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MUESTRAN: sel DE LAS TRES AYEMARÍAS 


GRAN FÁBRICA DE VELAS DE CERA 


HIJOS DE SOLER ESTRUCH 
ALBAIDA (Valencia) 


Casa fundada en 1590 :-: Premiada en varias Exposiciones 


La confianza y preferencia que el Clero español y Comunidades reli- 
giosas han dispensado a esta antiquísima casa, dan testimonio elocuen- 
te de las excelentes bondades de sus productos y caracter comercial. 
Ha puesto su fabricación bajo la advocación del título que encabeza este 
anuncio, y en lo sucesivo sus velas llevarán en la parte inferior una eti- 
queta registrada de gran relieve, con dicha imagen. Clases conforme 
alo prescrito por la Congregación de Ritos. Como vía de ensayo, se en- 
vían franco de porte dos kilos en un paquete. : 
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Fábrica 
VELAS DE CERA 


ESPECIAL PARA 
EL CULTO DIVINO 


ANTONIO TORMO Y COMPAÑÍA 
(VALENCIA) :-: ALBAIDA 
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VINOS PUROS DE VID PARA CONSAGRAR 
Elaborados según las reglas de la Santa Inquisición Romana 


Agustín Serrano González 
PROPIETARIO COSECHERO 


"MANZANARES 
PROVEEDOR DEL SACRO PALACIO VATICANO 
Estos vinos han sido recomendados por varias Autoridades Eclesiásticas 
ENVÍOS A TODOS LOS PAÍSES 
Esta casa no exporta otros vínos que los mejores de los producidos por sus vias 


Depósito en Madrid: D. Juan Bergio, Bordadores, 3 
Teléfono 31-95 M. 
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La Redacción de 
ARCHIVO IBERO-AMERICANO 
en su nuevo domicilio 


El día 28 de Octubre de 1924 será fecha de perdurable y 
gratísimo recuerdo para nuestra publicación, pues en ese día 
se ha instalado en casa propia, bajo la advocación del emi- 
nente franciscano Cardenal Cisneros. Los orígenes de ARcH1- 
vo IBERO-AMERICANO son bien conocidos. Nació a la vida en 
una humilde celda de la Residencia franciscana de San Fer- 
mín de los Navarros, en esta Villa y Corte, y allí vivió sus 
ya no cortos años de vida. 

Han formado parte de nuestra Redacción religiosos bene- 
méritos que se ilustraron con su talento, se alentaron con su 
ejemplo y se animaron con sus fraternales palabras. En los 
once años que nuestra publicación lleva de existencia hemos 
tenido pérdidas muy sensibles, pues algunos de nuestros her- 
manos, que con mucho fruto trabajaban en el campo de la 
historia, han muerto gloriosamente. Los que vivimos, jamás 
podremos olvidar a los PP. Fr. Jaime Sala, Fr. Pascual Sau- 
ra, Fr. Eduardo Faus y Fr. Pedro Pablo Hernández, que han 
dejado en ArcHivo IBERO-AMERICANO brillantes páginas de 
historía franciscana. En el cielo habrán recibido ya la re- 
compensa de sus trabajos. En sustitución de estos abnegados 
Redactores han surgido otros de las diversas Provincias de 
España, que han cooperado con sus estudios al sostenimiento 
de nuestra publicación, pobre, como toda obra franciscana, 
y que vive gracias a la generosidad de piadosos bienhecho- 
res y al amor y cariño que hacia ella han demostrado siem- 
pre los Vicarios Generales de España y los Superiores de las 
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diversas Brovincias; qué no han perdonado sacrificio alguno 
para su conservación. 

Luchando con las enormes dificultades económicas con 
que lucha toda obra franciscana, vivíamos en la humilde Re- 
sidencia de San Fermín de los Navarros; pero, en medio de 
muestra pobreza, aspiraban nuestros Superiores a tener casa 
propia para la Redacción de Archivo Ibero-AMERICANO. Ardua 
era la empresa; pero llegó al fin la hora en que las aspiracio- 
nes se trocaron en realidad, gracias al celo de los unos y ca- 
ridad de los otros. 

El 22 de Octubre de 1921 habían sido elegidos, en Capítu- 
lo Interprovincial, Vicario General de la Familia Francisca- 
no-española el Rmo. P. Fr. Antonio Martín, y Definidores In- 
terprovinciales los PP. Fr. Miguel Aguillo, Fr. Juan Guinart 
y Fr. Manuel Marcos, quienes, conocedores de la importan- 
cia de los estudios históricos y, por consiguiente, de la misión 
de ARCHIVO IBERO-AMERICANO, dieron calor a la idea de fun- 
dar una Residencia propia para nuestra publicación. El 6 de : 
Enero de 1922 el Rmo. P. Vicario General dirigía a sus súb- 
ditos una Carta Pastoral, en la que se leen estos párrafos: 


Hemos citado el título de una benemérita revista que hace ho- 
nor a nuestro santo hábito: EL Archivo Ibero AMERICANO. Y al ci- 
tarla creemos un deber el ocuparnos de ella en esta Carta Pasto- 
ral en que se habla de la acción franciscana en España. Consti- 
tuye esa publicación una de las gloriosas realidades y legítimas 
esperanzas de esta acción, lazo que ata nuestro pasado espléndi- 
do con nuestro porvenir brillante. Una revista de investigación 
histórica, en el más exacto sentido de la palabra, no es un alma- 
cén de curiosidades, un bazar de bagatelas o un centón de ideas 
más o menos curiosas; es algo más: es el conjunto de acciones y 
hechos de otras generaciones, unidos por el nexo psicológico-his- 
tórico, y presentados a los hombres actuales como blanco de emu- 
lación santa. Las entidades que gozan siglos de existencia viven 
con las raíces en lo pasado, en la historia; y la savia que las nutre 
es tanto más rica cuanto más profundas son sus raíces y cuanto 
la tradición sube más vigorosa por ellas al tronco, para ser flo- 
res y frutos. Quien desprecia u olvida su pasado, el pasado de su 
familia, es indigno de vivir su presente, pues se olvida y desprecie 
así mismo. Por eso la vida del Archivo IBERO AMERICANO es tanto 
más admirable y digna de aplauso cuanto en él es donde el ingenio 
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y la paciencia de algunos laboriosos hermanos nuestros van ate- 
sorando joyas preciadas de nuestro pasado, arrancándolas al 
tiempo, al olvido, quizás a la muerte. Son ellos los que, un día 
y otro día, hacen desfilar ante nosotros las grandiosas figuras 
de nuestros antiguos religiosos y nos muestran sus acciones, 
cuánta fué su virtud, cuántas sus glorias, lo magnánimo de sus 
empresas, lo ruidoso de sus triunfos, su influencia en todos los 
órdenes de la vida. Ese objeto se propuso el Archivo: «dar a co- 
nocer lo que los Franciscanos han trabajado por la gloria de Dios 
y propagación del Evangelio, por el servicio de la Iglesia y de la 
la Patria, por la cultura en todos los ramos del saber humano y 
por el bien de los pueblos en España y Portugal, en las Repúbli- 
cas de América y en las Misiones de Africa, Asia y Oceanía» (1). 
Y ese programa viene desarrollándolo con gloria desde su naci- 
miento, en el año 1914, en que vino al estadio de la publicación. 

¿Cómo no hemos de aplaudir esta labor? ¿Cómo no hemos de 
bendecir con paternal afecto a los que la sostienen, a costa de no 
pocos sacrificios, y bendecir esa revista, monumento del saber y 
del más acendrado afecto a la común Madre, la Orden Francisca- 
na? ¿Cómo no hemos de sostenerla, apoyarla, defenderla, propa- 
garla y mejorarla aún, sí nos es posible? Y este deber, esta obli- 
gación, si incumbe a Nos de particular manera, pesa también 
sobre todos y cada uno de los religiosos, según su respectivo es- 
tado y en el radio a que su acción se extienda. 

Es necesario, RR. PP. y amados Hermanos, que nos demos 
exacta cuenta de lo que representa el Archivo, que sea estimada 
esta revista en lo mucho que vale, en lo muchísimo que para nos- 
otros significa, pues no es sólo el Archivo cantera de donde han 
de salir el día de mañana los recios materiales para levantar el 
grandioso edificio de nuestra historia, sino también venero por 
donde broten al exterior nuestras antiguas gloriosas tradiciones, 
que han de ocupar las almas de nuestras juventudes seráficas * 
hasta que lleguen a emular a aquellos héroes, y escuela en donde 
nuestros Padres se formen en el estudio de este importante ramo 
de la ciencia. 

Messis quidem multa, operarii autem pauci (2). He aquí las pa- 
labras pronunciadas en ocasión solemne por el Maestro de la 
Vida, mirando al campo inmenso y al reducido número de sus 
apóstoles, y son las que se nos ocurren del momento al recordar 
lo mucho que hay que trabajar en el campo ¡campo inmenso! de 
nuestra historia para espigar algo siquiera de lo mucho que hi- 


(1) Nuestro Programa. Tomo 1 de AlA, pág. 6. 
(2) Luc. 10, 2. 
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cieron nuestros mayores en la ciencia, en el apostolado, en todo 
género de acción beneficiosa, si queremos vernos libres de la 
enorme responsabilidad de que se eclipse para siempre en la no- 
che del olvido. Pero los obreros son pocos, muy pocos, para tan 
grande campo, y aún de los pocos que son, algunos no laboran. 
¿Quid hic statis tota die otiosi? (1) ¿Que hacéis ociosos todo el día? 
lte et vos in vineam meam (2) ¿Por qué no han de ser muchos, si 
se precisan? ¿Por qué no han de trabajar todos, y aún aumentar 
el número de operarios? Nos, RR. PP. y amados Hermanos, lleva- 
dos de buen deseo y animados de los mejores propósitos, estamos 
dispuestos, con la ayuda de Dios, a crear en España una Casa 
de estudios, un nuevo Quaracchi español, donde se reunan los 
principales operarios de esa ímproba labor de reconstituir nues- 
tra pasada historia. Proyecto que no es nuevo, pues ya se trató 
hace años en uno de los Capítulos Interprovinciales, así como de 
la necesidad de reimprimir las obras de nuestros escritores de nota 
sobre todo las. de los clásicos franciscano-españoles, a imitación 
de lo que han hecho otras Congregaciones religiosas. En ese 
centro de estudios proyectado, y que ha de comenzar como el gra- 
no de mostaza evangélico, para crecer después hasta ser árbol ro- 
busto y corpulento, es donde se han de concentrar todas las ener- 
gías que resuciten nuestras antiguas glorias, energías que den 
vida más próspera aún a El Archivo y preparen las fuentes de la 
historia Franciscano-Ibero-Americana. 


No fueron vana expresión de un sentimiento las palabras 
que acabamos de transcribir, porque muy pronto comenza- 
ron las obras del Colegio. No contábamos con otros tesoros 
que la pobreza franciscana, en cuyo nombre llamamos a mu- 
chas puertas que se nos franquearon de par en par; y amigos 
y Hermanos nos alargaron su mano con limosnas y aplausos 
alentadores, todo lo cual no hemos de olvidar, a fuer de po- 
bres agradecidos. ¿Sus nombres...? Los ha escrito San Fran- 
cisco, nuestro Padre, en su corazón, y este es sín duda su 
mejor galardón. Consignarlos aquí sería herir la modestia de 
esos caros amigos y Hermanos. 

Así, gracias a Dios y a los generosos esfuerzos de piado- 
sos bienhechores, se alza desde ahora en uno de los más sa- 
nos barrios de Madrid el nuevo Colegio del Cardenal Cisne- 


(1) Matth. XXII, 6. 
(2) Ibid. 
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ros, donde tenemos ya instalada nuestra Redacción. Su sí- 
fuación es muy a propósito para dedicarse con quietud a los 
estudios, pues ni está demasiado céntrico ni demasiado aleja- 
do, para que los archivos, bibliotecas y museos donde debe 
desarrollarse nuestra investigación, puedan ser fácilmente 
visitados. Nada decimos del edificio material de nuestra Re- 
sidencia; pero satisfechos estamos de que reune todas las co- 
modidades que puede desear un pobre franciscano. Poco a 
poco, con la ayuda de los mismos piadosos bienhechores, ire- 
mos completando lo que nos falta, y especialmente en le que 
se refiere a la Biblioteca que aspiramos a que sea abundante 
en obras de historia y de cultura general hispanoamericana. 

El Excmo. Sr. Nuncio de Su Santídad en España, devoti- 
simo de la Orden Franciscana e hijo ilustre de la V. O. T., el 
día 12 de Julio de 1924 bendijo el nuevo Colegio del Carde- 
nal Cisneros, y en esta ocasión manifestó la grata impresión 
que su visita le causó, haciendo un franco y caluroso elogio 
del mismo. El 28 de Octubre, bajo la presidencia de nuestro 
Rmo. P. Vicario General, se celebró la fiesta íntima de la 
inauguración del Colegío. 

De hoy en adelante toda la correspondencia referente a 
la Redacción y Administración de ArcHIivo IBERO-AMERICANO 
debe dirigirse al 


Colegio del Cardenal Cisneros 


Joaquín Costa, 78 provisional 


MADRID (6) 


Go gle 


Visionarios, beguinos y fralicelos catalanes 


(SIGLOS XIII-XV) 
(Continuación) (1) 


El Infante D. Pedro, franciscano.—Si es siempre admirable 
el ingreso de un príncipe Real en la humilde Orden del Pobre- 
cillo de Asís, no era cosa rara en el siglo xIv, en que tantos 
trocaron las delicias de dorados salones por las asperezas del 
claustro minorítico. Nuestro Infante había bebido en los pe- 
chos de su madre, doña Blanca, hermana de San Luis, Obispo 
de Tolosa, la devoción a san Francisco, y no pocas demos- 
traciones del mismo amor seráfico había visto en su padre, 
Jaime II, hermano de santa Isabel de Portugal, de lo que dan 
fe tantos diplomas despachados por el gran Monarca a favor 
de la Orden, entre los cuales escojo el de 17 de Marzo 
de 1292 (2), donde dice que desde su tierna infancia tuvo por 
especial protector, después de la Virgen, a san Francisco, por 
cuya intercesión y saludables consejos de sus hijos había 
conseguido muchos bienes temporales y espirituales; devoción 


(1) Véase AlA, t. XI, págs. 113-231; t. XII, págs. 8-53; t. XIV, págs. 5-51; 
t. XV, págs. 5-25; t. XVIII, págs. 5-47; t. XIX, págs. 25-40; t. XX, págs. 5-37; 
289-320; t. XXI, págs. 348-68; t. XXII, págs. 281-326. 

(2) Arch. Cor. Aragó, reg. Jac. 11, pars 1, núm. 92, fol. 23, Publicado por 
el P. A. de Saldes en Estud. Franc., 1. c., pág. 161. Eximenis dice a Alfonso 
de Aragón, primogénito del Infante Fr. Pedro: «A la casa d'Aragó, d'on vos 
devallau, som tots molt obligats per especial devoció e benefici e honor que 
tots temps ha feta al nostre gloriós cap monsenyor sanct Francesh e a son 
Orde.» Dedicatoria del libro Dotzé del Crestiá. (Véase AlA, t. XIX, 378.) 
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que había aprendido ya de su abuelo Jaime 1 y de su padre, Pe- 
dro III, e imitado de su madre, Constancia, hija de santa Cla- 
ra, después de ser reina (1), y de su hermano el rey Alfon- 
so III, que quiso recibir moribundo el hábito del Seráfico Pa- 
triarca y dormir con sus hijos el sueño de los justos (2). Al- 
fonso IV, hermano de nuestro Infante, había imitado al morir 
el ejemplo de su tío omgnimo, como hemos dicho (3), y la 
misma devoción había observado nuestro Infante en sus ma- 
drastras doña María, segunda mujer de Jaime Il (4), y doña 
Elisenda de Moncada, cuarta esposa del mismo, fundadora 
del magnífico monasterio de Santa Clara de Pedralbes en 
Barcelona, donde murió y está enterrada (5), y de una mane- 
ra especial había vista cómo otro hermano suyo, esto es, don 
Juan, arzobispo de Toledo y más tarde de Tarragona y Pa- 
triarca de Alejandría, distinguía a los Menores con cariño 
verdaderamente fraternal (6). 

Del amor de nuestro Infante don Pedro a la Orden antes 
de entrar en ella tenemos buena prueba en la fundación de 
nuestro convento de Gandía, que se llevó a cabo en 1342 por 


(1) Véase BartoLoMÉ De Pisa, Conformitates, en Anal. Franc., t. IV, 
Quaracchi, 1906, págs. 310, 359, 360. 

(2) Barr. DE Pisa, 1. c., págs. 348, 536. Murió en la flor de su juventud, 
de edad de veintisiete años, en Barcelona a 18 de Junio de 1291, y fué sepul- 
tado en el monasterio de San Francisco de la misma ciudad, con el hábito 
de los Frailes Menores. Zurita, Anales, lib. 1V, cap. CXXII. (Véase AlA, t. V, 
pág. 140.) 

(3) Véase HebrerRA, Crónica, parte II, pág. 160; Rubió Y Etuch, Docu- 
ments, t. 1, pág. 62; CoLL, Chrónica, lib. 1l, cap. 4, pág. 48. Falleció en Bar- 
celona un miércoles por la mañana, a 24 de Enero, víspera de la Conversión 
de San Pablo, siendo de edad de treinta y siete años, y fué sepultado en el 
monasterio de San Francisco de aquella ciudad, aunque había mandado en 
su testamento que lo enterrasen en el monasterio de Lérida de la misma 
Orden. Zurita, Anales, lib. VII, cap. XXVII. 

(4) Fué enterrada con el hábito de Clarisa en el convento de S. Fran- 
cisco de Barcelona. HeBRERA, Chrónica, 1. c., pág. 111; CoLL, Chrónica, 1. c. 

(5) Sobre esta reina y su fundación véase el Bulario Franciscano, t. V, 
núms. 549, 600, 679-81, 826; pág5. 269, 297, 330-1, 452; Wabbinco, Annales 
Minorum, a. 1326, págs. 59 y 60, núms. XIV y XV; Anzizu, Sor EuLARIa, 
Fulles historiques del R. Monestir de Pedralbes, Barcelona, 1897, pági- 
nas 1 y sigs. 

(6) Véase la carta que en momentos muy críticos para la Orden dirigió 
en 1331 al General y demás vocales del Capitulo de pda: WADDINGO, 
Annales, t VU, pág. 121. 
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sus cuidados, en virtud de una bula del Papa Clemente VI, que 
él mismo había pedido (1). 

Entró en el convento de San Francisco de Barcelona en 
Noviembre de 1358 (2), donde a media noche del día 12 reci- 
bió el hábito de manos de Fr. Bernardo Brú, Ministro Provin- 
cial de Aragón (3). El mismo en sus Revelaciones nos descri- 
be la ocasión que le llevó al claustro, esto es, la aparición de 
su tío San Luis, Obispo, que le mandó tomar el hábito que él 
y otros frailes y monjas de su familia habían vestido. Estas 
son sus palabras (4): 


Com yo frare Pere de Aragó fos en lo loc de Falcet en stament 
seglar, em volgués separar quelcom del mon et viure en repós et no 
trobás be lo convinent on posqués a caminar, fiu oració al nostre 
senyor Jesuchrist que plagués a ell a mi indigne e pecador (de mos- 
trar via et carrera) on yo posqués ell servir a profit de la meua ani- 
ma e a bon exemple de molts. E feta aquesta oració per alguns 
dies, una nit que yo dormia en mon lit, la mija nit passada, yo uiu 
aytal visió. Era a mi uigares que frare Bernat Bru, llanos llauos (sic) 
ministre dels frares menors en la prouincia de Aragó uengués a mi 
dient aytals paraules: «senyor sant Luis auoncle uostre ue a uos»; 
E yo aso oit, cuytadament fort gojós et encara intenes que isqués 
en un porxe badiu, per on venía deves a mi lo dit auoncle meu mos- 
sen sant Lois, et quant yo 1 viu et fiu prop dell, gitem a sos peus 
per tal besás aquells, mas ell no u sofrí, ang me pres per los bras 
et llevam de terra et besam. Deu meu, senyor beneyt, quanta et qual 
fo la dolgor de aquell beysament, vos ho sabets; et quan yo fui 
levat de terra, garde la sua cara devota et graceosa ab gran devo- 
cion et escampament de lágremes, et stant stant (sic) axí a la part 
de cara sua de luen quolcom, staven VIl o VIII persones, homes et 
fembres, clars et resplandents en abit de frayres menors et menore- 
tes; et dixme llavors mossen sent Lois «nebot, dix ell, vets vos 
aquells qui son lla, tots son stats de nostre linatge et sots habit de 
sant Francesch et de santa Clara; son en gloria, et aquesta es la 
vida et carrera vostra a be de la vostra ánima et a be de les ánimes 


(1) Bull. Franc., t. VI, núm. 147, pág. 90; Wabbinco, Annales, a. 1342, 
núm. LXII, pág. 285. 

(2) Marcos BR Lisboa, Crónicas, parte ll, 1. VII, cap. 20, Alcalá, 1577, 
fol. 243, escribe erróneamente que entró en la Orden el año 1357. 

(3) Habla de él Hesrera, Chrónica, parte 1, 93. Véase Chron. XXIV 
Gen. en Analecta Franc., t. 11, 497. 

(4) Arch. Vat., arm. 54, vol. 17, fol. 130 (127 ant.) Véase Est. Francis- 
canos, Núm. Extraordinario, 1910, pág. 163, nota 1. (Véase AlA, V, 139-40). 
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de molts». E aco dit la visió desaparesgué et yo despertem fort 
consolat et tot anublat de lágremes, et aprés la visió fui axí toquat 
per nostre senyor Deus et illuminat lo meu cor, que altre no podía 
fer. Aprés pochs dies, ordenats mos fets, axí de la meva ánima com 
de mos fills, partí del dit loch de Falcet et aní a la ciutat de Barce- 
lona en lo monestir nostre de la dita ciutat, dilluns a XII de No- 
vembre, laltre dia aprés la festa de sant Martí a la mija nit en lo 
capitol del dit monestir presens los frares de dit monestir et alguns 
seglars, de ma del dit frare Bernat Bru, ministre, yo rehebí lo sant 
abit de mossen sent Francesch 1 any de la Incarnació de Jesu Christ 
mil. CCC.LVII et en 1 any de mi dit frare Pere LlIl anys (1). 


A pesar de la resolución que nuestro Infante había for- 
mado al entrar en la Orden de vivir retirado en una pobre 
celda, ignorado del mundo y de sus mismos parientes, fuéle 
preciso abandonarla con frecuencia para atender al bien de 
la Iglesia y del Reino, según conocía ser voluntad de Dios 
nuestro señor. 

Fuéle revelado en 1365 que para remedio de los males 
que afligían a la Iglesia debía el Pontífice trasladar su silla 
de Aviñón a Roma, y fué el mismo designado para anunciar 
a Urbano V este mandato divino, así como el deber de corre- 
gir los abusos introducidos en el Estado Eclesiástico. Para 
mayor seguridad de su conciencia comunicó Fr. Pedro todo 
este secreto a sus superiores, los cuales, convencidos de su 
divina procedencia, le mandaron que ejecutase sin demora la 
orden que el Cielo le imponía. Partió, pues, para Aviñón, con 
un compañero religioso, con bien distinta pompa que otras 
veces, cuando iba a la Corte papal como embajador regio o 
como acompañante de los reyes de Aragón y de Mallorca, 
como en 1339, y habiendo entrado en la ciudad pontificia, 
echóse a los pies del Pontífice exponiéndole lo que el Señor 
había mandado, con la severa conminación de la pérdida de 
la vida si no lo ponía en ejecución. Recibió el Pontífice con 
singular devoción la embajada del santo religioso, y ya con- 
vencido por otros indicios de que el Señor quería que fuese 
a Roma, preparóse para devolver la Sede Apostólica a su 
lugar tradicional, y entre tanto colmó de atenciones al Infante 
Fr. Pedro. Por mediación de éste, el Rey de Aragón pudo 


(1) Véase Chron. XX1V Gen. en Analecta Franc., t. 111, 556-7. 
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obtener para terminar la guerra contra Castilla, que tenía 
exhausto su erario y diezmados sus ejércitos, las llamadas 
«companías blancas» de malandrines franceses, a las cuales 
el Pontífice dió cien mil florines y el Rey de Francia otros 
tantos para que saliesen de sus estados, donde cometían 
tantos estragos, para luchar a sueldo del «Ceremonioso» (1). 
Otros favores hizo el Papa al Infante al despedirse éste para 
regresar a Cataluña, y encargóle al mismo tiempo que llevase 
un brazo de su tío san Luis, obispo, a Monpeller, cuyo pueblo 
lo estaba esperando con grandes prevenciones festivas. No 
se sabe por qué el Infante, en vez de ir a la ciudad indicada, 
se dirigió con la reliquia en derechura a Barcelona, de lo 
cual enterado Urbano V le escribió mandándole a 28 de 
Enero de 1366 que sin pérdida de tiempo entregase el santo 
brazo a los monpelleses (2). 

Cumplido este encargo, el Infante, sabiendo que el Pontí- 
fice iba a embarcarse pronto para Italia, esperó su llegada 
en Marsella, donde llegó Urbano V en Mayo de 1367, y ambos. 
prosiguieron el viaje por mar y llegaron en Octubre del 
mismo año a la Ciudad Eterna, que recibió al Pontífice cen 
indescriptible entusiasmo. Estando Fr. Pedro en Roma, al año 
siguiente vino con magnífico acompañamiento el emperador 
Carlos IV, el cual asistió a la Capilla Papal que se tuvo en 
la fiesta de Pentecostés. En la Misa Pontifical cantó el Evan- 
gelio el mismo Emperador, y nuestro Infante Fr. Pedro de 
Aragón hizo un devotísimo sermón sobre la festividad 
del día (3). 

Duraba todavía implacable en este tiempo la guerra entre 
Aragón y Castilla con terrible devastación del reino de Va- 
lencia, habiendo sido tan intempestiva la invasión del Rey 
Pedro el Cruel, como dice Zurita (4), que cogió a la ciudad 
de Valencia sin vituallas y embarazado el camino del socorro 
por mar y tierra. Quería el Ceremonioso ir en persona para 
defender aquel reino; pero no teniendo las espaldas seguras 


(1) Véase Vicror BaLaGuEr, Hist. de Cataluña, t. V, cap. 26, pág. 207; 
BorFaruLL, Hist. de Cat., t. 1V, cap. 9, pág. 546. 

(2) Bull. Franc., t. VI, núm. 968, pág. 398; Chron. XXIV Gen. en Ana- 
lecta Franc.; t. 11, 560-1; WAbbiNGO, Annales, t. VII, núm. XIX, pág: 194 

(3) Véase HEBRERA, Crónica, 1. c., pág. 131. 

(4) Anales, lib. 1X, cap. 51, fol. 326. 
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de un asalto del Rey de Navarra, mandó a la ciudad del 
Turía a su primogénito don Juan, duque de Gerona, que 
apenas tenía catorce años, por lo cual fué preciso darle un 
fiel y experto consejero en la persona de nuestro Infante 
Fr. Pedro. Obedeció éste al conocer la voluntad de sus supe- 
riores y la resolución del Rey su sobrino, partiendo inmediata- 
mente para Valencia, donde estuvo poco tiempo, porque 
levantado el sitio de aquella capital por las tropas castellanas, 
Aragón consiguió la victoria, después de la cual el Ceremo- 
nioso se fué a Sagunto, y Fr. Pedro pudo regresar a la 
soledad del claustro barcelonés. 

El Papa Urbano V, que con inmenso júbilo de casi toda 
la Cristiandad había trasladado su sede a la Ciudad Eterna, 
regresó dos años más tarde a Aviñón, donde fallecía pocos 
meses después, esto es el 19 de Diciembre de 1370, como se 
lo había profetizado el Infante Fr. Pedro, el cual, por lo 
mismo, fué acrecentando su prestigio en la Curia Pontificia. 
Gregorio XI, sucesor de aquel Papa, lo distinguió con prue- 
bas inequívocas de grande aprecio. Recordaremos la bula 
de 28 de Marzo de 1372, en que le concede privilegio para 
morar o residir con sus compañeros en cualquier convento 
de la Orden, mandar a los mismos a la Curia Romana y 
entrar en monasterios de monjas por causa de predicación 
u otro justo motivo (1). 

El mismo Pontífice sirvióse de nuestro Infante para el 
arreglo de un grave conflicto surgido en Chipre. Dos años 
después del ingreso de Fr. Pedro en la Orden, su hija Leonor, 
casada con Pedro de Lusignano, conde de Trípoli, pasó a ser 
reina por muerte de su suegro el rey Hugo, pero a los pocos 
años el nuevo monarca caía cosido a puñaladas en su mismo 
palacio de Nicosía el día 18 de Enero de 1368, dejando el 
trono a su tierno hijo, llamado también Pedro. Los mismos 
tíos de éste, Juan y Jaime, que habían tomado parte en el 
regicidio, procuraron asegurar la corona en las sienes del 
joven príncipe. Verificóse la coronación; pero durante ella, 
por cuestión de ceremonial y precedencia, sobrevino una vio- 
lenta discordia entre los representantes de Génova y Venecia, 
que degeneró luego en gravísimo conflicto diplomático entre 


(7) Bull. Franc., t. VI, núm. 1171, pág. 469; Wabb., Annales, a. 1272, 
.t VIIL núm. 29, pág. 194. 
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las dos poderosas repúblicas italianas. Los Lusignanos se 
declararon por Venecia, mientras los genoveses se armaban 
contra su potencia rival y los chipriotas, de modo que la isla 
quedó convertida en campo de Marte. El Papa Gregorio XI 
pretendió apaciguar tan enconados bandos; pero no habiendo 
obtenido su mediación venturoso éxito y cediendo, según 
parece, a los ruegos de la familia Real chipriota, mandó a 
Chipre, de acuerdo con el Colegio cardenalicio, a nuestro 
Infante Fr. Pedro, a fin de que por su prestigio y consejo se 
consiguiese aquella paz que todos deseaban. A este efecto 
Gregorio XI, el día 4 de Junio de 1371 escribió a los príncipes 
Juan y Jaime de Lusignán y a Juan, príncipe de Antioquía. 
que durante tres años, esto es, desde la partida de Fr. Pedro 
de la ciudad de Barcelona hasta su regreso, se pagasen sus 
gastos y los de sus familiares con las rentas del estado (1). 
De algunas bulas de Marzo y Julio de 1372, que citaremos, 
puede deducirse que el Infante no estaba aún fuera de la 
Provincia; pero como algunos escritores (2) afirman que 
Er. Pedro fué a Chipre y tuvo la fortuna de apaciguar el 
diminuto reino, en la imposibilidad de reconciliar a las dos 
belicosas potencias italianas, es necesario admitir que este 
viaje se realizó entre Junio de 1371 y Marzo del año siguiente 
o colocarlo después del mes de Febrero de 1373, cuando el 
Pontífice le escribió sobre la discordia de Chipre. Había 
llegado a principios de este año, 1373, a Aviñón el noble 
Juan Lascari, de Constantinopla, con encargo de tratar con 
Su Santidad de los asuntos de aquella isla y llevando una 
comisión para el-Infante Fr. Pedro de parte de la reina 
Leonor, su hija, relacionada con aquéllos. Siendo el negocio 
tan importante como secreto, Gregorio XI escribió al santo 
religioso que se presentase en la Corte pontificia, o, en caso 
de imposibilidad, mandase allí a una persona de su con- 
fianza (3). 

A 3 de Diciembre de 1375 el Pontífice manda al príncipe 
franciscano que sin demora vaya a Aviñón, porque se con- 


(Dd Bull. Franc., t. VI, núm. 1127, pág. 456; Wabb., Annales, a. 1371, 
núm. 10. 

(2) Véase HeBreRA, Chrónica, 1. c,, pág. 133; CoLL, Chrónica, 1. c. 

(3) Bull. Franc., t. Vi, núm. 1250, pág. 498; Wanbb., Annales, a. 1373, 
núm. 7. 
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sideraba muy útil su presencia para el ajuste de las diferen- 
cias existentes entre Chipre y Génova (1). Pocos días antes 
le había escrito el Papa encargándole que deputase algunas 
personas temerosas de Dios y libres de toda avaricia para 
recoger limosnas en toda la señoría del rey de Aragón, a fin 
de que pudiesen rescatarse los cristianos que se hallaban 
cautivos de los moros de Granada, muchos de los cuales 
cediendo a la tristeza del destierro o a la violencia de sufri- 
mientos, apostataban de la fe de Cristo para conseguir la 
libertad. El Pontífice quiere que el Infante tome con empeño 
este encargo, y manda que los colectores den cuenta exacta ' 
de las limosnas al mismo Fr. Pedro (2). No sabemos cómo 
quedó este asunto, habiendo sido llamado el Infante a Aviñón 
trece días después de expedida la bula; pero tanto ésta como 
las anteriores demuestran el aprecio en que le tenía el Sumo 
Pontífice. | 

Fr. Pedro, Vicario General durante el cisma de la Iglesia. 
Del tenor de la bula de Gregorio XI, que acabamos de indi- 
car, se desprende cuán grande era la autoridad de que se ha- 
llaba investida la persona del Infante Fr. Pedro de Aragón en 
su Provincia, pues ninguna mención se hace en ella de los 
que la regían, sin cuya dependencia podía nombrar los colec- 
tores de limosnas y examinar sus cuentas; pero donde apare- 
ce en todo su esplendor el extraordinario prestigio del Infan- 
te en la Orden es en la visita extraordinaria de la Provincia, 
verificada en 1372. Gregorio XI, conocedor de ciertos excesos 
muy graves cometidos por algunos individuos de la misma, 
con fecha de 19 de Marzo de aquel año mandó a Fr. Francis- 
co de Fábrica, maestro en Sagrada Teología (3), que fuese a 
la Provincia aragonesa para tomar información acerca. del 
Ministro Provincial y de sus súbditos, y proceder a la reforma 
de los abusos, previo el consejo de Fr. Pedro de Aragón, al 
cual debía también consultarse en caso que fuese necesario. 
destituir al Provincial y otros que ocupasen cargos, y nom- 

(1) Bull. Franc., t. VI, pág. 559, nota 1; Wabb., Annales, a. 1375, nú- 
mero 35. 

(2) Bull. Franc., t. VI, núm. 1402, pág. 558; Wabb., Annales, a. 1375 
núm. 3. (Véase AIA, TV, 298-300). 

(3) Sobre Fr. Francisco de Fábrica, que en 1373 era Provincial de la 
Provincia Seráfica de S. Francisco, véase Bull. Franc., 1. VI, núms. 866, 


1175, 1275, 1288 y 1352, págs. 358, 470, 510, 516 y 540. 
AÁrcu. 1-A.—Tom. XXI! 2 
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brar Vicario hasta la elección de otro Ministro en la forma 
ordinaria (1). Y habiendo expuesto el expresado visitador al 
Sumo Pontífice que le era imposible cumplir suficientemente 
por sí solo el encargo recibido, el día 15 de Julie del mismo 
año se le concedió nueva facultad para subdelegar en otros 
la que tenía, y celebrar Capítulo Provincial, contando siem- 
pre con el consejo del Infante Fr. Pedro (2). 

El día 27 de Marzo de 1378 moría en Roma el Papa Gre- 
gorio XI, a quien doce días después el Sacro Colegio daba 
un sucesor en la persona de Bartolomé Prignano (Urbano VI), 
declarado luego intruso y depuesto por los mismos cardena- 
les, que, reunidos en Fundi, elevaban al solio pontificio a Ro- 
berto de Ginebra (Clemente VIT), doble elección que dió ori- 
gen al horrendo cisma, profetizado por Fr. Pedro de Ara- 
gón (3), y que por espacio de cuarenta años desgarró las en- 
trañas de la Iglesia, y cuyo presentimiento es tan vivo en los 
visionarios del siglo xiv, especialmente en Fr. Juan de Roca- 
tallada (4). Francia se adhirió inmediatamente al partido cle- 
mentino, a quien siguieron, después de alguna perplejidad, 
Castilla y Aragón, lo cual sintió amargamente el Infante Fray 
Pedro, quien desde el principio se propuso impedir que los 
príncipes y otros potentados apoyasen a Clemente VII. 

Bien conocidas son las cartas que el fervoroso Infante es- 
cribió a los reyes de Francia (5) y Castilla (6); en otras, diri- 
gidas a Pedro IV de Aragón (7) y a su hijo el Duque de Ge- 
rona (8), intrépido defensor de Clemente VII, para conven 


(1) Bull. Franc., t. V, núm. 1175, pág. 470. 

(2) Bull. Franc., 1. c., nota 5. 

(3) Véase AFR, t. 11 (1909), pág. 445. 

(4) Véase AlA, t. XXI (1924), pág. 356. Co¡A DE RIE*rzO0, allí mismo. 

(5) Arch. Vat., arm. LIV, núm. 17, fol. 144 (mod. 147) vto. RAYNALDO, 
Annales eccles., a. 1379, núm. 48. WADDINGO, Annales, a. 1379. 

(6) Véase Arch. Vat, l. c., folio 141 (mod. 144) vto. RaYnarDo, 1. c. El 
Rey Enrique reunió su consejo en Burgos para resolver la cuestión de la 
legitimidad papal. La carta del Infante Fr. Pedro impidió que por entonces 
se declarase Castilla por el Papa de Aviñón. Véase VaLois, La France et le 
Grand Schisme d'Occident, Paris, 1896, t. I, pág. 201. AIA, V, 141, nota 3. 

(7) Véase Arch. Vat., 1. c., fol. 142 (mod. 145) Tr. 

(8) Véase Arch. Vat., 1, c. El mismo Duque, a 24 de Julio de 1380, pedía 
a Juan Janer que le mandase traslado de la profecía del Infante Fr. Pedro y 
de todas «sus mañas». Arch. Cor. Arag, reg. 1659, fol. 71. Rusió Y LtuchH, 
Documents, t. 1, pág. 218. 
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cerles de la legitimidad del Papa Urbano VI. Muy interesante 
es la carta que en 1379 escribió Fr. Pedro al cardenal fran- 
ciscano Bertrando Atger de Figeac, que le había hablado so- 
bre el mismo asunto del cisma en otra transmitida por con- 
ducto de un tal Fr. Gil de Morell, y en la cual el purpurado 
pretendía justificar su proceder y el de sus colegas en la elec- 
ción de doble Papa. El Infante, con lógica aplastante, desha- 
ce las objeciones del cardenal, y para ello le cita la carta que 
el mismo dignatario escribió al futuro Urbano VI, tres días 
antes de la elección, y copia también la que el cardenal de 
Luna, más tarde Benedicto XIII, dirigió a su procurador, que 
residía en Aviñón (1). Por tratarse de documentos escritos in- 
mediatamente después de la elección de Bartolomé Prignano, 
tienen extraordinaria importancia para la historia del origen 
del cisma, siendo ajenos a toda pasién de partido. 

La división de la cristiandad en dos obediencias tuvo su 
repercusión inmediat1 en las Ordenes religiosas, especial- 
mente en la Franciscana, la más numerosa y extendida. Su 
Ministro General era en 1378 Fr. Leonardo Giffoni, que, como 
buen napolitano, se declaró por el pontífice venerado por la 
reina Juana, en cuyos dominios había sido elegido por los 
cardenales tebeldes a Urbano VI, y después de rehusar el 
capelo cardenalicio que éste le ofrecía para recibirlo de ma- 
nos de Clemente VIl, dejó el gobierno de la Orden en el Ca- 
pítulo general de Nápoles celebrado en 1379, donde fué ele- 
gido por los vocales de obediencia clementina Fr. Angel de 


(1) La carta del Infante, hallada por el Dr. F. BLIEMETZRIEDER en el 
cod. lat. 5064, fol. XXVI-XXVIIr., de la Biblioteca Imperial de Viena, fué pu- 
blicada en AFH, t. 11 (1909), págs. 443 sigs. A los cardenales de Clemen- 
te Vll dedica estas palabras: Dominus meus Jesus vocat vos cardinales 
anticos nícolaitas et mendaces, vocat civitatem Avinionensem, nidum ves- 
trum, Samariam: est reprobatum et dampnatum regimen vestrum. AFH, 
l. e., pág. 455. En cuanto a la carta comprometedora del Cardenal de Luna, 
este mismo se esforzaba después inútilmente en darle otro sentido muy dis- 
tinto, como se lee en las informaciones del cardenal Fr. Bertrando de Fi- 
geac, O. F. M., para nuestro Infante: linde quaedam littera, quae dicitur 
emanasse a domino Cardinali de Luna, numquam fuít de mente sua, ut 
ipse asserít, sed dixit notario quod scriberet quomodo ille (Urbanus VI) 
erat electus et de rumore romanorum non fuit tantum malum secutum ut 
sperabatur, et tunc notarius apposuit de suo duo mendacia: primum quod 
concorditer; secundum quod rumor fuit post elecrionem. Arch. Vat, 
arm. LIV, t, 17, fol. 147 (mod. 150) r. 
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Espoleto, mientras los contrarios, reunidos también en Capí- 
tulo general en Gran, ciudad primacial de Hungría, daban un 
jefe a la parte urbanista en la persona de Fr. Luis Donati (1). 

Este General, viendo las pocas simpatías con que el parti- 
do romano y, por lo tanto, su autoridad, inherente al mismo, 
contaba en la Provincia de Aragón, nombró al Infante Fray 
Pedro, decidido defensor de Urbano VI, su Vicario general 
en las regiones que integraban la expresada Provincia seráfi- 
ca. El rey Pedro IV el Ceremonioso, en la carta dirigida a 7 
de Noviembre de 1381 a Fr. Bernardo Broll (2), asegura que 
nuestro Infante había sido nombrado Vicario General antes 
del cisma, en tiempo de Gregorio XI, en virtud de un decreto 
del jefe de la Orden, y por un diploma Real de 26 de Junio 
de 1380, a instancia de casi todos los religiosos de la Provin- 
cia, fué intimado al expresado Fr. Pedro que usara durante el 
cisma de la autoridad recibida antes de él (3). Esta facultad 
debió serle confirmada por el general Fr. Luis Donati, según 
se desprende de la carta al citado Fr. Bernardo Broll. En la 
bula de 19 de Marzo de 1372 sobre la visita de la Provincia 
de Aragón, de la cual arriba hablamos, aparece realmente 
nuestro Infante como el primer prestigio, el más autorizado 
consejero de la Provincia; sin embargo, no se le da el título 
de Vicario General. Las palabras del rey Ceremonioso darían 
motivo a suponer que, como consecuencia de los graves abu- 
sos existentes en la Provincia, fué depuesto el Ministro de la 
misma, como ya en la bula de comisión se preveía, y nom- 
brado un Vicario General en la persona de Fr. Pedro, cargo 
confirmado por el Sumo Pontílice. Pero si lo ejercía nuestro 
Infante en 1380 sólo en aquella Provincia, ¿cómo se explica 
que simultáneamente la gobernase con título de Ministro 
Fr. Tomás Alsina? (4). Quizá la clave del enigma esté en la 


(1) El día 21 de Diciembre de 1381, Fr. Donati fué creado cardenal del 
título de S. Marco; pero habiendo entrado tres años más tarde, junto con 
otros cardenales, en una conjuración tramada contra Urbano VI, fué encar- 
celado y sumergido en el mar con sus compañeros, exceptuado uno de na- 
ción inglés. Véase EubzL, Hierar. cath., t. 1, pág. 24. 

(2) Arch. Cor. Arag., reg. 1.275, fol. 8vto. Lo mismo dice el Rey en una 
carta a su primogénito. Reg. 1.276, fol. 84r. 

(3) Véase Arch. Cor. Arag., reg. 1.275, fo!. 8vto. 

(4) Sobre este Provincial, confesor y consejero del rey D. Juan 1, véase 
el Bull. Franc., t. VI, núms. 820 y 1367, págs. 338 y 547; t. VII, núms. 638, 
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circunstancia de ser Fr. Tomás representante del Papa de 
Aviñón, contrario al Infante. 

No eran ciertamente amistosas las relaciones entre ambos 
personajes. Como Vicario General en las cuatro regiones de 
la Corona, visitó el Infante los conventos de Mallorca, cuyo 
gobierno ejercía su lugarteniente Fr. Bernardo Broll, y estando 
en aquella isla dictó algunas disposiciones encaminadas a la 
reforma de la disciplina, que mandó observar por parte de los 
custodios, abadesas, frailes y monjas de su jurisdicción. Por 
lo visto, había en ellas algunos puntos que al parecer desauto- 
rizaban al Ministro provincial Fr. Tomás Alsina, y otros que 
se reputaron demasiado gravosos para los custodios y demás 
religiosos constituídos en dignidad. Intervino el Rey, que no 
habiendo salido aún enteramente de su neutralidad en la cues- 
tión de los dos Papas reinantes, se creía obligado a evitar 
que la rompiesen públicamente las Ordenes religiosas de 
sus dominios, y por esto, contestando a su primogénito, que 
había intercedido por el Provincial que se consideraba exone- 
rado, mandó que se sobreseyese en esta disposición de su 
tío, pero que se observasen las disposiciones del mismo 
dirigidas al vien espiritual de los religiosos (1). Sin embargo, 
en la carta a Fr. Bernardo Broll distingue entre los estatutos 
del expresado Vicario General, ordenando que se cumplan 
escrupulosamente los que se refieran a oficios ajenos a la 
cura de almas, pero no los que interesen a los custodios y 
otros cargos de mayor importancia. En cuanto al Ministro, 


973, 1005, 1008, 1020 y 1027; págs. 235, 331, 343, 344, 349 y 357. Fué Provin- 
cial dos veces: en 1375 y 1406.-—Fr. Nicolás Eymerich, célebre inquisidor do- 
minico, le dedicó en 1395 un tratado contra los astrólogos y nigrománticos. 
Véase MENÉNDEZ Y PaLAYo, Historia de los heterodoxos españoles, 1.* edi- 
ción, £ 1, Madrid, 1880, pág. 595. Rubió y Luc, Documents, t. M, páginas 
boxux, donde pueden verse los reales diplomas expedidos a su favor. El 
apellido de Fr. Tomás aparece en los documentos en varias formas: Olzina, 
Ulzina, Alzfna o Alsina y Ausina. 

(1) Enla Provincia dominicana de Aragón había también dos Superiores 
que la gobernaban en representación de su respectivo pontífice. En 1383 el 
Infante D. Juan pedía al Rey, su padre, que se revocase la orden de expul- 
sión del convento de Barcelona, pronunciada contra Fr. Francisco Folquet 
y Fr. Bernardu Dez-Coll, a instigación de Fr. Antonio Folquet, O. P., Vica- 
rio de dicha Orden, de parte del Papa Urbano VI. Arch. Cor. Arag., 
reg. 1.284, fol. 83; Rubió Y LLucH, Documents, t. ll, pág. xciv. 
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no constando que sea removido por dichos estatutos, quiere 
que permanezca en su oficio. 

Damos a continuación los dos diplomas sacados del 
Archivo de la Corona de Aragón (1). 


«Petrus etc. Religioso et dilecto nostro fratri Bernardo Broll, 
Ordinis Minorum, magistro in sacra Pagina, Gerentivices in hac 
parte reuerendi religiosi fratris Petri de Aragonía dicti Ordinis 
professoris, patrui nostri carissimi, Vicarii generalis in Prouincia 
Aragonie, salutem et dilectionem. 

Ad Ordinem vestrum, quem in domo Domini prelucere conspi- 
cimus, singulari deuocione affecti, operationes nostras libenter di- 
rigimus efficaces et omnem quam possumus sollicitudinem adhibe- 
mus, vt Ordo ipse protegatur a noxiis, salubria semper incrementa 
suscipiat et pacis affluat vbertate. 

Sane pridem dum Barchinone personaliter aderamus, scientes 
et attendentes quod dictus patruus noster fuerat et erat a generali 
Ministro dicti Ordinis tempore domini Gregorii bone memorie 
pape XI, et postea etiam ab alio generali Ministro juxta dicti Ordi- 
nis instituta creatus generalis Vicarius in Prouincia Aragonie insti- * 
tus, et quod per consequens eius potestas indubitate erat et in neu- 
tro descendens electorum in papam, nec ipsius potestas usus vide- 
batur nostre indifferentie aliquatenus contraire, prouidimus cum 
litera nostra dat. Barchinone XXVI? die Junii anno proxime lapso 
et voluimus pro bono reipublice regnorum et terrarum nostrarum 
et pro conseruatione dicti Ordinis et eius Fratrum statu pacifico et 
tranquillo, quod idem frater Petrus comissione vteretur super pre- 
dictis sibi facta, prout in dicta litera hec plenius exponuntur. Et 
quia dictus frater Petrus vt generalis Vicarius supradictus hiis die- 
bus Majoricis existens quedam ordinauit que posuit in scriptis, 
seruanda per omnes Guardianos, Custodes, Lectores, Abbatissas, 
Vicarías et alios vniuersos et singulos fratres, sorores et conuen- 
tus dicti Ordinis in Prouincia supradicta. 

Nos quibus tanquam capiti et locum obtinentibus precipuum in 
regnis et terris nostris pertinentibus, et onus incumbit curam pro- 
pensiorem suscipere et regere salubris regiminis Ordinum et eccle- 
siarum nostri dominii, presertim isto tempore quo racione scismatis, 
proh dolor, exorti et discordie vigentis in ecclesia sancta Dei et 
nostre vtiqu? indifferentie cui videlicet de electis in summum Pon- 
tificem obsequamur Christi Vicario succedimus (?) in hac parte, 
ordinationes predictas in consilio nostro examinari fecimus et dis- 


(1) Reg. 1.275, fol. 8vto., y Reg. 1.276, fol. 84r. 
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cuti, vt antequam executioni mandarentur sciremus an |f. 9r. | 
vtiles essent vel nociue reformationi et bono statui dicti Ordinis, 
qui in pluribus, quod displicere referimus, deformatus est, dicto 
scismate causam dante. Et demum dictis ordinationibus visis et ad 
plenum recognitis et discussis, et habito super hiis maturo et di- 
gesto consilio, sic presentis serie duximus prouidendum, videlicet; 
quod omnia ordinata per dictum generalem Vicarium de et super 
lectoribus et aliis officiis quibuslibet, vbi non exercetur cura ani- 
marum, seruentur firmiter et ad vnguem. Sed in hiis in quibus et 
quatenus ordinationes predicte concernunt et tangunt Custodes, 
Guardianos et alios tenentes officia seu prelaturas in quibus cura 
animarum exercetur, quia potestatem dicti generalis Vicarii non 
habemus in promptu, et est dubium vtrum Minister dicte Prouincie 
per ordinationes ipsas sit absolutus; sic ad tollendum omne du- 
bium prouidemus, videlicet, quod dictus Minister confirmet vel de 
nouo faciat ea ad finem vt illi qui dicta officia exercebunt indubi- 
tatam habeant potestatem vel a dicto Vicario generali disponentem, 
sicut disposuit, vel a dicto Ministro casu quo Vicarius ipse non 
potuisset ordinare; et per consequens dicta officia exercentes et 
eorum subditi sint sub tuto. Adjicientes quod interim dictus Minis- 
ter suo remaneat in honore, nihil contra predicta inmutantes nec 
aliquas faciens nouitates. Quamobrem vobis, cuius ex comisso 
vobis ministerio interest, hec solicite execucioni mandare dicimus 
et mandamus de certa scientia et expresse quatenus juxta formam 
et seriem prouisionis nostre huiusmodi et non alias neque vltra, 
disposita et ordinata per dictum generalem Vicarium faciatis in- 
commutabiliter obseruari, illaque exequamini cum effectu. Contra- 
dicentes, si qui fuerint, ad ea debitis remediis compellendo et in 
hiis taliter vos habendo, quod non alia quam salubria de vestris 
studiis predicentur, et dictus Ordo incremento proficiat, et crescat 
deuotio populi apud eum, vosque de nouo fideli ministerio comen- 
datos diuinam et nostram inde mereamini gratiam et mercedem. 
Injungimus etiam firmiter et expresse et sub pena nostre gratie et 
mercedis dicto Ministro, quod presentem nostram prouisionem, 
quatenus eum tangit, obseruet irrefragabiliter et compleat cum 
effectu Precipientes sub ire et indignationis nostre incursu omnibus 
et singulis Guardianis, Custodibus, Lectoribus, Abbatissis et Vi- 
cariis et aliis vniuersis fratribus, sororibus et conuentibus dicti 
Ordinis infra dictam Prouinciam constitutis, presentibus et futuris, 
eos etiam in Domino exhortantes, quod prouisionem nostrarl 
huiusmodi ratam habentes, ordinata per dictum generalem Vica- 
rium juxta | £. 9v. | formam superius expressatam seruent tenaciter, 
et in ac super eis ordinationibus, monitionibus et preceptis vestris 
pareant et nil in contrarium faciant vel attemptent aliqua ratione. 
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Mandamus insuper inclito et magnifico infanti Johanni, primo- 
genito nostro carissimo ac in regnis et terris nostris generali 
gubernatori, Duci Gerunde et Comitatu Ceruarie, sub paterne be- 
nedictionis obtentu, eiusque vicegerentibus et aliis vniuersis et 
singulis officialibus et subditis nostris et dictorum officialium loca- 
tenentibus, presentibus et futuris, sub pena mille morabatinorum 
auri et etiam nostre gratie et mercedis, quod super predictis om- 
nibus executione duceatis, seruatis serie et forma huius nostre 
prouisionis assistant vobis sollicite et pres[ten]Jtur consilio, auxilio 
et fauore quotiens inde per uos fuerint quomodolibet requisiti, 
illaque teneri et seruari faciant inconcusse omni exceptioni remota, 
-compellendo ad id per captiones personarum et alia remedia for- 
ciora quoscumque ea seruare nolentes vel eis quomodolibet con- 
tradicentes taliter vt ipsi reatus suos acriter defleant, et discant, 
pena docente, quantum excesserint in volendo turbare nostram 
rempublicam et bonum statum Ordinis supradicti et ordinationibus 
memoratis ac nostris jussionibus non parere. Et predicta sic fieri 
volumus et jubemus scienter et consulte, non obstantibus quibusvis 
literis, mandatis, ordinationibus et prouisionibus nec aliis hiis 
contrariis seu adversantibus quamtumcumque derogatoriis et for- 
tibus sub quavis verborum forma subtilitate et solemnitate sint 
concepta, que omnia reuocamus quo ad hec, et pro reuocatis et 
nullis haberi volumus et prorsus carere viribus et effectu. 

Datum Cesarauguste, sub nostro sigillo secreto, VII die Novem- 
bris, anno a nativitate Domini Millesimo CCC.” octuagesimo primo. 
Rex Petrus. | 

Bartholomeus Siruent, ex prouisione facta per dominum Regem 
in Consilio. 


«Lo Rey.—Molt car Primogenit: Reebuda hauem vostra letra 
quens hauets tramesa en fauor de maestre Thomas Vlzina pregant 
nos que com nostre molt car Oncle frare Pere Darago com a dele- 
gat o comissari del vn dels elets en Papa, ¿o es de Urbá, lo haie 
remotgut e deposat del ministeriat e haie fetes altres mutacions e 
nouitats en lorde dels Frares Menors, no sofiran sa minua ne que 
scandel se puxa seguir en lo dit Orde. 

E responem vos, car fill, que nos no sofferiem que per delegacio 
o comissio ne per auctoritat (1) de negun dels dits elets, se ordenas 
nes faes res en nostra senyoria, com fos contrari a la nostra indif- 
ferencia, la qual a ades volem de tot en tot esser seruada. Mas lo 
dit Oncle nostre de nostre voler e manament a ell fet en Barchinona 
a instancia quaix de tots los frares Menors, ha vsat e vsa daquell 


(1) La palabra auctoritaf está borrada en el ms. 
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poder que hauia en temps de papa Gregori, lo qual poder no reeb 
negun dubte; e en virtut daquell ara nouellament, estant en Mallor- 
ques, ha fetes | f. 84 v. | algunes ordinacions, les quals com sien 
expedients e necessaries a la reformacio e bon estament del dit 
Orde e dels frares daquell, volem que sien seruades, exceptat en 
quant toquen la remocio e absolucio del Ministre, en la qual hauem 
manat e volem que sia sobresegut tro en altra manera hi haiam 
proueit. E per esguart de vostres prechs e per sos merits entenem 
hi fer en fauor sua fo que puscam de be, car persona es a la qual 
nos hauem affectio e lo hauem en bona reputacio. 

Dada en Saragoga, sots nostre segell secret, a VII dies doctubre 
del any MCCC.LXXXL Rex Petrus. 

Dominus Rex mandauit mihi Bartholomeo Siruent.» 


El celo del Infante Fr. Pedro por el partido romano en- 
contró merecida correspondencia en el corazón de Urbano VI, 
que le nombró delegado suyo en Aragón, y si hemos de creer 
al príncipe D. Juan, heredero del trono, ofreciósele el capelo 
cardenalicio, lo cual irritó en gran manera al mismo D. Juan, 
y más cuando supo que su tío había determinado aceptarlo, 
como vemos por la carta que escribió a cierto Galcerán de 
Barcelona, en la cual dice que esta aceptación sería un acto 
denigrante para la Corona y familia real aragonesa, y que, 
por lo tanto, hay que evitarlo por todos los medios (1). Quizá 
a esta oposición, y más aún a la humildad de nuestro Infante, 
se deba que no formase parte del Sacro Colegio, donde 
ciertamente había individuos menos devotos de Urbano VI, 
como se vió en la conjuración de 1384. No buscaba Fr. Pedro 
recompensas humanas, sino obedecer a la voluntad divina, 
que él aseguraba haber entendido prodigiosamente en diver- 
sas ocasiones. En Medina del Campo recibió la orden celes- 


(1) Reg. 1.658, fol. 144. El Infante D. Juan trabajaba con mucho entu- 
siasmo a favor del Papa de Aviñón, de modo que logró en 1381, y de una 
manera más solemne en 1387, que el hijo de nuestro Fr. Pedro de Aragón, 
D._ Jaime, obispo de Valencia, renunciase al capelo que le ofrecía Urba- 
no VI para recibirlo de Clemente VII, sin tener en cuenta las revelaciones y 
buena memoria de su padre. Véase Arch. Cor. Arag., reg. cit., fol. 102r.; 
P. Ivans, Las Provincias, 1. c., pág. 109; Rusió Y Ltuch, Documents, t. 1, pá- 
gina 214. En el cod. B 12 (siglo xv) de la Biblioteca Vallicelliana, en Roma, 
fol. 538, hay una carta del mismo Juan, fechada en Barcelona el 24 de Fe- 
brero de 1386, en la cual defiende al Papa Clemente VII, atacando con gran 
violencia a Urbano VI. 
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tial de partir para Roma (1), y ya se disponía para embarcarse 
en algún puerto del mediodía de España, después que Cas- 
tilla con grande pena suya se había declarado por el papa 
Clemente VII, cuando, compadecido de sus canas y achaques, 
le escribió su sobrino el. rey D. Pedro, el Ceremonioso, el día 
26 de Mayo de 1381, disuadiéndole de emprender un viaje tan 
largo por mar e invitándole a trasladarse a Valencia o a 
Barcelona, donde encontraría bajeles a su disposición, si es 
que estaba determinado a partir desoyendo las súplicas que 
el Monarca le había formulado de aplazar el viaje hasta que 
él se hubiese determinado por uno de los dos pontífices 
reinantes (2). Fuese por esta carta o por la circunstancia de 
haber llegado a Barcelona su hija la reina de Chipre, lo cierto 
es que no se embarcó Fr. Pedro en Castilla, sino que quiso 
ver a doña Leonor, trasladándose al efecto a la capital del 
Principado, aprovechando el salvoconducto que amorosa- 
mente le dió el rey, quien además le pedía que fuese a visi- 
tarlo a Zaragoza, donde a la sazón estaba la Corte. Publi- 
camos a continuación los tres diplomas Reales que tratan 
de este asunto (3). 


«Lo Rey.—Car Oncle: Ja dies ha reebem vna letra vostra e en- 
(1) En el cod. del Archivo Vaticano, arriba mencionado, en el fol. 140 

- (mod. 143) vto., hay estas palabras: «Anno domini MCCCLXXXI. Lunes 
fiesta de sant Siluestre, ora de prima, en la vila de Medina del Campo, fué 
reuelado a fray Pedro d Aragon per lo bendicto sant Pedro apostol, estando 
el dicho fray Pedro en su oracio con gran lloro e mochas lagrimas lo que 
se sigue, esto es que el tiempo eleyto por dudar el uaja a Roma segunt los 
mandamientos a ell fechos en el tiempo passado e que entre en la mar en el 
puerto de Cartagena en dos lenyos armados lo mas humildesamiente e con 
menos de pompa que pudiere. E como el dicho fray Pedro li dixjesse en su 
contemplacio: Apostol bendito, ¿que será si l antipapa, que es Avinyo, fa 
armar contra mi galea o galeas? Respondió ell: no ages miedo, ca en tanta 
tribulacio será en aquel tiempo que tu andaras que poca cura haurá de ti, e 
io seré tu garda. E a poco tiempo que serás venido a Roma, passarás da 
aquesta vida e serás llamado por Ihesu christo a su benedicta gloria; ne 
ajes cura de la determinacio de los rreyes de Castiella e d Arago, ca ellos 
se determinarán por papa Urbano o uerrán sobre eilos las maldiciones or- 
denadas por Ihesu christo a los reyes, principes e pueblos que no obedece- 
rán a Urbano.» 

(1) Arch. Cor. Arag., reg. 1.272, fol. 54; Rusió y LiucH, Documents, t. 1, 
pág. 243. 

(2) Reg. 1.276, fols. 27r. y 42r. 
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continent manam fer e espetxar lo sanconduyt que demanauets bo 
e bastant, be que no fos necessari, com entenam e vullam que dins 
nostra senyoría vos tota vegada, e encara per contemplacio vostra 
aquells qui vinguen e vajen ab vos, puixats e puixen esser e estar 
salvament e segura sens salconduyt e altre guiatge. E lo dit saul- 
conduyt faem liurar a mossen Jacme March quil vos ha portat en 
Barchinona, pensants que ja ladonchs o dins breus dies vos hi 
fossets e nou sots estat, de quens maravellam, e per la vostra tarda 
estam dubtans de necessitat de vostra persona o daltre empetxa- 
ment. E axi pregam vos, que de vostre estament e sobre lo proposit 
que havets de anar en Roma, segons quens havets fet saber, nos 
rescrivats clarament. Mossen Jacme March vos espera | fol. 27v. | 
en Barchinona per liurar vos lo dit saluconduyt e explicar vos 
algunes paraules que nos li havem comanades. Dats li creenca 
daco queus dira de nostra part axi com fariets a nos personalment. 

Dada en Saragoca sots nostre segell secret a XVIII dies de 
Agost del any M CCC LXXXI. Rex Petrus. 

Fuit directa fratri Petro de Aragonia.» 


«Lo Rey.--Molt car Oncle: Entes hauem que per contemplacio 
de nostra cara cosina la Reyna de Xipre, la qual es en Barchinona, 
vos sots vengut a ella. E axi, car Oncle, pregam vos, que ans que 
vos partiscats per anar en Roma, vos siats ab nos, car nos volem 
parlar largament ab vos de diverses afers. E daco, car Oncle, nos 
farets assenyalat plaer e seruey. Lo Sant Spirit sia en guarda 
vostra. 

Dada en Caragoca, sots nostre segell secret, a X dies de Setem- 
bre del any M CCC LXXXI. Rex Petrus. 

Fuit directa fratri Petre de Aragonia.—Dominus Rex mandauit 
mihi Petro qa Plana.» 


«Lo Rey.—Mossen Jacme: Nos escriuim a nostre car Oncle lin- 
fant frare Pere Darago per nostra letra de la tenor seguent: Lo 
Rey.—Molt car Oncle: Entes hauem etc. vt in proxime registrata. 
Et sequitur post eius datam. Per que us pregam, dehim e manam 
que facats del dit Infant en tot cas sa vege ab nos ans que sen 
vage en Roma. 

Dada en Saragosa... 

Dominus Rex... (Igual que en la carta anterior). 

Fuit directa Jacme March militi vxerio armorum Domini Regis». 


Partió el Infante Fr. Pedro para Roma, entristecido por el 
sesgo que iba tomando el asunto del Cisma en Aragón, pronto 
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a declararse contra el Papa Urbano VI, a cuya causa había 
ofrecido su vida en holocausto. Al dejar las tierras catalanas 
entraba en ellas en aire de triunfo el General de la Orden 
Franciscana Fr. Angel de Espoleto, elegido por el partido 
clementino contra el General adicto al Papa romano, y poco 
después visitaba el convento de Villafranca de Panadés, cuyos 
moradores salieron a recibirle con grande alborozo y cruz 
alzada. Es verdad que el rey D. Pedro, indignado porque tan 
públicamente se infringía sa mandato de neutralidad en el 
conflicto pontificio, mandó desterrar a los Menores que cons- 
cientemente le hubiesen obedecido (1), y en carta a los Cus- 
todios y demás superiores de la Orden en Cataluña (2) con- 
minó igual pena a los que imitasen el ejemplo de los villa- 
franqueses, pero en realidad, semejantes actos demostraban 
que la obediencia urbana estaba para eclipsarse en Aragón, 
a despecho de la predicación y vaticinios de Fr. Pedro. 

Poco tiempo pudo éste trabajar en Italia en provecho de 
su amado Pontífice, porque habiendo llegado a Pisa, le 
alcanzó la muerte en el convento franciscano de la misma 
ciudad el día 4 de Noviembre de 1381, como lo dice el 
rey D. Pedro a su primogénito en carta de 20 de Enero 
de 1382, en la cual asegura que la triste noticia que le habían 
comunicado los Consellers de Barcelona le tenía muy ape- 
nado, pero que al mismo tiempo experimentaba singular 
consuelo sabiendo cuán santa había sido la muerte de su tío 
y los muchos milagros que se habían obrado alrededor de 


su cuerpo (3). 


(1) Reg. 1.276, fol. 84vto. 

(2) Reg. cit., fol. 85r. 

(3) Reg. cit., fol. 146vto., donde se hallará también la carta que escribió 
el Rey al Conde de Urgel y al Conde de Ampurias. Dice sobre la muerte del 
Infante: «La mort del qual nos desplau molt, mas ve nos en remey de con- 
solació e a plaer molt gran la bona fi que ha feta e los miracles qui s son 
demostrats en lo seu cors, segons que havem entes. Deus haia la sua anima. 
Nos en remissió de sos pecats e per satisfer ne al deure a que erem tenguts 
e a nostra honor e de sos filis, havem fet fer un solemne aniversari en lo 
monestir de frares Menors d aquesta ciutat e ns en som de vestit de negre, 
lo qual entenem portar VIII dies... Dada en Valencia», etc. Rubió Y LLuch, 
Documents, t. ll, pág. 250.—Hay que corregir el error de HEBRERA (Crónica, 
P. 11, pág. 143) y otros, que creyeron haber fallecido el Infante en Valencia. 
(Véase AlA, t V, 141. Lemmens, Cafalogus sanctorum fratrum minoruin, 
Romae, 1903, págs. 14 y 43.) 
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Al Consejo de Barcelona mandó la siguiente carta, que 
copio del mismo registro (1). 


«Lo Rey.—Promens: Reebuda hauem vostra letra et desplau nos 
molt la mort de frare Pere d Arago, nostre oncle. Deus haia la sua 
anima. Mas ven nos en remey de gran consolacio et a molt gran 
plaer la bona fi que ha feta et los miracles que segons que s diu, 
se son fets et demostrats en lo seu cors. Et regraciam a vosaltres, 
car nos nauets escrit mostrants en ago vostra bona diligencia e 
auisament. Dada en Valencia sots nostre segell secret a XV dies 
de janer del any MCCC LXXXI. Rex Petrus. 

Dirigitur Consiliariis ciuitatis Barchinone. 


No terminaron aquí los amorosos cuidados del Rey «Ce- 
remonioso» hacia su antiguo tutor, a quien tanto debía su 
religiosidad y cultura, sino que sabiendo que el marqués de 
Villena y Conde de Ribagorza, primogénito de Fr. Pedro de 
Aragón, deseaba recoger los despojos mortales de su santo 
padre para llevarlos a su patria y depositarlos con pompa 
solemne en un convento franciscano que se proponía edificar, 
escribió al Papa Urbano VI, al municipio y a los Menores de 
Pisa, que entregasen los venerandos restos a Fr. Guillermo 
Gralla y Fr. Juan Garí, franciscanos, a quienes el mismo 
Monarca enviaba para que los recibiesen. La carta a los 
franciscanos de Pisa es del tenor siguiente (2): 


»Rex Aragoniae: 

Ecce quod nos propositum voluntatis quod transferendi ossa 
Reuerendi et Religiosi fratris Petri de Aragonia, quondam patrui 
nostri, ordinis vestri, de vestro Monasterio ciuitatis Pisarum, in quo 
laudabiliter dies suos finiuit, ad has partes insitum nostro diucius 
gessimus atque gerimus in animo et quod Egregius vir Alfonsus 
Marchio Villene comesque Ripagurcie ac Denie, eius filius, consan- 
guineusque noster carissimus toto posse prosequitur et affectat, pro- 
ducere cupientes in unum ad memoratam ciujtatem Religiosos et di- 
lectos nostros fratrem Guillelmum Gralla et fratrem Johannem Gari, 
" de ordine supradicto, latores presentium, pro actu complendo trans- 
lationem huiusmodi e uestigio destinamus. Unde vos rogamus at- 


(1) Fol. 141vto. 
(2) Arch. Cor. Arag., reg. 1.374, fol. 94vto. En el mismo folio r. están las 
otras dos cartas mencionadas. 
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tente quatenus ossa jam dicta memoratis fratribus traditis (sic) 
confestim huc deferenda per eos quacumque dificultate sublata, 
omnique obstaculo quiescente. Dictus enim eius filius suo firmiter 
dicit habere in animo in terra sua ob reuerentiam magestatis diui- 
ne ac beati Francisci refrigeriumque anime sui patris construere 
monasterium vestri ordinis, in quo ossa honorifice, ut eius sublimi- 
tati congruit, recondantur. Hec, siquidem, ad honorem et augmentum 
ipsius vestri ordinis dinoscentur procul dubio cedere nostrisque in- 
gerent complacentie incrementum. Datum Gerunde sub nostro si- 
gillo secreto XXVIII die Nouembris anno a nat. domini M.* CCC. 
LXXXV.” Rex Petrus. 

Dirigitur guardiano et conuentui monasterii fratrum Minorum 
ciuitatis Pisarum » 


El cuerpo de Fr. Pedro de Aragón fué depositado en el 
convento de S. Francisco de Valencia, donde fué objeto de 
religiosa veneración (1). Al convento de Barcelona, de tantos 
recuerdos para él, había dejado ya, en 1358, los libros de su 
propiedad, y que tenía en Pisa al morir; por lo cual el Rey 
D. Pedro, a 5 de Abril de 1386, escribió al Papa Urbano VI 
para que fuesen llevados a dicho destino, según había orde- 
nado el Infante antes de ingresar en la Orden (2). 

Las visiones de Fr, Pedro de Aragón—Dos son las grandes 
revelaciones o visiones que tuvo nuestro Infante y que tanta 
fama le conquistaron en vida y después de su muerte. La 
primera fué en 1365, cuando el Señor, según él mismo ase- 
gura, le mandó que fuese a Aviñón para intimar al Papa 
Urbano V la voluntad divina de que trasladase su residencia 
a Roma, a fin de que pusiese remedio a los graves males que 
sufría la Iglesia, y al mismo tiempo anunciarle su muerte 
próxima en caso de resistir al precepto de Dios; la segunda, 
o sea primera de la segunda serie, tuvo lugar en 1379—a la 
cual siguieron otras sobre el mismo asunto en los años suce- 
sivos—después de la elección de doLle Papa, que dió origen 
a la división de la cristiandad. 

El texto de estas visiones hállase en el citado códice con- 


(1) Véase AlA, t. V, 143-5. 

(2) Arch. Cor. Arag., reg. 1.278, fol. 32vto. Rubió Y LiucH, Documents, 
t. IL, pág. 293. El interesante testamento del Infante Fr. Pedro que existe en 
el Arch. Regional de Valencia fué publicado por el P. Ivars en AlA, t. XV, 
págs. 103-113. 
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temporáneo del Archivo Vaticano, arm. LIV, núm. 17 (1), que 
contiene además algunas piezas importantísimas para la 
historia del Cisma, que no será inútil enumerar siguiendo el 
orden de un índice del siglo xvi o xvi, que está al principio 
del manuscrito. 


Fol. 1 (foliación moderna 3) r. Articuli quidam super libertate 
electionis et impresiones. (Texto castellano)... 

Fol. 27 (mod. 29) r. De la libertad que avieron los cardenales 
en la elettión. ? 

Fol. 29 (mod. 31) r. Regis Castellae declaratio. Salamanca 
1381, 19 Mayo. 

Fol. 31 (mod. 33) r. Declaratiomes quaedam Consilii regis Cas- 
tellae super dictam elecrionem (castellano). 

Fol. 34 (mod. 36) r. Petitiones Regis Castellae factae Petro car- 
dinali de Aragonia, Legato Apostolico ín Hispania (castellano). 

Fol. 43 (mod. 45) r. Alfonsi episcopi CICR EnIS (2) depositio 
super electione Urbani VI. 

Fol. 45 (mod. 47) vto. Dominae Catherinae filiae S. Birgittae 
depositio super electione Urbani VI (3). 

Fol. 57 (mod. 59) r. Inquisitio facta per Rodericum Bernardi 
super electione Urbani VI, de mandato Regis Castellae... 

Fol. 111 (mod. 113) vto. Magistri Angeli, Generalis Ordinis 
Fratrum Minorum (4) depositio (pro Clemente VII). 

Fol. 119 (mod. 122) r. Sermones quidam sermone hispanico 
(catalán) (5). 

Fol. 121 (mod. 124) vto. REVELATIONES PACTAE FRATRI PETRO DR 


(1) Manuscrito de 313 x 246 mm., siglo xiv, de papel; fols. 152; encua- 
dernado en pergamino. En el cod. de la Biblioteca Valliceliana de Roma há- 
llanse algunos extractos de las piezas contenidas en el ms. Vaticano. 

(2) Véase RAYNALDO, Anmales, l. c., pág. 374. Este ubispo de Jaén era 
Alfonso Pecha, que en 1368 renunció a la mitra para dedicarse a la vida 
eremítica. Véase EueL, Hierar. cath., t. 1, pág. 263; AlA, t. 1, pág. 226, n. 1. 

(3) RAYNALDO, l. c., pág. 380.  : 

(4) Fr. Angel de Espoleto, elegido General en el Capítulo de Nápoles 
de 1379 por los vocales adictos 'a Clemente VII. 

(5) Hay un índice o catálogo de 34 sermones; pero en realidad sólo hay 
el texto del de santa Isabel y de santa Ursula y de las once mil compañeras 
suyas de martirio. Fueron publicados estos dos por el Padre A. de Sal- 
des, O. M. Cap., en Rev. de Est. Franc., 1910, Abril, págs. 16'-173. Es muy 
probable que tengan por autor al Infante Fr. Pedro; no obstante, existiendo 
en el códice piezas de otros escritores, nos falta una prueba convincente 
para atribuirlos al mismo. 
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ARAGONIA. Empiezan «Anno ab incarnatione domini millesimo 
CCC? ZX0 VO, etc. (1). 0) 

Fol. 123 (mod. 126) vto. Haec sunt verba quae fuerunt dicta 
summo pontifici per dictum fratrem Petrum, etc. (2). 

Fol. 125 (mod. 128) vto. Haec sunt revelationes factae míchi 
indigno fratri Petro de Aragonia de Ordine Minorum postquam 
- sum hic in Avinione, etc. 

Fol. 128 (mod. 131) vto. Nouerint uniuersi (Sentencia de varios 
teólogos) (3). 

Fol. 141 (mod. 144) r. Incipit libellas Bartholomaei. Empieza: 
Anno Domini M CCC. LXXXIX, die ¡ouis, etc. (4). 

Fol. 143 (mod. 146) vto. Ad informationem (5). 

Fol. 144 (mod. 147) vto. [Carta al Rey de Francia] (6). 

Fol. 145 (mod. 148) r. Informationes fiende domino Infanti 
fratri Petro de Aragonía super suís reuelationibus. 


Fr. Pedro de Aragón pertenece a la serie de aquellos mís- 
ticos que presentan sus visiones y profecías amenizadas con 
paráfrasis apocalípticas y amenazas de castigos divinos a 
breve plazo. Su vida en el claustro es inmaculada, y el pue- 
blo le aclama como a un santo. Sus profecías no acusan 
desequilibrio mental, como en Arnaldo de Vilanova y Juan de 
Rocatallada, ni su tesón es irreverente, como el de su primo 
el Infante Felipe de Mallorca; antes.al contrario, su figura 
nos cautiva por simpatía; pero es hijo de su tiempo y de su 
Orden: respira el ambiente espiritual de que estaba impreg- 
nada la mística de aquel tiempo, que en circunstancias cala- 
mitosas para la Iglesia se manifestaba en semejantes invecti- 
vas o elegías. Nuestro Infante tiene delante de su vista, como 
Arnaldo, la copia de las visiones de diversos ermitaños; le es - 
familiar, como a aquél, la terrible profecía de «Ve mundo in 
centum annis» (7); los vaticinios del abad Joaquín de EFlore (8), 

(1) Aparecieron en Est. Franc., t. XI (:914), págs. 210-215, publicadas 
por el P. Alfonso M. de Barcelona, O. M. Cap. 

(2) Est. Franc.. t. XIV (1915), págs. 205-218. 

(3) Est. Franc., t. XV (1915), págs. 58-63. 

(4) Es muy interesante este escrito. El Infante cuenta lo que ha hecho 
para amonestar a los que rehusaban aceptar la obediencia de Urbano VI, y 
refiere también las visiones que tuvo en Gandía, en Toledo y Martorell. 

(5) Véase RAYNALDO, Annales, 1. c., pág. 372. 

(6) WabDINGO, Annales, 1. c. RaYnaLDO, Annales, 1. c. 

(7) Véase AlA, t. X1 (1919), pág. 166. 

(8) AIA, 1. c., págs. 115 sigs. Véase también t. XXII, 402-4, 
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de Merlín (1), de Fr. Juan de Rocatallada (2), su contemporá- 
neo, le entusiasman. Véase cómo comenta la visión que un 
cisterciense tuvo en 1297; la compara con las profecías del 


abad Joaquín, y aplica ambas a los sucesos de España con- 
temporáneos y venideros. 


ExPOSICIO DE LA VISIÓ DAMUNT DITA (3). 


Cedrus alta libani succindetur etc. Aquest cedre arbre alt es en 
lo mont de liba: es la humilitat de santa mare sglesia, la qual fou 
tallada e caygué per superbia quant en temps de papa Nicholau 
ter fo exaltada en los cardenals e per exemple en los altres pre- 
lats la pompa desordenada... (4). Aprés se segueix en breu se serán 
destruits Tripple, e Acre será aprés, e axí fo a la letra, cor en 
temps de Nicholau quart, qui fo frayre menor, se perdé Acre, qui 
fo quart al dit Nicholau terc en lo papat. Aprés d afó ue a parlar 
als fets de Spanya, quant diu: «Marts sobrará Saturnj e Saturnj 
insidiará a Joui e lo vespertilio, ¿o es la Rata penada foragitará 
aquell, ¿o es Saturnj». Aci parla sots figura de III princeps, co 
es del Rey d Aragó, en Pere, ara regnant, e den Pere de Castella e 
del Princep de Gales, primogenit del Rey de Anglaterra e del Rey 
Enric, ara regnant en Castella. Lo Rey d Arago es entés o figurat 
en Marts, qui, segons los stronomans, es planeta belicós: aytals son 
estats los Reys d Aragó; per co Aragó es dit ara agonís, que uol dir 
ara de batalla on se sacrificaua a Marts per los jdólatres, qui es dit 
deu de batalles. Lo Rey Pere de Castella es entés o figurat en Sa- 
turnus, qui es pus alt de tots los planetes e maliuol, cor en lo 
temps que regna es mortalitat dels homes. Aytal fon lo dit Rey alt 
per poder sobre los Reys de Spanya e maliuol per la gran creretalt 
que fo en ell en mort dels homens e en escampament del sanc hu- 
manal; aquest sobrá lo Rey d Aragó, cor fo causa e principi del 
seu decaiment. En Jouis es denotat o figurat lo princep de Gales, 
qui fo benigne e uirtuós, axi com Jouis, qui es planeta benigne. 
Aquest fo enganat e trait e decebut per lo Rey Pere de Castella, que 
ja fos so que lo dit princep lagués tornat en son regne, uengut lo 
Rey Henric e fugit en Franga, lo Rey Pere duptantse del dit princep 
que no s lenás contre ell, car en sa manera, si fer o uolgués, fallili 





(1) Sobre este famoso escocés y sus profecías, véase MENÉNDEZ Y PELA- 
Yo, Hist. de los heterodoxos españoles, 1.* edic., t. I, pág. 577 sigs. 

(2) Véase AlA, t XXI (1924), pág. 355 sigs. 

(3) Est. Franc., t. XV (1915), pág. 62. 


(4) Dante pone a Nicolás Ill en el Infierno. Divina Comedia, Int., 
cant. XIX. 


Arca. 1-A.—Tox. XXIU. 3 


Google 


34 VISIONARIOS, BEGUINOS 


les pagues que li auja a fer de gran quantitat de moneda deguda al 
dit princep e a sons cauallers, per que li tenent desemparar Caste- 
lla e dien alguns que isqué d aquella metzinat e caet en ta[nt] greu 
malaltia de son cors que null temps d aquella no pot guarir tro fo * 
mort. En lo uespertilio o rata penada es significat e figurat lo rey 
Enric, lo qual es dit in ue mundo in centum annís: «donec uesperti- 
lio ciniphes jspanie deuoret et cetera». Aquest no tan solament al- 
cansa e foragitá lo Saturni, qo es lo Rey Pere dels regnes e senyo- 
riu de Castella, mas de aquesta uida, uencut en camp per ell a Mon- . 
tell, li tolt lo cap. Aprés dafó se seguex la conquesta e conuersió 
dels moros, que segons totes les profecies de Merli, del abat de Joa- 
chim, de frare lohan de Rupe cisa, de ue mundo in centum annis, 
de la hermitá de la Lamposa e daltres auents sprit de prophecia 
deuen esser fetes per lo Rey Enric damunt dijt lla on diu; e aprés d 
aco entre XV. anys será un Deu e una fe, e l altre deus e sura nira, 
co es la maluada secta dels infels, la qua pot esser dita altre deu, 
fo es deu strany, cor no crehen deu axi com deuen. Aquesta visió 
concorda ab la prophecia del abat Joachim qui diu que la secta mal- 
uada dels jnfiels será del tot delida l an de MCCC.LXXXX per lo 
leó spanyol, fo es lo dit Rey Enric. De LXXVII, que ara comtam, tro 
a XC ha XIII anys, e comtatant (sic) los damunt dits. XV. anys aprés. 
que lo Rey Enric hac mort lo Rey Pere e ganyat o conquistat lo 
regne de Castella, que pot aver. V. anys o poc mes o menys serien 
X. anys, axi que entre la uisió aquesta e la prophecia de Joachim 
no ha diuersitat sino de. Ill anys e pot esser la concordia de les 
paraules com un sia 1 esperit de Deu en la boca dels prophetes, que 
Joachim parle del comensament de la conquesta dels Infeels, la 
qual uju e acapda en sperit, cor diu que allí será preycat 1 avange- 
li eternalment; la visió aquesta la posa de tots punts acabada 
quan diu que será un Deu e una fe, axi que segons aquesta concor- 
danca parría que la conquesta dels dits Infeels fos feta e acabada 
en tres anys. Los fills de Israel, go es los Jueus, diu que serán des- 
liurats de lur captiuitat, acó s acorda ab la prophecia de Joachim 
molt notable e propria que fou del Rey Enric, que comenca: erif 
initium leopardi ab aquilone perueniens, on diu: «Conuertentur re- 
liquie», de que diu Ysayes, parlant e prophetant de la conuersió dels 
jueus: «Quod reliquie Israel salue fient» (1). Seguex en la dita uisió, 
que una gent apellada sens cap uendrá, e diu que ue, fo es maledic- 
ció, será lauós a la clercía e a cristiandat. En aquestes gens sens 
cap poden esser enteses gascons e alamans, cor usen comunament 
de poc sen e de poca rahó e son capicoses, specialment los alamans, 
dels quals e per los quals son uengutz molts scandels a la sglesia 


(1) Isa. X, 21-22. 
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de Deu... Aci torna e replica fo que dit damunt, on diu que será un 
Deu e una fe: diu que les ordres dels mendicants e altres sectes 
moltes, fo es staments de viure, serán defets e tornats a no res; aco 
exposició no ha obs; quén será, lo sennyor o sap. La visio aquesta 
parla de dos bestees e de dos grans princeps en figura de bestia: la 
un apella bestia occidental, ¿o es de ponent e l altre leo oriental, co 
es del sol ixent, e diu que subiugarán lo mon. En la bestia occiden- 
tal es entés e figurat lo Rey Enric e lo leon oriental Antichrist. Lo 
rey Enric per Merlí e per Joachim es apellat besti[a]: Merlí 1 apella 
polly e Joachim leopart, es dit bestial, cor es luxuriós, mas es dijt 
de ponent, cor es Rey dels regnes de Castella, que son a les stremi- 
tatz o fi del mon... Spanya, nodriga de'la maluada secta de Mafomet, 
per batalles d uns ab altres será destruida, car los regnes de aque- 
lla se leuarán uns contra altres e quan lo pollí jumental diu del Rey 
Pere de Castella, que fo, aurá tres VIl anys, que fan XXI anys (1), 
será multiplicat lo foc deuorador entro que rata penada los mos- 
quits de Spanya deuore omenant e subiugant Africa e, destruent lo 
cap de la bestia, prenga la monarchía, fo es la senyoría del mon... 
Aprés d'aquestes coses aparrá 1 ome reprobat, fill de perdició per 
enganar e subuertir lo coratge dels homes etc. Bet aci lo leo orien- 
tal, que axi me sex, segons los antics, deu subiugar lo mon; díu que 
llauós, quant lo mon será subiugat, será pau e habundancia de 
uiandes per. XV. anys; diu que llauós será passatge comú a la Te- 
rra Santa d oltre mar, e uencrán quax que diga que per la uictoria 
e conquesta feta per lo Rey Enric e per los christians qui ab ell 
passarán, los christians peiegrins porán passar segurament e sens 
temor en aquelles parts. E per ¿o diu que será passatge comun als 
christians e per conseguent la ciutat santa de Jherusalem será glo- 
rificada, go es hauda en gloria e en honor e lo sepulcre de Ihesu 
Crist será honrat. En aquella gran tranquilitat diu que serán hor- 
des noues o coses nouelles de Antichrist. Doncs diu la uisió aques- 
ta «uellats segons la paraula de lhesu Christ en 1 evangeli de sant 
March dient: omnibus dico uigilate, et sit finis. Amen. 


Siguiendo al abad Joaquín, recomienda el Infante Fr. Pe- 
dro de Aragón a la Santa Sede la desconfianza en el poder de 
los reyes de Francia, que compara a una débil caña, humilla- 
da por el Señor. Sigámosle en su exposición profética. 


Lo primer aprés que comencá a caure fo humiliat passats tres 
dies en lo mes de Mar; et acó com fo gran pecador pecá contra les 


(1) Véase la misma profecía en Juan de Rocatallada. AlA, 1. c., pági- 
na 360, not. 3. 
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tres persones de la santa trinitat pare et fill et sant sperit, et per 
£o fon ponit et humiliat lo terce an. Lo segon fo humiliat lo quart an 
aprés la prima humiliacio damunt dita en lo mes de mars et aco 
com fo gran perseguidor de la esglesia fundada et figurada en lo 
quaternari de Ezechiel propheta. Ezechiel primo. Lo tercer deu esser 
humiliat en lo mes de mar primer uinent que seran passats dos 
anys aprés la segona humiliació et ago cor aquest va pecar contra 
lo manament de Deu, cor li fo manat de part nostre senyor Deus fo 
que no fo manat als dos damunt dits, que no fos contra aquell que 
1 deu humiliar. E com los manaments de Deu son reduits e tornats 
a dos, fo es en dilecció de Deu et proisme, la humiliació de aquest 
será feta, segons dit es, en lo mar primer uinent que serán acabats 
dous ans de la humiliació del segón e IX de la humiliació del 
primer. E 

Aquest nombre d'ans s acorda ab la prophecia de frare Johan 
de Rupe cissa in libro conspectorum secretorum archanorum in 
visu Dei, et en lo nombre d ans contengut aquella on diu que 1 hu- 
miliador dels tres damunt dits comencará a flagellar lo mon l an 
de M. CCC.” LXVI, et durará aquesta flagelació X ans. La flage- 
llació aquesta et la humiliació damunt dita quasi una cosa signífi- 
quen, et la humiliació del tercer deu comengar, axi com dit es, 
en lo mes de marc primer uinent, que será fi dels IX ans et co- 
mencament del X* an, et axila humiliació com la flagellació son 
contenguts en la prophecia de Daniel propheta en lo VII e XII ca- 
pitol. En lo nombre dels X ans damunt dits son significats e con- 
cordats los X cons de Daniel et los X Reys, duodecimo capitol etiam 
apocalipssis. Bast sots reuerencia del secret diuinal de la present 
prenosticació. 

Quando presidet in Romana ecclesia quidem antístes vite 
laudabilis etc. Videat igitur generalis ecclesia si non fiat ei arun- 
dineus baculus potentia gallicana, cui si quis innittitur, perferat 
manus eius ut intelligatur quod legitur ad flumen Eufratem, scilicet 
imperium dicti sunt francigene et ruerunt, unde vitula elegans ad 
quod Egiptus formosa famulator ab aquilone veniet cibi alama- 
norum quidem furía quasi stimulum Francia sentiet. Hec Joachim 
super Geremiam (1). 


La primera grande visión o revelación de Fr. Pedro de 
Aragón fué en 1365, y en virtud de ella pasó a Aviñón para 
intimar al pontífice Urbano V la voluntad divina de que se 
trasladase a la Ciudad Eterna. Se le recibió en la Curia papal 


(1) Cod. Vatic. citado, fol. 128 (mod. 131) r 
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con extraordinaria benevolencia, y fué objeto de cordiales 
agasajos. Examinóse el carácter de su revelación, y general- 
mente se le tuvo por un mensajero celestial, de modo que al 
salir de Aviñón pudo alegrarse habiendo logrado el éxito 
más lisonjero. En 1367, Urbano V estaba en Italia. 

En 1374 oye de nuevo la voz de Dios, que le manda ir a 
Castilla para juntarse con el ejército que debía aniquilar el 
poder agareno. El mismo Infante nos lo refiere con estas 
palabras (1). 


Digmenge a XXVI de Noembre lany de nostre senyor 
M. CCC. LXXII, a hora de completa en lo monestir dels frares 
meno([r]s de Valencia en la sglesia del dit monestir com yo e l'amic 
de Deu frare Bernat Ferrer de la orde dels preycados, santa persona 
e deuota, e mon confessor frare Ramon Sarriá aguessem parlat en 
lo nostre studi del anar a Castella per causa de exaltament de la 
santa fe catolical e quant fin a completa anam lo cor que quant 
deguessem anar a Castella que apellás en Ferrol piner de Tarragona, 
sant hom e deuot, axi com per mj li fo promés al spital de coll de 
Balaguer, axi com pensaua en acó, a mi uench gran comocíió d es- 
perit soptosament ab compuncció e escampament de lágrimas e la 
ueu de Deu parlant ab lo meu sperit hoy altras paraules afill, nee 
que aquest es l'exercit de Israel que entrará en la terra de pro- 
missió». 


Hasta aquí el Infante franciscano sólo había cosechado 
aplausos con sus visiones y profecías. La tempestad vino 
en 1378, cuando, sobreviniendo el horroroso Cisma por la 
doble elección pontificia, se declaró Fr. Pedro por Urbano VI, 
escribiendo a diversos reyes y príncipes para anunciarles la 
voluntad divina de que negasen todo apoyo al que llamaba 
intruso Clemente VII. El rey D. Pedro, su sobrino, proclamó 
solemnemente su neutralidad, esperando ulteriores aclaracio- 
nes, por lo cual, viendo que su religioso tío apoyaba sus 
palabras en la revelación divina, le escribió con fecha de 21 
de Marzo de 1379, suplicándole que, pues no podía ir a Bar- 
celona, residencia entonces de la Corte, le mandase a Fray 
Ramón de Sarriá (2) para que pudiese informarse cumplida- 


(1) Cod. Vat. cit., fol. 127 (mod. 130) vto. 
(2) Este Fr. Ramón de Sarriá era confesor del Infante Fr. Pedro. 
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mente de la misma revelación que había recibido. La carta 
Real es del tenor siguiente (1): 


«Lo Rey.—Car Oncle: Reebuda hauem vostra letra e enteses les 
coses en aquella contengudes vos responem que nos hagrem haut 
gran plaer si vos poguessets esser vengut a nos. Mas pus nos pot 
fer, pregam vos quens trametats frare Ramon de Serría informat 
per vos de totes les coses en vostra letra contengudes, de guisa 
quen sapiam tot vostre enteniment e lo fet de la revelacio quius 
nes estada feta. 

Dada en Barchinona sots nostre segell secret a XXI dies de 
Marc del any M CCC LXXMVIIIT (1379). Rex Petrus. 

Dirigitur fratri Petro de Aragonia, avunculo domini Regis. 

Dominus Rex misit signatam.» 


Muy distinta fué la respuesta del príncipe D. Juan, duque 
de Gerona, acérrimo defensor del papa aviñonés. Díjole que 
era tan cristiano y católico como podía serlo otro príncipe, 
y que por lo tanto prefería dar fe a lo que decía y mandaba 
el antiguo Sacro Colegio que creer en profetas actuales o en 
los sueños o visiones que tuviesen, añadiendo que, si le pla- 
cía, podía continuar en su secta, pero que no se tomase la 
molestia de escribirle sobre esta materia, porque ningún 
caso haría de sus palabras (2). 

Determinó el rey D. Pedro que por eminentes teólogos y 
otros personajes ilustres se examinasen las revelaciones de 
su tío Fr. Pedro, y efectivamente, el día 3 de Julio de 1380 se 
presentaron en la celda del Infante, en el convento de San 
Francisco de Barcelona, los obispos de Torres (3) y de Hues- 
ca (4), Ramón de Cervera, canciller del Rey (5); los domini- 
cos Jaime Mateu (6) y Antonio Folquet (7); el cisterciense Vi- 

(1) Arch. Cor. Arag., reg. 1.263, fol. 114r. 

(2) La carta está fechada en Perpiñán el día 20 de Febrero de 1380. 
Arch. Cor. Arag., reg. 1.656, fol. 13; Rusió Y Luc, Documents, t. 1, pá- 
gina 214. 

(3) Juan Fornells, franciscano. EuBEL, Hierar. cath., t 1, pág. 504. (Véa- 
se AlA, t. XIX, 288.) 

(4) Fernando Pérez Muñoz. Hierar. cath., t. 1, pág. 379. 

(5) Sobre este canciller y doctor en decretos, véase Rubió Y LiucH, Do- 
cuments, t. 1, pág. 298; t. 11, págs. 234 y 299. 

(6) Véase Rubió Y LLucH, pág. xcvi. DEn.P. E, Cartularium Univ. Paris., 
t. 11, pág. 659. 

(7) De este Vicario de la Orden en Aragón y partidario del Papa Urba- 
do VI hemos hablado arriba. 
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cente Ferrer (1) y los franciscanos Arnaldo Peregri, confe- 
sor de la Reina; Bernardo Broll (2), el Provincial Tomás Alsi- 
na (3) y Fr. Francisco Rafart, confesor del Príncipe D. Juan, 
Duque de Gerona (4). Estuvo presente también Fr. Esteban 
Fort, O. F. M., quien había recibido unas instrucciones o me- 
morial del cardenal Minorita Fr. Bertrando Atger de Figeac, 
obispo de Ostia, en el cual, en nombre propio y de otros pur- 
purados de Aviñón, se amonestaba al Infante para que no 
diese crédito a los escritos del partido urbanista, y se emitía 
un juicio benévolo sobre la revelación hecha al Infante 
en 1365; pero desfavorable en lo que se refería al Cisma (5). 


(1) Este fué limosnero del rey D. Juan. Rusió Y Luuch, Documents, t. 1, 
págs. 301 y 303. 

(2) Bernardo Broll, Vicario del Infante Fr. Pedro en Mallorca. Rubió Y 
Luc, Documents, t. 11, pág. Lxxxv. En Agosto de 1352 le fué asignada una 
cantidad para recibir el magisterio. 

(3) Fr. Tomás fué después confesor del rey D. Juan. De este Provincial 
hemos hablado un poco más arriba. Véase también Anuari d' Estudis Cata- 
lans, 19134, págs. 581-3, 626. 

(4) Fr. Rafart era obispo preconizado de Famagusta en Chipre, y poco 
después de Segorbe. Véase EuBrL, Hierar. cath., t. 1, págs. 244 y 443. De- 
NIELE, Cartularium, t. lil, núm. 284, not. 4. El Infante Fr. Pedro de Aragón 
dice (cod. Arch. Vat. cit., fol. 142 (mod. 145) r.) que escribió a Fr. Rafart una 
carta muy enérgica porque habia recibido la mitra de manos del Papa 
Clemente. Véase Revista Franciscana, año XL (1912), pág. 81. 

(5) INFORMATIONES PIENDE DOMINO ÍMFANTI PRATRI PETRO DE ARAGONIA 
PER MAGISTRUM STEPHANUM FORTIS. 

In primis informetis eum de falsitate eorum que missa sunt sibi de Urbe 
per mendaces seudo apostolos Bartolomei de Prinhano intrusi in Urbe, sicut 
in libro vobis tradito hactenus continetur. llla enim, Deo teste, sunt falsa, 
conficta et reperta per illos qui non viderunt sed diuiniant mendaciter ad 
" turbandum ecclesiam sanctam Dei. 

Quantum ad visiones, reuelationes seu inspirationes ut dicitur ipse fra- 
ter Petrus diuinitus síbi factas. 

Quantum ad primam factam M?"CCCLV* tempore domini Urbani pape 
quinti et eidem domino pape verba apocalipsis, secundo capite, dicentia: 
Angelo ephesi ecclesie scribe: hec dicit qui tenet septem stellas, etc., et bre- 
uiter quo ad illa que tanguntur in illa inspiratione tam per illam deuotam 
personam quam per priorem sancti Jacobi Vallis Paradisi et alios deuotos, 
ex quibus concludebatur dominum papam Urbanum debere ire Romam ad 
ecclesiam suam peculiarem et reformare ibi clerum et populum restaurare 
ecclesias et proibere quod non essent habitacula et transitus animalium 
brutorum etc. 

In conclusione concordo cum eodem domino quod ista inspiratio fuit a 
Deo et quod Deus gloriosus voluit et disposuit quod papa Urbanus quintus 
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Viendo Fr. Pedro de Aragón la oposición que de parte tan 
autorizada le venía, entregó a la docta asamblea el cartapa- 
cio en que estaban escritas sus revelaciones, pidiendo que 
los presentes se dignasen emitir su parecer sobre las mismas. 
Determinóse, pues, que los expresados teólogos Mendicantes, 
y además otros que, como Fr. Pedro de Ribes, carmelita (1), 
no habían asistido a la reunión, entregasen al notario Real 
Guillermo Oliver sus observaciones por escrito. Fr. Pedro de 
Ribes y Fr. Tomás Alsina se declararon contra la proceden- 
cia divina de las revelaciones del Infante; Fr. Jaime Mateu, 
Fr. Antonio Folquet y Fr. Bernardo Broll le fueron favora- 
bles; Fr. Francisco Rafart, mantúvose en impenetrable re- 
serva. 


Romam iret et post rediret. Et rursus iterum fuit a Deo quod Gregorius iret 
ut impii Romani non possint inculpare ecclesiam et coram Deo nullam excu- 
sationem habeant malitie et impietatis sue ut possint dicere Urbanus quintus 
et idem Gregorius undecimus et sacrum collegium cardinalium illud Johan- 
nis, XV. Si non venissem et eís locutus non fuíssem, peccatum non habe- 
rent. Nanc autem excusationem non habent de peccato... (Siguen Textos 
de la Sda. Escritura). Concordo tamen uestre inspirationi quod fuit a Deo, 
ut credo, saluo judicio meliori... (Sigue el cardenal franciscano refiriendo 
algunas escenas de los romanos y los episodios entre los cuales fué elegí- 
do Urbano VI, cuya legitimidad impugna. Advierte al Infante que no se 
deje engañar por el diablo, como otros muchos, de los cuales cuenta ejemn- 
plos curiosísimos de que él es testigo.) 

Concludo, igítur, quod (nulla reuelatio?) seu inspiratio quod dicat Barto- 
lomeum de Prinhano esse papam, est a Deo, quia non fuit canonice electus... 
sed Clemens septimus est verus papa electus concorditer nullo contradi- 
cente... 

Quantum ad alias visiones uel reuelationes, si sunt sompnia, curare non 
debet; si autem essent vere caueat dominus infans Petrus qued nomen Urba- 
ni, non veraciter Bertholomeo intrusso competens (sic) sed magis Clemen- 
ti VII, qui est veraciter et realiter Urbanus, dulcis, curialis, humilis et mitis 
et dicitur habere melius capud quam homo mundi numquam extitit nec 
:  propter prospera nec propter aduersa mutatus...» Arch. Vat., cod. cit., fo- 
lios. 145 (mod. 148) r.-149 (mod. 15) r. 

(1) Célebre carmelita del convento de Perpiñán. Véase Denirie, Carfu- 
larium, t. 1, pág. 675; t. MI, pág. 102. ZIMMERMANN, Monumenta historica 
Carmel., t. 1, Lirinae, 1905, pág. 396. WesseLs, Acta Cap. Gen. O. B. M. de 
Monte Carmelo. Roma, 1912, pág. 38. Torres Amar, Memorias... Dicciona- 
río, pág. 481. Era del partido de Clemente VII. El Rey no lo había llamado a 
la reunión de Septiembre de 1379, en que se trató del Cisma; pero el Infante 
D. Juan escribió al Rey su padre ponderando los méritos y saber de tan 
preclaro teólogo, pidiéndole que lo llamase. Arch. Cor. Arag., reg. 1657, fo- 
lio 108vto.; Rubió Y Liuch, Documents, t. 1, pág. nooav. 
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Por ser tan interesante la información sobre las revela- 
ciones de Fr. Pedro de Aragón, la copiamos del códice Vati- 
cano, tantas veces mencionado (1). 


Fol. 131vto. mod. Nouerint uniuersi, quod die veneris, hora ves- 
perorum, qua Computabatur tertia decima dies mensis Julii anno a na- 
tiuitate domini M” CCC? LXXX” in presencia mei G. Oliuerii, ¡illustrissimi 
domini Regis Aragonie secretarii et auctoritate eiusdem notarii publici per 
totam terram et dominationem suam, et in presentia etiam Damjani de 
Riaria, canonici Gerundensis, Petri Gall, presbyteri beneficiati et porcionarii 
Beate Marie de Barbastro, oscen. diocesis, Petri Corderj, ciuis dertusen. Petri 
Cardona, cappellani commensalis ecclesie Terracon. et Laurentii de Copo- 
nibus scriptoris, testium ad hoc specialiter vocatorum et assumptorum, Re- 
uerendi domini Johannes Dei gratia archiepiscopus turritanus et Ferdinandus 
eadem gratia episcopus oscensis ac venerab:les et religiosi frater Jacobus 
Mathei et frater Antonius Folqueti de ordine fratrum predicatorum, frater 
Arnaldus Pelegrini, confessor domine Regine, et frater Bernardus Brolli de 
ordine fratrum minorum, magistri in sacra pagina etc. Venerabilis Raymun- 
dus de Ceruaria, decretorum doctor, decanus urgellensis, consiliarius dicti 
domini Regis et ejus Cancellariam regens, congregati in ciuitate Barchino- 
nensi in hospitio in quo hospitabatur dictus Reuerendus dominus oscensis 
Episcopus, dixerunt refferendo hec. Dictus venerabilis Raymundus de 
Ceruaria: quod tertia die predicti mensis lulii ipsi omnes una cum venerabi- . 
libus et Religiosis fratre Thoma Ultzina ministro fratrum minorum de 
eodem ordine et fratre Vincentio Ffererii ordinis cisterciensis, elemosinario 
domini ducis, magistris in sacra pagina, ac fratre Francisco Raffardi, de dicto 
ordine fratrum minorum, ipsius domini ducis confessore, ad mandatum dicti 
domini Regis fuerant congregati in domo fratrum minorum Barchinon. in 
Camera domini Infantis. Petri de Aragonia et cum idem dominus Infans 
exposuisset et declarasset et etiam de verbo ad verbum legisset ipsis om- 
nibus sic congregatis visiones et reuelationes subscriptas contentas in 
quodam quaterno papirii in dicto nomine tradito continentie subsequentis: 

Hic inseruntur Reuelationes que supra scripta sunt, scilicet domini 
Urbani quinti, que incipit: Anno ab incarnatione domíni M”* CCC” LXV*, 
precepta, reuelationes et inspirationes que secuntur facte sunt a domino 
nostro Ihesu christo fratri Petro de Aragonia etc., cum declarationibus 
suis usque finem (2). 

Item, alia facta in loco de Lunelo, que incipit: Apres dasso sen pare (3). 

Item, probatio eiusdem fratris Petri que incipit: Ad probandum quod ego 
frater Petrus de Aragoníia etc. (4). 

Item, alie que incipiunt: ex (sic) sunt reuelationes facte michi indigno 
fratri Petro de Aragonía, que sunt sex (5). 


(1) Arch. Vat., cod. cit., fols. 128 (mod. 131) vto. hasta 134 (mod. 137) vto. 
(2) Cod. Vat. cit. fol. 121 (124 mod.) vto. 

(3) Ibidem, fol. 124 (127) r. 

(4) Ibidem. 

(5) Ibidem, fol. 125 (128) vto. 
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ltem, alia que incipit: Cum secundum Reuelationem michi indigno fac- 
tam Barchinone etc. (1). 

Item, alie due, quarum prima incipit: En l an de mil CCC LXX (2). Se-. 
cunda incipit: L an dauant dit (3) postea sequitur: libellus Bartholomei et 
incipit prima Reuelatio: Anno domini M* CCC” LXXIX etc. (4). Secunda 
incipit: Anno reuoluto (5) uel quasi. Postea sequitur alia que incipit: Scrip- 
sí símiliter Regi Castelle (6), et alia: Scripsi ducí Gironde (7). Alia incipik £ 
an present (8), postea interceditur littera Regis Francie que incipit: /Ilustrissi- 
me etc. (9). 


(Pluribus intersertis, que non insero quia superius illa reperies sequitur 
materia ut infra.) 

Et per venerabilem ac religiosum fratrem Stephanum Fortis, dicti ordinis 
fratrum minorum et in sacra pagina magistrum, pro parte aliquorum Cardi- 
nalium existentium Auinione coram illo qui se gerit pro papa Clemente, per 
modum obiectionis diceretur et allegaretur quod dicte reuelationes et visio- 
nes non erant forsitan a Deo, prout credebat et asserebat ipse dominus 
Infans, petiit et requisiuit idem dominus Infans, ut dixerunt prenominati 
ultimo congregati, videri et examinari per omnes supra dictos an dicte 
visiones et Reuelationes a Deo et a bono spiritu an a diabolo et malo 
spiritu prouenirent. Et tandem habito super hiis tunc colloquio inter ipsos 
attendentes quod ea sine magna deliberatione non poterant videri seu exa- 
minari, ordinarunt omnes supra dicti quoáú ultra ea que videantur in ista 
materia, haberent tempus amplius deliberandi super eadem et quod certa 
die mensis Julii superius expressata conuenirent simul ubi supra ad dicen- 
dum: an dicte reuelationes a Deo et a bono spiritu an a diabolo et a malo 
spiritu eis videretur prouenisse. Et idcirco superius nominati congregati in 
dicto hospitio ubi dictus Episcopus oscensis hospitabatur, ut dictum est, 
nec non etiam fratrer Jacobus Noble ordinis predicatorum magister in sacra 
pagina, qui non fuit, ut dixerunt, in dicta prima congregatione facta in domo 
minorum in absentia aliorum predictorum qui ibi esse [debuerunt] ut predi- 
citur, et desierunt ibi esse hoc (?) [fol. 132r.] colloquium, die, mense supra 
dictis, et tandem omnes in unum concordantes rationibus per quoslibet 
eorum pro se pluribus allegatis dixerunt eis omnibus videre quod dicte 
reuelationes et visiones a Deo et a bono spiritu et non a diabolo nec a malo 
spiritu procul dubio prouenirent. Et fuit ordinatum ibidem per omnes nomi-. 
natos ibi presentes, quod rationes que mouebant eos a predicta darent in 


(1) Ibidem, fol. 126 (129) r. 
(2) Ibidem, fol. 140 (143) r. 
(3) Ibidem. 

(4) Ibidem, 141 (144) r. 

(5) Ibidem. 

(6) Ibidem, vto. 

(7) Ibidem, fol. 142 (145) r. 
(8) Ibidem, fol. 143 (146) r. 
(9) Ibidem, fol. 144 (147) vto. 
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scriptis quilibet eorumdem, qui dare vellet et cui foret opportunum in nota- 
rili (?) memorato ponendas et adiugendas pro me in fine concordie premisse. 
Quibus sic peractis dictus dominus Archiepiscopus ex parte domini Regis 
mandauit michi notario et ipse et alii predicti ibi presentes nomine eorum 
proprio requisiuerunt me eumdem notarium quod de predictis reciperem et 
conficerem publicum seu publica instrumenta ad memoriam rei geste. Et 
nichilomimus quod accederem ad predictos qui defecerunt in dicta ultima 
congregatione, ad illos videlicet qui inuenirentur in dicta Ciuitate Barchi- 
nonensi et quod reciperem ab eis et a quolibet eorum in scriptis dicta et 
vota eorum super predictis et quod illa scriberem in FINE PREMISSORUM. 


Postea die martis, XVII die Julii anno predicto predicti frater Jacobus 
Matthei et frater Anthonius Folqueti consistentes personaliter in viridario 
palatii Regii minoris Barchinonensis, in presentia Berengarii Sagarra, dicti 
Regis scriptoris, et Nicholai de Podio de Hostabrico testium ad hoc specia- 
liter uocatorum et assumptorum, tradiderunt michi dicto notario quamdam 
cedulam scriptam continentie subsequentis: Rationes quibus ostenditur reue- 
lationes factas domino Infanti Petro esse a spiritu diuino, inter ceteras sunt 
iste. Prima: spiritus bonus et si inspiratio terreat, in fine tamen consolatur de 
malo autem spiritu conuerso, quia si in principio non terreat, in fine tamen 
consolatur, et territum dimictit; hinc 1 cap. (Luc.) angelus apparens Zacharie 
in principio eum terruit, sed post terrorem consolatus fuit dicens: Ne fímeas, 
Zacharia, quoníam exaudita est deprecatio fua etc. Super quo Athanasius 
«Non disimilis est bonorum spirituum malorumque discretio si enim post 
timorem successerit gaudium,.a domino venisse sciamus auxilium, quia 
securitas anime presentis magestatis indicium est. Si autem incussa formido 
permanserit, hostís est quí videtur». Hec ille (1). Sed in dictis reuelationibus 
dominus Infans asserit consolatum in fine se remansisse; igitur a spiritu 
bono uel diuino fuerunt.—Secunda ratio est hec: Spiritus bonus a spiritu 
malo sic etiam discernitur, quia bonus spiritus in principio a beno incipit 
ortando, explere uolens desiderium suum, intendit enim decipere, inducit et 
instigat ad mala, ideo Deuteronomii XIII? dicitur: Si surrexerit in medio 
tui prophetes aut qui somnium viídisse se dicat et praedixerít signum 
atque portentum, el evenerit quod locutus est et dixerit tibi: eamus et 
seguamur deos alienos quos ignoras et serviamus eis, non audias verba 
prophetiae illius aut somniatoris, etc. 

Sed reuelationes facte domíno Infanti Petro ad bonum finem et nullo 
modo ad malum ordinantur cuilibet eas intuenti, quia ad reformationem 
ecclesie, ad cultum Dei implendum et ampliandum, ergo.—Tertia: illa reue- 
latio est a bono spiritu quia in facto adimpletur ut fiat reuelata, Deutero- 
nomii XVIII? dicitur: Sí tacita cogitatione responderis ¿quomodo possum 
intelligere uerbum quod Dominus non est locutus? Hoc habebis signum 
guod in nomíne Domini propheta ille predixerit et non euenerit: hoc Do- 
minus non est locutus. Sed reuelata domino Infanti pro magna parte sunt 
jam adimpleta; ergo a spiritu bono sunt. 


“== (1) WS.¡Atanasio en Vita S. Antoni núms. 658 y 662 (al. 37, 42). Migne, 
P. G. J.., 426, col. 898 y,903-6. 
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Ad confirmationem horum facit quod adhuc dominus Infans in potestate 
existens seculari, aliquas habuit reuelationes quas constat fuisse adimpletas; 
sic de sublatione Corporis Domini patriarche fratris sui; sic de conceptione 
et natiuitate domini ducis primogeniti domini Regis, cujus conceptionem et 
natiuitatem et nominis impositionem et locum natiuitatis ipse predixit 
domino Regi antea per aliquos annos. Has rationes subscripserunt magister 
lacobus Mathei et magister Anthonius Folqueti, ordinis fratrum predicato- 
rum. 


Item, die dominica, hora tertiarum, quinta die dicti mensis Augusti anno 
predicto, in monasterio beate Marie de Carmelo in presentia Bernardi Ala- 
manni, notarii, fratris Jacobi Ribes de dicto ordine, Francisci Robert, notarii, 
et dicti Laurentii de Coponibus, testium ad hoc specialiter uocatorum et 
assumptorum, dictus frater Petrus de Riuis, ad quem jam pro hiis alias ac- 
cesseram, tradidit in dicto nomine in scriptis hec que secuntnr.—In nomine 
domini nostri Ihesu christi, amen. Miror multum quid queritur a nobis su- 
per istis visionibus Illustris domini fratris Petri de Aragonia, quia si queri- 
tur examinatio uel approbatio magis hoc pertinet ad auctoritatem ecclesie 
quam ad nos, nam namque, beatus Augustinus dicit expresse «et euangelio 
non crederem nisi auctoritas ecclesie me moueret» (1). Siergo Augustinus 
non audet credere euangeliorum visionibus tot et tantis que sunt in eisdem 
¿quomodo ergo nos credemus istis visionibus tanti et IMustris domini Infan- 
tis, licet bona vita et bonis moríbus pleni? Si ergo Augustinus non vult cre- 
dere quibuscumque testibus in transfiguratione existentibus, scilicet Moysi 
et Helie, Petro, lohanni et Jacobi ¿quomodo ergo credemus isti soli Inclito 
domino sine auctoritate ecclesie, sine qua non vult credere Augustinus visio- 
ni transfigurationis sancte, de qua dicit Christus apostolis (Math. 17): Visio- 
nem datam nemini dixeritis etc.? Et cum sancti euangeliste sint testes euan- 
gelii, quatuor videlicet: Matheus et Marchus, Luchas et Johannes, qui non 
sunt peioris vite nec minoris meriti quam dominus Infans Petrus; et tamen 
Augustinus non vult euuangelio credere nec eorum testimonio, quippe cum 
sint tam mirabiles testes, nisi auctoritas ecclesie eum moneat, ¿quomodo 
ergo nos credemus visionibus domini Infantis Petri nisi auctoritas ecclesie 
nos moueat? Videtur manifeste et loculentissime quod sola auctoritas eccle- 
sie potest examinare visiones, reprobare uel approbare. Maxime quod nec 
per miracula nec miraculando visiones suas non monstrant, neque sanctior 
est dominus Petrus Infans quam Moises, qui tamen miraculo et miraculis 
habuit probare, que dixit Pharaoni ex parte Dei et aliis. ldeo sine preiudicio 
cuiuscumque et salua Reuerentia domini nostri domini Infantis, michi vide- 
tur quod talibus visionibus factorum non est credendnm nisi auctori- 
tas ecclesie moneat. Reuera si dicatur quod creditur visionibus sancto- 
rum de quibus fit mentio in Floribus eorum, respondetur quod forte 
tempore vite eorum non creditur sine miraculis, sed postquam mortui 
sunt et ab ecclesia canonizati, permittitur ab ecclesia ut credatur visio- 
nibus eorum, maxime illis miraculis et visionibús que fiunt quodammo 
do media cum bona vita eorum ut canonizarentur eorum corpora. Et 


(1) S. AocustIN, Opera omnia, t. VIII (Migne), col. 176. 
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cum queritur utrum iste visiones sint vere uel non vere, si sunt a Deo uel 
non, animaduertendum est quoniam reuera si uere sunt, a spiritu sancto 
sunt, quia dicit Ambrosius et sic allegat eum magister Sententiarum: «Omne 
verum a spiritu sancto est» (1). Et licet verum dicant interdum demones et 
falsi prophete et heretici, sicut dicit sanctus Thomas in secunda secunde, ta- 
men illud verum non habent nisi a spiritu sancto. Ideo melius anima duci- 
tur si queratur, ut videtur, an sint vere quam si quereretur utrum sint a Deo 
uel a demonio, vel utilius queritur utrum istis visionibus sit credendum uel 
non credendum, neque quisquam potest bene iudicare quod sinta Deo nisi 
sit eis credendum, nec, e contra possumus bene judicare quod sit eis cre- 
dendum nisi sint a Deo. Feci istam rationem domino nostro domino Infanti 
in camera sua: Iste visiones sunt vere uel non; si non vere ¿ad quid queritur 
si sunt vere... (2) natura earum et ut ita dicam: quod teneatur secrete, nisi 
Deus aliter mandaret, quia in libro Actuum apostolorum dixit Barnabas 
Johanni Marchi referenti visionem quam vidit: taceas, caueas tibi ne alicui 
dicas, nam visionem quam dominus ostendit michi ego secrete eam tenui. 
Si autem dominus aliter vult ut videlicet reuelationem quam vidit reuelare 
debeat, tunc non potest hoc reuelare comode nisi cum miraculo uel miracu- 
lis, sicut fecit Moyses qui probauit miraculis hoc quod sibi dominus dixit. 
De consecratione distinctione secunda, capite Reuera (3). Et sicut dicit 
Johannes in Capitulo [fo/. 133r.] de falsis predicatoribus (4) non debemus 
credere cuilibet miraculo; tamen sufficeret ad probandum hoc testimonium 
sacre scripture sicut euangelista probauit de lohanne Baptista qui fuerat 
missus a Deo per auctoritatem illam: Ecce míitto angelum meum etc. (5). 
Si dicat quad nescit si iste reuelationes sint vere nec ne, ergo expectet rei 
aduentum, sicut veritas docet in libro Deuteronomii XVIII.* capite, ubi dici- 
tur suos cognoscere si sint a Deo, que dicta sunt fere..: expecta rei aduentum, 
quía si euenerint, a Deo sunt dicta; si non euenerint, non fuerunt a Deo dicta. 
Custodiat namque dominus vitam domini Infantis longo tempore, si domino 
placet, prospere et sancte uiuat; si moreretur nunc uel in presentialibus, eua- 
cuata essent omnia et quasi vana. Preterea dominus Infans Inclitus dicit 
quod dominus Cardinalis hostiensis probauit visiones suas quasdam, maxi- 
me illam qua fuit dicendum domino pape Urbano quinto quod iret Romam; 
unde dominus hostiensis dixit et approbauit quod dominus Urbanus quin- 
tus deberet ire Romam et redire; sed tamen dominus inclitus Infans Petrus 
retulit in ambone coram nobis, quod non bene dixit dominus hostiensis, 
quia dominus papa deberet de Roma redire, immo dixit dominus Inclitus 
Infans Petrus quod Deus mandauit quod Romam iret et inde non rediret; 
ergo secundum istum ordinem verborum, si Deus dicít quod vadat et non re- 
dat, et dominus hostiensis dicit quod vadat et redeat, non videtur approba- 
re visionem, maxime cum ire sit propter non redire et utilius et finalius 


(1) S.Ambrosio, Comment. in Epist.ad Corinth, prima, cap. XII; P. L.t. 7, 
col. 245, ; 

(2) No se lee la palabra por estar agujereado el papel. 

(3) Decr. de Graciano, Ill parte, De consecr., cap. LXIX. 

(4) Ep. IL 

(5) Malach. II, 1; Marc. 1, 2, 
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operari; verbi gratia, judei dicunt quod ipsi credunt in Deum qui fecit celum 
et terram, sed non credunt in trinum et unum, et tamen constat quod ille 
trinus et unus est qui fecit celum et terram, ergo non credunt in Deum qui fe- 
cit celum et terram, quia Deus non est Deus nisi quia est trinus et unus. Si- 
militer eadem visio est que dicit quod dominus Urbanus quintus vadat Ro- 
mam et non redeat; ergo qui negat visionem dicentem quod non redeat, vi- 
detur negasse eam que dicit quod vadat, quia vadere est propter non re- 
dire; solam si approbat partem visionis utrumque videtur reprobasse al- 
teram partem visionis, immo plus videtur reprobasse quam approbasse, 
quía videtur forte parte quod ista, quod non contingissent que euene- 
runt si ipse iuisset et non redisset. Preterea intentio Dei erat, ut pars 
dicit, ire et non redire; intentio est domini hostiensis ire et redire; ergo 
loculentissimum est quod non est utrobique idem ire nec tale ire unum 
sicut reliqua. Ergo nullum videtur hostiensis approbase uerbum nullum. 
Preterea dominus Inclitus Infans dixit in Camera sua, quod dominus 
papa Urbanus quintus approbauit visiones suas cum septem magistris 
in theologia. Et ego petiui a domino predicto Inclito si dominus papa 
prefatus approbauit de consilio fratrum et dominorum Cardinalium in 
nomine spiritus sancti ad hoc congregatorum predictas visiones, et dixit 
dominus Infans quod non, sed per seipsum approbauit. Et salua reue- 
rentia tantí domini Illustris et serenissime interest valde quomodo ipse 
potest confidere in talibus visionibus nisi per auctoritatem ecclesie fuerint 
aprobate, sicut dixi sibi cum reuerentia qua potui. Nam dominus papa 
lohannes predicauit publice quod anime exute, quamvis purgate, non 
ingrediebantur celum ad regnum-eternum usque ad judicium ultimum, 
post finem mundi explendum, et hoc tenuerunt cum eo aliqui magis- 
tri in theologia. Et tamen finaliter dominus papa predictus reuocauit et ar- 
ticulum statuit in contrarium de consilio fratrum Cardinalium; ergo in pre- 
dicta approbatione domini Urbani non erat standum, nec ipse deberet super 
hoc fidem dare, salua Reuerentia sui. Preterea adhuc de tali quali approba- 
tione predicti domini pape Urbani, salua Reuerentia multa, non constat (1), 
ac preterea Inclitus dominus Infans Petrus dixit in presentia nostri, quod 
Deus reprehendit eum quia super visionibus suis petebat humanum consilium, 
et tamen cotidie videmus et vidimus coram multis eta nobis petit super istis . 
visionibus humanum consilium; ergo videtur feccise contra visiones suas et 
maxime contra Deum. 

Preterea cum iste visiones moliantur et fulminentur contra sanctissimum 
dominum nostrum dominum papam Clementem (fol. 133vto.] (qui vere pre- 
sidet toti ecclesie Dei) et hoc constat michi et uobis ex articulo fidei, sicut 
alias probaui et probauimus, inde sequitur quod nec ego nec nos debemus 
credere talibus visionibus, immo habemus et reffutare et abolire, salua sem- 
per reuerentia multa. 


(1) Según refiere Fr. Francisco Eximénez, Urbano V exigió al infante 
Er. Pedro que probara sus Revelaciones por la Sagrada Escritura o me- 
diante algún milagro: «E com lo denunciant no fos bastant a provar ses re- 
velacions per una guisa ne per altra; per tal lo dit Pare Sant memysprea 
tots sos dits, ni volch que sen faes pus mencio» (Véase AlA, XIX. 367-8). 
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Preterea si predictus dominus Inclitus Infans credit ipsas visiones fore 
veras, ad quid vult quod nos approbemus eas, qui nichil earum experti 
. sumus, maxime cun Reliquie sanctorum a nemine sint venerande, sicut di- 
cit decretalis, nisi fuerint auctoritate ecclesie approbate? (1). Preterea si dic- 
tus Inclitus Infans dubitat illas visiones, maxime ergo nos debemus illas 
dubitare, qui nichil sensimus uel experti sumus, et maxime cum Deus eum 
reprehendit quia super hiis petit humanum consilium. Preterea quando do- 
minus Inclitus Infans fuit Martorelli, veniebat Barchinonam, apparuit sibi 
ut reffert, dominus noster Jhesus christus, qui dixit sibi quod veniens Bar- 
chinonam magnum certamen haberet. Miror multum, salua Reuerentia mul- 
ta, quale certamen Barchinone habuit, quia constat quod si secretas tenuis- 
set visiones ullus certasset contra eum, et tamen constat, cum Reuerentia 
loquendo quantum possum, quod ipse dominus Inclitus magis videtur inua- 
sisse quam inuasus fuisse. Preterea si opposita harum visionum euenerint 
false videntur excesisse sicut allegatum est, inde ergo nouum. Et si non 
euenerint nichil sunt visiones predicte, cum multa Reuerentia et honore. 

Hec sunt dicta magis disputatiue et inquisitiue per me magistrum 
Petrum Riui ín sacra pagina doctorem, licet indignum. Et hec ipsa diximus 
cum correctione domini pape et sacrosancte ecclesie. Hec scripta sunt non 
per manum meam sed per alteram. 


Item, die lune, sexta die Augusti, anno predicto, in presentia fratris Ffran- 
cisci Cros, de dicto ordine minorum, et Laurentii de Coponibus scriptoris, tes- 
tium ad hoc specialiter vocatorum et assumptorum, predictus frater Bernar- 
dus Brolli, ad quem aliquotiens ego dictus notarius pro hiis accesseram, tra- 
didit michi dicto notario in scriptis hec que sequuntur. 

Aue benigne Jhesu fili virginis Marie (2). Quoniam detractores maliuoli, 
immo ueritatis potius peruersores, latrant et murmurant, hinc inde in occul- 
to et publico contra Reuelationes factas nostris temporibus, scilicet a tempo- 
re Urbani quinti inclusiue usque ad tempus presens lllustrissimo domino In- 
fanti fratri Petro de Aragonía super reformatione sacrosancte Romane eccle- 
sie subsannando et modis variis irridendo, dicendo dictas Reuelationes esse 
et fuisse non a Deo Reuelate neque a spiritu bono sed a spiritu diabolico et 
maligno, idcirco ut, suggesta veritate et tandem cognita eorum venenosa, 
erubescat detractio mediante illius gratia a quo bona cuncta procedunt, os- 
tendetur probabiliter supra dictas Reuelationes eidem domino Infanti factas 
non esse nec fuisse a diabolo sed a Deo; quod poterit via triplici declarari. 
Primo, ex ipsarum reuelationum indicio et contextu. Secundo, ex sacre scrip- 
ture judicio et pretextu. Tertio, ex doctorum multorum consilio et prospectu. 
Quantum ad primum, scilicet, predictas Reuelationes fuisse a bono spiritu 
non a malo, posse declarari ex ipsarum Reuelationum, ut predicitur, indicio 
et contextu, potest rationabiliter manu duci. Nam si attendatur eorum mate- 
ría, apparebit, quod non est diabolica immo sancta, ¿quis enim sane mentis 


(1) Alej. 11l en el sinedo Romano de 1170; Decret. Greg. IX, lib. II, 
tít XLV, cap. L 

(2) En margen se leen estas palabras: Magister Bernardus Brolli ap- 
probat reuelationes hic. 
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potest dicere quod reformatio prelatorum sacrosancte Romane ecclesie, si 
defficiant, non sit sancta et a spiritu sancto influente et specialiter occurren- 
te? Et hoc habent pro materia Reuelationes predicte, nam hoc pretendit et 
principaliter indicant, prout potest conspicere quilibet non partialis intelli- 
gens, sed pre oculis Deum habens. Si autem attendatur earum forma, parimo- 
do apparere poterit quod ipse Reuelationes predicte non sunt nec fuerunt a 
spiritu diabolico, immo sancto; nam secundum quod dicit beatus Augustinus 
in glossa ordinaria super illo uerbo apostoli secunda ad chorintios, capite 
XI: Sepe sathanas transfigurat se in angelum lucis; quamquam, inquit Au- 
gustinus (1), sit difficile quando sathanas transfigurat se in angelum lucis, 
euidenter cognoscere utrum illa que reuelat sint a bono spiritu an a malo, 
tamen ex fine potest constatari probabiliter, dicente apostolo ibidem, scilicet 
in predicto capitulo: finis est secundum opera, ita scilicet quod sí finis sit 
bonus el bona sunt opera vel fuerunt, et consequenter Reuelationes sunt 
bone talia opera incicantes; cum igitur finis predictarum Reuelationum vi- 
deatur probabiliter esse bonus, cum tendat in reformationem ecclesie, ut est 
dictum; igitur probabiliter declaratur predictas [fol. 134r.] Reuelationes ex 
earum forma seu modo non fuisse a spiritu diabolico sed diuino. Item, se- 
cundum doctores, Reuelationes diabolice a Reuelationibus diuinis in hoc 
differunt euidenter, quia Reuelationes diabolice si in principio illum terreant 
cui fiunt, in fine tamen multo magis quam in principio ipsum terrent et di- 
mittunt multipliciter desolitum (síc); Reuelationes autem diuine, etsi in prin- 
cipio illum terreant cui fiunt, in fine tamen dimittunt ipsum spiritualiter 
consolatum. Unde super illo uerbo Luce, primo capite, Zacharias turbatus 
esf, uidens scilicet angelum, et timor irruit super illum, dicit glossa ordina- 
ria: «Solemus turbari et a nostro affectu alienari, quando perstringimur 
superioris potestatis occursu; sed sicut humani deffectus est terreri, ita an- 
gelice benignitatis est pauentem de suo aspectu blandiendo consolari contra 
demones, si quos sua presentia terricos senserint ampliori terrore concu- 
tiunt. Et ob hoc Athanasius in vita beati Anthonii dicit (2), ut habetur in glo- 
sa beati Thome et fratris Pontii Carbonelli (3) super eodem verbo predicto, 
quod non est difficilis bonorum spirituum malorumque discretio; si enim 
post timorem successerit gaudium, a domino venisse scimus auxilium, nam 
securitas anime presentis magestatis indicium est. Si autem inconcussa for- 
mido permanserit, hostis est qui videtur. Et origenes: non solum uero trepi- 
dantes angelus refocillat, sed etiam nouo letificat gaudio. Hec omnia ha- 
bentur in glossa predicta. Cum igitur predicte Reuelationes facte domino 
Infanti fratri Petro de Aragonia ipsum terruerint in principio, sic quod inter- 


(1) De fraudibus diaboli en Liber Soliloquii, P. L. t. 46, cols. 877, 878 
y 879. 

(2) Lugar citado. 

(3) Sobre este religioso, véase AlA, t. XVIII, págs. 5 sigs. Es la primera 
vez que se cita la glosa de Fr. Poncio Carbonell, que, por lo visto, gozaba 
ya de autoridad grande a raiz de su muerte. La semejanza en la interpreta- 
ción del texto de S. Lucas de parte de Santo Tomás y Fr. Carbonell pudo 
repetirse en muchos otros casos y dar lugar después a la confusión entre la 
llamada Catena de ambos. 
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dum in terra ceciderit, pre timore, interdum clamauerit, timens valde et 
tandem semper in fine remanserit ita spiritualiter quam corporaliter conso- 
latus et odores frequenter senserat mirificos supra modum, ut ipsemet in 
suis predictis Reuelationibus attestatur; igitur probabiliter et multum ratio- 
nabiliter concluditur predictas reuelationes non fuisse a spiritu diabolico sed 
diuino. Et si forte dicatur per aduersarium, quod non est credendum predic- 
to domino Infanti, de aduersario tam peruerso est nimium admirandum; 
quis enim sane mentis debet rationabiliter talem ac tantum dominum, vite 
tam probate, tam electe et singularis, uelle sic erronee decipere totum mun- 
dum et sine omni causa suam dampnare animam mentiendo, potissime cum 
ipsum non moueat, teste conscientia, nisi zelus veritatis et justitie ecclesie 
sacrosancte? Credo quod nullus, propter quod co:cludo breuiter rationabili 
judicio: ut videtur, predictas reuelationes non fuisse [a] spiritu diabolico sed 
diuino, quod verisimiliter deducitur ex ipsarum reuelationum indicio et 
contextu. Et hoc quantum ad primam viam. 

Hoc idem, scilicet, predictas non fuisse a malo spiritu sed a bono, po- 
test declarari ex secunda via, scilicet ex sacre scripture indicio et pretextu, 
nam Deuteronomii XIII cap., in principio capituli dicit textus: Si surrexerit . 
in medio tui prophetes, aut qui sompnium viddisse se dicat et predixit 
signum atque portentum, et euenerít quod locutus est et dixerit tibi: ea- 
mus et sequamur deos alienos, quos ignoras, et seruiíamus eis, non audies 
uerba prophete illius aut sompniatoris. Sequitur infra: Propheta aut ille 
aut fictor sompniator interficietur, quía locutus est ut uos aduerteret a 
domino Deo nostro. Et in XVIIl cap. ejusdem libri, scilicet Deuteronomii, 
dicit textus in fine capituli: Propheta autem quí arrogantia (glossa: vane 
glorie) deprauatus voluerit loqui in nomine meo (glossa: ut sibi credatur) 
que ego non precepi (glossa: in cujus nomine loquitur) ut diceret aut ex 
nomine alienorum deorum, interficietur. Sed sí tacita covitatione respon- 
deris: quomodo possum intelligere (glossa: uf discernam) uerbum quoa 
non est loqutus (glossa: per illum) dominus, hoc habebis signum: quod in 
nomine domini propheta predixit et non euenerit, hoc dominus non est lo- : 
quuíus sed per tumorem auimi sui propheta confixit, et idcirco tron tíme- 
bis eur; que verba predictorum duorum Capitulorum conjungens magister 
Nicholaus de Lira, sacre scripture egregius expositor, concludit predictum 
capitulum exponendo: «Patet, inquit, quod falsitas prophete duobus modis 
deprehenditur: uno modo ex euentu, scilicet quando non euenit quod predi- 
xit; alio modo ex fine intento, ut si quod predixit euenit, uel quocumque alio 
modo videatur esse propheta, et postea nilitur homines aduertere a Deo, 
quia nullus talis propheta potest esse a Deo». Hoc magister Nicholaus de. 
Lira (1). Arguendo, igítur, a contrario sensu, si quod predixit propheta aut ' 
sompniator euenerit et eius finis intentus fuerit bonus, non intendens homi- 
nes a Deo auertere, sed potius in ¡ipsum dirigens, propheta ille aut sompnia- 
tor prophetice a domino est loqutus, quia non voluntate humana allata est 
aliquando prophetia sed spiritu sancto inspirati loquti sunt sancti Dei ho- 
mínes, ut ait beatus Petrus in canonica sua prima, cap. primo; prophetia au 





(1) En su comentario sobre el Deuteronomio, cap. XVIII, Opera, t. 1, 


Venecia, 1588, fol. 352, 
Arch. 1-A.—Tom. XXIII. 4 
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tem est, ut dicunt doctores theologi, diuina Reuelatio euentus rerum in mobili 
veritate denuntians. Cum igitur predicte Reuelationes facte sepedicto domi- 
no Infanti fratri Petro de Aragonia obtineant duo signa predicta in sacra 
scriptura expressa, scilicet Deuteronomii XIII ca. unum et XVIII cap. aliud 
veram integrantur, ut predicitur, prophetiam, que est diuina Reuelatio, ut 
est dictum, cum reuelatorum per eas seu in eis quedam jam euenerint et fue- 
rint jam completa, sicut fuerant reuelata, ut multis est notum, quod est 
unum diuine Reuelationis signum, ut predicitur, et fínis predicti domini 
Infantis et prefatis Reuelationibus (sic) non sit nec fuerit, ut homines a Deo 
aduertantur, imo ut in ipsum dirigantur et ei puris mentibus conjungantur, 
quod est aliud signum ad reuelationem ueram pertinens et diuinam; igitur 
multum rationabiliter sequitur predictas Reuelationes predicto domino In- 
fanti factas fuisse a spiritu sancto, non a malo. 

Sed forsitan respondent ad hoc domini Cardinales qui sunt in Auinione 
et dicerent, quod licet alique predictarum Reuelationum factarufn predicto 
domino Infanti fuerint a Deo, et multa sibi reuelata de facto euenerint, tamen 
non sequitur quod omnes reuelationes sibi facte fuerint a Deo, et ratio est 
quia aliquando sathanas transfigurat se in angelum lucis, ut dicit Aposto- 
lus, secunda ad chorintios, cap. XI, et sic transfigurauit se de facto in omni- 
bus reuelationibus sibi factis in quibus intellexit quod dominus Urbanus est 
verus papa et vicarius Ihesu Christi. Item, dicerent contra, quod licet domi- 
nus Infans predictus cui fuerunt, ut ipse credit, talia reuelata, non intendat 
a proposito homines a Deo auertere, imo ipsos in Deum dirigere, asserendo 
dominum Urbanum esse verum Papam et sic fuisse sibi a domino reuelatum, 
tamen de facto decipitur et deceptus est cum ipsi domini Cardinales oppo- 
situm esse verum, propter quod dicerent contra, quod dominus Infans pre- 
dictus credens homines Deum dirigere sic asserendo, non dirigit, ymo de 
facto ipsos a Deo auertit, cum eos auertat a ueritate per dominos Cardina- 
les scita, deceptus a diabolo et illusus. Sed cum omnimoda reuerentia do- 
minorum Cardinalium predictorum, ista responsio in proposito nullatenus 
satisfacit. Primo, quia ista responsio supponit quod deberet probare, nam 
circa hoc uersatur dubium et totum schisma ecclesie, et maior pars mundi, 
quantum ad christianos, credit oppositum esse verum, scilicet dominum Ur- 
banum esse verum papam et vicarium Ihesu Christi. Secundo, quod ipsi do- 
mini Cardinales predictum dominum Urbanum in papam elegerunt ipsumque 
electum publicauerunt, coronauerunt et sibi reuerentias soli summo pontifi- 
ci debitas exibuerunt, ab eodem plenam peccatorum indulgentiam petiuerunt 
et obtinuerunt de manu ejusdem, sacrum corpus domini receperunt, pro suis 
Jamiliaribus benefficia ecclesiastica impetrauerunt, sibi in duobus consisto- 
ríis astiterunt, ipsum toti mundo uerum papam et Christi vicarium dederunt 
et fuisse electum concorditer et canonice per viam sancti spiritus per suas 
litteras intimauerunt omnibus regibus (fol. 135r] et principibus christianis. 
Quis igitur rectam sequens rationem potuit eis credere de opposito cum sint 
in eodem facto sibi ipsis in verbis contrarii, immo contradictorii et in factis? 
Nam causa precipua quare uerbis alienis non creditur, est varietas assertio- 
num et duplicitas circa idem, ut si videlicet ¡lle nunc unum asserat et postea 
contrarium uel contradictorium sui dicti. Cum igitur domini Cardinales pri- 
mo asseuerauerint dominum Urbanum sepedictum verbis, factis et scripturis 
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esse uerum papam et canonice electum, ut predicitur, nunc vero dicant oppo- 
situm, sequitur quod in isto facto non est eis, salua semper eorum Reuerentía, 
danda fides. Et ratio est, quia prima eorum assertio circa electionem summi 
pontificis fuit uera, secunda fuit, salua eorum Reuerentia, minus vera. Et si 
secunda eorum assertio est uera, prima fuit, salua eorum Reuerentía, minus 
uera, nec timore mortis possunt excusari rationabiliter a peccato mendacii 
tam pernitiosi, tam erronei et tam turpis, cum mors anime sit maior incom- 
parabiliter et periculosior quam mors corporis, et minus malum debeat eligi 
rationabiliter ut maius malum totaliter euitetur, propter quod debuerunt ante 
corporalem mortem eligere quam sic asserere et dicere contra mentem; nec 
valet si dicatur quod fuerint compulsi, quía sicut nullus potest sufficienter 
compelli excusabiliter ad peccandum, teste Augustino (1), sic nec ad tam 
pernitiose et erronee mentiendum, cum omne electionis mendacium grauissi- 
mum sit peccatum. Et dato quod de facto secunda dominorum Cardinalium 
assertio esset nera, scilicet, quod dominus Clemens esset uerus papa, ut ipsi 
domini Cardinales nituntur astruere, quod tamen non credit maior pars po- 
puli christiani adhuc eorum assertio, salua semper eorum Reuerentia, non 
videtur esse digna ut fides ei adhiberetur propter peccatum mendacii tam 
perniciosi in prima assertione commissum, cum semel varians et mendax, 
semper in eodem facto presumatur rationabiliter esse mendax. Ex quo infero 
quod predicta responsio, que possit dari a dominis Cardinalibus, scilicet, 
quod dominus Infans predictus fuit deceptus et illusus a diabolo, transfigu- 
rante se in angelum lucis in omnibus reuelationibus in quibus intellexit do- 
minum Urbanum esse verum papam et Christi vicarium, cum ipsi sciant in 
contrarium veritatem, salua semper eorum Reuerentia, nullo modo in propo- 
sito satisfaceret, ut superius est deductum. 

Quapropter ex predictis concludo predictas Reuelationes sepe dicto do- 
mino Infanti factas, in quibus nichil prophanum, nichil diabolicum contine- 
tur, multorum judicio, non fuisse, ut estimo, a malo spiritu sed a bono, quod 
est deductum ex sacro scripture indicio et pretextu, et hoc quantum ad se- 
cundam viam. 

Hoc idem, scilicet, predictas reuelationes non fuisse a spiritu díabolico 
sed a sancto potest declarari ex tertia manu, scílicet, ex multorum doctorum 
in theologia consilio et prospectu, pro cujus intelligentia noto tamen quod 
omnes reuelationes facte predicto domino Infanti possunt generaliter sub 
duobus temporibus comprehendi; quedam enim facte sunt sibi tempore domi- 
ni Urbani quinti et quedam postquam domino (sic) Urbanus, presens, Rome 
a dominis Cardinalibus est electus. Sí loquantur de Reuelationibus predicto 
domino factis tempore domini Urbani quinti, notum est multis illas fuisse 
examinatas Auinione per undecim magistros in theologia valentes de manda- 
to predicti domini Urbani quinti et judicatas eorum consilio a bono fuisse 
spiritu, non a malo, et tandem per ipsum dominum Urbanum quintum, ut 
asseritur, approbatas. Ex quo sequitur tam judicio predictorum magistro- 
ram quam approbatione predicti domini pape Urbani quinti sepe dictas Re- 
uelationes non fuisse a spiritu diabolico sed diuino. Et hoc idem judicarunt 
multi alii magistri in theologia notabiles sicut dominus frater Petrus Epis- 


(1) De mendacio, Opera S. Aug., t. XI (Migne), cols. 557, 558, etc. 
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copus Maioricensis, sacre theologie magister (1) et prouincialis Predicato- 
rum in prouincia Aragonie, scilicet, magister Bernardus Ermengaudi (2), ma- 
gister Jacobus Marchi (3), magister Anthonius Folqueti, magister Franciscus 
Marmandi (4), ordinis predicatorum et alii magistri ordinis fratrum mino- 
rum, quorum hic nomina non ponuntur. Et hoc idem judicauit saltem quan- 
tum ad primam Reuelationem factam predicto domino Infanti tempore do- 
mini Urbani quinti Reuerendus pater et dominus dominus frater Bertran- 
dus Cardinalis ostiensis solemnis [fol. 135vto.] sacre theologie magister, 
qui proponi debuit propter Reuerentiam sui status; dicit enim predictus do- 
minus Cardinalis in quaterno quem misit predicto domino Infanti fratri Pe- 
tro per magistrum Stephanum Fortis ordinis fratrum minorum hiis for- 
maliter utens verbis: Quantum ad primam etc. (5). Hec omnia formali- 
ter in quaderno. 

Ex quibus uerbis ostenditur euidenter judicio et concessione predicti do- 
mini Cardinalis supradictam reuelationem fuisse a Deo et a bono spiritu 
non a malo, quare sequitur formaliter a spiritu sancto fuit inspiratum uel 
reuelatum domino Infanti predicto, quod dominus Urbanus quintus deberet 
ire Romam, et quod idem postea rediret de Roma Auinionen;, igitur a spiritu 
sancto fuit inspiratum uel reuelatum quod predictus dominus Urbanus Ro. 
mam iret, quia arguendo a tota copulativa, ad quamlibet eius partem conse- 
quentia semper tenet. Secunda pars tamen eiusdem copulatiue predicte, 
quam posuit predictus dominus in quaterno, scilicet, quod dominus papa 
Urbanus quintus deberet de Roma redire Auinionem ex diuina dispositione 
prouidentia uel mandato non fuit reuelata domino Infanti, imo sibi ejusdem 
secunde partis predicte copulatiue fuit reuelatum oppssitum secundum quod 
ipse dominus Infans predicto domino pape Urbano quinto in Auinione ante- 
quam iret Romam uerbaliter declarauit, adjiciens ex parte Dei, quod si de 
Roma Auinionem rediret, non diu uiueret post regressum, sicut nec vixit, imo 
reuersus Auinionem satis cito fuit infirmatus et tandem corporaliter mortuus, 
prout per predictum dominum Infantem ex parte Dei fuerat sibi dictum. Ex 
quo videtur sequi quod licet dominus Urbanus quintus fuerit de Roma re- 
uersus Auinionem Deo permittente, quia sine eius permissione nichil potest 
fieri, teste Augustino (6), non tamen Deo precipiente uel efficaciter dispo- 
nente, cum oppositum de facto, ut predicitur, precepisset. In cuius signum 
predictus dominus Urbanus quintus post regressum de Roma Auinionem sa- 
tis cito fuit mortuus corporaliter, ut est dictum. 

Item, ex datis et concessis per predictum dominum Cardinalem videtur 


(1) Pedro de Cima, O. F. M., (1377-1390). Véase EubuL, Hierar, cath., 
t 1, pág, 323. 

(2) Sobre éste habla Diaco, Hist. de la Prov. de Aragón, lib. 1, capí- 
tulos 29 y 30, fols. 54 y 55. DENIFLE, Cartulariurm, t. MI, núm. 1231 a. 

(3) Véase Rusió y LLucu, Documents. t. l, págs. XXXII, XXXI, 331 y 385; 
t Il, págs. XXII, XXIV, L, 352 y 353. 

(4) Rubió Y LLuch, Documents, t. 1, págs. xcv1, 181 y 306. 

(5) Véanse las palabras del Cardenal arriba copiadas. 

(6) Enchiridion sive de Fide, Spe et Charitate, cap. C; P. L.,, t. 40, co- 
lumna 279. 
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sequi, semper eijus omnimoda Reuerentia [salua], quod si fuit de voluntate 
Dei preceptiua quod dominus Urbanus quintus iret Romam, quod non fuit 
de eadem voluntate formaliter quod rediret; sic arguendo. Deus uoluit volun- 
tate beneplaciti et precepti quia (sic) dominus Urbanus quintus ¡ret Romam, 
ad ecclesiam suam peculiarem et reformaret ibi clerum et populum et res- 
tauraret ecclesias et prohiberet quod non [essent] habitacula et transitus 
animalium brutorum; igitur Deus non voluit voluntate beneplaciti et precep- 
ti quod ipse dominus Urbanus de Roma Auinionem rediret predictis miste- 
riis executione uel opere non completis: est datum et concessum per pre- 
dictum Cardinalem, ut patet superius. Et contraria sic probatur: quia dato 
uel concesso opposito contradicentis, scilicet si concedatur quod Deus vol- 
uit voluntate beneplaciti et precepti, quod dominus Urbanus predictus [folío 
136r.] de Roma rediret Auinionem predictis misteriis executione uel opere 
non completis, sequitur quod Deus precepit domino Urbano predicto volun- 
tate beneplaciti et preceptí simul incompossitis, quod videtur esse contra 
diuinam justitiam et sanctorum setentiam et doctrinam; Deus enim num- 
quam aliquibus impossibile voluntate precepti uel beneplaciti obligauit, sed 
quod concesso predicto opposito contradicentis sequitur quod Deus predi- 
ctum dominum Urbanum quintum voluntate beneplaciti et precepti ad incom- 
possibilia obligauit, probatur sic arguendo: voluntate beneplaciti et precep- 
ti Deus voluit dominum Urbanum quintum ire Romam et complere omnia 
misteria supradicta; et voluntate beneplaciti et precepti Deus voluit eumdem 
Urbanum de Roma redíire Auinionem supradictis misteriis non completis. Si 
predicti concedatur oppositum contradicentis, igitur voluntate beneplaciti 
et precepti Deus voluit eumdem Urbanum quintum complere omnia supra 
dicta misteria et illa tandem non complere. Hec conclusio est impossibilis 
cum claudat contradictionem; igitur aliqua premissarum uel saltem ambe 
premisse sunt sibi inuicem incompossibiles, cum impossibile non sequatur 
nisi ex propositione uel propositionibus impossibilibus contradictionem 
includentibus uel ex propossitionibus sibi inuicem incompossibilibus quan- 
doquam est vera sicut est in proposito, ut patet intelligenti rationi intelli- 
gibiliter adherenti. Si uero dicatur quod aliqua premissarum sit impossibi- 
lis, non potest dari per dominum Cardinalem predictum quod illa sit impos- 
sibilis que dicit quod voluntate beneplaciti et precepti Deus uoluit dominum 
Urbanum quintum ire Romam et complere omnía misteria supradicta, quia 
illam dat et concedit ut superius est ostensum; igitur si aliqua premissarum 
sit impossibilis, illa habet esse que dicit quod voluntate beneplaciti et pre- 
cepti Deus voluit eumdem dominum Urbanum de Roma redire Auinionem 
supradictis misteriis non completis, quod est incertum et formaliter, ut vide- 
tur, contra intentionem predicti domini Cardinalis dicentis in quaterno su- 
pradicto, quod Deus volnit et disposuit dominum Urbanum quintum de Ro- 
ma redire Auinionem. Si autem dícatur quod nulla premissarum, per se et 
diuisim sumpta, est impossibilis, imo possibilis, sed tamen ambe simul 
sumpte sunt sibi inuicem incompossibiles et ex incompossibilitate earumdem 
sequitur conclusio impossibilis habens contrarium (?) propositum, scilicet 
quod si Deus voluit voluntate beneplaciti et precepti dominum Urbanum ire 
Romam et complere omnia misteria supradicta quod ipse Deus pro tunc non 
voluit eadem voluntate formaliter, scilicet beneplaciti et precepti eumdem 
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dominum Urbanum de Roma redire Auinionem predictis misteriis non 
completis, quia tunc voluisset incompossibilia, ut superius est deductum. 

Et si forte respondeatur, quod licet quando uoluit voluntate beneplaciti 
et precepti dominum Urbanum ire Romam et complere supradicta misteria, 
non voluit pro illo tempore uel mensura ipsum redire de Roma Avinionem 
predictis misteriis non completis, uoluit tamen consimili voluntate pro alio 
tempore uel mensura etiam predictis misteriis non completis, et sic non : 
sequitur impossibile nec inconueniens quoquo modo. Sed contra: hoc est 
difficile argumentum, quia data ista responsione sequitur quod Deus esset 
mutabilis, immo de facto intrinsece jam mutatus, quod sue perfectioni re- 
pugnat juxta illud quod scribitur Malachie cap.* 111.9: Ego dominus et non 
mutor; et Jacobi, primo: Apud quem non est transmutatio. Sed quod ex 
predicta responsione sequatur Deum esse mutabilem, ymmo intrinsece jam 
mutatum probatur sic arguendo: Deus voluit voluntate beneplaciti et pre- 
cepti aliquo tempore dominum Urbanum predictum complere omnia miste- 
ria supra dicta, ut concedit responsio; et Deus voluit postea alio tempore 
eumdem dominum Urbanum, eadem uoluntate formaliter ipsa, eadem non- 
dum completa misteria non complere, ut concedit etiam predicta responsio; 
igitur Deus incepit uelle aliquo tempore predictum Urbanum predicta miste- 
ria non complere; consequentia est clara, consequens autem non uerum, 
immo erroneum atque falsum cum ex ipso sequatur Deum esse [fo]. 136vto.] 
vel fuisse intrinsece jam mutatum sic formaliter arguendo: Deus incepit velle 
aliquo tempore dominum Urbanum predicta misteria non complere, ut dicit 
consequens illatum; igitur Deus illo [tempore] quod scilicet incepit velle, 
primo voluit [quod] antea non volebat; et patet consequens, scilicet possibile 
est Deum velle aliquid quod antea non volebat permutatione intrinseca vo- 
luntatis, igitur a-primo ad ultimum «secundo» Deus incepit uelle dominum 
Urbanum predicta misteria non complere, sequitur quod ípse Deus est uel 
fuit mutatus mutatione intrinseca voluntatis, quod est erroneum et contra 
sacram scripturam Malachie cap." M1.* et Jacobi primo cap. superius alle- 
gata. 

Sed forsitan respondebitur negando illam consequentiam qua instituitur 
quod Deus incepit velle aliquo tempore dominum Urbanum quintum pre- 
dicta misteria non complere, quia quidquid Deus uult et voluit qualiter vult 
et voluit ab eterno voluit, et consequenter dicetur quod Deus voluntate be- 
neplaciti ab eterno voluit pro aliquo tempore determinato predictum domi- 
num Urbanum complere Rome omnia misteria predicta et quod etiam ab 
eterno uoluit voluntate beneplaciti pro aliquo tempore determinato, dis- 
tincto a precedenti, eumdem dominum Urbanum de Roma redire Auinionem 
predictis misteriis non completis, et ex hoc non sequitur Deum incepisse 
aliquid velle nouiter, fuisse mutabilem intrinsece uel mutatum. Sed contra 
istam responsionem arguitur sic: Deus ab eterno voluit voluntate beneplaci- 
ti pro aliquo tempore determinato predictum dominum Urbanum de Roma 
redire Avinionem predictis misteriis completis: igitur Deus ab eterno voluit 
pro illo eodem tempore voluntate beneplaciti per dictum dominum Urba- 
num Rome supra dicta misteria non compleri: antecedens est positum et 
concessum per responsionem immediate precedente, et consequentia proba- 
tur, quia ex opposito consequentis sequitur oppositum antecedentis, qua 
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consequentia probata arguitur sic: voluntate beneplaciti pro aliquo tempore 
determinato uoluit Deus ab eterno per dominum Urbanum quintum Rome 
predicta misteria adimpleri, ut ponit et concedit predicta responsio, et vo- 
luntate beneplaciti pro aliquo tempore determinato uoluit Deus ab eterno 
per eumden dominum Urbanum Rome predicta misteria non compleri ex 
consequenti illato; igitur Deus voluit ab eterno Rome predicta misteria 
adimpleri et ibidem, scilicet Rome, illa eadem misteria non compleri: conse- 
quentía videtur bona; consequens tamen impossibile cum claudat contradic- 
tionem; igitur antecedens ex quo sequitur est impossibile uel partes antece- 
dentis sunt sibi inuicem incompossibiles et habetur intentum. 

Sed dicit consequenter in predicto quaterno suo dominus Cardinalis 
quod uerba scripta Apocalip. cap. 11.2 expressa in eadem predicta reuelatio- 
ne sepe dicto domino Infanti, non libenter exponit nisi ad litteram sicut 
jacent, et causam ponit dicens, quod in fine libri scribitur (1): Si quís oppo- 
suerít ad hec, apponet Deus super illum plagas scriptas, que sunt in libro 
isto. Et si quis diminuerit de verbis libri prophetie hujus, aufferet Deus 
partem ejus de libro vite; que verba tenent predictum dominum Cardinalem 
minus, ut dicit, de predicto libro loquentem. Et finaliter concludendo post 
multa dicit predicto Infantí in quaterno suo sic: «Concordo tamen vestre 
inspirationi quod fuit a Deo, ut credo, saluo iudicio meliorí». Ex quibus uer- 
bis colliguntur summarie duo dicta. Primum dictum est: quod ipse dominus 
Cardinalis non libenter exponeret verba predicta nisi ad litteram timore pla- 
garum in predicto libro scriptarum. Secundum dictum est quod ipse domi- 
nus Cardinalis credit predictam reuelationem factam domino Infanti fuisse a 
bono spiritu non a malo. Quantum ad primum dictum, si legatur glossa 
ordinaria interlinearis super predictis uerbis, ipse dominus Cardinalis et 
quilibet alius doctor catholicus potest exponere, salua sua Reuerentia, illa 
uerba et alía in predicto libro scripta absque timore plagarum in eodem li- 
bro expressatarum; debet tamen semper supponi et prius intelligi quod in 
expositione uerborum libri non mittatur error aliquis, ut dicit glossa, sed 
per uerba exponantur quibuslibet erroribus resecatis, et hec est sententia et 
doctrina sanctorum Augustini (2) et Bede (3), et aliorum doctorum exponen- 
tium mistice uerba libri. Sacra enim scriptura, ut docent doctores, exponi 
potest quadrupliciter, scilicet litteraliter, alegorice, anagonice (sic) et tropo- 
lo [fol. 137r.] gice; possunt uerba libri sane et absque errore exponi modis 
variis secundum doctorum intelligentiam et gratiam eis datam, nec tales 
expositiones derogant in aliquo litterali solum (síc) imo aliquotiens suffra- 
gantur. 

Si, igitur, dominus Infans predictus exponat seu exposuerit illa uerba 
moraliter de domino papa et dominis Cardinalibus, prout sibi Deus, ut a 
multis creditur, inspirauit, non facit uel fecit propter hoc iniuriam, salua 
semper reuerentia, sensui litterali, nec diminuit non diminuendum nec appo- 


(1) Apoc. 22, 18. 
(2) In Apocalypsim, P. L., t. 35, col. 2452. 
(3) Explanatio Apocalypsis, 1 ll, cap. 22, P. L., t. 93, col, 206. 
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suit non apponendum. Ex quo sequitur quod hoc potuit facere sine timore 
plagarum in predicto libro, ut predicitur, positarum. 

Secundum autem dictum domini Cardinalis, scilicet quod ipse credit 
predictam reuelationem factam domino Infanti fuisse a Deo et a sancto spi- 
ritu non a malo, videtur concedere eidem domino Infanti declarationem pre- 
dictorum uerborum per ipsum dominum Infantem factam domino pape Ur- 
bano quinto fuisse a Deo, et sic concedit sibi propositum. Quod sic breuiter 
declaratur, quia si predicta reuelatio fuit uera et diuina, ut credit, secundum 
quod dictum est, dominus Cardinalis; igitur dominus Infans predictus cui 
facta fuit reuelatio, ut predicitur, habuit de sibi reuelatis in illa Reuelatione 
ueram intelligentiam; consequentia ista tenet per illud quod scribitur Danie- 
lis decimo capite: [ntelligentia est enim opus in uisione, et loquitur textus 
ibi de visione, que est reuelatio, ut patet in textu immediate precedenti, 
scilicet in principio ejusdem Capituli. Si igitur dicto Infanti fuit facta tunc 
uera et diuina Reuelatio, ut credit predictus dominus Cardinalis, igitur fuit 
sibi tunc data uera intelligentia: secundum qualiter tunc intellexit, taliter 
domino pape Urbano quinto postea declarauit; igitur declaratio predictorum 
uerborum apocalipsis, secundo capite, positorum, facta per ipsum domi- 
num Infantem, fuit eidem diuinitus reuelata; quod patet si arguatur a primo 
ad ultimum sic: Declaratio predictorum uerborum dependet ab intelligentia, 
ut est dictum: intelligentia autem dependet a diuina reuelatione ut superius 
est deductum; igitur declaratio predicta dependet a diuina Reuelatione, quod 
est incertum. Ex quo infertur consequenter quod omnes Reuelationes factas 
domino Infanti, tam tempore domini Urbani quinti quam alio tempore ante 
illud tempus predicte Reuelationi conformis (sic) debet credere predictus 
dominus Cardinalis rationabiliter fuisse a bono spiritu non a malo, cum sit 
eadem ratio uel consimilis utrobique. 

Sed forte diceret dominus Cardinalis, quod uerum est, illis reuelationi- 
bus dumtaxat exceptis in quibus intellexit dominus Infans dominum Urba- 
num electum Rome esse uerum papam et electum canonice; de illis enim 
diceret sicut in suo quaterno concludendo dicit, quod «nulla reuelatio seu 
inspiratio que dicat, ut suis formaliter utar verbis, Bartholomeum de Prin- 
hano esse papam, est a Deo, quia non fuit canonice electus, imo per impo- 
sitionem et violentiam notoriam». Ista sunt formaliter uerba sua. Sed con- 
tra hoc sunt omnia illa que sunt posita superius in secunda uia, declarantia 
ex sacre scripture indicio et pretextu quod predicte Reuelationes sunt seu 
fuerunt a bono spiritu non a malo, impugnando reuerenter responsionem 
que a dominis Cardinalibus posset dari. 

Item, doctores theologi ponunt quod ex tribus signis cognoscitur quando 
uera reuelatio est facta diuinitus aliícui, et sí illa tria signa concurrant, tunc 
tali rationabiliter est credendum. Primum signum est bona vita illius cui fit 
reuelatio. Secundum signum est aliquorum eidem reuelatorum precedentium 
adimpletio. Tertium est alicuius signi uel signorum prenuntiatio. Primum 
signum ponit dominus Altisiodorensis (1) in secundo libro Summe sue, dis- 
tinctione sexta, questione quinquagesima. Secundum signum ponit idem in 


(1) Guillermo de Auxerre. 
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eadem distinctione questione quinquagesima prima. Tertium signum ponít 
beatus Thomas in secunda secunde questione et LXXII articulo tertio. Sed 
quia ista tria signa predicta locum habeant in domino Infante fratre Petro de 
Aragonia sepe et sepius nominato, credo reuera quod nullus non maliuolus 
dubitat de vita sua tam electa toti mundo in exemplum data, quod est pri- 
mum signum. Secundum autem signum in ipse resplenduit jam frequenter, 
ut multis innotuit, multa enim sibi Reuelata, sicut eidem reuelata fuerant, 
enenerunt. Et tertium signum in ipso locum obtinet pari modo: predixit enim 
magnum signum et mirabile domino pape Urbano quinto, sicut in suis reue- 
lationibus continetur; propter quod ex hiis premissis et aliis [fol. 137vto.] 
que michi efficax faciunt argumentum credo, saluo semper meliori judicio 
cuiuscumque alterius me sanius sentientis specialiter et maxime sacre sedis 
apostolice, cuius determinationi et correctioni semper in omnibus tam dic- 
tis quam dicendis ut fidelis et uerus catholicus me submitto, et credendo 
concludo omnes reuelationes factas sepedicto domino Infanti fratri Petro de 
Aragonia, tam tempore domini Urbani quintí quam tempore domini Urba- 
ni Rome electi, deffuncto domino Gregorio XI.”, cum nichil in eis apparcat 
meo judicio, diabolicum uel prophanum, fuisse a bono spiritu non diaboli- 
co nec maligno, et eidem domino Infanti predicto esse credendum tanquam 
viro electo a domino in talibus reuelationibus a magnis temporibus assueto, 
cui istis temporibus pro reformatione sacrosancte Romane ecclesie supra- 
dicta omnia, ut ex predictis signis datis a doctoribus arbitror, sancta trini- 
tas cuius ad extra diuisa sunt opera, reuelauit, cui est honor et gloría in 
secula seculorum. Amen. 

Hec superius posita sunt, dicta et scripta manu propria per me fratrem 
Bernardum Brolli, sacre theologie magistrum, Ordinis fratrum minorum. 


Frater p. (sic) Ultzina, magister in theología: contra. Item die martis 
hora vesperorum, septima die dicti mensis Augusti, anno predicto, in mo- 
nasterio fratrum minorum Barchinonen., in presentia fratris Eximinii de Te- 
rrer de dicto ordine fratrum minorum et dicti Laurentii de Coponibus, tes- 
tium ad hoc specialiter uocatorum et assumptorum, frater Thomas Ultzina, 
prenominatus, quem de hiis jam requisiueram, tradidit michi dicto notario 
cedulam papiream continentie subsequentis: Anno domini M.*CCC.*LXXX, 
JIM die Augusti in domo Capituli fratrum minorum Barchinon., hora ves- 
perorum,-ego frater Thomas Auzine, minister fratrum minorum in prouintia 
Aragonie et sacre theologie magister, fui interrogatus per venerabilem et 
discretum dominum Guillelmum Ceruerii, secretarium domini Regis, de 
mandato ejusdem domini Regis, quid sentiebam de visionibus domini Infan- 
tis fratris Petri de Aragonia; ad quod postea respondi et dixi, saluo judicio 
sententie melioris et absque prejudicio ueritatis et salua semper determina- 
tione sancte Romane ecclesie, quod illas visiones reputo fuisse sompnia uel 
vehementes cogitationes, nec credo quod visiones dici debeant, ac eis fides 
sit adhibenda, salua semper Rruerentia tanti domini. 

Item, die, hora, anno et loco proxime dictis, in presentia fratris Johannis 
Pellicerii de dicto ordine minorum et Laurentii de Coponibus, testium ad hoc 
specialiter uocatorum et assumptorum, dictus frater Franciscus Raffardi, 
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confessor domini ducis, ad quem jam pro hiis accesseram, fuit interrogatus 
per me dictum notarium, quid uolebat ipse dicere super dictis visionibus et 
Reuelationibus, et dixit quod nichil volebat super ipsis dicere nec curabat 
* in aliquo de eisdem. 


P. José M.? Pou y Marti 
O. P. M. 


(Continuará.) 
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Apostolado y martirio 
del B. Luis Sotelo en el Japón 


(Continuación) 


CAPITULO IV 


EMBAJADAS ESPAÑOLAS AL JAPÓN 


Embajada del Virrey de Méjico. —Habiendo dispuesto el Rey 
de España que se procediese al descubrimiento de las islas Ricas 
de oro y plata, que se decía estaban situadas al Norte del Japón, 
el virrey de Méjico y Marqués de Salinas, D. Luis de Velasco, dan- 
do cumplimiento a esta orden de Su Majestad, celebró una junta de 
autoridades en Méjico, a la que asistieron, entre otros, el doctor 
D. Antonio de Morga, el P. Alonso Muñoz, O. F. M. y Hernando de 
los Ríos Coronel, procurador de Manila, en la que se resolvió ha- 
cer el viaje directamente al Japón, con el pretexto de devolver los 
japoneses que habían ido a Méjico con D. Rodrigo de Vivero, y 
mandar una embajada a leyasu y a Hidetada (1), a quienes escrí- 


(1) Relacion que envió Sebastian Vizcaino al Virrey de la Nueva Es- 
paña, del viage que hizo al descubrimiento de las Islas RicASs DE ORO Y 
PLATA, citada en el capítulo 11 de la carta de guerra de Filipinas y Japón, 
de 8 de Febrero (no se lee la fecha por estar carcomido el papel). Ms. de la 
Biblioteca Nacional, sig. J-37. Impreso en la Colección de documentos inédi- 
tos, relativos al descubrímieno, conquista y organización de las antiguas 
posesiones españolas de América y Oceania... por D. Luis Torres de Men- 
doza, t. VIIL, págs. 101-199, Madrid, 1867. Esta impresión es muy defectuosa, 
por no haber sabido interpretar Mendoza algunas palabras del Ms., y parti- 
cularmente las japonesas. Al final de la Relación se halla este atestado: 
«Este es un traslado bien y fielmente sacado del original, del libro de S. M. 
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bió el Virrey, contestando a las cartas que le mandaron por con- 
ducto de Vivero y del P. Muñoz (1). 

En el día 7 de Marzo de 1611 salieron de Méjico para Acapulco 
Sebastián Vizcaino con su gente, acompañado de los franciscanos 
Fr. Pedro Bautista Porres y Tamayo (2), que iba de embajador aso- 
ciado a Vizcaino; Fr. Diego Ibáñez, lector de Teología (3); Fr. Ig- 


que está rubricado y firmado del Sr. Virrey D. Luis de Velasco, marqués de 
Salinas, que queda en poder del dicho General, que va escrito en treinta y 
dos foxas; que a vello sacar y corregir, se halló estar conforme con el origi- 
nal, el P. Fr. Diego Ybañez, y Juan de Barga, y Domingo de Villalobos, es- 
tantes en esta dicha nao, en 22 dias del mes de Enero de 1614 años. En tes- 
timonio de lo cual, lo firmé de mi nombre y hice mis rúbricas acostumbra- 
das. Francisco Gordillo, escribano nombrado.» 

(1) Lera, según la edic. de MorGA por RETANA, pág. 445. 

(2) Fr. Pedro Bautista Porres y Tamayo. En el proceso que se instruyó 
en Manila para proceder a la beatificación de los santos Mártires que hubo 
en el Japón desde el 1613 al 1630, fecha en que se instruyó el proceso, decla- 
ró este religioso en 9 de Julio de 1630, y preguntado sobre las generales, «dijo 
que se llama Fr. Pedro Baptista y que es religioso de la Orden del señor 
Sant Francisco y predicador, y que es natural de la ciudad de Burgos en los 
reynos de Castilla, y de hedad de cinquenta y nuebe años, y hijo de Pedro 
de Porres y de Luysa de Tamayo», fol. 66r. Vistió el hábito de San Francisco 
en la Provincia de San José, y estando de morador en el convento de Auñón, 
se agregó a la Misión de Pr. Juan de San Francisco; siendo, por lo tanto, 
comarcano del Beato Luis Sotelo (Asiento de pasajeros, fol. 68r.) En el año 
de 1602 fué destinado al Japón, donde residió hasta 1610, que acompañó a 
D. Rodrigo de Vivero y al P. Alonso Muñoz en su viaje a Méjico. En 1611 
regresó al Japón con Vizcaino, permaneciendo en dicho imperio hasta 
el 1616, en que, por haberse descubierto para servir de intérprete en la em- 
bajada del P. Diego de Santa Catalina, acompañó a dicho embajador a su 
regreso a Méjico. En el año 1617 pasó a las cortes de Madrid y Roma en 
calidad de procurador de la causa de beatificación de los Protomártires del 
Japón, y volvió a Manila en 1621. En 1622 hizo otro viaje a Roma, consi- 
guiendo en esta ocasión la beatificación de dichos Mártires, y con esta no- 
ticia volvió por tercera vez a Filipinas. En 1630 volvió a embarcarse para 
España, falleciendo en el mar el 30 de Diciembre de dicho año de 1630. 
Véase PLATERO, pág. 137. En el AlS, sig. 68-1-38, hemos encontrado varios 
Memoríiales autógrafos de este religioso relativos a la causa de beatifica- 
ción de los santos Mártires. 

(3) Fr. Diego Ibáñez, lector de Teología, residió en el Japón desde el 10 
de Junio de 1611 al 30 de Octubre de 1613. Durante este tiempo, con permi- 
so de Jeyasu, edificó una iglesia en Suruga, probablemente en la villa de 
Shizuoka, o por otro nombre Sumpu. En 1612, cuando destruyeron el con- 
vento de Yedo, se hallaba en él de superior, por estar ausente el B. Sotelo, 
y en 1613 residía o se encontraba en Nagasaki al ocurrir la prisión del Bea- 
to Sotelo, por lo que, al recibir esta noticia, inmediatamente se puso en ca- 
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nacio de Jesús (1) y tres religiosos legos, llamados dos de ellos Juan 
y el otro Fr. Pedro (2), más los japoneses Tanaka Shosuke, Shu- 
ya Ryusay y otros veintiún compañeros, que había llevado a Méji- 
co D. Rodrigo de Vivero en el año anterior (3). Llegaron a Acapul- 
co el 19 del mismo mes (4), y habiéndose hecho a la vela en el día 
22, en el navío San Francisco (5), después de haber sufrido gran- 
des tormentas, en que temieron perecer, llegaron al puerto de Ura- 
ga el 10 de Junio a las cinco de la tarde. Desde aquí escribieron 


mino para Yedo a auxiliar a los cristianos, y después de recorrer mil qui- 
nientas millas, llegó a Yedo, con la cabeza rasurada y vestido de japonés, en 
el día 25 de Septiembre, precisamente dos horas después de haber sido 
puesto en libertad el B. Sotelo, quien le despachó luego para Sendai con 
una carta para Masamune. Acompañó al B. Sotelo y a Vizcaino a Méjico, 
quedándose en la Provincia del Santo Evangelio, donde fué Guardián y Pro- 
curador general. Véanse Amari, caps. XIV y XV, y TASsO DE FABRIANO, en la 
pág. 143 de la Vita, etc. En la pág. 142 copia el P. Tasso un testimonio del 
P. Ibáñez, encontrado en el Archivo de la Propaganda, Códice 259, fol. 353, 
con este título: «Conversione degl'Indiani alla fede cattolica presentata per 
il P. F. Diego Ibanes dell'Ord. di S. Francesco.» 

(1) Fr. Ignacio de Jesús. De este religioso dice el P. PLATERO, pág. 199, 
que fué lego de profesión; lo que no es cierto. Acompañó al Beato Sotelo 
desde el Japón a Madrid y Roma, y al regresar el santo Embajador a Filipi- 
nas, se quedó en su Provincia de San José, donde fué Guardián del conven- 
to de San Gil de Madrid, y en 7 de Marzo de 1627 fué electo Ministro pro- 
vincial, falleciendo en 1628; pues en 29 de Agosto de dicho año era Vicario 
provincial el P. Framcisco de San Antonio. Véase AIA, t. XXI, pági- 
nas 197 y 198, 

(2) Ignoramos quiénes sean estos tres misioneros; sin embargo, sospe- 
chamos que uno de ellos sea Fr. Pedro de San Diego, de quien dice PLATE- 
eo, pág. 159, que fué hijo de la Provincia de San Gabriel, que pasó al Japón 
en 1612, y que desterrado en 1614, falleció en Manila el 15 de Febrero 
de 1629. Otro de ellos creemos sea el venerable Fr. Juan de Palma, hijo de 
la Provincia de San Juan Bautista, el cual se agregó a la Misión del Padre 
Pedro Matias, despachada en Sevilla el 27 de Junio de 1610 (Asiento de pa- 
sajeros, ya citado, fol. 113r.) Al llegar a Méjico, donde ya se encontraba el 
P. Pedro Bautista, seguramente que le escogió para el Japón. El P. PLATERO, 
pág. 178, dice que pasó a dicho imperio en 1612, y que desterrado en 1614, 
ejerció en Manila el cargo de Procurador hasta el 1623, en que embarcó 
para España; pero habiendo sido apresado por los holandeses, le degolla- 
ron cerca de Malaca, porque no quiso renegar de la fe. Ocurrió su martirio 
en el año de 1624, contando a la sazón Fr. Juan cuarenta y seis años 
de edad. 

(3) Prólogo de la Relación publicado por Mendoza. 

(4) Cap. 1 de dicha Relación. 

(5) Cap. 11 de ídem. 
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Vizcaino y el P. Pedro Bautista a leyasu y a Hidetada las siguien- 
tes cartas: 


«Serenísimo Emperador de los reinos y provincias del Japón: 

Sebastián Vizcaino, general y embaxador del Rey de las Españas, don 
Felipe Il, su señor, y del Marqués de Salinas, virrey de la Nueva España y 
su lugarteniente, y el P. Fr. Pedro Bautista, de la Orden de San Francisco, 
hacemos saber a V. M. cómo hoy, sábado, 10 del mes de Junio de 1611, lle- 
gamos a este puerto de Urangava (Uraga) en un navío, en el cual partimos 
de la Nueva España, del puerto de Acapulco, a los veintidós días del mes 
de Marzo deste año, recta vía, a este reino, a sólo traer a V. M. razón de 
cómo el dicho Marqués recibió las chapas y embaxada que el P. Fr. Alonso 
Muñoz, en nombre de V. M., le llevó; y ansi mesmo a traer a este reino a 
Josquendono (Tanaka Shosuke) y los demás japones vasallos de V. M., que 
el año pasado fueron desde ésta al de la nueva España con D. Rodrigo de 
Vivero, y el retorno de la plata que, por mandado de V. M., se le prestó al 
dicho Rodrigo, y el valor del navío San Buenaventura, que el dicho Mar- 
qués, en nombre de mi Rey y señor compró, aunque no fué a propósito para 
volver con él a este reino por las causas que el dicho Josquendono y los 
demás japones informarán a V. M., como del buen pasage que, a la ida y 
estada en la Nueva España y venida a estos reinos, se les ha hecho de par- 
te del dicho Marqués y mía, respetándolos, honrándolos y regalándolos 
como criados y vasallos de V. M. Y aunque el dicho Marqués pudo despa- 
challos por vía de las islas de Luzon, no lo hizo, considerando ser largo el 
viaje y peligroso, ansi de la navegacion, como por andar cerca de las di- 
chas islas cantidad de navíos holandeses, corsarios, que andan robando, y 
alzados contra mi Rey y señor, por no ponellos a riesgo, ni el retorno de la 
dicha plata y valor del navío, y los demás que traemos del dicho Marqués 
en nombre de mi Rey y señor. Teniendo que comunicar con V. M. pedimos 
humildemente licencia para subir a esa Corte a besar a V. M. las manos y 
a diferir lo que V. M. fuere servido, en razon de lo comenzado y de la paz 
y buena correspondencia que se ha de tener con V. M. y sus reinos, cuya 
vida nuestro Señor aumente con más ricos Estados.—De Urangava, etc. 

«Carta al serenísimo Príncipe de los reinos y provincias del Japon.— 
Sebastian Vizcaino, capitan general y embaxador del Rey de las Españas 
D. Felipe nuestro señor, y el Padre Fr. Pedro Bautista, de la Orden del se- 
rafico Padre S. Francisco, hacemos saber a V. A. cómo hoy, sábado, llega- 
mos a este puerto de Urangava, de la punta de Box (Boshu) para adentro 
en un navio en que salimos de Nueva España para estos reinos en 22 de 
Marzo pasado, y en él Josquendono y los demás japones, que el año pasado 
fueron con D. Rodrigo de Vivero, y el retorno de la plata, que se le prestó, 
por mandato del señor Emperador, padre de V. A. y el valor del navio San 
Buenaventura en que fueron, y ansi mismo el aviso de haber recibido el 
Excmo. señor Marqués de Salinas, Virrey de la Nueva España, la embaxa- 
da y presente que llevó el Padre Fr. Alonso Muñoz, de la'Orden de San 
Francisco. Y para comunicar y dar la que traemos al señor Emperador y a 
V. A., pedimos y suplicamos se sirva de darnos licencia para subir a esa 
Corte a ello, con la orden que V. A. fuere servido, la cual estamos esperan- 
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do. A quien guarde nuestro Señor muchos años con el acrecentamiento 
de mayores reinos y estados.—De la punta de Box, sábado, 10 de Junio 
de 1611» (1, | 


De orden del Shogun contestaron los de su Consejo a Vizcaino 
lo siguiente: 


«La carta de la tercera luna recibió el Príncipe nuestro señor, en que en 
ella se hace un aviso y relacion de su llegada; de que recibió particular 
contento y gusto y todo el reino, aunque considera los muchos trabajos que 
V. Merced habrá tenido en tan largo camino; mas con la llegada a este reí- 
no donde será regalado de todos los dél, y ansi puede venir luego V. M. a 
esta Corte, adonde le queda esperando el Principe y todos los caballeros 
della, y en todo haga V. M. su voluntad y gusto. El General de las fu- 
neas (2) envia embarcaciones, y lo demás que fuere menester dará el 
Tono (3) de ese puerto.—De Yendo, cuarto de la tercera luna.—Firmaron 
la carta presidente, y oidores, secretario y camarero.» 


Recibida esta contestación, previno Vizcaino «un despacho, lle- 
vando consigo 30 hombres con sus arcabuces y mosquetes, bande- . 
ra, estandarte Real y caxa; porque para ello se le envió permiso 
del dicho Príncipe; y viernes, 17, por la mañana, partió con la di- 
cha gente en cinco funeas, y con los religiosos y algunos japones 
de los que habían ido de la Nueva España» (4). Partieron de Ura- 
ga el día 17 a las ocho de la mañana, y a las cinco de la tarde en- 
traron en la boca del río de Yedo, donde hallaron al General de 
Marina y a otros Kerays (5) de Hidetada, que le estaban esperando. 
Hubo sus dares y tomares acerca de la forma en que se había de 
dar la embajada, exigiendo Vizcaino que fuera a la usanza de Espa- 
ña, amenazándoles que antes de ceder en esto abandonaría el Ja- 
pón sin dar la embajada. Esta arrogancia de Vizcaino disgustó so- 
bremanera a los Consejeros y al Shogun; pero al fin se allanaron 
a sus exigencias, concediéndole que llevase «su bandera, estandar- 


(1) Cap. HL Como estas cartas fueron escritas por Vizcaino y por el 
P. Pedro Bautista, nos hacen sospechar que este religioso iba en calidad de 
embajador asociado. 

(2) Funeas, plural españolizado de la palabra fune, embarcación. 

(3) En la copia de Mendoza se dice Jono, por Tono, señor de alguna 
tierra, o que tiene criados o renta. En el lenguaje ordinario solían también 
llamar tono a los daimyos o señores de la nobleza, a los bugyos o jefes de 
administración, gobernadores, y en general a todo señor. Las mujeres bien 
educadas solían llamar a sus maridos el fono. 

(4) Cap. IV de la Relación. 

(5) Kerai=familiar o criado de casa. Con esta palabra acostumbraban 
designar a todos los que estaban al servicio de los daimyos, del Shogun y 
aun del Dairi, cualquiera que fuera su graduación. 


Google 


64 APOSTOLADO Y MARTIRIO 





te, caja y la gente con sus armas a su usanza, y que no disparasen 
ningun mosquete ni arcabuz sino al paso de una puente, y al en- 
trar de la puerta de fierro de palacio se quedasen las armas y ban- 
deras, y el estandarte Real entrase hasta la última puerta». 
Vizcaino da la Embajada al Shogun y a leyasu, su padre.— 
El día 22 se dirigieron al palacio de Shogun, llevando delante el 
presente, y rompiendo la marcha, hizo de capitán Lorenzo Vázquez 
«acompañado de piloto, con su arcabuz, y haciéndolo muy bien, y 
la demas gente en orden; la bandera, a tres hileras, que llevaba el 
sargento Juan de Hoz; y el estandarte, a otros tres, antes de la re- 
taguardia, que llevaba Alonso Gascon, escribano del dicho viage; 
y haciendo oficio de sargento, Diego de Palacios, y la caxa en me- 
dio que, como era cosa no vista en esta ciudad, hizo tanto ruido y 
convocó tanta gente, como adelante se dirá. El Embaxador iba 
junto al estandarte, llevándole a la mano derecha, y a su lado el 
P. Fr. Luis Sotelo, de la dicha Orden, comisario deste reino; y a la 
otra, los dichos Padres Fr. Pedro Bautista y Diego Ybañez, y de- 
lante del dicho Embajador, el General de las funeas y otro caba- 
llero de título». Hacían la escolta a la embajada más de cuatro mil 


soldados. 
En esta forma llegaron a palacio a las doce del día. En la puer- 


ta principal quedaron las armas y bandera con gente de guardia, y 
acompañado Vizcaino de los religiosos y demás gente, fué conduci- 
do a una sala muy espaciosa, en la que había más de mil caballe- 
ros; y de aquí le condujeron a presencia del Shogun, dando el pre- 
sente y embajada a usanza de España; a todo lo cual se hallaron 
presentes los religiosos, diciendo Hidetada «que se holgaba de ver 
los Padres, que esto de Padres se le entendió, por ser en nuestra 
lengua. El P. Fr. Luis Sotelo y Fr. Pedro Bautista, como lenguas, 
lo hicieron muy bien y fueron muy buenos intérpretes, que todo 
corría por su mano, que, guiado por tan santos religiosos y tan de- 
seosos del servicio de Dios y remedio destas almas, hacían ex- 
traordinaries diligencias. Y todas las veces que los dichos religio- 
sos hablaban, el dicho Embaxador, aunque estaba asentado de- 
lante del Príncipe, se levantaba y les hacía humillacion y respeto 
como a sacerdotes, que todo esto notó el Principe y los Conseje- 
ros». Terminada la embajada, salieron de palacio con el mismo or- 
den en que entraron, y después de pasar los fosos y puentes, más 
dos calles inmediatas al palacio, con el debido permiso, dispararon 
los arcabuces «con tanta presteza, que en menos de una hora, que 
duró llegar a la posada, gastaron un varril de pólvora». 

En el día 24, fiesta de San Juan Bautista, dispuso Vizcaino ir 
con toda su gente a la iglesia de San Francisco a oir Misa y dar 
gracias a Dios por el buen suceso de la embajada. Antes de llegar 
al convento encontraron en la calle a Masamune, daimyo de Mutsu, 
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acompañado de más de dos mil soldados y de otra mucha gente a 
caballo; el cual, luego que vió al Embajador, se apeó de su caba- 
llo y rogó que disparasen los españoles sus arcabuces. Híizose así 
y de improviso dieron dos cargas, de que se espantó y tapó los 
oidos el Daimyo. Algunos de los caballos se alborotaron, despi- 
diendo a los jinetes, causando este percance no poca risa a Ma- 
samune y a todos los que lo presenciaron. Tanta era la gente que 
les acompañó hasta el convento, que hubo necesidad de cerrar sus 
puertas y poner en ellas gente de guardia. Celebróse la Misa con 
gran solemnidad, asistiendo muchos japones cristianos, y «al al- 
zar la Hostia, se disparó la arcabucería y mosquetería, y se abatió 
la bandera y estandarte en la peana del altar», de lo que se holga- 
ron mucho los cristianos, y terminada la Misa, se retiraron a su 
posada. 

En aquel mismo día pidió licencia Vizcaino a Hiletada para re 
gresar a Uraga, a fin de disponerse para dar la embajada a su pa- 
dre leyasu, y obtenida, con orden de que corrieran a su cargo to- 
dos los gastos, se dirigió a dicho puerto, y el 29 se puso en camino 
para Sumpu, adonde llegó con su comitiva el día 3 de Julio. En 
este mismo día dió su embajada a leyasu con el mismo orden que 
en Yedo, pero sin disparar un solo arcabuz, ni antes ni después, 
por haber recibido aviso de que no estaba permitido en la Corte 
hacer aquellas demostraciones. leyasu recibió la embajada y el 
presente con gran satisfacción, complaciéndose sobremanera de 
ver los retratos de los reyes de España. «Luego dió su presente el 
P. Diego Ybáñez en nombre del Comisario general de la Nueva 
España, y luego dieron los suyos el P. Fr. Pedro Bautista y Luis 
Sotelo; los cuales quedaron hablando con el dicho Emperador muy 
de amistad, y preguntándoles diferentes cosas, como a lenguas, así 
de la navegación, como de haberle agradado los dichos retratos y 
otras cosas» (1). 


í1) A esto se redujo la tan decantada arrogancia y alarde que hizo 
Vizcaino al dar la embajada (CharLevorx, lib. Xlll, 8 VIM, pág. 133) muy 
inferior por cierto a la que dió el P. Valignano en 1591, según Guzmán, 
Historia de las Missiones... en los reynos de Japon, lib. X1l, caps. 1-3, Al- 
calá, 1601; CHARLEVOIX, lib. VIII, $ VII, y Sreichen, cap. XI. Y aun inferior a 
las que dieron el obispo D. Pedro Martínez en 1596 (Guzmán, lib. XIII, ca- 
pítulo TH, pág. 580); D. Luis Cerqueira, obispo asimismo del Japón en 1606 
(Historia y anal (sic) relacion de las cosas que hizieron los Padres de la 
Compañía de Jesvs por las partes de Oriente... por el doctor CHRISTOVAL 
Svarez DE FIGVEROA, lib. MI, cap. 11, págs. 178-81, Madrid, 1614), y por el Pa- 
dre Viceprovincial de la Compañía en 1607, Figueroa, l. c. cap. V, páginas 
18996. 

Arcu. 1-A.—Tom. XXIU. 5 
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Pide Vizcaino la gracia de sondear los puertos y de construir 
un navío para regresar a Méjico. —Concluída la embajada, se reti- 
raron a la posada que les tenían preparada, y en el día siguiente, 
4 de Julio, pidió Vizcaino por escrito «el despacho, asi de sondar 
los puertos, como de fábrica de navío, y chapa para que no se pu- 
siese estanco ni pancada en las mercadurías que a este reino vinie- 
ren de la Nueva España y islas Filipinas», y los Memoriales son los 
siguientes: 


«Sebastian Vizcaino, capitan general de D. Felipe, rey de las Españas, 
su señor, dice: que él trae orden de su Rey y Virrey de la Nueva España 
para que, sirviéndose V. Magestad de dalle licencia, con algunos pilotos y 
marineros pueda sondar, demarcar y poner en la altura a uso de navegar 
los puertos que hay en la costa deste reino desde Enangazaque (Nagasaki) 
hasta el reino de Agueta, o do llegare la costa, para que las naves que vie- 
nen de las islas de Luzon para la Nueva España, que en esta costa les sue- 
len dar tormentas que les obligan a arribar a ella, sepan cuales son los me- 
jores puertos para entrar en ellos y no perderse, como ha subcedido otras 
veces. 

>Pide por merced se le dé chapa para ello y una persona práctica deste 
reino, para que le haga dar las funeas y bastimentos y lo demas que hubie- 
re menester, por moderados precios; y hecha la dicha demarcacion, dará a 
V. M. un traslado della, y la otra llevará para dar cuenta a su Rey y señor 
dello, que en ello recibirá merced, etc. 

>»Sebastian Vizcaino, etc. dice: que V. M. se sirva de hacerle merced y 
darle licencia para que en este reino, en la parte más cómoda dél, haga un 
navío de moderado porte, para que cen él y el que truxo de la Nueva Espa- 
fia pueda volverse a ella y llevar algunas cosas de regalo deste reino. 

»Pide por merced que de parte de V. M. sea ayudado para hacello con 
más facilidad, con madera, carpinteros y herreros de gracia, y la demás gen- 
te que fuere necesaria, pagándoles su trabajo como se acostumbra cuando 
se ocupan al servicio de S. M. Y para ello se le dé chapa y se nombre un ca- 
ballero deste reino, a cuyo cargo esté hacerse el dicho navío, que desapa- 
sionadamente le consiga la merced que se pretende, que la recibirá muy 
grande en nombre de su Rey y señor, para quien ha de ser, y volver con él 
a este reino el año que viene, y que la contratación y amistad comenzada 
vaya adelante por muchos años, etc. 

»Sebastian Vizcaino, etc., dice que él vino a este reino a sólo traer los 
japones y vasallos de V. M., que D. Rodrigo de Vivero los llevó el año pa- 
sado a la Nueva España, y el retorno de la plata que se le prestó al dicho 
D. Rodrigo, sin otro interés ni mercancía ninguna, sólo unos paños y rajas 
para vendellos en este reino y con su procedido dar de comer a la gente de 
su cargo y hacer el navío de que tiene pedida licencia; y queriendo vende- 
llos en el puerto de Urangava, no pudo, por haber ido algunos japones desta 
Corte y habelle estorbado, diciendo que V. M. los había menester para su 
casa. Si esto es ansi, navío, todo lo que en él hay y su persona, en nombre 
de su Rey y señor, ofrece a V. M.; y si es por otro camino, se sirva de man- 
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dar se le dé chapa, para que libremente, sin que nadie le ponga tasa ni pan- 
cada, lo venda, asi ahora como las veces que se volviere a este reino del de 
la Nueva España y islas de Luzon, y quede de una vez asentado lo que ha 
de ser siempre, y se sepa si ha de venir y volver a este reino otras veces, y 
la paz y amistad vaya adelante. Y esto cumplidamente se hizo en la Nueva 
España con los japones que fueron con el dicho D. Rodrigo; pues vendieron 
libremente, sin ponelles tasa a sus mercadurias, ni pagaron derechos ni cosa 
alguna, que en ello recibirá merced, etc.» 


En el día 8, a la caída de la tarde, recibió aviso Vizcaino de que 
ya estaban despachados sus papeles y concedidas las chapas y 
todo lo demás que había pedido. A lo cual respondió que agrade- 
cía mucho el buen despacho, y que antes de ausentarse de la Cor- 
te, rogaba le diesen un documento en que se hiciera constar que 
había entregado a los japones que había traído de Nueva España; 
que había pagado lo que se prestó a D. Rodrigo de Vivero y lo 
procedido del navío San Buenaventura. Contestáronle que era muy 
justo lo que pedía, y habiéndoselo comunicado los consejeros a 
leyasu, respondió éste que, pues estaba despacio en Japón, que an- 
tes de su partida le darían cumplido despacho de todo lo que pedía. 
Diéronle las chapas o licencias para sondear los puertos de toda 
la costa, y con esto se aprestó para volver a Uraga, adonde llegó 
el día 20, y donde permaneció hasta el 6 de Octubre (1). 

El Beato Sotelo descubre la falsedad de una embajada de los 
holandeses y es nombrado embajador cerca del Rey de España.— 
En este tiempo, esto es, desde el 20 de Julio, dejó de acompañar a 
Vizcaino el B. Sotelo; pues en el mes de Agosto se hallaba en Yo- 
nezawa catequizando a Date Masamune, y a mediados del mismo 
mes se vió en la precisión de suspender su catequesis y regresar a 
Yedo, porque los holandeses habían llegado a la Corte en el día 
16 de Agosto de 1611 con una falsa embajada del conde Mauricio 
para el Shogun (2), pidiéndole alianza con Holanda y ofreciéndo- 
le en retorno pilotos, artillería y constructores de naves, a fin de 
que, dedicándose a la navegación, llegaran a ser los dueños de toda 
la India oriental, lo que, a su juicio, era cosa fácil de conseguir, por 
las escasas fuerzas que el Rey de España tenía en aquellas par- 


(1) Relación, cap. VÍ. 

(2) ElP. Valentín Carvalho, S. J., en su Información sobre la entrada 
de los holandeses en el Japón, fechada en Macao el 8 de Febrero de 1615, 
dice que la carta del conde Mauricio que entregaron al Shogun en 1611, es- 
taba escrita en caracteres japoneses y fechada en 11 de Noviembre de 1610, 
indicios todos de que fué inventada en el mismo Japón. Publica esta [nfor- 
mación Packs, Annexe 40, págs. 161-165. 
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tes (1). «Hallóse en esta ocasion el Padre Fray Luis Sotelo, dice el 
mismo Sotelo en la información que en 1621 entregó al cronista La 
Llave (2), en [la] Corte y contradijo estas falsedades, certificando 
al Emperador que aquellos que degian era rey Mauricio, no lo era, 
sino vn Conde vassallo reuelado del gran Rey de España, como 
tambien lo eran aquellos hombres, que de suyo eran piratas y 
hombres de mal hazer, y en quanto le ofrecian, le engañauan, por 
ser inposible salir con ello, respecto del gran poder del Rey de Es- 
paña, con que tiene guardadas sus tierras y costas; y que era me- 
jor tenerle por amigo a él que no a sus vasallos reuelados; pues 
quien no era fiel a su rey y natural señor, menos le serian a el que 
no era su señor. Ellos dijeron que eran vasallos del Rey de Espa- 
ña, mas que por sus tiranias y rigor con que desollaua y apretaua 
a sus vasallos, se auia reuelado; y que con su gran poder se apo- 
deraua de los reynos estraños, tomándoles sus tierras, oro y plata 
y siruiéndose de sus personas como de esclauos, aprouechándose 
para esto de los frayles, que a título de predicar la ley de Dios, los 
hazen christianos, y luego él entra con mano poderosa, conquis- 
tándolos y haziéndose señor de todo; por eso auian ahorcado a los 
frayles y negado la obediencia al Rey, y a ellos les auisauan agora, 
para que no les sugediese lo que auia sucedido a Motecuma, em- 
perador de Nueua España, y al Inca, emperador del Yiru (y fue esto 
la causa de apretarles) y otros muchos. El Padre Fray Luis res- 
pondió, que el Rey de España era justo y rrecto, y la causa de 
apretarlos a ellos no auía sido otra sino quererlos obligar a que 
biuiesen como christianos, y dejasen las erexias y vicios y borra- 
cheras y no robasen por la mar; lo qual tambien les aconsejauan 
los religiosos y por eso los mataron. Y el Rey, porque los quiso 
castigar y rrefrenar, negaron la obediencia; y que los reynos de la 
Nueua España y Piru los poseyan hombres barbaros, sin rrepubli- 
ca ni gouierno, y llegando a ellos los vasallos del Rei de España, 
sin su consentimiento, sobre cosas de ynteres y mercancía, les 
auian dado guerra y subjetádolos, y despues, viendo ellos mis- 
mos el buen gouierno y la paz que les auia venido de aquella gue- 
rra, y que estando subjetos a los españoles gocaua cada vno en 
paz lo que tenía, sin que el uegino mas poderoso se lo pudiese quitar 
como antes, de su propia voluntad se subjetaron al Rey de España, 
y le pidieron los recibiese por sus vasallos; y aunque es verdad 
que algunos españoles, malos christianos, les hazian algunos agra- 
uios, que el Rey lo castigaua y no lo permitia. Oydas estas razones, 


(1) Amari, cap. XI. 


(2) Chronica de la Provincia de San Gregorio, trienio Xl, cap. Ill, pá- 
gina 1.039. 
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los del Consejo del Emperador respondieron a los olandeses, que 
no se metiesen en dar consejos, ni en mas'que en sus tratos y con- 
tratos, y que si otra cosa querian, que no boluiesen mas a Japon». 

El B. Sotelo probó delante de los del Consejo la falsedad de 
cuanto decían los holandeses con razones tan claras y convincen- 
tes, que los mismos holandeses confesaron ser cierto lo que decía 
el religioso, y los del Consejo quedaron persuadidos de que era 
preferible tener amistad con el Rey de España que no con aque- 
llos sus rebeldes vasallos, que no se dedicaban sino al robo y a la 
piratería; e informado de todo esto el Shogun, determinó mandar 
al B. Sotelo a España para ultimar con su Rey los tratados de 
amistad y comercio que estaban pendientes entre el Japón, Filipi- 
nas y la Nueva España, mandando que para este efecto se constru- 
yera una nave. Enterado Masamune de esta resolución del Shogun, 
rogó al B. Sotelo que se hiciera también cargo de la embajada que 
él deseaba enviar al Rey de España y a Su Santidad, para lo que 
le daría dos samurais o soldados nobles, que diesen fe de la ver- 
dad de la misma; y puestos de acuerdo y terminado el navío, que 
que fabricó William Adams, embarcó en él el B. Sotelo con cartas 
del Shogun y de Masamune para el Virrey de Méjico, para el Rey 
de España y para el Romano Pontífice, en el día 3 de Octubre de 
1612; pero al salir del puerto dió la nave en un escollo, que la divi- 
dió en varias partes con pérdida de un solo hombre (1). | 

Vizcaino y los holandeses. —Estando Vizcaino en Uraga llega- 
ron, el 25 de Agosto de 1611, los dos holandeses que habían dado 
la embajada a Hidetada en nombre del conde Mauricio, «y su veni- 
da al dicho Urangava, sólo fué a quejarse al dicho General que 
por qué había dicho, cuando estuvo en Corunga, al Emperador, 
que los holandeses era mala gente y que estaban alzados y no 
obedecian a su Rey y señor, y que andaban robando y haciendo 
muchos daños por la mar. Desto enviaron recaudo al dicho Gene- 
ral con un piloto inglés; al cual le respondió, que era verdad que él 
había dicho, todo lo que le decian, al dicho Emperador y mucho 
mas, y que habia andado corto en decir quien ellos eran, y que se 
viesen con su Merced y les satisfaria a esto y a lo demas que qui- 
siesen. Quedaron de hacerlo ansi; mas no se atrevieron, y tomaron 
por medio irse de noche sin velle». 

E nbajada portuguesa. — «Y ansi mismo, vino de Macan una 
fragata y en ella por embajador al dicho Emperador y Príncipe, el 
almirante de la armada de la India, D. Nuño de Sotomayor; el cual 
les dió sus presentes y cierta queja de habelles quemado en Anga- 
zaque (Nagasaki) el galeon de aquella ciudad con tanta hacienda, 


(1) Amari l c. 


Google 


70 APOSTOLADO Y MARTIRIO 





disculpándose los portugueses del cargo que se les hacia; y que si 
les daban licencia, volverian al trato y comercio a este reino con 
algunas condiciones, y en particular, que se quitase al Bunguio 
(Bugyo), que es el Gobernador de la dicha Angazaque. El dicho 
Emperador les recibió tibiamente y despachó no a gusto de los di- 
chos portugueses. Solo les dijo que, si les estaba a cuento de venir 
a su reino, lo hiciesen; y que lo que le pedían, no lo quería hacer, 
y que ellos no le habían de pedir que reformase cosas de su reino; 
y con esto se volvió sin mas despacho y no muy buen intento, se- 
gun dijeron, contra los japones» (1). 

Sondeando Vizcaino los puertos, visita a Masamune. — En el 
día 6 de Octubre salió Vizcaino con su gente de Uraga para Yedo 
con el objeto de pedir al Shogun algunas cartas de recomendación 
para los daimyos de los puertos que pretendía reconocer, y habién- 
dole dado diez chapas muy favorables, el día 22 empezó el recono- 
cimiento de la banda Este con dirección al Norte, y después de ha- 
ber visitado varios puertos, en los que fueron muy bien tratados, 
el 8 de Noviembre llegaron a Sendai, haciéndoles Masamune un mag- 
nífico recibimiento. A petición de Vizcaino les concedió audiencia el 
día 10 marchando a su casa con el mismo aparato que lo hicieron en 
Yedo y en Sumpu. «Llegamos a palacio, se dice en la Relación que 
extractamos (2), con mucho acompañamiento, y en él hallamos 
muy gran suma de gente, puesta en orden, en las puertas de la for- 
taleza, ques una de las más fuertes y mejores de aquel reino; por- 
que está fabricada en un peñon, que por todas partes está cercada 
de un río muy hondo, y de más de cien estados de peña cortada, 
con sola una entrada, de donde se ve toda la ciudad, que es tan 
grande como la de Yendo y mas bien fabricada, y la costa de la 
mar, muchas leguas, porque está como dos della. Y en las salas, a 
la primera, salieron los secretarios y consejeros para le recibir; y 
la segunda, le detuvieron un poco despacio, donde le avisaron que 
entrase, porque el rey estaba en su puesto, aunque asentado en el 
suelo, y al General asentó en alto, con un tapiz de seda a donde se 
asentase. Y ansi como llegó a su presencia, se levantó el Rey e 
hizo ciertas cortesias con la cabeza y manos a su usanza; el Ge- 
neral a la nuestra. Mandóle asentar y cubrir, y recaudo con el se- 
cretario, diciendo que se holgaba mucho por le haber visto, por ser 
el primer embaxador español que había entrado en su reino, ofre- 
ciéndosele en todo lo que fuese menester de su casa, y que ansi 


(1) Relación, cap. VII. Pacés, pág. 202, confunde la embajada de Nuño 
de Sotomayor con la de Vizcaino. La de Sotomayor era portuguesa, y llegó 
a Meaco el 4 de Agosto de 1611. 

(2) Relación, cap. VIII. 
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mismo se holgaria que en su tierra hubiese puertos buenos y capa- 
ces, para que nuestras naos, ansi de Filipinas, como de Nueva Es- 
paña, viniesen a ellos, que desde luego aseguraba el buen trata- 
miento y despacho, y que deseaba tener amistad con el Rey nues- 
tro señor y correspondencia con los virreyes de la Nueva España. 

»A todo se respondió, y agradecido el ofrecimiento, como era 
razon, y que de parte de S. M. se le aseguraba paz y buena corres- 
pondencia. El General le dijo más; que en nombre de S. M. agrade- 
cia y estimaba el amistad, caridad y amor que tenía a los religiosos 
de la Orden del Padre San Francisco, y el haber inviado a llamar 
al P. Fr. Luis Sotelo para informarse de las cosas de nuestra fee, 
dándole a entender la santidad desta Religion, y que nadie le podía 
encaminar más bien para el cielo que ellos. Dijo que sí y que nin- 
gun gusto podia dar mayor a S. M., que era dejar entrar en su tie- 
rra religiosos a predicar el santo Evangelio a sus vasallos, que 
con esto serian las paces confirmadas y permanentes; porque al 
Rey de España no le importaba la contratacion del Japon en nin- 
gun interés de bienes temporales, porque Dios le habia dado mu- 
chos reinos y señorios; sólo le movia, como tan cristiano rey, que 
todas las naciones fuesen enseñadas en su santa fee católica, para 
que se salvasen. 

»Cesó la plática, aunque gustosa, y mandó traer de comer car- 
ne, a nuestra usanza, y el Rey y el General comieron en una sala 
juntos, y hubo muchos comedimientos, particularmente en el brin- 
dar, que en aquella tierra se usa mucho, y en particular entre los 
reyes y señores. Y acabando la comida, el General pidió licencia 
por el intérprete para irse a su posada y seguir su viaje. Diósela, 
dando a entender gustaria mucho descansase algunos dias en su 
ciudad, que de buena gana acudiría a su regalo. Y ansi nos entretu- 
vimos en ella hasta martes, 15 del dicho mes, aunque el viernes 
antes fué convidado el Rey y el General a casa de un consejero 
secretario a una comedia y comida, que duró desde las diez del dia 
hasta las cinco de la tarde, que fué de gusto, de algunas historias, 
ansi de guerras como de Va (?), hija de un rey, casi como las de 
los reyes de Aragon. 

»El domingo, a la noche, invió un recaudo al General, que era 
tanto el gusto que tenia de le haber conocido que, porque no se ol- 
vidase dél, le inviaba un regalo, aunque pequeño, que fué dos cuer- 
pos de armas doradas, una catana enastada con el hierro lleno de 
sangre, que es la con que este Rey fué a la conquista de la Coria, 
quimones (1) y veinte barras de plata; y que viese si mandaba otra 
cosa, que se le daria, porque ya habia mandado despachar por los 


(1) Químon o kimono = vestido. 
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caminos y puertos que estuviese proveido lo necesario de comida, 
cabalgaduras y funeas para el viaje y dos bungios que fuesen en 
su compañia para ello y gente de guardia; y asi salimos el dicho 
martes bien aviados...» 

Continúa Vizcaino el sondeo por la banda Nordeste. —«Y en este 
dia fuimos a hacer noche a Xivongama (Shiogama), donde halla- 
mos prevenido todo lo necesario, como el Rey lo había mandado; 
y miércoles, antes de amanecer, nos embarcamos en funeas, y fui- 
mos a un puerto, tres leguas de alli, y es razonable para navios 
pequeños y no para el propósito que se pretende. Y fuimos a hacer 
noche a Mataxima (Matsushima) a ver una fera, que es iglesia O 
templo desta gente, que el dicho Rey encargó al dicho General la 
viese, por ser la obra más grandiosa que hay en este reino, que la 
tienen, como en nuestra España, Santiago de Galicia, por romería, 
o Jerusalen; porque a ella viene gran suma de gente, y si fuera 
iglesia, donde se celebrase Misa y hubiera Santísimo Sacramento, 
fuera bien empleado venir de lejanas tierras a ella; porque para ser 
de madera, es la más curiosa en labores de escultura y manos, 
que se puede imaginar, y se podrá decir que como Escurial de pie- 
dra y ésta de madera, en el mundo no hay otra como ella. Donde 
hallamos un bonzo, que es como obispo, que la tiene a su cargo, 
con mucha renta, que invió a decir al General y al P. Fr. Luis So- 
telo, que en esta sazon estaba con él, que si servian de recibir al- 
gun regalo, que lo estimaria en mucho. Aceptósele el ofrecimiento, 
y luego mandó poner tres sitiales, como asientos, cubiertos de seda, 
para se asentar; y el bonzo salió vestido de pontifical con una mi- 
tra en la cabeza y otras insignias a su usanza. Dió el mejor al Pa- 
dre Fr. Luis Sotelo, y el General, en presencia del bonzo, se hincó 
de rodillas y le besó la mano, de que le obligó a dar el verdadero 
respeto que se debe a religioso. Mandó sacar colacion a su usanza; 
hizo el brindis primero al Padre, que tambien entre religiosos se 
usa en aquel reino, y luego al General. Y acabado el convite, hubo 
algunas pláticas y preguntas que el bonzo hizo; absolviéronsele, y 
no convino, por la primera visita, tratalle cosas de nuestra santa 
fee católica. Hizo grandes cumplimientos» (1). 

Regresa Vizcaino a Vedo.—En el día 18 prosiguieron el viaje 
hasta Komatsu, donde tomaron la altura, y hallando que estaban 
a más de 40 grados, por creer que los puertos de más altura no se- 
rían de provecho a las naves españolas, acordaron regresar al 
punto de partida, y en conformidad con este acuerdo, el 4 de Di- 
ciembre dieron la vuelta por la misma costa hasta Yedo, adonde 


(1) Esta pagoda es la que mandó profanar Masamune, destrozando to- 
dos los idolos, como ya hemos visto en cap. II. 
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llegaron el 30 de Diciembre. Luego que desembarcaron, pasó aviso 
Vizcaino al Shogun, dándole cuenta de su llegada y pidiéndole li- 
cencia para seguir hasta Uraga a prevenir algunas cosas, a fin de 
poder mostrarle la demarcación de los puertos que habían descu- 
bierto. Al enterarse Masamune, que a la sazón se hallaba en Yedo, 
que Vizcaino estaba en el puerto, «dijo que no queria que pasase 
adelante sin que le viese, y que el lunes (2 de Enero de 1612) le es- 
peraba en su casa para comer, y que cada hora que no le veia, se 
le hacia un año. Y como a las tres de la tarde fuimos a su casa, y 
y en ella regaló al General y al P. Fr. Luis Sotelo con tanto amor, 
que no se puede decir del respeto y reverencia que mostró tenerle, 
que hasta darle de comer con su mano y servirle de copero lo hizo, 
y lo mismo al General. Y le dijo que pues eran amigos y lo habian 
de ser siempre, que queria fuese en armas, y que le daba su catana 
y que le diese su daga. Hizolo, recibiéndola con gran acatamiento, 
besando la cruz y poniéndola sobre su cabeza y otras ceremonias 
a su usanza, que fué cosa de ver, que sus criados estaban espanta- 
dos de verlo tan inclinado a los españoles» (1). 

Se descubre la intriga del Daimyo de Arima y de Daihachi. — 
Por este tiempo (1612) se descubrió la intriga del daimyo de Arima, 
Protasio Harunobu, para apoderarse de la fortaleza de Isahaya en 
Hizen, valiéndose para conseguirlo de Pablo Daihachi, secretario 
de Honda Kozuke-no-suke, consejero de gran influencia en la cor- 
te de Sumpu, y resultando de las investigaciones que se hicieron, 
que Harunobu no sólo pretendía el castillo de Isahaya a fuerza de 
cohechos, sino que también trataba de quitar la vida a su hijo 
Naozumi, casado con una nieta de leyasu, y al bugyo de Nagasa- 
ki, Hasegawa Sahioe, como todos los que se hallaban complica- 
dos eran cristianos, y, al parecer, lo estaban también algunos mi- 
sioneros, concibió leyasu muy bajo concepto de la religión cristia- 
na. A esto se añadió lo del rapto del cristiano Hara Mondo, y to- 
do esto unido a lo de la guerra del 1600, a la mortandad de japo- 
nes hecha por los portugueses de Macao, a la quema del navío Ma- 
dre de Dios por Andrés Pesoa y a los resentimientos del bugyo de 
Nagasaki, por cuestiones de comercio, de todo lo cual se aprove- 
charon los holandeses y el piloto William Adams para convencer a 
leyasu y a Hidetada de lo perjudiciales que eran los portugueses y 
los españoles al Japón, se resolvieron a perseguir abiertamente a ' 
los cristianos, mandando destruir las iglesias de Meaco, Fushimi y 
Yedo, librándose únicamente una de la Compañía que salvó el Bug- 
yo de Meaco, y desterrando de las mismas ciudades a los misione- 
ros, excepción hecha del B. Sotelo, que, a pesar del cambio realiza- 


(1) Relación, cap. VIIL 
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do en leyasu e Hidetada, todavía proyectaban mandarle de embaja- 
dor al Rey de España. 

Contrariedades que empezó a tener Vizcaino.—Estos sucesos 
contribuyeron no poco a entibiar en leyasu e Hidetada los entu- 
siasmos que habían sentido por el comercio con los españoles, y 
como desde el primer día estaban disgustados con Vizcaino, debi- 
do a sus exigencias y a las deudas que por todas partes iba contra- 
yendo, concluyeron por retirarle toda su confianza; pues aunque 
es cierto que de nuevo le concedieron licencia prra visitar los puer- 
tos del Sur y para salir al descubrimiento de las islas Ricas de oro 
y plata, también lo es que al tratar de buscar recursos para el sus- 
tento de su gente, por muchas diligencias que hizo, no hubo quien 
se los prestase, y aunque en 15 de Agosto le entregaron la carta de 
leyasu contestando a la embajada, era «muy diferente de lo que 
habia prometido de favorecer a los cristianos, pues escribe que no 
gusta de nuestra ley» (1). 

Vizcaino atribuyó el desvío de las autoridades japonesas que 
experimentó y los trabajos que sufrió desde mediados del año 1612 
hasta que llegó a Méjico, a manejos de los Franciscanos, y particu- 
larmente del B. Luis Sotelo, aunque no se le nombra en la Relación, 
sin advertir que desde el mes de Mayo, en que los misioneros ofi- 
cialmente fueron expulsados de Yedo, Sumpu, Meaco y Fushimi, 
poca o ninguna influencia pudieron ejercer en los daimyos y mucho 
menos en el Shogun y en leyasu. Pudo ser que el B. Sotelo, bien 
enterado de la disposición en que se encontraban el Shogun y le- 
yasu contra los cristianos y contra los españoles y portugueses, al 
tener conocimiento de que Vizcaino pedía 6.000 pesos prestados a 
pagar en Nueva España, temeroso de que se complicase más el 
asunto de los cristianos, hablase con los kerais de Hidetada y aun 
que les entregase el memorial que se menciona en la Relación, ad- 
virtiéndoles «que mirasen lo que hacian;que no traia orden del señor 
Virrey para ello, ni de Su Majestad, ni él tenia de qué pagallos, y 
que ponia en duda la satisfaccion, y que él y los demas religiosos 
no habian de quedar a la satisfaccion» (2); pero si esto hizo el 
Beato Sotelo, debió hacerlo receloso de que después culparan a la 
religión cristiana los desaciertos de un particular, como ya había 
ocurrido en los sucesos que hemos mencionado. 

Acuerdos celebrados entre Masamuns y Vizcaino.—El autor de 
la Relación que extractamos, después de tratar dura e injustamen- 
te al B. Sotelo, dice que Masamune pasó aviso a Vizcaino dicién- 


(1) Relación, cap. 1X. Esta carta puede verse en Morca, edic. de RerTA- 
Na, pág. 445. 
(2) Relación, cap. XII 
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dole que él quería hacer un navío, para lo que ya tenía cortada la 
madera, y que si quería hacer el viaje en él, le haría buen pasaje y 
comodidad, y que se concertase con un criado suyo que le manda- 
ría. Propúsolo Vizcaino a su gente, y como ya no les quedaba otro 
recurso, si querian regresar a Acapulco, “aceptaron lo que se les 
proponía, firmando las siguientes capitulaciones, algunas de las 
cuales después no se cumplieron: 


«Primeramente, que el dicho Masamoney ha de dar navio aparejado y 
pertrechado de todos los bastimentos y lo demas necesario para traer viage 
este año a Nueva España, sin que de parte de Su Majestad se gastase cosa 
alguna. 

>ltem, que desde luego han de correr los salarios y raciones de 26 per- 
sonas, pilotos y oficiales, como ganan de S. M. hasta llegar a Acapulco, y 
que la paga del dicho General y alguacil Real y del agua y cirujano y otras 
tres o cuatro personas, corriesen por cuenta de S. M., pues eran ministros 
suyos. 

>ltem, que luego habían de socorrer a la dicha gente a cuenta de su sa- 
lario; al piloto mayor y carpintero, a 50 taes, y al acompañado, a 40, y a 
los demas oficiales a 30, y a los marineros, a 25, y a los grumetes, a 15. 

>ltem, que les habia de dar su racion adelantada en dineros y cabalga- 
duras, para ir hasta Genday (Sendai), do se fabricaba el navio a su costa, 
que hay de camino mas de ducientas y cuarenta leguas. 

»ltem, que ha de hacer funeas para llevar la ropa de los españoles has- 
ta de se fabrica el dicho navio, sin fletes, ni intereses. 

»ltem, que ha de dar a dicha gente su repartimiento, como se usa en Fi. 
lipinas, sin derecho, ni fletes. 

»ltem, que toda la gente, asi españoles como japones, han de ir a su- 
jecion del dicho General. 

«Item, que las personas que no van en salario, se les ha de dar racion 
desde el dia en que se embarcaren hasta llegar a Acapulco. 

«ltem, que por cuanto no hay orden del dicho Virrey que vayan japones, 
han de ir pocos, como factores del dicho navio, y algunos grumetes, por 
haber falta de gente» (1). 


Construido el barco de 500 toneladas, al que pusieron el nom- 
bre de San Juan Bautista, poco antes de hacerse a la vela, fué a 
visitarle Masamune, y convocando a todos los oficiales y marineros 
españoles, les dijo: «Esta nave no la he mandado yo hacer con 
otro fin, sino para tener en mi reino la ley de Dios y a los Padres, 
que en el vuestro sobran. Andad confiados en Dios, que él os dará 
buen viaje y en todo estareis obedientes al P. Luis Sotelo» (2). 





(1) Relación, 1. e. 
(2) Amar, cap. XIV. 


Google 


76 APOSTOLADO Y MARAIRIO 


Regresa Vizcaino a Méjico, llevando en su compañía la Emba- 
jada que Masamune mandaba al Rey de España y al Sumo Pontífice. 
El 28 de Octubre de 1613 embarcaron los Padres Fr. Luis Sotelo, 
Fr. Diego Ibáñez y Fr. Ignacio de Jesús; el embajador Hasekura 
Rokuemon y 150 japoneses en su compañía y servicio, y habiéndo- 
se hecho a la vela en el mismo día, después de haber sufrido gran- 
des tormentas, arribaron al puerto de Acapulco en el día 25 de 
Enero de 1614 (1). «En todo esto, dice el autor de la Relación, an- 
daba el dicho religioso (Sotelo), y él despachó el navio y embarco de 
todos los japones que quiso y se hizo gobernador y capitan dél. Y 
visto que no lo podía remediar el General, aunque hizo algunas 
diligencias, se embarcó como pasajero, y si hiciera otra cosa, se- 
gún estaban los japones, nos matarian a palos» (2). En estas pala- 
bras se manifiesta claramente la gran diferencia que a la sazón 
existía entre los españoles y el B. Sotelo, sin duda, porque ellos le 
hacían responsable de cuantas calamidades habían sufrido desde 
el mes de Mayo del año anterior, sin acordarse de lo agradecidos 
que debieran estarle por lo mucho que les favoreció en sus nego- 
ciaciones, y últimamente, porque él fué quien persuadió a Masamu- 
ne que encomendara a los españoles la construcción del barco, 
para que en él pudieran regresar a Méjico. No es de creer que el 
B. Sotelo se constituyera por sí y ante sí en gobernador y capitán 
del barco hasta el extremo de que el verdadero capitán y goberna- 
dor se embarcara en él como un simple pasajero; lo que debió ocu- 
"rrír es que durante el viaje, como el B. Sotelo conocía perfecta- 
mente el carácter indómito de los japoneses, para que no se des- 
mandaran y fueran causa de algunas colisiones con los españoles, 
que en el mar hubieran sido desastrosas, debió asumir, juntamen- 
to con Hasekura, su gobierno y dirección, consiguiendo, por este 
medio, hacer el viaje con relativa paz y armonía; lo que no pudo 
evitar el B. Sotelo al llegar al puerto de Acapulco; pues al verse 
los españoles en su tierra, libres de la presión que sobre ellos ejer- 
cía el mayor número de japoneses, debieron desahogar sus repre- 
sadas iras, cometiendo alguna imprudencia, que dió lugar a una 
refriega entre unos y otros. 

Vizcaino, por su parte, se vengó cuanto pudo del B. Sotelo, 
como se desprende de la siguiente carta del Marqués de Guadalca- 
zar a Su Majestad, fechada en 22 de Mayo de 1614, 


«Por carta de dos de Diciembre del año pasado mandé a V. M. haga re- 
conocer a Sebastian Vizcaino la instruccion i Órdenes que lleuó, y que 


(1) Auari, cap. XV. 
(2) Relación, 1. € 
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auiendo excedido dellas, proueyese del remedio que conuiene; sobre lo qual 
se ua haciendo diligencia, y de lo que resultare, auisaré a V. M. La demar- 
cacion que hizo de la costa del Japon va con ésta. 

>»En las materias de aquel reyno tengo escrito largo a V. M., de que em- 
bio duplicado, y por lo que se va conociendo de la gente dél, parece cada 
dia mas necesaria la consideracion y recato en la correspondencia que de- 
sean con éste, como mas particularmente se á experimentado en la ocasion 
que dieron en el puerto de Acapulco, donde sucedió lo que V. M. se seruirá 
de mandar ver por el traslado de la aueriguacion que se hizo del caso, que 
será con ésta, y lo proueido en ello. 

» Y por euitar otras desgracias, mandé que se les hiziese buen tratamien- 
to y les quitasen las armas, dando el orden que se auia de guardar en ven- 
der las que traen, y nombré al D. Antonio de Morga por juez para sus cau- 
sas, como todo consta por la copia del auto que remito. 

>El proueerlos de religiosos por Filipinas y conseruar desde alli la co- 
municacion, que hasta agora á auido, puede ser conueniente, y todo lo de- 
mas es bien escusarlo, conforme a lo que entiendo. 

»El Embaxador va en la flota y Fr. Luis Sotelo, religioso Descalgo de 
San Francisco, que vino en su compañia desde allá; el qual me á parecido 
porsona de poco asiento y que á movido en esto mas cosas de las que fue- 
zan necesarias. Al General y oficiales Reales de la Vera Cruz he ordenado 
que los procuren acomodar para su pasage; porque aunque me he empeña- 
do poco en las demostraciones con esta gente, he ydo con cuidado de no 
dexar de hazer algo con ellos, y para el despacho de los que aqui quedan 
y su nao, aguardo respuesta de V. M...» (1). 


Embajada enviada por Felipe ll, y su fracaso. —Desde Acapul- 
co se dirigieron los embajadores a Méjico, permaneciendo en esta 
ciudad hasta el 8 de Mayo, en que prosiguieron el viaje para Espa- 
ña los padres Fr. Luis Sotelo y Fr. Ignacio de Jesús, Hasekura y 
otros treinta japoneses de los más principales. En Méjico queda- 
ron el P. Fr. Diego Ibáñez y los demás japoneses (2) hasta el 28 de 
Abril de 1615, que regresó al Japón el navío San Juan Bautista con 
los Padres Fr. Diego de Santa Catalina (3), Fr. Bartolomé de Bur- 


(1) Ms. del AlIS, sig. 58-83-17. 

(2) Anxari, cap. XVII, y la Relación del edicto que dió Masamune, ya 
citada. ; 

(3) Fr. Diego de Santa Catalina, hijo de la Provincia de San Pablo, 
siendo Guardián del convento de Arévalo fué nombrado en 1613 por Feli- 
pe Il su embajador para contestar a la embajada que por conducto del Pa- 
dre Alonso Muñoz y por D. Rodrigo de Vivero le mandaron leyasu y el 
shogun Hidetada. Salió de España acompañado del religioso lego Fr. Juan 
de Matute, y en Méjico se le unió el P. Bartolomé de Burguillos. En 28 de 
Abril de 1615 embarcaron los tres religiosos en Acapulco para el Japón en 
la nave de Masamune, y llegaron al puerto de Uraga en el día 15 de Agosto. 
No habiéndose dignado el Shogun recibir la embajada, el 30 de Septiembre 
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guillos (1) y Fr. Juan Matute (2), nombrados embajadores por Feli- 
pe Ill en contestación a la embajada que leyasu y el shogun Hide- 
tada le enviaron en 1610 por conducto de D, Rodrigo de Vivero y 
del P. Alonso Muñoz. El Virrey de la Nueva España dió orden a 
los japoneses de que no volviesen más a Méjico directamente des- 
de su país, sino por la vía de Manila (3), según decía el Virrey de 
Méjico a Su Majestad en carta de 25 de Mayo de 1615. «En confor- 
midad de lo que V. M. me mandó por carta de 22 de Diciembre pa- 
sado, decía, se despachó la nao del Japon con la gente que de allá 
vino; la qual partió a 28 de Abril, y se notificó al piloto y marine- 
ros que no boluiesen sino por uia de Filipinas, pena de la uida, y 
esta diligencia se hizo con la mayor disimulacion que se pudo, por 
que no lo sintiesen, aunque hizieron mucha instancia para ir sin tan 
apretada condicion. En ella va el presente que V. M. embia al Em- 


de 1616 abandonaron el Japón, y después de cinco meses de navegación, 
llegaron a un puerto de la provincia de Guadalajara de América en Febrero 
de 1617. En Méjico se incorporó el P. Diego a la Provincia Descalza de San 
Diego, donde desempeñó los cargos de Guardián y Definidor; en 1623 fué 
nombrado Custodio para votar en el Capítulo general. Terminada su comi- 
sión, se incorporó a su Provincia de San Pablo en el año de 1625, y destina- 
do al convento de Cerralvo, falleció en el día 1 de Junio de 1636. Crónica 
de la Provincia de San Pablo, lib. 1V. cap. XXVII, págs. 358-64. En el AIS, 
sig. 568-3-17, hemos encontrado la Relación de su embajada al Japón, con 
este titulo: Relacion de lo que sucedió a tres religiosos Descalgos de San 
Francisco con vn presente y embaxada que lleuaron de parte del Rey 
nuestro señor al Rey del Japon y a su hijo, escrita por vno de los mismos 
religiosos; 12 fols. 

(1) Fr. Bartolomé de Burguillos, hijo de la Provincia de San Gabriel e 
incorporado en la de San Diego de Méjico desde el 27 de Abril de 1612, en 
5 de Diciembre de 1614 le nombraron presidente y maestro de novicios del 
convento de la ciudad de los Angeles, y estando desempeñando estos cargos 
le llegó orden de Felipe MI para que se agregase a la embajada que man- 
daba al Japón. En 9 de Marzo de 1619 fué nombrado Guardián del convento 
de Santa María de los Angeles de Huizilopochco; en 29 de Enero de 1622, 
Definidor; en 10 de Junio de 1628, Provincial; en 1631, Guardián del conven- 
to de Méjico, dunde falleció el 9 de Mayo de 1638. Véase MEDINA, Crónica 
de la Provincia de San Diego de México, lib. 111, caps. XXVII-XXX, folios 
147v.-154v, México, 1682. 

(2) Fr. Juan de Matute o de San Pablo, hijo de la Provincia de San Pa- 
blo, mereció ser compañero del P. Diego de Santa Catalina, y restituido a 
su Provincia, falleció en el convento de San Gabriel de Segovia el 20 de 
Marzo de 1633. Fr. Juan DE SAN ANTONIO, Cronica de la Provincia de San 
Pablo, lib. 1V, cap. XXVII, pág. 359. 

(3) Sobre esta prohibición, véase La Ltave, trienio XIV, cap. XLIV, 
pág. 1568. 
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perador del Japon, a cargo de Fr. Diego de Santa Catalina, al qual 
di la carta que auia de lleuar con él» (1). 


En el día 15 de Agosto llegó el San Juan Bautista al puerto de 
Uraga, e inmediatamente hizo el P. Diego de Santa Catalina sus di- 
ligencias para dar la embajada y presentes que el Rey de España 
le había encomendado; pero con tan mal suceso, que no pudo con- 
seguir le dieran audiencia, y aunque leyasu recibió el presente, su 
hijo Hidetada, alegando frívolos pretextos, no sólo no hizo caso 
del Embajador, sino que llegó a despreciar el presente que el Rey 
de España le mandaba. Sin embargo, cuando el P. Diego y sus 
compañeros trataron de regresar a Méjico, «nos binieron a dezir 
cómo el Rey queria embiar otra vez la nao a la Nueua España, y 
a nosotros en ella juntamente con los Padres que éstauan presos, 
y el que auia ydo de Manila (2); porque aunque los podia matar jun- 
tamente a todos, pues auian quebrantado sus leyes, no queria, sino 
echarles del reyno; y como nosotros replicásemos que no era la vo- 
luntad del Rey de España que por agora boluiese aquel nauio a su 
tierra, ni los marineros se atreuerian a lleuarle, porque asi se les 
había mandado, dijeron que no nos metiésemos en eso, porque 
aquella era la voluntad de su Rey, y se auia de cumplir sin fal- 
ta... El nauio se comensó a aparejar en este tiempo, forzando a los 
españoles a que lo hiziesen; y hablando nosotros con el que hauían 
embiado por capitan dél, le diximos que los españoles tenian man- 
dato de no boluer con nauio de Xapon a la Nueva España, pena 
de la vida; que cómo se atreuia a hazerlos yr, en qué se fundaua, 
y mas, no auiendo querido su Rey rreciuir el presente del nuestro, 
ni cumplir nada de lo que por sus cartas auia prometido; cossas 
muy para temer vn mal suzesso y despacho de su nauio. A lo qual 
todo nos rrespondió que aquel nauio no era del Rey de Japon, sino 
de Masamune, y en él auia embiado vn embaxador al Rey de Espa- 
ña, de quien tenia cartas escritas en Madrid, que en todo casso 
boluiesse el nauio por el año siguiente, porque sin duda ninguna 
bolueria muy bien despachado, y que por esto y por boluernos a 
nosotros, yua el nauio.» Vista esta determinación, embarcaron, a 
más no poder, los tres embajadores en el dicho navío, y con ellos 
el P. Pedro Bautista y el santo preso de Yedo, Fr. Diego de San 
Francisco, al que pusieron en libertad, creyendo que con esta ac- 
ción quedaban obligados los españoles de la Nueva España a dar 
buen despacho a sus mercancías (3). 

El 30 de Septiembre zarpó el San Juan Bautista del puerto de 


(1) Ms. del AIS, sig. 58-8-17. 
(2) Alude al P. Pedro Bautista Porres de Tamayo. 
(3) Relación, del P. Diego de Sanía Catalina. 
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Uraga, y después de cinco meses de navegación, en que sufrieron 
nada menos que cuarenta tormentas y fallecieron cerca de cien 
personas, y entre ellas tres españoles de diez que habían embar- 
cado, dieron en la bahía de Tintoque (Guadalajara) a últimos de 
Febrero de 1617 (1). 

Fin de las relaciones comerciales entre españoles y japoneses. 
El Marqués de Guadalcazar, virrey de Méjico, con fecha 13 de Mar- 
zo de 1617, dió cuenta a S. M. de la llegada de los japoneses a di- 
cha bahía de Tintoque, diciéndole que llegado que fuere el barco 
japonés al puerto de Acapulco, «se descargará, sin tratar de apres- 
tarle hasta que V. M. enterado de todo, mande lo que se á de ha- 
zer; y rrespecto de auer buelto aqui los japones contra la orden 
que se les dió, y que an hecho tan mala acoxida a estos religiosos 
y la persecucion de la christiandad de aquel reyno, se seruirá V. Ma- 
gestad de ver, si se hará con ellos alguna demostracion, o la for- 
ma que se ha de guardar en su despacho». Al margen de esta car- 
ta se dice lo siguiente: «Que el presente se venda, y lo procedido 
dél se embie a poder de Diego de Vergara, por quenta aparte, para 
que se restituya al género de hazienda de donde se tomó para 
comprarle, y que a los japones no se les haga mal tratamiento; mas 
que el Presidente les haga aora entender el mal trato que en su 
tierra se tuvo con los religiosos españoles y las crueldades que 
con ellos husaron, y que si las mercadurias que trujeron no las 
huuieren vendido, no se lo consienta, sino que haga las bueluan a 
su tierra, y si las han vendido, les obliguen a que el dinero proce- 
dido dellas le empleen en otros de aquel reyno, de manera que no 
le lleuen en plata; y en caso que lleguen ally los que yuan en la 
flota, ordena que todos se embarquen y vayan en el mismo nauio. 
Esto se á de entender siendo suyo; mas si es de desuellos (sic), 
considere si será bien vendérsele y que le paguen de lo que proce- 
diere de sus mercadurias, como quiera que se presupone á de tener 
pilotos y marineros que le naueguen de su nacion; porque no se 
les á de dar ni permitir que vaya ninguno que sea xpiano. español, 
por el peligro de que allá los maten. Todo lo qual se deja a su pru- 
dencia, y que vea si conuiene que vaya derechamente a su reyno, 
o si baya su viaje por Philipinas, ordenando en todo lo que más 
conuenga» (2). Recibida esta orden por el Marqués de Guadalcazar, 
escribió a S. M. el 20 de Mayo del mismo año, diciéndole: «De las 
mercadurias que truxeron, está vendida la mayor parte, y assi lle- 


(1) Carta del P. Diego de Santa Catalina al Virrey de Méjico, fechada 
en la costa de California el 24 de Febrero de 1617. Ms. Del AlS, sig. citada, 
y la Relación de su embajada. 

(2) Ms. del AlIS, sig. citada. 
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gó algo tarde la orden para prohibírselo; pero no se les dexará 
lleuar lo procedido dellas en plata, obligándoles a que lo empleen 
en otras desta tierra, y en lo demas se les hará buen tratamiento, 
dándoles a entender lo mal que an procedido con los xpianos en 
aquel reyno» (1). 

Cuando a mediados del año 1617 llegaron a Méjico el B. Sotelo, 
Hasekura y sus compañeros, se enteraron de que en el puerto de 
Acapulco les estaba esperando el barco de Masamune, en el que 
pznsaron hacer el viaje directamente al Japón; mas habiéndoles ro- 
gado D. Alonso Fajardo, nuevo gobernador de las Filipinas, que 
hicieran el viaje por la vía de Manila, porque el galeón que él tenía 
aprestado no era lo suficientemente capaz para albergar a todos 
los soldados que le habían de acompañar, accedieron gustosos a 
su pretensión (2), y habiendo embarcado el día 2 de Abril en el 
puerto de Acapulco, llegaron a Manila en el 2 de Julio (3). 

Por causa de estar aquellos mares infectados de piratas holan- 
deses, se detuvo el barco San Juan Bautista en Manila hasta el 
año de 1620; mas entonces no pudo acompañar a los japoneses el 
B. Sotelo, por habérselo impedido el Gobernador de Manila, como 
más adelante veremos. 

Este fué el fin que tuvieron las relaciones comerciales entre el 
Japón y la Nueva España; sin embargo, en la historia del comercio 
del Japón, llamada Shiogioshií, se dice que continuaron comunicán- 
dose con Méjico hasta el año de 1636, en que el shogun lemitsu 
hizo destruir todas las naves de alto bordo, y bajo pena capital 
prohibió la salida del país (4). 

En Filipinas se interrumpió asimismo el comercio directo, pues 
aunque aportaban a sus playas algunas embarcaciones japonesas 
con géneros, los españoles dejaron de mandar los suyos al Japón, 
y únicamente toleraron la afluencia de barcos japoneses por la es- 
peranza de poder mandar algunos misioneros disfrazados para au- 
xiliar a aquella perseguida cristiandad. En 1622 recibió el gober- 
nador D. Alonso Fajardo orden de S. M. para que mandase una 
embajada al Japón, lo que no pudo hacer en aquel año por falta de 
medios para preparar un buen presente. «La embajada de Japon, 
decía Fajardo en carta de 20 de Agosto de 1622, que V. Magestad 


(1) Ms. del AIS, sign. citada. 
(2) Memorial de Fr. Luis Sotelo a Su Santidad, fechado en la cárcel de 
Omura el 20 de Enero de 1624. Véase en Pacés,Annexe 39, págs. 137-61. 
(3) Fr DieGo DE SAN FRANCISCO, en su Relación del 1625, cap. 1X, pá- 
gina 41, dice que llegaron a primeros de Julio; y más concreto Cotín, lib. 1, 
cap. XXIV, pág. 221, señala el 2 de dicho mes de Julio. 
(4) Lera en Morsa, pág. 447. 
Axch. 1-A.—Toxm. XXXIII. 6 


Google 


82 APOSTOLADO Y MARTIRIO 


muestra tener por bien que se haga con presente de rregalo que no 
huela a reconocimiento, no se á podido encaminar este año por fal- 
tar mucho de lo necesario para este viaje y regalo dicho, que como 
lo mas considerable della depende de lo que viene de la Nueva 
España, ya quando [vino] era tarde para este efecto; pero podrale 
tener el año que biene con el diuino fauor, y ya esto estuviera he- 
cho mucho, si no lo vuiera dificultado y contradicho algunos oydo- 
res que lo hicieron en junta, como parecerá por lo scripto en 
ella.» (1). En 1623 mandó en efecto la embajada con don Fernando 
de Ayala y don Antonio de Arce, sin merecer del Shogun la menor 
atención, por lo que tuvieron que regresar a Manila los embajado- 
res sin darla (2). «Las cosas de aquel reyno, decía el gobernador 
D. Fernando de Silva en carta de 4 de Agosto de 1625, están tan 
sangrientas, por la materia de religion, que es cosa lastimosa, y se 
envia con arto rriesgo, por el apretado escrutinio que hazen, the- 
miendo que les lleuen religiosos. Boluió la embajada despues de 
tan grandes gastos, sin avella querido recivir aquellos barbaros. 
Ella fue muy tarde, pues dió lugar a que los olandesses se acredi- 
tasen y diesen a entender a aquel Emperador que los bassallos de 
V. Magestad entraban con título de religion a despojallos de sus 
reinos» (3). En 1625 trató otra vez D. Fernando de Silva de enten- 
derse con los japones, para lo que mandó a Nagasaki una nave con 
el pretexto de comprar pertrechos de guerra, y tampoco dió resul- 
tado esta tentativa (4), según decía el mismo Gobernador a Su Ma- 
jestad en carta del 30 de Julio de 1626: «El nauio que despaché a Ja- 
pon por pertrechos, llegó a Nangasaqui, donde le pusieron guardias 
asta dar abiso a su Emperador, de que resultó notificarle al cauo 
de algunos dias se boluiese, sin contratar cossa alguna, pregonan- 
do que pena de la vida no fuese embarcacion de estas Yslas, por 
los religiosos que della les llevaban; de suerte que es menester mo- 
rir antes que arriuar aquel reyno. Boluió la nao, y este año ba de 
almiranta a Nueva España, de que avisará el nuevo Goberna- 
dor» (5). En 1630, el daimyo de Arima, alegando deseos de que 
volviera a reanudarse el comercio, que se había interrumpido, en- 
vió a Manila dos embajadores, engendrando sospechas de que el 
fin de su ida era para cerciorarse de las fuerzas de defensa que te- 
nían los españoles, por lo que se les recibió con todo aparato mi- 


(1) Ms. del AIS, sign. 61-6-7. 
(2) Pacés, pág. 585. 
(3) Ms. del AlS, sign. citada. 
(4) Padés, pág. 604. 
(5) Ms. del AlIS, sign. citada. 
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litar (1); y en 1632 tuvieron la osadía de mandar a Manila una em- 
barcación con ciento cincuenta leprosos, diciendo que pues los es- 
pañoles eran tan piadosos, les hacían aquel regalo para que ejer- 
cieran la caridad en aquellos enfermos. Los españoles les recibie- 
ron, y de ellos se hicieron cargo los Franciscanos, dando con ellos 
origen al célebre hospital de San Lázaro, que estuvo a cargo de la 
Provincia de San Gregorio hasta el año de 1898 (2). 


P. LORENZO PÉREZ 


(Continuará.) 





(1) Pagés, pág. 723. 
(2) Puca, Chronica de la Provincia de San Gregorio, lib. VII, capítu- 


lo XXVII, pág. 575, Ms. del Archivo de Pastrana, Cajón 34, leg. 3. 
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Origen y propagación de las Clarisas coletinas o descalzas en España. 
Continuación (1). A los monasterios de clarisas coletinas procedentes en 
línea recta o colateral de la rama de las Descalzas Reales de Madrid, referi- 
dos en otro lugar (AlA, XXI, 405-9), deben añadirse los tres siguientes, que 
escaparon entonces a nuestras pesquisas. 

1.2 Monasterio de San Pascual Bailón de Madrid (1684).—Este monas- 
terio no procede directamente del de las Descalzas Reales, sino del de Val- 
demoro. Fué fundado en 1618 en Uceda, pasando sucesivamente en 1628 a 
Almonacid de Zorita, y desde aquí fué trasladado a Madrid en 1684. El 
P. Hurtado Leonés relata los pormenores de esta fundación y traslaciones 
en los siguientes términos: «El año de 1618 tuvo su origen este convento, 
dedicado a la Asunción de nuestra Señora, en la villa de Uceda, a devoción 
y expensas de su Duque, el Excmo. Sr. D. Cristóbal de Rojas y Sandoval, 
con todas las licencias y requisitos y Patente del Rmo. P. Fr. Benigno de 
Génova, Ministro General de toda la Orden Seráfica, su fecha en Madrid 
a 21 de Junio del sobredicho año. Salieron del convento de la Encarnación 
de Valdemoro once religiosas por fundadoras de éste. Fueron éstas las 
Madres Sor Ana de San Victor, hija del Conde de Altamira, y del Real con- 
vento de las Descalzas de Madrid, y una de las fundadoras del de Valdemo- 
ro (2), por Abadesa; Sor Juana Evangelista, por Vicaria; Sor Inés de la Ma- 
dre de Dios (3), por Portera; Sor Juliana de San Francisco, por Maestra de 
novicias. Y para los demas oficios y ayuda de la dicha fundación, Sor Mag- 
dalena de Jesús, Sor Juana de Jesús María, Sor Elena de la Cruz, Sor María 
de la SSma. Trinidad, Sor Dorotea de Jesús, Sor Margarita de la Cruz y Sor 
Catalina de la Encarnación. Todas estas religiosas fueron de ilustre sangre; 
pero mucho más ilustres por sus ejemplarísimas virtudes; con que fundaron 
esta casa con rígida observancia de la primera Regla de la gloriosa Madre 
Santa Clara. 

»Pocos años permanecieron en Uceda, pues en el año de 1628, con licem- 
cia del M. R. P. Fr. Esteban Périz, Ministro provincial de esta Provincia (de 


(1) Véase AlA, t. XXI, págs. 390-410. 

(2) AIA, XXI, 406. 

(3) Sor Inés de la Madre de Dios pasó en 1625 a fundar el Colegio de Nuestra Señora de 
las Misericordias de Oropesa, según se hace constar en AIA, XVII, 345, nota. 
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Castilla), se trasladaron a la villa de Almonacid de Zorita, siendo Abadesa 
la Madre Sor Juana Evangelista. Urgentísima debió ser la causa, cuando en 
tan breve tiempo se hizo, con aprobación del Prelado, esta mudanza. El 
gran crédito de muy religiosa, que gozaba tan venerable Comunidad, movió 
a los de Almonacid a solicitar con todo empeño la traslación, que se hizo a 
expensas de la misma villa. Tenían antes en ella un convento las Madres 
Comendadoras de Calatrava; pero habiéndose trasladado a Madrid, le de- 
jaron totalmente desamparado, y a diligencias de la Villa, le cedieron a las 
monjas de Santa Clara, con la carga de algunas plazas, que presentaron 
dichas señoras Comendadoras. 

» Ultimamente se trasladó esta Comunidad a la Corte del Rey católico en 
el año de 1684, a expensas y devoción del Excmo. Sr. Almirante de Cas- 
tilla, D. Juan Gaspar Enríquez de Cabrera. Dió licencia para esta traslación 
el Rmo. P. Fr. Pedro Marín Sormano (1), General de toda la Religión de los 
Menores, siendo Abadesa la Madre Sor María de Jesús. Labró a su costa el 
señor Almirante la iglesia y el convento, y por la afectuosa devoción con 
que veneraba a nuestro glorioso Padre San Pascual Bailón, religioso Des- 
calzo de la santa Provincia de San Juan Bautistz, quiso que tuviese su ad- 
vocación. Aquí viven con ejemplar y rigurosa observancia, muy puntuales 
en el exacto cumplimiento de su rígido Instituto.» 

Las veintidós religiosas de que se componía la Comunidad, llegaron a 
Madrid el 14 de Agosto de 1684, tomando posesión al día siguiente. La re- 
ligiosa Sor María de Guadalupe escribió las Costumbres y ceremonias pe- 
culiares de este convento (2), tratando brevemente de esta traslación y de 
las vicisitudes por que atravesó este convento con motivo de la invasión 
francesa (1808), y de la exclaustración de 1834. Estas mismas noticias fueron 
recogidas por el autor del Recuerdo, escrito en 1918 con motivo de la cele- 
bración del tercer centenario de la beatificación de San Pascual (3). 


(1) Los documentos referentes a esta traslación, en la cual intervino el P. Damián Corne- 
o, confesor de las monjas del mismo convento, se hallaban registrados en el archivo de la 
Curia Ultramontana, cuyo registro ha desaparecido (Archivam Francis. Hist., XVI (1924), 
272, núms. 64 y 65. 

(2) «Costumbres y ceremonias | que se han de guardar en esta Comunidad | de la | Purísi- 
ma Conceoción | y | San Pascuál | niveladas a nuestra Regla y Constituciones | escrito por la 
virtuosa | M. Sor María Josefa de Guadalupe | Este libro llevará consigo cada Religiosa para 
tener ( siempre presentes sus obligaciones, y por descuido suyo | no perturbar en ningún tiem- 
po el orden de la Comunidad. | Madrid | Tipografía de los Huérfanos | Calle de Juan Bravo, 
núm. 5 | 1889». 

En 8."—Texto: págs. 195.—La parte histórica comienza en la pág. 126 con este epigrafe: 
Epocas memorables de esta Comunidad. Y desde la página 142 hasta el fin reprodúcese el texto 
de la primera Regla y Testamento de Santa Clara. 

(3) «Recuerdo | de las fiestas celebradas | en la solemnidad del | Tercer Centenario | desde 
la beatificación de | San Pascual Baylón | por la V. Comunidad de Con- | cepcicnistas del mis- 
mo Santo en | la Iglesia de su convento, de | esta Corte, el año 1918. | In memoria aeterna erit 
justus (Salmo CXI) | Madrid | Imprenta, Mesón de Paños, 8 | MCMXVIII». 

En 8.>—Págs. 176.—En primer lugar se describe a grandes rasgos la vida y escritos del 
Santo (páys. 1-56), basándose el autor en Los opúsculos de San Pascual Bailón, Toledo, 1911, 
publicados por el P. Jaime Sala. A continuación (págs. 57-92), bajo el epígrafe Las Pascuales 
de Almonacid a la Corte, se reproducen en substancia las noticias históricas de la Madre Gua- 
dalupe, estando consagrado el lil punto a relatar los festejos del 111 Centenario, a los que si- 
gue una Novena en honor del Santo.—Sobre las varias gestiones que preccciecon a la beatifi- 
cación de San Pascual, véase AlA, IX, 161-7. 
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BIBLIOGRAFÍA: P. Diego Hurtado Leonés, Crónica de la Provincia de Cas- 
tilla, lib. UI, cap. 84, escrita en 1712. Ms. del archivo del convento de Pas- 
trana, cajón 61, leg. 3.—Debo esta noticia, igualmente que la del monasterio 
de Chinchón, a la reconocida bondad de nuestro asiduo colaborador P. Lo- 
renzo Pérez. 


2.2 Monasterio de la Purísima Concepción de Chinckcn (1653).—Sobre 
los Patronos, fundadoras y toma de posesión de este monasterio, que pro- 
cede del de las' Descalzas Reales de Madrid, trata el citado P. Hurtado 
Leonés en estos términos: 

«Dieron principio al sumptuoso conuento de religiosas Descalcas de la 
primera Regla de la gloriosa Madre Santa Clara, con titulo de la Inmaculada 
Concepcion de Maria Santissima, Señora nuestra, extramuros de la villa de 
Chinchon, y abrieron los cimientos de su grandiosa fabrica, los Excelentis- 
simos señores don Diego Fernandez de Cabrera y Bouadilla, y doña Ines Pa- 
checo, Condes de Chinchon, por los años de 1593. Cessó muy a los princi- 
pios esta obra por muchos años, hasta que el Excmc. Sr. D. Francisco 
Fausto Fernandez de Cabrera y Bouadilla, su nieto, heredó esta Casa en el 
año de 1647. Luego que tomó posession de el Estado, trató de proseguir lo 
que sus Excmos. abuelos comengaron, renouando los cimientos, por estar 
muy maltratados y casi consumidos por el transcurso de tantos años. Con- 
tinuose la fabrica con tal aplicacion y diligencia, que la vió gloriosamente 
concluyda en Octubre de 1653. 

»Alcancada la facultad necessaria para la ereccion de este conuento de 
el Emmo. Sr. Cardenal D. Baltasar de Moscosso, arzobispo de Toledo, eli- 
gió su Excelencia por Fundadoras suyas, en primer lugar, a la M. Sor Juana 
de la SSma. Trinidad, antes doña Juana Pacheco, su prima, de la Excma. Casa 
de Villena; a la M. Sor Francisca de las Llagas, y en el siglo doña Francisca 
Trejo; ambas religiosas en el Real conuento de las señoras Descalgas de 
Madrid; a la M. Sor Maria de Jesus, en el de Santa Ana de Toledo, que en- 
tonces era de Terceras; y a la M. Sor Ana de la Cruz, en el de San Miguel 
de los Angeles de la misma ciudad. Para que saliessen de sus conuentos 
estas señoras, ganó Breue de el Sr. Nuncio Apostolico y Patentes de ey 
Rmo. P. General, Fr. Pedro Manero, que, usando de su autoridad, constituyó 
en Abadesa a la M. Sor Juana de la SSma. Trinidad; en Vicaria y Maestra 
de nouicias, a la M. Sor Francisca de las Llagas; en Portera, a la M Sor 
Maria de Jesus, y a la M. Sor Ana de la Cruz, en Tornera. 

» Despues de esto, hauiendo la Magestad de el señor Phelipe Quarto 
dado su Real licencia, para que saliessen de las señoras Descalgas las dos 
referidas Madres, mandó por sus Letras el Rmo. P. Ministro general al 
R. P. Fr. Pedro de Frias, custodio de la Prouincia, que sacasse de Santa 
Ana y de San Miguel de Toledo, a las otras dos Madres Fundadoras y las 
conduxesse a Madrid con la comitiua de matronas nobles y honestas, de- 
cente a su estado y calidad. Llegaron a la Corte a 22 de Octubre de el sobre- 
dicho año y se hospedaron en el muy religioso conuento de Jesus Maria, 
por otro nombre el Cauallero de Gracia, de Descalgas de la Purissima Con- 
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cepcion (1), donde estunieron hasta el dia 27. Este dia partieron todas jun- 
tas en un coche con la Excma. señora doña Juana de Velasco, Condesa de 
Chinchon, a esta villa, seguidas, en otros muchos, de los señores D. Fran- 
cisco Fausto y D. Luys de Velasco, Marques de el Fresno, padre de la 
señora Condesa; de los llimos. señores D. Juan Pacheco, obispo de Cuenca, 
y D. Fr. Pedro Orozco, obispo de Temnia, y de copioso quanto lucido 
acompañamiento de damas, caualleros y criados, todos con preciosas y 
ricas galas. 

»Entraron en Chinchon el dia 28 por la mañana, y en él se dio principio 
a la celebridad de esta ereccion que duró tres dias...» Continúa el P. Leonés 
refiriendo con todos sus detalles los festejos, concluyendo en estos términos: 
«Y por voluntad de los mismos Señores quedó para siempre sujeto inme- 
diatamente al reuerendissimo P. General, y en su defecto al Comissario Ge- 
neral de la Familia Cismontana.>» 

El relato del P. Leonés concuerda en todo con cierta reseña histórica 
moderna que tenemos a la vista (2), en la que se reproduce íntegra la pro- 
puesta de fundación dirigida por el Rmo. P. Pedro Manero a la villa de 
Chinchón, fechada en la misma villa a 2 de Abril de 1653 con la respuesta 
y acuerdo de los de la Villa; mas la patente dirigida por el mencionado Pa- 
dre Ministro General al P. Fr. Antonio de Rivera, guardián del convento de 
S. Francisco de Madrid, fechada en el mismo convento a 11 de Octubre 
de 1653, comisionándole para todo lo referente al traslado y acompaña- 
miento de las fundadoras. 

Bib: 10GRAFÍA: P. Diego Hurtado Leonés, Crónica de la Provincia de Cas- 
tilla, Ms., lib. III, cap. 82, pp. 521-4. 


3.2 Monasterio de San Joaquín de Abiego (1913).—Esta fundación, 
muy reciente, se origina de las Descalzas Reales de Madrid, y sus porme- 
na1es están escritos por una de las religiosas fundadoras. De la pág. 1 de 
la mencionada memoria anónima copiamos lo siguiente: «En el año del 
Señor de 1913, el día 7 de Abril salieron del convento de las Descalzas 
Reales de Madrid, las cuatro religiosas designadas para fundadoras de este 
convento de San Joaquin, cuyos nombres eran: M. Rda. M.* Sor Maria del 
Consuelo, que venía nombrada Abadesa de la misma Comunidad. La M. 
Rda. M.* Sor Maria de la Concepción, con el cargo de Vicaria y Maestra de 
Novicias; Sor Maria Presentación con el de Portera y Tornera, y Sor Maria 
Patrocinio con el de enfermera y segunda sacristana». Continúa la autora 
relatando lo sucedido en el viaje, llegada, toma de posesión y vida de la 
Comunidad en sus dos primeros años. Hay intercaladas no pocas cartas y 
documentos expedidos de parte de la autoridad eclesiástica y de la Orden 
al negociarse esta fundación. 

BIBLIOGRAFIA: «Libro de la fundación de la Comunidad de las religiosas 
Pranciscanas Clarisas Descalzas. Convento de San Joaquin de Abiego 








(1) Acerca de la fundación del monasterio llamado vulgarmente del Caballero de Gracia, 
Cuna de las monjas Concepcionistas Descalzas, véase ALA, 1V, 282 sigs. 

(2) «El convento de Chinchón. Sus gloriosos y nobles principios; sus decadencias en lo 
material, y breves datos biográficos de algunas de sus Monjas. 1593-1924». Ms. de 46 pags. 
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(Prov. de Huesca), año 1913, escrito por una religiosa de la Comunidad el 
año 1915». Ms. existente actualmente en el archivo de las Descalzas Reales. 


Fuera de los mencionados monasterios de coletinas, más el de Concen- 
taina y el de Sisante, de los cuales trataremos luego, no tenemos noticia de 
otros, lo cual no quiere decir que no existan, siendo no pocas las causas 
que dificultan el poder completar la lista. En 1884 publicóse, según datos re- 
cibidos de los Ordinarios de España, un elenco de 227 monasterios de clari- 
sas en ella existentes (1), pero no lo hemos podido utilizar por no especifi- 
carse qué monasterios eran de Descalzas y cuales de Urbanistas. Otro de los 
obstáculos que entorpecen esta labor dimana de que las coletinas estaban 
sujetas, de ordinario, bien a los Obispos, bien a los Ministros Generales de 
la Orden o a los conventos de Recoletos, sin que los Ministros Provinciales 
pudiesen inmiscuirse en su gobierno, razón por la cual algunos de nuestros 
cronistas provinciales renunciaron a tratar de los monasterios de coletinas. 
Existen, además, bulas pontificias referentes a fundaciones de monasterios 
de la primitiva Regla de Santa Clara, cuya ejecución no hemos logrado 
comprobar. Así, por ejemplo, el 21 de Febrero de 1489 despachó Inocen- 
cio VIII la bula Summa prudentia (2) a instancia del noble D. Enrique de 
Guzmán y de su consorte D.? Leonor de Mendoza, Duquesa de Medina, au- 
torizando la fundación de un monasterio de clarisas de la primitiva obser- 
vancia en Sanlúcar de Barrameda. Sin embargo, el P. Laín Rojas (3) y el 
P. Valderrama (4) afirman que esta fundación se hizo en 1519, siendo pa- 
trono de la misma D. García Díaz de Gibraleón; pero no expresan si las 
clarisas observaban la primera o segunda Regla de santa Clara. Descono- 
cemos, asimismo, si tuvo efecto la bula de Paulo V, Ex iniuncto (5), expe- 
dida el 15 de Noviembre de 1605, para que Sor Bernardina de Cristo y 
Quintana Dueñas, procedente del monasterio de Recoletas de N.*? S.? de la 
Piedad de Valladolid (AIA, XXI, 401), a la sazón en el monasterio de Urba- 
nistas de Burgos, pudiese fundar en esta última ciudad un monasterio de re- 
coletas bajo la advocación de Santa María de Jesús, con estatutos propios. 

Hemos tenido ocasión, en cambio, de dar con diferentes monasterios de 
clarisas que se titulan Descalzas de la primera Regla de Santa Clara, sin 
tener relación alguna con las coletinas. Hemos observado también que al- 
gunos monasterios de coletinas se llaman recoletas, aplicándose este mismo 
título a monasterios de clarisas de la primera Regla, no coletinas. Ya Gu- 
bernatis se lamentaba de la grande confusión que reinaba en su tiempo 
acerca de los diversos nombres con que eran conocidas las coletinas; pues 
mientras en unos lugares eran reconocidas como tales, en otros se las 
llamaba Descalzas, Reformadas, Recoletas y aun Capuchinas (6). Para 
distinguir las Descalzas de la primera Regla de Santa Clara coletinas, 
existentes en España, de las cuales hemos tratado, de las no coletinas, de 


(1) Véase Acta Ord. Min., an. 111 (1884), fase. Xl1, págs. 206-211. 
(2) Wanb., Reg. Pontif., a. 1489, núm. XXII, t. X1V2, pág. 619, 
(3) Historia de la Provincia de Granada, Ms., pág. 400. 

(4) Centuria Bética, Ms., fol. 168r. 

(5) Annales Min., t. XXIV, pág. 149, núm. XXIV, y págs. 454-5. 
(6) DE GUuBERNATIS, Orbfs seraph., 11, 750-51. 
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que vamos a tratar, precisa antes adelantar algunas consideraciones sobre 
sus respectivas Constituciones, como el mejor medio de distinción. 

Sabido es que las clarisas coletinas observaban la primitiva Regla de 
Santa Clara con las constituciones hechas por Santa Coleta, aprobadas en 
28 de Septiembre de 1434 por Fr. Guillermo de Casal, Ministro General de 
la Orden, cuyo texto ha sido varias veces publicado (1). Estas mismas cons- 
tituciones, comentadas y adicionadas por el Ministro General, Fr. Jaime de 
Zarzuela, en el Capítulo General de Roma de 1458, son las que desde un 
principio observan las coletinas de España. No conocemos el texto original 
declarado y añadido por el mencionado P. Zarzuela, el cual nos es notorio 
por haber sido reproducido literalmente en la aprobación que de dichas 


constituciones hizo en Valencia con fecha 14 de Julio de 1472 el legado pa- 
pal D. Rodrigo de Borja, año primero del pontificado de Sixto IV, a peti- 
ción de la Abadesa y religiosas de Gandía. Ni aun hemos logrado ver esta 
aprobación en su original, sino mediante una copia legalizada hecha en 1525 
para las coletinas del monasterio de Jerusalén de Valencia (AlA, XXI, 402), 
sacada directamente del original (2). Nos son conocidas dos ediciones de la 
versión castellana; una, muy corriente, sin indicaciones tipográficas de lu- 
gar ni año de impresión (3), y otra, más rara, impresa en Amberes, año 
de 1658 (4). 

Cotejando el texto primitivo de Fr. Guillermo de Casal con el comentado 
por Fr. Jaime Zarzuela, adviértense entre uno y otro notables diferencias. 
Mas antes de anotarlas conviene reproducir íntegro el preámbulo del Car- 
denal Rodrigo de Borja, que sustituye al exordio de las Constituciones de 
Fr. Guillermo de Casal. Helo aquí (5): 


(1) Firmamentum trium Ord. S. P. Francisct, Paris, 1312, part. V, fols. 19r.-26v.; WADDIN- 
Go, a. 1435, núms. XX1I-LXII, t. X?, págs. 240-62; GUBERNATIS, Orbis serapi., t. 1, págs. 731-49, 
Textas originales Seraph. legislationis, Quaracchi, 1897, págs. 91-171. 

(2) Se conserva actualmente esta copia, que comprende 21 folios, escrita sobre pergamino, 
de hermosa letra gótica, encuadernada lujosamente con otros Memoriales, en el citado monas- 
terio de Jerusalén de Valencia. 

(3) Carece de Portada, principiando en la pág. 1, de este modo: «Regla | Primera | de la 
Bienaventurada | Virgen | S. Clara. | Inocencio Obispo», etc. Después de la pág. 29, donde ter- 
mina la Regla, hasta la pág. 52, se contiene lo siguiente: Preceptos eminentes o expresos de la 
Regla. —Mandamientos o preceptos equipolentes.—Testamento de S. Clara.—Bendición que dió 
a sus Sorores.—Privilegio de la pobrzza del Papa Inocencio.—Las Constituciones principian 
en la pág. 52, y terminaa en la 168 (Ejemp. de la Biblioteca de las Descalzas Reales, aunque los 
hay en casi todos los monasterios de coletinas). 

(4) Antep.: «Regla | de la | Bienaventurada | Virgen | Santa Clara. (A Ja v. una lámina ale- 
górica con varias inscripciones.) —Port.: Regla | de la Bienaventurada | Virgen | S. Clara. 
(Grab. de San Francisco y Santa Clara.) En Amberes, año M. DC. LVIII». 

En 8.”—Port. V. en bl.—Págs. 5-6, no numeradas: «Elogio de la Regla de la bienaventurada 
virgen Santa Clara». Son cuatro redondillas, la primera de las cuales es así: «Esta es Regla 
que endereza—nuestra vida de contino,—por donde nadie tropieza—que siguiere su camino». 
Págs. 7-74, Regla primera de Santa Clara y demás materias expresadas en la edición anterior. 
Págs. 74-232, Constituciones coletinas, cuyo texto esigual en todo que el de la edición ante- 
rior.—Págs. 233-256, XV Oraciones de S. Brigida en reverencia de las santisimas Llagas de Je- 
sucristo, seguidas de varias oraciones.—Págs. 257-62, Exercicio quotidiano por el P. Jerónimo 
de Florencia, S.].—Págs. 263-6, Exercicio espiritual para aprovechamiento del alma, por el 
P. Juan de Palma, Comisario General de nuestro Padre San Francisco.—Siguen tres hojas de 
Tabla, sin numerar. (Ej. de la Bib. de las monjas coletinas de San Pascual Bailón de Madrid.) 

(5) Ediciones citadas, págs. 52 y 75, respectivamente. 
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«Rodrigo, por la diuina gracia Obispo de Albano, Vicecanciller de la 
santa Iglesia Romana, Cardenal de Valencia, y Legado de la Sede Aposto- 
lica en todos los Reynos de España, a perpetua memoria de lo siguiente: 

>Por el oficio de nuestra Legacia, a Nos por la Sede Apostolica encar- 
gada, somos forcados, que a los pios deseos y plegarias de las fieles perso- 
nas ayamos de complacer; y mayormente de las mugeres, las quales apar- 
tadas de si, y alancados todos los halagos del mundo, y los deleites de los 
hombres menospreciados en el beneplacito de aquel que es el mas hermoso 
de los hombres, so el habito sagrado de Religion humilmente siruen virge- 
nes al Virgen muy alto nacido de la Virgen. Y a los presentes Estatutos, 
que para refirmar la integridad de aquesta santa Religion, y para conser- 
uar la santidad de la vida hechos hallamos, pongamos firmeza y fuerca de 
establecimiento y corroboración, como Nos ha sido demandado, para que 
firmes y sin corrupcion perpetuamente se conseruen. 

>Por cierto la peticion a Nos en dias passados hecha de parte de las 
amadas nuestras en lesu Christo Soror Antonia Abadesa, y de las otras 
monjas del Monasterio de santa Clara de Gandia, de la Orden de Santa 
Clara, de nuestro Obispado de Valencia, contenia, que aquellas Sorores, 
que los días passados en el Monasterio de Lusiñan de la misma Orden, y 
del Obispado de Narbona habitauan, y segun la dicha Orden, so expressa 
profession de la Regla llamada Forma de vida viuian, y segun algunos ne- 
cessarios y vtiles Estatutos, constituciones y ordenangas, y declaraciones 
dellas, ordenadas y hechas primeramente, assi por fray Guillen de Casal, ya 
difunto, entonces General Ministro de la Orden de los Frailes Menores, 
como aun por Soror Coleta Boelet, monja de la dicha Orden de santa Clara, 
y en el zelo de la Religion marauillosa, y por ciertas otras monjas, que en 
algunas partes de Francia solamente habitauan. Los quales Estatutos y 
constituciones, para reformacion de las dichas monjas, y para mantener y 
conseruar la obseruancia les fueron enviados. Y assi mísmo segun la costum- 
bre de algunas breues declaraciones y adiciones, publicadas por el amado 
nuestro en lesu Christo Fray layme Sarguela, entonces Ministro General 
de la sobredicha Orden, en el Capitulo general de los mismos Frailes Me- 
nores, que en la santa ciudad de Roma entonces se celebraua, viuiendo, y 
alli dando sus votos al su Esposo, que es lesu Christo, por mandamiento 
del sobredicho Fr. layme, General Ministro, al monasterio sobredicho de 
Gandia fueron trasportadas y mudadas: para que alli la regular observan- 
cia tuuiessen, y abundantes frutos diessen, en gran manera afectan y desean 
viuir en espiritu de humildad, y los dichos votos, a que espontaneamente 
se obligaron, pagar, segun los dichos Estatutos, ordenangas, declaraciones 
y adiciones; y que por las que aora de presente son en el sobredicho mo- 
nasterio, se obseruen, y tambien por las que de aqui adelante a la profes- 
sion acaeciere recebir. Lo qual para que mas libremente y quieta cumplir 
puedan, de parte de la dicha Soror Antonia, y de las dichas monjas a Nos 
ha sido humilmente suplicado, que a los tales Estatutos, ordenancas, decla- 
raciones y suplicaciones, cuyo tenor palabra por palabra en las presentes 
auemos hecho anotar, para mayor firmeza y subsistencia dellas, Nos plu- 
guiesse poner la firmeza de nuestra confirmacion. Por ende, Nos atendiendo 
los Estatutos, ordenangas y declaraciones susodichas (las quales por el Re- 
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uerendo Padre Nicolas, obispo de Faenca, Referendario de nuestro señor 
Papa N. auemos hecho diligentemente mirar y examinar) ser razonables y 
honestas; inclinados a tales suplicaciones, los mismos Estatutos, ordenan- 
fas y declaraciones dellas, porque para al delante ningunas dudas se mues- 
tren, auemos declarado por autoridad de nuestra Legacia, de la qual vsa- 
mos; y de cierta ciencia, con el tenor de las presentes las confirmamos y 
aprouamos, y con el ayuda de las mismas presentes las guarnecemos y co- 
rroboramos; exortando y requiriendo por el pregon de la misericordia de 
Dios, Señor y Redemptor nuestro lesu Christo, a Soror Antonia Abadesa, 
y aun a las monjas, assi presentes como a las que por tiempo fueren, y en 
el monasterio de Gandia viuieren, que en los seruicios y obsequios que a 
Dios glorioso hizieren, los Estatutos, ordenangas, declaraciones y constitu- 
ciones tan saludables obseruen; y las monjas que las quebrantaren, a los 
Superiores remitan. El tenor de los quales Estatutos, ordenancas, Constitu- 
ciones y Declaraciones, palabra por palabra se sigue, y es tal:...» 

El texto propiamente de las Constituciones empieza a continuación con 
estas palabras: «Y primeramente podrian dudar las Sorores y monjas pro- 
fessas en la Forma de vida, si por el voto que ellas hazen al tiempo de su 
profession, quando prometen guardar y obseruar la Forma de vila, que es 
su Regla, son obligadas a guardar y obseruar todo el santo Euangelio, ni 
mas ni menos que si fuese mandamiento expresso...» que corresponden al 
In primis quidem dubitare possent tuae filiae etc., de las Constituciones de 
Fr. Guillermo de Casal (1). En lo referente al número de capitulos y orden 
de materias coinciden ambos textos, excepto en las aclaraciones y adicio- 
nes de Fr. Jaime de Zarzuela. He aquí algunas divergencias de esta índole, 
y sea la primera la concerniente a la fórmula y acto de la profesión: 


CONSTITUCIONES DE S. COLETA 
Textus origin., p. 113,núm. 19 


«Ego soror N... voveo et 
promitto Deo et beatae Ma- 
riae Virgini et beato Francis- 
co et beatae Clarae et omni- 
bus sanctis et tibi, Mater, toto 
tempore vitae meae servare 
formam vitae Sororum panpe- 
rum sanctae Clarae, per eum- 
dem B. Franciscum eidem 
sanctae Clarae traditam, et 
per dominum Innocentium Pa- 
pam IV confirmatam: vivendo 
in ovedientía, sine proprio et 
in castitate, servando clausu- 
Tam.» 

Et tunc Abbatissa quae eam 


ADICION¿'S DEL RMO. ZARZUELA 
Edic. de Amberes, pág. 101 


«Yo Soror N. voto y prometo a Dios, y 
a la biananenturada virgen Maria, y al 
bendito san Francisco, y a la bendita san- 
ta Clara, y a ti, Madre, de obseruar todo 
el tiempo de mi vida aquesta Forma de 
vida de las pobres Sorores de santa Clara, 
por el dicho san Francisco dada a la di- 
cha santa Clara, y por el señor Papa Ino- 
cencio Quarto confirmada, viuiendo en 
obediencia, sin propio, y en castidad, y 
guardando clausura.» Y encontinente la 
Abadesa le prometa la vida eterna, dizien- 
do: «Y yo te prometo la vida eterna, si tu 
obseruas esto que agora has prometido y 
votado.» Y dicho esto, pongale el velo ne- 
gro sobre la cabera, diziendo: «In nomine 


(1) Serapñicae legislationis Textus originales, Quaracchi, 1897, pág. 105, núm. 6. 
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recipiet, si hoc observaverit, 
promittat ei vitam aeternam. 


Patris, et Filii, et Spiritus sancti. Amen.» Y 
despues besela, diciendo: «Paz sea conti- 
g 3». Y esto acabado, todas las Sorores, vna 
tras otra, la deuen besar diziendo: «Paz 
sea contigo». 


Respecto al hábito, las Constituciones del Rmo. Zarzuela declaran cuál 
debe ser su color, cosa que no concretan las de Sta. Coleta, como puede 


verse en el cotejo siguiente: 


Textus origín., p. 114, núm. 4 


Quapropter volumus et or- 
dinamus quod tunica superior 
habitus Ordinis nuncupetur, 
sine quo non liceat Sororibus 
in publicum procedere, nec si- 
ne eo dormire, nisi infirmitas 
vel debilitas, vel aliqua neces- 
sitas manifesta, quae per Ab- 
batissam vel ejus Vicariam le- 
gitima fuerit judicata, aliud 
cogeret faciendum. 


Edic. de Amberes, p. 104 


«Y por tanto Nos ordenamos, que la tu- 
nica superior no sea muy negra, ni muy 
blanca: pero trabajen.quanto fuere possi- 
ble, que tire a color de ceniza. La cuai tu- 
nica se llame, y sea habito de la Orden; 
sin el qual no sea licito a las Sorores estar, 
ni andar, ni dormir; si enfermedad, o debi- 
litacion, o alguna otra necessidad manifies- 
ta no forcasse a hazer lo contrario, segun 
que a la Abadesa, o a su Vicaria parecerá 
ser cosa razonable». 


En lo que atañe al divino oficio también son más explicitas las declara- 
ciones del Rmo. Zarzuela, añadiendo algunas disposiciones a las de Santa 
Coleta, como se infiere del texto siguiente: 


Textus origin., p. 118, núm. 4 


Quantum vero ad modum 
pulsandi pro veniendoad Mis- 
sam etad alias Horas cano- 
nicas et quantum ad modum 
sedendi et genuflectendi, in- 
clinandi, elevandi, vertendi et 
e regione standi, Sorores sem- 
per se habeant secundum con- 
suetudinem et ordinationem 
Fratrum Minorum, nisi quan- 
tum ad aliquas caeremonias 
quae eis non conveniunt. 


Edic. de Amberes, pp. 111-2 


«Quanto a la manera del tañer a Missa, 
y a las otras Horas Canonicas, y quanto a 
las ceremonias del Oficio diuino, como es 
assentar y leuantar, y estar en pie las vnas 
de cara de las otras, o bueltas al altar, y 
estar inclinadas, o de rodillas en los dias 
de feria; hagan las Sorores conforme a la 
costumbre y ordenancas de los Prailes 
Menores; excepto en algunas cosas, que no 
pertenecen a las Sorores, como es encensar 
el altar al Benedictus, y al Magnificat, y 
vestir sobrepellizes, o semejantes cosas. La 
Missa conventual quotidiana sea de la fies- 


ta, de que se haze el Oficio Canonico aquel dia, o alguna otra en lugar della, 
segun que lo ordenare la Abadessa o el Contessor. Pero si fuere Fiesta doble 
o semidoble, o solene, la Missa de la tal fiesta por ninguna cosa deue dexar. 
El Oficio diuino, y la Missa conuentual se diga cada dia por todas las So- 
rores coristas cantando, sin auer nota, tanto mas solemnemente y con de- 
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uocion, quanto será mayor la Fiesta occurrente: excepto quando por alguna 
necessidad, o causa razonable, a la Abadessa, o al Confessor pareciesse 
que la Missa se deue dezir de otra manera.» 


Más explicitas son todavía las declaraciones del Rmo. Zarzuela en lo 
que toca a las dimensiones y estructura de los templos, añadiendo al fin 
una disposición sobre cómo deben construirse los muros del monasterio: 


Textus origin., p. 147, núm. 14 Edic. de Amberes, pp. 176-7. 


ltem praecipimus quod ca- «Mas adelante ordenamos, que las Soro- 
veant se omnimode a multitu-  resse guarden todo lo possible de toda 
dine et magnitudine aedificio-  superfluidad, y demasiada grandeza de 
rum, eta sumptuositateeorum- edificios; sino que se contenten de tenerlos 
dem, sed sint contentae in humildes y simples. Y por tanto ordenamos, 
temperatis et humilibus aedi- que las Iglesias de los monasterios de las 
ficiis. Sorores, adonde celebran las Missas, se 
hagan y edifiquen discreta y religiosamente 
lo que toca a la largura y anchura, conforme al pueblo que viene a los 
Oficios diuinos: de manera que en las ciudades las hagan mayores, que en 
las pequeñas villas. Y no sea permitido a las Sorores, en quanto será possi- 
ble, que tengan mas de tres Altares en las dichas Iglesias: conuiene a saber, 
el Altar mayor en medio de la Iglesia, y otros dos a la mano derecha y 
mano izquierda en sendas capillas; que de tal manera sean hechas y orde- 
nadas, que las Sorores puedan ver desde el Coro adonde estan, en los di- 
chos Altares al preciosissimo Cuerpo de lesu Christo, sin que ocupen al 
Altar mayor. Los quales tres Altares esten siempre adornados reuerente y 
honestamente como conuiene. 
Y aun mas ordenamos y mandamos estrechamente a las Sorores, quanto 
a la clausura, que las paredes del monasterio sean altas, gruessas, seguras y 
firmes, y que esten apartadas suficientemente de la habitacion de los se- 
glares.» 


El texto de las Constituciones declaradas y añadidas por el Rmo. Zar- 
zuela termina con la siguiente exhortación: 

«Y por las cosas precedentes y arriba dichas, nuestra intencion no es de 
quebrantar en nada, ni poner fin en alguna manera a las buenas y santas 
costumbres, y religiosas ceremonias, que las dichas Sorores entre ellas den- 
tro en el monasterio han acostumbrado obseruar, en el Ordinario del diuinal 
Oficio contenidas. Y como por la ayuda y socorro de las presentes Decla- 
raciones, Ordenangas, Constituciones y Estatutos, Nos parezca por la gra- 
cia de Dios, auer proueido a vuestro estado, a vosotras Hijas en lesu Chris- 
to, Abadesas y Sorores de todos los monasterios a todas juntamente, y a 
cada vna por si, ansi presentes, como las que por tiempo fueredes, que 
morais en las partes de España, os embiamos los presentes escritos de ver- 
dadera direccion, para que vosotras querais disponeros con toda la prepa 
racion de vuestro coracon, y con todas vuestras fuergas a la religiosa 0q- 
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seruacion y guarda dellos. Por que nosotros no dudamos en nada, que 
guardando vosotras lo en ellos contenido, no alcanceis frutos muy copiosos 
y gloriosos. 

» Y para que las dichas Declaraciones, Ordenangas y Constituciones, O 
prouisiones sean retenidas mejor en memoria por todas las Sorores; Que- 
remos, mandamos y ordenamos, que seis vezes al año sean leidas en Ro- 
maánce a la mesa en Refitorio; es a saber, vna vez en dos meses, en lugar de 
otra leccion.» 

Las precedentes Constituciones son las que han venido observando las 
clarisas coletinas llamadas comunmente en España Descalzas. Aparte de 
estas coletinas existen en España otras clarisas de la primera Regla de 
Santa Clara, llamadas igualmente Descalzas, aunque de origen más tardio 
y no tan numerosas como las coletinas, las cuales se propagaron por An- 
dalucia. Puede considerarse como fundadora a D.* Marina de Villaseca, Ter- 
ciaria franciscana, la que en virtud de cierta bula de Sixto IV edificó, con 
sus bienes, un monasterio para nueve Monjas de la Tercera Orden. Cuando 
ya lo habitaban, palpando su estrechez, recurrió nuevamente a Inocen- 
cio VIII, pidiendo licencia para trasladarse a otro monasterio, que ya había 
principiado a edificar, capaz para trece religiosas, solicitando al propio 
tiempo la gracia de poder profesar la primera Regla de Santa Clara. Todo 
lo dicho se desprende de la parte narrativa de la bula Inter universa (1) de 
Inocencio VII, expedida a 17 de Diciembre de 1491, accediendo a la súplica 
de poder profesar la primera Regla, y entre otras gracias, concede que: 
«Monasterio et Mouialibus inibi pro tempore degentibus, ut omnibus et sin- 
gulis gratiis, privilegiis, libertatibus et indultis, aliis Monasteriis et Monia- 
libus Ordinis sanctae Clarae tam primae, quam secundae Regulae concessis 
et concedendis in posterum, exceptis illis, in quibus rigor et puritas ipsius 
Regulae relaxatur et dispensatur, ac etiam declaratione bonae mem. 
Eugenii IV similiter praedecessoris nostri super dicta Regula facta, in his 
dumtaxat, per quae declaravit, huiusmodi Regulam profilentes non esse 
obligatas, nisi ad quinque, sub vinculo peccati mortalis, scilicet obedientiae, 
paupertatis, castitatis, clausurae, et quae pertinent ad electionem Abbatissae, 
certis altis relaxationidus, exclusis centum constitutionibus sive statutis, ad 
petitionem quondam Sororis Coletae per quondam Guillelmum de Casali 
dicti Ordinis Minorum Generalem editis, incipientibus: Tam admirandae, 
uti, potiri et gaudere...» 

El zelo de la observancia de la Regla que perseguía Sor Marina de Villa- 
seca encontró ambiente muy favorable para su desarrollo, pues coincidió 
con los proyectos de reforma de las Ordenes religiosas que llevaba Cis- 
neros entre manos, apoyado por los Reyes Católicos. Ella misma fué, poco 
después, a fundar un monasterio de Descalzas en Sevilla. No sabemos si ya 
por este tiempo tenían estos conventos de Descalzas propias Constitucio- 
nes para su gobierno. Es verdad que en el Capitulo general intermedio ce- 
lebrado en Toledo, año de 1583, bajo la presidencia del Rmo. P. Fr. Fran- 
cisco Gonzaga, se acordó que se observasen las Constituciones que en él 
habían sido hechas para las Monjas de España (2), publicadas en aquel 


(1) Wabo., Reg. Pontif., a. 149%, núm. XLVI, t. XIV2, 651. 
(2) GUBERNATIS, Orbis seraph., UI, 356b. 
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mismo año (1); pero no habiendo podido lograr examinar ejemplar alguno, 
ignoramos si existe alguna ordenación referente a nuestras Descalzas.  ' 

Hacia fines del siglo XVI y durante el XVII tomaron incremento estas 
Descalzas de origen español, fundando en Estepa (1599), Marchena (1624), 
Granada (1626), Jerez de la Frontera (1635), más alguna otra fundación in- 
dependiente, como la de Descalzas de Santa Clara de Manila, que proce- 
diendo de monasterios de urbanistas, fueron autorizadas por el Comisario 
general de Nueva España, Fr. Diego de Otalora, con fecha 23 de Febrero 
de 1621, para profesar la primera Regla, haciéndolo la Abadesa, Madre 
Jerónima de la Asunción, en manos del Ministro Provincial Fr. Pedro de 
San Pablo, y las demás religiosas en manos de la mencionada Abadesa (2). 
En el Capítulo general celebrado en Roma a 11 de Junio de 1639 se pro- 
mulgaron nuevas Constituciones generales para todas las monjas de Es- 
paña, y otras peculiares para nuestras Descalzas y Recoletas, que el mismo 
Capítulo ordenó que se publicasen en vulgar (3), como así se cumplió, en 
efecto, imprimiéndose en 1642 (4). 


(1) «Constitucio- | nes Generales para | todas las Monjas y Religiosas snbjectas | a la obe- 
diencia de la orden de nue- | stro seraphico padre sant Eran- | cisco, en la familia Cis- | mon- 
tana. | (Un grabado de la Virgen.) En Toledo. | Impresso con licencia en casa de Pero | Lopez 
de Haro. | 1583». 

En 4.—His. 16. Hoja 15v. al fin: «Estos statutos estan vistos y anprouados | por todo el defi- 
nitorio general | —Fray Antonio Manrrique | Comissario general». Hoja 16: «Doy licencia 
para que se impriman estos | estatutos, sin por ello incurrir pena alguna. | Fecho en Toledo a 
29 de Agosto de 1583. | El licenciado Lazcano. | Pedro Pantoja, escriuano publico». 

Ejemp. existente en el Archivo de Santa Clara de Teruel.—Pérez Pastor omitió esta primera 
edición; pero cita otra impresa en Toledo, año 1594. Véase La Imprenta en Toledo, pági- 
nas 163, núm. 409, 

(2) Véase AlA, t. XVIII, 225 sigs. 

(3) GuseRNATIS, Orbis seraph., t. 1V, pág. 30. En las págs. 51-84 se halla el texto latino de 
las expresadas Constituciones. . 

(4) ElP. Atanasio Lopez describe en Revista de Estudios Franciscanos, t. VII (1911), pági- 
nas 77 sigs., y 243 sigs., esta edición de 1642, hecha en Madrid; la de Orihuela de 1885, y la de 
Palencia de 1905, dando a conocer algunos fragmentos de las Constituciones inéditas de las 
Monjas de Santa Clara de Toledo, urbanistas. El contenido de estas Constituciones, con la fo- 
liacion relativa a la edición de Madrid de 1642, es como sigue: Epistola del Rmo. Merinero: 
Madrid, 10-X-1641.—Fols. 1r.-11v. Regla 1.? de Santa Clara.—Fols. 11v.-15r. Testamento de la 
misma.—Fols. 15r.-v. Bendición que dió a sus monjas.—Fols 16r.-17r. Privilegio de la Po- 
breza.—Fols. 17r.-36v. Regla 2.* de Santa Clara, o de Urbano IV.—Fols. 37r.-48v. Regla de 
Julio 11 para las monjas de la Orden de la Purísima Concepción.—Fols. 49r.-54v. Regla de 
León X para religiosos y religiosas de la Tercera Orden de Penitencia.—Fols. 55r.-114v. Cons- 
tituciones Generales para todas las monjas.—Fols. 115r.-122r. Constituciones para las monjas 
Descaicas y Recoletas.—Fols. 123r.-27r. Constituciones para los Colegios de Donzellas segia- 
res que están en los conventos al gobierno de las monjas. 

Además de las ediciones descritas por el P. Atanasio López, hemos visto la siguiente: 
«Constituciones | Generales | para todas las monjas, | y Religiosas, sujetas á la obediencia de 
la | Orden de nuestro Padre San Francisco, | en toda la Familia Ciísmontana. | De nuevo reco- 
piladas de las | antiguas; y añadidas con acuerdo, consentimiento y aprobacion del Capitulo 
General, celebrado | en Roma á 11 de Junio [ de 1639. | En que presidió |] el Eminentisimo Se- 
ñor Cardenal | Francisco Barberino, Protector de la Orden, y fue elec- | to en Ministro Gene- 
ral nuestro Reverendissimo | Padre Fr. Juan Merinero. | Ponense al principio las Reglas | de 
Santa Clara, primera, segunda; la de las | Monjas de la Purissima Concepcion, | y la de las 
Terceras de | Penitencia. | —Con licencia. | En Madrid: En la Imprenta de la Causa de la 
V. Ma- | dre Maria de Jesus de Agreda, año de 1748». 

En 8.—Págs. 182 + una hja. s. n. de índice. (Ejemp. de la Bib. de AlA.) 
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En virtud de la primera de las ordenaciones venían obligadas a la ob- 
servancia de las Constituciones generales comunes a todas las Monjas, y a 
las particulares de las Descalzas, pues dice la citada ordenación: «Pero por 
quanto las dichas Monjas Descalzas, y Recoletas, con mayor rigor, y pureza 
desean, y procuran guardar su Regla, y santas costumbres, se ordena, y 
manda, que no solo observen las dichas Constituciones Generales, hechas 
para todas las religiosas, mas tambien cumplan, y guarden estas Constitu- 
ciones, hechas para las Descalzas, y Recoletas.» En la segunda disposición, 
claramente se distingue entre estas Descalzas de origen español y las cole- 
tinas, pues dice: «Declaramos, que no es la intencion del Capítulo General 
abrogar ni quitar las Constituciones, que hizo la Venerable soror Coleta 
Boelet para las Religiosas Descalzas, ni las que tuvieren hechas las Pro- 
vincias, para el buen gobierno de las Religiosas, ni las particulares que se 
observan en cada convento...» Estas son, pues, las Constituciones de las 
clarisas Descalzas de origen español, por las cuales se distinguen de las 
Descalzas coletinas. 

Existen, además, algunas otras Constituciones particulares de monas- 
terios, que no derogan las generales, como las que hizo en 1639 D. Melchor 
de Vera, obispo de Troya, para el monasterio de Coletinas de la Purísima 
Concepción de Jaén, cuyo fundador y patrono era (AlA, XXI, 408), impresas 
en Toledo (1). En el fol. 24v, dice: «Cap. XII. De el Archibo para papeles 
de esta hazienda.—En el dicho Monasterio aya vn Archibo, o arca en lugar 
conueniente, lexos de el fuego, con tres llaues, vna tenga la Abadesa, otra 
la Vicaria, y otra vna monja anciana, que asistan quando se abriere, o 
cerrare la dicha Arca, o Archibo, en el qual han de estar la Regla primera 
de santa Clara, que se professa en el dicho Monasterio, con las Constitu- 
ciones de sor Coleta Boeled, en Romance, y en eila esten todos los preui- 
legios, papeles y escrituras de la dicha fabrica, y libros de cuentas, man- 
datos de visitas, y estas Constituciones, que ponemos, assi las originales 
como los traslados que se estamparen...» 


(1) «lesvs, Maria, loseph. | Constitvciones, | que se han de guardar en el | Monasterio, 
que dotó, y edi | ficó de monjas Descalgas de | la Concepcion Francisca, | de la primera 
Regla de san- | ta Clara, en la ciudad de | laen, en el año de mil seiscien | tos y diez y ocho, el 
Doctor | D. Melchor de Vera Obis- | po de Troya, de el Consejo | de Su Magestad, Califica- 
dor | de el supremo de la general | Inquisicion, Visitador gene | ral en el Arcobispado de To | 
ledo, por su Alteza el Sere | nissimo señor Cardenal In- | fante de España, Adminis- | trador 
perpetuo de el dicho | Arcobispado, D. Fernando, | y sufraganeo. | Con licencia, impressas en 
Toledo, por luan Ruiz de Pereda, Impressor del | Rey nuestro señor. Año de 1639». 

En 4.?—Port. orlada: V. en bl.—27 hojs. numeradas, contando la port., más otra al fin 
s. n.—Fol. 2r.-v., Aprobación por el Lic. Selgas de Villacon: Toledo, 3 Nov. 1639.—Fol. 3r., Li- 
cencia por el Lic. Pérez de Bargas y Pulgar: Toledo, 4 Nov. 1639.—Fol. 3v. en bl.—Folios 
4r.-5r., «Carta dedicatoria: El Doctor Don Melchor de Vera Obispo de Troya, de el Consejo de 
su Magestad. A la Abadesa, y monjas que oy son, y por tiempo fueren en el Monasterio que 
fundamos, edificamos y dotamos de Descalcas de la Concepcion Francisca, y primera Regla 
de Santa Clara, en la ciudad de laen, salud en nuestro señor lesu Christo...» El texto principia 
en el fol. 5r.; está dividido en XIII capitulos, terminando en el 27r.—Fols. 27v.-28r. Se pone 
una exhortación del mencionado Obispo, hecha ante notario y testigos en Toledo, 1.” Diciem 
bre 1639, sobre la pura observancia de estas Constituciones.—Fol. 28v., Indice.—PÉrEz Pas- 
TOR, La Imprenta en Toledo, omite esta edición; pero describe otra en 4 hjs., de 1641, por el 
mismo impresor. Véase ob. cit., pág. 214 núm. 543. 
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Tuvo también Constituciones propias el monasterio de coletinas de 
Jesús Nazareno de Sisante (Cuenca), del cual trataremos luego, impresas 
sin indicación de lugar ni año (1). El autor tuvo presentes en la elabora- 
ción de las mismas las Constituciones generales para las Descalzas coleti- 
nas y las especiales para las Descalzas no coletinas, y de entrambas hizo 
un arreglo, sin pretender abrogar las Constituciones de Santa Coleta, según 
se deduce de la Protestación que va al fin, págs. 118-9, donde dice: «Se pro- 
testa, que en estas Constituciones no se abrogan, ni quitan las que hizo la 
Beata Coleta Boelet, y no estan comprehendidas aqui, antes bien se aprue- 
ban, y admiten, y se quiere, se guarden todas las que no sean contrarias 
a estas...» " 


rw _— 


La respectiva derivación de los monasterios de Descalzas no coletinas 
que hemos logrado encontrar, igualmente que sus advocaciones, lugar y 
año de fundación, se pueden ver esquemáticamente en el siguiente 


Arbol genealógico de algunos monasterios de clarisas Descal- 
zas, no osletinas, en España. 


1.—Sta. Isabel de los An- 
geles de Córdoba (1491) 


| 2.—Sta. María de Jesús 








de Sevilla (15207) 


| 
| y 
4.--Purísima Concepción 
de Marchena (1624) 








3.—Santa Clara de Jesús 
de Estepa (1599) 





5.--San José de Jerez de ' 
la Frontera (1635) 


o 














1 


e — 
A PP A ———Á 
Moras 
A PP 


| 
' 6.—Jesús María o Pre- 
¡ Sentación de Granada 
| (1624) 


7.—Angel Custodio de 


Granada (1626) 
| 9.—N.* S.* del Mila 
| de Concentaina (134) 


| 


| 10.—Jesás Nazareno de 
| Sisamte (1714) 
i 











8.—Patrocinio de S. José 
de Ronda (1664) 











¡ 
' 
J 
' 
p 














Acre rene 


(1) «Viva | Jesus. | Estarutos, | y | Constituciones | de las religiosas Descalzas de | la pri- 
mera Regla de Santa Clara del Con- | vento de Jesus Nazareno de la | Villa de Sisante. | Reco- 
plladas | de las de la Beata Coleta Boelet, | que confirmó el sumo Pontifice Nicolao Quinto: | 

| a las que hizo el Capitulo Gene- | ral de la Orden de San Francisco, celebrado 


Arca. 1-A.—Tom. XXI. 7 
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1.2 Monasterio de Santa Isabel de los Angeles de Córdoba (1491).—Ca- 
recemos de datos para puntualizar el origen de esta fundación, pues los que 
traen los cronistas, P. Alonso Torres y P. Salvador Lain Rojas, son insufi- 
cientes para esclarecer este punto. Según se desprende de la bula Inocen- 
ciana arriba citada (p. 94), el primer monasterio fundado por D.? Marina de 
Villaseca, era de Religiosas Terciarias, que al abrazar la primitiva Regla de 
Santa Clara dieron origen a este monasterio, sujeto inmediatamente a los 
Franciscanos Observantes, en virtud de la misma bula Inocenciana. Para 
instruir a las futuras clarisas confiere autoridad Inocencio VIII a D.? Marina 
de Villaseca para poder sacar de cualesquiera monasterios de urbanistas 
algunas monjas; pero no hemos podido averiguar la procedencia y nombre 
de las mismas. Aunque es verdad que la bula de traslación se dió en 17 de 
Diciembre de 1491—el P. Torres dice que fué en 6 de Enero—, sin embargo, 
según el P. Lain Rojas, no se puso en ejecución hasta 1508, pues dice: «Sin 
embargo de que el Papa Inocencio 8 habia concedido el año 1483 (léase 1491) 
a D.* Marina de Villaseca, Religiosa Tercera y Fundadora del Monasterio de 
Santa Isabel de los Angeles de Cordoba que pudiera profesar con sus mon- 
jas la Regla primera de santa Clara, esto no tuvo efecto hasta el año de 1508, 
en que el dia 16 de Mayo puso en ejecucion la bula inocenciana Juan Alvarez 
de Almoror Thesorero de la Cathedral de Cordoba...» 

Trata de la fundadora y de algunas otras religiosas insignes en virtud 
el P. Alonso Torres, figurando entre ellas la escritora Sor María del Santí- 
simo Sacramento (+ 1676), la cual escribió la vida de Sor María de la An- 
tigua, «Religiosa de Santa Clara de Marchena, que ya salió a luz». Pertene- 
ció a este monasterio la tristtmente célebre ilusa Sor Magdalena de la Cruz, 
del que fué abadesa durante nueve años. En la Biblioteca Nacional se halla 
una «Carta que embió una Religiosa de Santa Isabel de Cordoba dando 
relacion de lo que ha passado cerca de Magdalena de la + del mismo mo- 
nasterio profesa» (1). No consta el nombre de la autora ni el destinatario, 
estando fechada a 30 de Enero de 1544, y entre otras cosas dice al fol. 17r.-w.: 
«Vuestra merced sepa que esta Religiosa á quarenta años que es monja, y 
con tanta fama y ensalzamiento como todo el mundo sabe, y siempre entre 
las mugeres y freyles de su Orden ha avido grandes pareceres y contrarias 
opiniones, y a ella le han hecho padecer grandes trabajos, y de todo salia 


en Roma | el año 1639. para las mismas Religiosas Descalcas | de Santa Clara; y hechas, y 
puestas en dicha forma, | de orden del ilustrissimo señor D. Miguel del Olmo, | Cavallero del 
Orden de Santiago, Obispo de Cuen- | ca del Consejo de S. M., etc. Prelado de dicho | Con- 
vento; de quien son Patrones los | Fxcelentissimos Señores Marque- | ses de Aytona». 

En 4.*—Port. V. en bl, —Texto: 119 págs.—Carece de indicaciones de lugar y año de impre- 
sión; pero parece que debieron imprimirse dentro de los veinte primeros años de hecha la fun- 
dación, según se desprende de esta ordenación, de la pág. 89: «Ninguna Abadesa puede durar 
en su oficio más de tres años; y la que lo ha sido tres años, no puede ser reelecta sino avien- 
do passado otros tres años despues que acabó su ofício; mas esto no se entiende en los con- 
ventos recién fundados de Santa Clara, por ser costumbre vniversal en esta Orden no dar 
eleccion de Abadesa a conventos nuevos hasta que passen veinte años; y assi su Prelado, que 
es el señor Obispo de Cuenca, puede continuar la que es, o instituir otra de nuevo por todo 
esse tiempo, segun fuere su llustrissima servido». (Ej. del mismo monasterio. 

(1) Sección de Mss., 1s. 13.040, fol. 17r. y sigs. Ha sido publicada por D. Francisco R. de 
Uhagón en el tomo XXXII de la colección de los bibliófilos españoles, pp. 28-33, intitulado 
Relaciones históricas de los siglos XVI y XVl. 
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con honrra; y desta causa ya confirmada su santidad fue nueve años abadesa, 
y estos postreros que los acabó agora á dos años trabajó por tornarlo a ser 
y no pudo con las monjas, porque ya se avia mostrado lo que era ella...» 

En 3 de Mayo de 1546 declaró ante los Inquisidores de Córdoba, siendo 
condenada a vivir siempre recluida en un convento de la Orden. El proceso 
fué publicado (1), y son muchos los autores que se ocupan de ella (2). 

Entre las religiosas modernas se ha distinguido Sor Dolores de la En- 
carnación Luque y Roldan, durante cinco trienios abadesa, autora de cinco 
libritos de devoción, impresos (3), mas otro tratado inédito que se conserva 
en el mismo monasterio, titulado: Templo de Dios deben ser las Religiosas. 
Consta de 316 págs., lleva la aprobacion de varios religiosos, y al fin del 
prólogo firma la autora en estos términos: «Vuestra mas amante hermana 
y sierva en Jesucristo Sor Maria de la Encarnacion, indigna clarisa, hoy 25 
de Mayo, año 1882.» 

BIBLIOGRAFÍA: Gonzaga, De Orig. seraph. Religionis, Prov. Granat., 
Mon. VIII, Ed. 1.2, p. 1180; Wadd., An. Mín., a. 1483, núm. 59, t. XIV.? 358; 
P. Alonso Torres, Cron. de la Prov. de Granada, pp. 424-7, 5636; P. Sal- 
vador Lain Rojas, Historia de la Prov. de Granada de los Frailes Menores. 
Centuria 1, cap. XXIII, Ms. de AlA., págs. 374 y 557. 


2. Monasterio de Santa Maria de Jesús de Sevilla (1520?).—No con- 
cuerdan nuestros cronistas acerca de los patronos y del año de fundación 
de este monasterio. Gonzaga afirma que fué edificado por el noble D. Alva- 
ro de Portugal, fijando el año de su fundación en 1520. Waddingo, apoyado 
en la bula /nter universa de Alejandro VI, dada a 24 de Noviembre de 1493 
a petición de D. Alvaro de Portugal, en la que se confiere permiso para fun- 


(1) Véase el Apéndice a las Merxiorias de Francisco de Encinas en la Collection des mé- 
moires relatifs 4 l' histoire de Belgique, Bruselas, 1862-3, pp. 462-506. 

(2) Citados por SeRRANO SANZ, Apuntes para una biblioteca de Escritoras españoles, 1, 298. 

(3) En todos los siguientes libritos omitió la autora su nombre. Del primero, que no hemos 
podido ver, conservan ejemplar las Monjas del mismo convento, y de los restantes lo ter.e- 
mos en la Bib. de AlA. 

1.” «Siete visitas al Santisimo y a la Virgen Santisima por los dias de la Semana en des- 
agravio de las ofensas que Su Magestad recibe en el adorable Sacramento. Con licencia ecle- 
siástica». 

2.” «Ejercicio piadoso | para los tres dias de carnaval | en desagravio del sagrado | Co- 
razon de Jesús. | Córdoba: 1887. | Imprenta y Litografía La Actividad, | Garcia Lovera, 16». 
(En 8.*— Págs. 64.) 

3.? «Quinario | en obsequio | de las cinco Llagas | de nuestro Santisimo Padre | San Fran- 
cisco. |! Córdoba: 1887. | Imprenta y Litografía La Actividad, | Garcia Lovera, 16». (En 
8.-—Págs. 24.) 

4.2 «Triduo | que se consagra a honor de mi Madre | Santa Clara, | en veneracion y me- 
moria | de las tres excelentes virtudes en que se señaló | y nunca hasta entonces practicadas, | 
que son: suma pobreza, voto de clausura y su | recurso al adorable Sacramento. | Se practi- 
cará desde el dia 10 de Agosto, como | preparacion para celebrar su fiesta, concluyéndose | el 
Cia de la Santa. | Córdoba: 1887. | Imprenta y Litografía La Actividad, | García Lovera, 16». 

En 8.”-—Págs. 14.) 

5. «Las cinco jornadas | que hizo | María Santísima | con su santo esposo José | desde 
Nazaret a Belén. | Debe principiarse en día 20 de Diciembre | Con las licencias eclesiásticas | 
Córdoba | Libreria religiosa y de educación de J. José Serrano 18, Letrados, 8 118%». A la 
vuelta: «Establecimiento tipográfico La Paritana, Claudio Marcelo, 7». (En 8."—Hags. 32.) 
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dar un monasterio de clarisas de la primera Regla en Sevilla, sigue a Gon- 
- zaga, aunque no concreta el año de fundación. En cierta relación escrita en 
10 hojas sobre el origen de este monasterio, existente en el Archivo de la 
Provincia de Andalucía, se hace constar, según nos comunica su cronista el 
P. Angel Ortega, que en esta fundación intervino el Cardenal Cisneros 
(+ 1517), y que el edificio estaba terminado y habitado en 1514. El P. Valde- 
. rrama fija la fundación en 1520, como Gonzaga, pero disiente respecto a los 
patronos, los cuales fueron, según él, D. Jorge Alberto de Portugal y D? Fe- 
lipa Melo, condes de Gelvez. 

Sobre las religiosas fundadoras afirman todos que fué Sor María de 
Villaseca, que trajo consigo varias compañeras del monasterio de Santa 
Isabel de los Angeles de Córdoba. Sin embargo, Gonzaga, Waddingo y 
Arturo, que la menciona en el martirologio Franciscano bajo el día 7 de 
Abril, equivocan su nombre llamándola Elvira. Los Padres Torres y Val- 
derrama aportan algunos datos sobre la vida de la fundadora, de Sor 


- María Morales y de Sor María Contreras, únicas de quienes consta el nom- 


bre de entre las varias religiosas procedentes de Córdoba. El P. Valderrama 
describe el edificio; expone la vida rigurosa y método de las religiosas; re- 
cuerda las diversas fundaciones originadas de este monasterio, y trata de 
sus Reliquias, sucesos extraordinarios, y de las religiosas insignes en virtud. 
Con fecha 24 de Marzo de 1687 abrazó la Comunidad, por voto unánime, 
el estado recoleto de la Provincia de Andalucía. 

BIBLIOGRAFÍA: Gonzaga, De Orig. seraph. Rel., Prov. Baeticae, Mon. Ill, 
Ed. 12, pág. 911; Wadd., An. Min., a. 1498, núm. 49, Reg. Pont., a. 1498, nú- 
mero 48, t. XV?, pp. 171 y 554; P. Alonso Torres, Crón. de la Prov, de Gra- 
nada, pp. 563-6; P. Fernando de Valderrama Centuria Bética, Ms., folios 
147v.-157r. (Al citar al P. Valderrama, nos referimos siempre a la copia 
de AlA, pues de dicha Cenfuría se conocen cuatro copias. Véase AlA, t. l, 
pág. 83, not. 1.) 


3. Monasterio de Santa Clara de Jesús de Estepa (1599).—Fueron pa- 
tronos de esta fundación los Marqueses de Estepa, D. Juan Bta. Centurión 
y D.? María Fernández de Córdoba. Las seis religiosas fundadoras tomaron 


- posesión del monasterio el día 9 de Enero de 1599; procedían del monaste- 


rio de Santa María de Jesús de Sevilla, y son las siguientes: Sor Juana de 
la Magdalena, abadesa;Sor Isabel de la Corona, vicaria; Sor Luisa de la Con- 
cepción, maestra de novicias, quienes llevaban por compañeras a Sor Jua- 
na de la Encarnación, Sor María de la Consolación y Sor Mariana de Jesús. 
BIBLIOGRAFÍA: P. Fernando Valderrama, Centuria Bética. fol. 177r-v. 


4, Monasterio de la Purísima Concepción de Marchena (1624).—La fun- 
dación de este monasterio fué predicha por la Ven. Madre Sor María de la 
Antigua, como puede verse en su vida, capítulos 11 y 12 del lib. 13. Fueron 
sus fundadores los Duques de Arcos, D. Rodrigo Ponce de León y su mu- 
jer D.” Ana de Aragón y Sandoval. El Ven. Padre Fray Bernardino de Cor- 
vera (1), confesor durante diez y siete años de este monasterio, trajo las cinco 


(0) Sobre el escritor Ven. Corvera véase AlA, t. XXI, págs. 330-331, 
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religiosas fundadoras del de Santa María de Jesús de Sevilla, y son: Sor lsa- 
bel de San Pablo, abadesa; Sor Luisa de Santa Dorotea, Maestra de Novicias 
y Portera; Sor Violante de Jesús, Tornera; Sor Ana del Espíritu Santo, Sacris- 
tana, y Provisora, y Sor Francisca del Nacimiento. Día 24 de Marzo, domin- 
go, de 1624 tomaron solemne posesión del convento, que luego tuvo dos tras- 
laciones referidas por el P. Valderrama: la primera en 1628 y la segunda 
en 1631. En el Archivo de la Provincia de Andalucia existe un ms. de 14 
hojas sobre el origen y fundación de este monasterio, vida de las fundado- 
ras y otras Religiosas insignes en virtud. 
BIBLIOGRAFÍA: P. Valderrama, Centuria Bética, tols. 201v.-202r. 


5. Monasterio de San José de Jerez ae la Frontera (1635). —Fundaron 
este monasterio los señores Mateo Márquez Gaitan, veinticuatro de la mis- 
ma ciudad, y D.* Catalina de la Cerda (1), su mujer, por sus testamentos, el 
del marido otorgado ante Luis de la Huerta, en 28 de Mayo de 1602, el cual 
fué abierto el 30 del mismo mes y año, y, entre otras cláusulas, se halla la 
siguiente: «Item declaro que por mejor servir a Dios nuestro Señor, yo e la 
dicha D.*? Catalina de la Cerda, mi muger, de vn acuerdo auemos ordenado 
que yo mande, e mando, que luego que yo fallezca se funde por la dicha mi 
muger, e yo fundo desde luego, vn conuento de monjas descalgas sujetas a 
el señor Arcobispo de Seuilla, que guarden la Regla del conuento de santa 
Ines de la ciudad de Sevilla, y que el dicho conuento se funde en las casas 
de mi morada, junto a la iglesia del señor San Miguel...» D.? Catalina otor- 
gó testamento en 3 de Enero de 1609, aprobando en él la cláusula de fun- 
dación de su marido, legando sus bienes para dicha fundación. Murió en 7 
de Enero del mismo, y sus herederos D. Bartolomé Núñez de la Cerda, don 
Juan y D.* Beatriz Gaytán pidieron, como patronos de la fundación, en 3 
de Abril del mismo año, que se vendiesen los bienes de los fundadores. 

Esta fundación se llevó a cabo en 1635. Se cumplió lo referente a la su- 
jeción de las Monjas al Ordinario, razón por la cual no trata de este mo- 
nasterio el P. Valderrama—hoy día el confesor ordinario es el Guardián de 
San Francisco de Jerez—, pero no se cumplió lo concerniente a las Religio- 
sas fundadoras, acaso porque existía contradicción en la cláusula testamen- 
taria de fundación, puesto que las Religiosas del monasterio de Santa Inés 
no eran Descalzas, y así las cuatro fundadoras se trajeron del convento de 
Santa María de Jesús de Sevilla, y son las siguientes: Sor Lorenza María 
de San Agustín, Abadesa; Sor María de San Gregorio, Sor Mayor de la 
Trinidad y Sor Angela de San Andrés. La licencia para el traslado se ex- 
tendió en 28 de Junio de 1635. El 2 de Julio llegaron a Jerez, y el día 5 de 


(1) Distinta de la fundadora del monasterio ae coletinas de Monforte de Lemos (AIA, 
XX], 402). cuya vida fué escrita por una religiosa del mismo convento, según puede verse en 
la portada siguiente: 

«Memoria | sobre la vida | de la Fundadora del Convento | de | Franciscanas Descalzas | 
de la Ciudad de Monforte | y monja del mismo | Excma. Señora | Doña Catalina de la Cerda 
y Sandoval. | Obra premiada en el certamen literario | habido en Monforte el año de 1895 ¡ y 
escrita por una Religiosa del referido Convento. | Con licencia de la Autoridad Eclesiástica. | 
Lugo. Imprenta de Gerardo “astro Montoyu. | Calle de San Pedro, núm. 29. | 1890». 

En 8."=Págs. 142. 
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los mencionados mes y año, con extraordinaria pompa, tomaron posesión 
del monasterio. 

FuEnNTEs: «Libro de la fundacion del convento [de S. José de Jerez de la 
Frontera] donde se apuntan todas las Religiosas cuando profesan». Ms. de 
300 < 200 mm., existente en el mismo monasterio.—Arch. Hist. Nac. de Ma- 
drid, Cádiz, Leg. 238, donde se halla copia de las cláusulas testamentarias 
referentes a la fundación, dotación y obligaciones de este monasterio. 


6. Monasterio de Jesús Maria o de la Presentación de Granada (1624). 
La historia de este monasterio, desde 1587 hasta 1624, es accidentadísima, 
existiendo diversas opiniones sobre si las Religiosas fueron capuchinas, 
como vulgarmente se las ha llamado, o más bien franciscanas. Nosotros 
mismos hemos tocado incidentalmente este punto en dos ocasiones (ALA, 
XIV, 303; XV, 237-8) sin abordar la cuestión. El autor que más extensamen- 
te ha tratado acerca de este particular, y decidido defensor del origen ca- 
puchino de estas monjas, es, sin duda, el P. Angel Tomás Fernández, quien 
en la confección de su obra tuvo como a coautor a D. Lorenzo de Carmona 
Tamariz (1). De estos dos autores, pues, como nada sospechosos de francis- 
canismo, tomamos las noticias siguientes sobre las inacabables contrarie- 
dades con que tropezó esta fundación: 

La fundadora de este monasterio fué la Ven. Lucía Ureña, que había re- 
cibido el hábito de la Tercera Orden de San Francisco en el convento Casa 
Grande de San Francisco de Granada, y vestidole públicamente durante diez 
y ocho años. En 1587 fué a Roma, y obtuvo de Sixto V bula para fundar un 
Monasterio de Monjas Descalzas Capuchinas del Orden de San Francisco, 
que han de llamarse del Nombre santísimo de Jesús, y de la beatísima Vir- 


(1) «Compendio | historico chronologico | de la fundacion maravillosa | del monasterio | 
de Jesus Maria, | de Capuchinas Minimas del Desierto | de Penitencia de la ciudad de Grana- 
da, sus progressos, | y vidas admirables de las Religiosas, que en | él ban florecido en virtud, | 
y santidad, | Parte Primera. | Contiene la fundacion hecha | por la V. M. Lucia de Ureña, y las 
vidas de sus siete | primeras fundadoras. | Escrito | por el RMo. P. D. ANGEL THOMAS FERNAN- 
DEZ MORENO, | Lector de Theologia, y de Corte en su Real Casa de San Gayetano | de Madrid, 
v Preposito que ha sido de ella: | Y por el Licenciado Don LORENZO DE CARMONA TAMARIZ, | 
Presbytero, Theologo de Camara del ilustrisimo señor Obispo de Osma, | y examinador syno- 
dal del obispado de de (síc) Guadix, | y Baza. | Tomo l. | Dedicase | a la Serenissima señora 
doña Maria Josepha | de Borbon, Infanta de España, y singular protectora del mismo | monas- 
terio, por su Abadesa, y religiosa | Comunidad. | Con las licencias necessarias; En Madrid en 
la Imprenta | de la Viuda de Manuel Fernandez. Año de 1768». 

En 4.*—Port. V. en bl.—15 his. de prels. s. n., que contienen la Dedicatoria, Razón de la 
obra, erratas y Protesta del autor. —Texto: 417 págs.—Antes de la portada hay grabada una 
lámina con el asunto referido en la siguiente inscripción: «V. R. de la M. Yll. y Ve. Me. Lucia 
de Vreña, o de Jesús, natural de la ciudad de Granada, presentando con sus primeras hijas al 
Yllmo. Sr. Salvatierra su arzobispo, la primer Bula del Sr. Sixto V, que trajo de Roma para la 
fundación del monasterio de Jesus Maria de Capuchinas Minimas del Desierto de Penitencia 
de dicha ciudad». Ántes del texto hay otra lámina, con este titulo al pie, que la explica: «Ver- 
dadera idea de una Capuchina crucificada». 

«Compendio | historico chronologico... Parte segunda. | Contiene las vidas de las venera- 
bles | Religiosas desde el principio de la fundacion... To:no Il... En Madrid, en la Imprenta 
Real de la Gazeta. Año 1769». 

En 4.—Port. V. en bl.—7 hjs. de prels. s. n., que contienen la Dedicatoria, Prólogo al Lec- 
tor, y Protesta del autor.—Texto: 503 pags. (Ej. de la Bib. de AlA.) 
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gen Maria, Mínimas del Desierto de Penitencia. Esta bula, dirigida al Provi- 
sor del arzobispado de Granada, se'despachó en 13 de Septiembre de 1587; y 
mediante otra bula, dirigida al mismo Provisor, expedida el 1. de Diciem- 
bre del mismo año, le autorizaba para poder sacar dos o tres monjas profe- 
sas de otros monasterios, nombrando entre ellos al de las franciscanas de 
Loja, como fundadoras del nuevo monasterio. El 24 de Mayo de 1588 murió 
repentinamente el arzobispo de Granada, D. Juan Méndez de Salvatierra, 
protector de la proyectada fundación, pero sin dejar extendida la licencia, y 
el Provisor Sede Vacante decretó la expulsión de las Religiosas de la clau- 
sura. En Diciembre de 1588 marchó segunda vez a Roma la Ven. Ureña a 
conseguir nuevo Indulto de la Santa Sede para perfeccionar la fundación y 
que se las restituyese a la clausura, y alcanzaco éste, y después de sufrir 
varias persecuciones del Juez apostólico, el Provisor la sacó otra vez de la 
clausura, reteniéndola en prisión, hasta que el 2 de Agosto de 1591 el 
Arzobispo de Granada la autorizó para poder salir de su encierro, a oir 
Misa, confesar y comulgar. Desde su cárcel recurrió la Ven. Ureña a la Cor- 
te romana, y con fecha 3 de Abril de 1592 era comisionado D. Maximiliano 
de Austria, Abad de Alcalá la Real, para que conociese de su causa, quien 
puso en ejecución su cometido en 27 de Octubre del mismo año. El 24 de 
Marzo de 1593 pronunció sentencia definitiva en favor de la Ven. Ureña y 
de sus compañeras, ordenando que dentro de seis días fuesen restituídas a 
la clausura. La fundación fué delatada de nuevo a Roma, y en 1.” de Junio 
de 1596 dirigió Clemente VIII un Breve al Arzobispo de Granada, mandándo- 
le extinguir el monasterio, de ser cierta la acusación del Fiscal, como así se 
ejecutó. El 3 de Junio de 1597 murió la Ven. Ureña sin ver realizada su de- 
seada fundación. 

Las discípulas de la Ven. Ureña heredaron las ansias de fundar el monas- 
terio proyectado por su animosa Maestra. Por estos tiempos la beata Ange- 
la Margarita Serafina intentaba fundar un monasterio de Capuchinas en 
Barcelona, y en la súplica que dirigió a Clemente VIII propuso como Ma- 
dres fundadoras a las Capuchinas de Roma o de Granada. Accedió a ello el 
Papa en virtud de rescripto emanado en 7 de Junio de 1599, concediendo li- 
cencia para que pudiese «hacer venir, aun baxo de censuras, y penas en 
caso necessario, dos o tres monjas del mencionado [monasterio] de Grana- 
da, que es de la misma Orden, para el gobierno y fundación del mismo mo- 
nasterio de Barcelona», etc. La súplica de la beata Angela quedó sin efecto, 
por no haber en el monasterio de Granada monjas profesas, buscándolas 
entonces en los monasterios de Italia (1). Mientras tanto, la fundación no 
adelantó un solo paso, tropezando con la renuencia de D. Pedro de Castro, 
arzobispo de Granada, en adinitir a las novicias bajo su jurisdicción. El 
Nuncio, Domingo Ginnasio, visto el desamparo de las Religiosas del mo- 
nasterio de Jesús Maria, recibiólas bajo su jurisdicción en virtud de cierto 
rescripto de 30 de Mayo de 1600, y en esta situación anómala continuaron 
hasta que, trasladado en 27 de Noviembre de 1610 el llmo. Castro al arzobis- 
pado de Sevilla, entró a gobernar el de Granada el franciscano D. Fr. Pe- 
dro González de Mendoza. 

(1) ElP. José M.* Pou publicó en AlA, t. VII, p. 463 sigs., algunas cartas referentes a la 
primera fundación de Capuchinas en España. 
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El arzobispo Mendoza recibió bajo su jurisdicción a las monjas del mo- 
nasterio de Jesús María, y para fundadoras del tan deseado monasterio es- 
cogió a las Madres Sor María de la Asunción, como Abadesa, y a Sor lsa- 
bel de San Antonio, ambas urbanistas del monasterio de Santa Inés de Gra- 
nada. El 30 de Abril de 1613 se hizo la solemne traslación de las menciona- 
das religiosas fundadoras, y el mismo día dióse principio al año del Novi- 
ciado. En 1.” de Mayo del año siguiente de 1614 profesaron las novicias Sor 
Petronila y sus seis compañeras, no la primitiva Regla de Santa Clara, como 
ellas pretendían, sino la segunda Regla, que por ciertas razones les obligó 
a profesar el llmo. Mendoza. 

Habiendo sido trasladado a la Sede de Zaragoza el Ilmo. Mendoza, tomó 
posesión de la de Granada, en 13 de Junio de 1616, D. Felipe de Tassis, que 
luego se declaró gran protector de la reciente fundación. Aprovecharon las 
Religiosas esta buena coyuntura parí hacer una segunda profesión de la 
primitiva Regla de Santa Clara, y al efecto hizo venir el Ilmo. de Tassis a 
principios de 1620 a Sor Emerenciana de Copons y a Sor Luisa Francisca 
de Peralta, capuchinas, que acababan de fundar un monasterio de su Orden 
en Madrid. Al llegar estas dos capuchinas a Granada, y antes de empezar 
el año de noviciado, se malogró el intento de profesión por disparidad de 
criterio acerca de tres puntos, a saber: las Constituciones de las monjas 
Granadinas dadas por la Ven. Ureña, el color y forma de hábito, distinto 
del de las capuchinas, y el uso de ciertas almohadas asperísimas a que no 
querian renunciar. Las capuchinas, por su parte, como era razón, trataban 
de imponer a las de Granada sus propias Constituciones, hábito, usos y 
costumbres; mas no pudiendo llegar a un acuerdo, y habiendo muerto con 
esto en 20 de Julio de 1620 el Ilmo. de Tassis, regresaron las capuchinas a 
Madrid en el mismo año, sin conseguir el fin para que fueron llamadas. 

A D. Felipe de Tassis sucedió en la mitra de Granada D. Galcerán Al- 
bañel, quien entró en la misma ciudad el 5 de Abril de 1621. Al principio de 
su pontificado rehusó constantemente conceder a las monjas del monaste- 
rio de Jesús María la profesión de la primera Regla de Santa Clara, pero 
fueron tantas y tales las súplicas de las mencionadas monjas que, con fecha 
2 de Junio de 1623, les notificaba que había resuelto acceder a sus deseos. 
Se pensó en traer fundadoras del monasterio de Descalzas de S. Clara de Es- 
tepa, y obtenida la licencia del Rmo. P. Comisario general, Fr. Bernardino 
de Sena, el 4 de Agosto de 1624 salieron de Estepa las cuatro Religiosas si- 
guientes: Sor Isabel de San Antonio, Abadesa; Sor Maria de Santa Isabel, 
Vicaria: Sor Melchora de San Miguel, Maestra de novicias, y Sor Francisca 
de la Madre de Dios, para Tornera. El 14 del mismo mes entraron solemne- 
mente en Granada, empezando en el mismo día el año de noviciado. En 
igual día del año siguiente de 1625, todas las religiosas sobrevivientes de 
aquellas que en tiempo del Arzobispo Mendoza profesaron la segunda Re- 
gla de S. Clara, abrazaron ahora la primera, a las que se añadieron algunas 
otras, acabando de este modo la interminable serie de contrariedades su- 
fridas por aquellas buenas religiosas. 

Sabemos que el intento de profesar la primitiva Regla de Santa Clara 
en 1620 se malogró, por cuanto las fundadoras capuchinas exigían a las 
monjas de Granada la aceptación de las Constituciones capuchinas. Ahora 
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bien. ¿Qué Constituciones observaron las monjas de este monasterio des- 
pués del año de 1625, en el cual se dice que este monasterio fué encardinado 
a la Familia Capuchina? (1). La contestación nos la da el citado P. Tomás 
Fernández al reproducir un decreto del arzobispo de Granada, D. Martin 
Carrillo y Aldrete, expedido el 5 de Septizmbre de 1645, quien después de 
confirmar a las religiosas del mencionado monasterio en la profesión de la 
primera Regla de S. Clara, por ellas observada, aludiendo a las Constitucio- 
nes dice textualmente (2): «Y por quanto desde la fundación del dicho con- 
vento se han observado, y guardado santa, y religiosamente los Estatutos, 
y Constituciones, que a petición de las Monjas Descalzas de Santa Clara de 
Jesús de Estepa, en cuya villa está fundado de primera Regla, se hicieron, y 
confirmaron en el Capitulo Provincial, que se celebró en el convento del Se- 
ñor San Francisco en 8 días del mes de Noviembre del año de 1614.» 

No obstante lo expuesto, estas religiosas se tuvieron y fueron llamadas 
Capuchinas, atendiendo, quizás, a los deseos de la fundadora la Ven. Ureña. 
Respecto a que unos historiadores titulan a este monasterio con la advoca- 
ción de la Presentación, y otros con la de Jesús María, proviene, según dice 
el P. Tomás Fernández, de que los primeros confundieron el titular de la 
Iglesia con la advocación del monasterio. 

BIBLIOGRAFÍA: P. Alonso Torres, Crón. de la Prov. de Granada, páginas 
872-7; P. Tomás Fernández, Compendio histórico cronológico, descrito, 
t. 1, passim. 


7. Monasterio del Angel Custodio de Granada (1626).—El 14 de Julio 
de 1626 salieron del monasterio de Santa Clara de Estepa para fundar el 
del Angel Custodio de Granada las Religiosas Sor María de las Llagas, Sor 
María de Santa Clara y Sor Ana de Cristo, a las cuales se agregaron en 
Granada Sor Melchora de San Miguel y Sor Francisca de la Madre de Dios, 
que dos años antes habían ido a reformar el monasterio de Jesús María de 
aquella ciudad. En 1627 se incorporó también Sor María de Santa Isabel, 
que, como las dos anteriores, había ido en 1624 a la mencionada reforma- 
ción. 

Fueron patronos de esta fundación los Marqueses de Camarasa, don 
Diego de los Cobos y Luna, y doña Ana Centurión y Córdoba, quienes pro- 
pusieron para abadesa del nuevo monasterio a su hija única, Sor María de 
las Llagas; mas creyéndose ella indigna y sin fuerzas, trabajó para que fue- 
se nombrada abadesa su tía, Sor María de Santa Clara, hija de los Marque- 
ses de Estepa, como así sucedió. 

Entre las religiosas de este monasterio sobresalió como poetisa Sor Ana 
de San Jerónimo, de la cual afirma el Sr. Serrano y Sanz que «tenía mas 
alientos que la mayor parte de los versificadores de su tiempo» (3). Murió 
en11 de Noviembre de 1771, y dos años después se publicaban sus poesías 
coleccionadas (4). El P. Torres trata de la fundación de este monasterio y 


(1) Véase Estuaios Francíscanos, t. XXVIII (1922). pág. 42. 

(2) P. Tomas FerNÁNDEz, Compendio histórico cronológico. t. 1, págs. 248-9. 

(3) Apuntes para una biblioteca de escritoras españolas, t. 1, pág. 302. 

(4) Ant: p.: «Obras | poeticas». Port.: «Obras poeticas | de la MADRE Sor ANA | DE | SAN 
GeroNIMO, | religiosa profesa | del eonv. del Angel, | Franciscas Descalzas | de | Granada. | 
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de la vida de algunas religiosas insignes. El P. Tomás Montalvo trató, con 
mucha prolijidad, de la vida de Sor Beatriz María de Jesús, y de la funda- 
ción, traslación y vida de las religiosas fundadoras, y varias otras (1). 

B:BLIUGRAFÍA: P. Alonso Torres, Crón. de la Prov. de Granada, pp. 877-90; 
P. José Montalvo, Vida prodigiosa... Lib. quarto: Fundación y sucesos del 
Conuento del Angel, y epilogo de las virtudes de algunas religiosas de 
santa vida, pp. 421-76. 


8. Monasterio del Patrocinio de San José de Ronda (1664)—.Fueron pa- 
tronos de este monasterio el licenciado D. Francisco Robledo de los Ríos y 
su hermana D.* Leonor de los Ríos. Las cuatro fundadoras salieron del mo- 
nasterio de Santa Clara de Estepa el 5 de Noviembre de 1664, en tiempo 
del Provincial de Andalucía Fr. Blas de Benjumea. Las acompañó el Defini- 
dor recoleto Fr. Antonio de León, y sus nombres sen los siguientes: Sor 
María de Santa Clara, Abadesa; Sor Ana María de la Concepción, hija de 
los Marqueses de Estepa; Sor Andrea de la Presentación y Sor Marina de 
la Trinidad. 

BIBLIOGRAFÍA: P. Fernando Valderrama, Centuria Bética, Ms., fol. 204r. 


9. Monasterio de N.* S.? del Milagro de Concentaina (1654).—Fué pa- 
trón de este monasterio D. Diego de Benavides de la Cueva y Bazán, VIII 
Conde de Santisteban, quien eligió por fundadoras a las religiosas del mo- 
nasterio de Jesús Maria o de la Presentación de Granada, cuyos nombres y 
cargos son: Sor Adriana del Espíritu Santo, Abadesa; Sor María de San 


Recogiídas antes, | y dadas á luz despues de su | muerte, por un apasio- | nado suyo. | Con !li- 
cencia. | En Córdoba: En la Oficina de Juan | Rodriguez, calle de la Libreria. | Año de 
MDCCLXXIII». 

En 4.—10 hjs. de prels. s. n., que contienen la «Carta del que hizo la coleccion de estas 
obras, y las ha impreso a su costa, a la Madre Abadesa del convento del Angel de Granada, 
enviándole toda la edición».—Licencia del Consejo dada por D. Antonio Martínez Salazar: 
Madrid, 5 Mayo 1772.—Licencia del Gobernador D. Francisco Xavier Fernández de Córdoba: 
Córdoba, 6 Octubre 1772.—Noticia de la autora.—Prólogo de la misma autora para la égloga 
pastoril Níse == Belisa, titulada «El amor sencillo».—Texto, págs. 426. (Ejemp. de la bibliote- 
ca de AlA.) 

(1) «Vida prodigiosa | de la | extatica Virgen, | y | Venerable Madre | Sor Beatriz Maria de 
Jesus, | Abadesa, que fue del convento del Angel | Custodio, de la ciudad de Granada, de Reii- 
giosas Franciscas | Descalcas de la mas estrecha Observancia de la primera | Regla de Santa 
Clara: | Chronica | del mismo convento, y memoria de otras | Religiosas insignes ea virtud. | 
Dedicada ' a la nobilissima, muy leal, y siempre illustre | ciudad de | Granada: | Eserita | por 
el M.R. P. Fr. Thomas DE MONTALVO, Lector | de Theologia, y Ex-Difinidor de la Provincia 
de | S. Pedro de Alcantara, y Ex-Comissario Visi- | tador de la de S. Joseph de Religiosos Me- 
no- | res Descalcos de la mas estrecha Regular | Observancia de N. S. Padre | San Francis- 
co. | E1 Granada: En la SS. Trinidad, por Francisco Dominguez, Impressor del | lllmo. Señor 
Dean, y Cabiido de la Sta. Iglesia. Año 1719». 

En fol.—Por. orl. V. en bl.—10 hjs. de prels., s. 1.—Una lámina suelta de la Ven. Madre Sor 
Beatriz M.* de Jesús, que falleció a 15 de Febrero de 1702, a los 70 de su edad.—Dedicatoria 
del autor a la ciudad de Granada.—Censura de los PP. Pascual Ximénez y Juan Cebrian, de la 
Prov. de S. Pedro de Alcántara: Granada, conv. de San Antonio de Padua, 29 Noviembre 1716. 
Licencia de la Orden por el Vicario general Fr. José García: Madrid, conv. de S. Francisco, 
15 Dic. 1716.—Aprobacion del P. Fr. Juan de Ascargorta: San Francisco de la Observancia, 
Casa Grande, y Octubre 13 de 1713.—Licencia del Ordinario.—Censura del P. Francisco de 
Silva, minimo.—Prólogo al Lector.—Texto: 528 pags. a dos columnas (Ej. de la Bib. Nac.) 
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Dionisio, Vicaria; Sor María de Gracia, Maestra de novicias; Sor Catali- 
na del Espíritu Santo, Sor Luciana de Jesús y Sor Ana de San Agustín. Sa- 
lieron de Granada el 4 de Diciembre de 1653, y después de un viaje de cator- 
ce días llegaron a Concentaina. 

Los documentos inéditos referentes a esta fundación los ha publica- 
do, en parte, el P. Luis Fullana. Trata también de esta fundación y 
de la vida de las fundadoras el P. Tomás Fernández. Después de vencer 
indecibles dificultades estas Religiosas se sujetaron a los Franciscanos 
dela Provincia de Valencia, dependiendo de la Definitoría de los Recoletos, 
observando ellas las Constituciones de Santa Coleta. Las bases de la funda- 
ción fueron aceptadas por el Provincial y Definitorio el día 4 de Febrero 
de 1654, y por las Monjas el 6 de los indicados mes y año. En virtud de 
la base VIIL, se obligaba la Provincia a poner al servicio espiritual de las 
Monjas y de su iglesia dos Padres Recoletos del convento de San Se- 
bastián de Concentaina. La toma de posesión se hizo el 5 de Marzo de 1654. 

BIBLIOGRAFÍA: P. Vicente Martínez Colomer, Historia de la Provincia de 
la Regular Observancia de Valencia, t. 1, pp. 39!- 2; P. Tomás Fernández, 
Compendio histórico cronológico, t. 1, pp. 251-66; t. Il, pp. 140, 198-263, 377, 
383; P. Luis Fullana, Historia de la Villa y Condado de Concentaina, pá- 
gina 408-419. 


10. Monasterio de Jesús Nazareno de Sisante (1714).—El promovedor 
de esta fundación fué el ejemplar sacerdote D. Cristóbal Ortelano, natural 
de Sisante. Su vida y los pormenores sobre esta fundación pueden verse en 
el folleto descrito (1). Con fecha 2 de Mayo de 1714 dió licencia el Obispo 
de Cuenca, D. Miguel del Olmo, para que un beaterio fundado por el men- 
cionado sacerdote se erigiese en convento. Fueron designados los que de- 
bían acompañar a las dos religiosas fundadoras, procedentes del monaste- 
rio de N.* S.* del Milagro de Concentania, cuyos nombres son: Sor Gertru- 
dis de la SSma. Trinidad, Abadesa, y Sor Teresa de San Bruno. Salieron de 
Concentaina el 17 de Mayo de 1714 y llegaron a Sisante el 25 del mismo 
Mes. El 23 de Junio del mismo año se tomó solemnemente posesión del mo- 
hasterio, asistiendo los Duques de Medinaceli, patronos del mismo. Este 
monasterio estuvo sujeto, ya desde su fundación, al Obispo de Cuenca, cb- 
Servando Constituciones propias, con arreglo a las de las Descalzas fran- 


a 


1) «Novena ¡ de | Jesus Nazareno, | que se venera en el convento de Religiosas Cla- | ri- 
$45 (vulgo Nazarenas) de Sisante. (Grabadito alegórico.) Cuenca: Imprenta de Franciseo Go- 
nmez. 1844, 

En 8."—Port. V. en bl.—Págs. 3. Dedicatoria al Excmo. Sr. D. Luis Tomás Fernández de 
Cordova, etc., Duque de Medinaceli, por Sor María Tomasa de la Purisima Concepción, Aba- 
der.—Texto: 98 págs., -- una hoja al fin s.n.—La parte histórica comienza en la pág. 5, con 
este epigrate: «Noticia histórica de la fundacion del exemplarisimo convento de Religiosas 
Clarisas ¿vulgo Nazarenas: de la villa de Sisante, obispado de Cuenca; del Sacerdote que la 
hizo; y de la peregrina ymagen de Jesus Nazareno que le da nembr2». Termina en la pag. 19 
(Ejemp. del mismo monasterio. | 
desús Nazarer > ¡ de | Sisante. | Noticia histórica | y | Novena. | Con licencia de la autori- 
deciesiántica. Segunda Edición | Vitoria | Imp. de Domingo Sar | 1909». 

6 eb —Págs. xv1-114. Según se deduce del Prólogo de esta Edición, (pp. VHI-x11), la hizo 
: Vurand, S.]. La llama segunda edición con relacion a la de 1844. (Ej. de la Bib. de AlA.) 
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ciscanas coletinas, y no coletinas, como se ha dicho arriba. En cuanto a los 
usos y ceremonias, ordenan sus Constituciones en la pág. 40 que se acomo- 
den al Ceremonial de los Padres Franciscanos Descalzos. En el Cap. XXVII, 
pág. 116, de las mencionadas Constituciones se prescribe que las religiosas 
practiquen anualmente y en particular los ejercicios espirituales, y «para esto 
podrán valerse de los Exercicios de San Ignacio de Loyola, o los que hazia 
la Madre Maria de Agreda». 

La Madre Sor Gertrudis permaneció en Sisante duranle trece años, re- 
gresando después a su nativo monasterio de Concentaina, donde escribió 
once libros, diez de los cuales fueron entregados al P. Pedro Polo, y uno 
queda actualmente en dicho monasterio. Murió en 23 de Junio de 1736, acre- 
ditando su ciega obediencia aún muerta (1). Una de las Abadesas del monas- 
terio de Sisante compuso una novena a la Asunción de María Santísima (2). 

P. AnDrÉs Ivars. 


O. F. M. 
(Concluirá) 


(1) Consta por la relación que dieron las Religiosas al Ministro General de la Orden en 
1763, como puede verse en la dedicatoria de las Glorias de María de S. Alfonso M.* de Ligorio, 
edición de Valencia de 1779. 

(2) «Novena | al apacible transito | de Maria Santisima | y gloriosa Asuncion á los cie- 
los, | compuesta | por la difunta Abadesa del Convento de Jesus | Nazareno de Sisante. | Ma- 
drid. | Imprenta de D. Eusebio Aguado.—Pontejos, 8. | 1860». 

En 8."—págs. 56. Al fin una hoja s. n., en que se ponen las Indulgencias. La dedicatoria está 
suscrita por Sor María Juliana del Rosario, Abadesa. Sisante, 7 de Octubre de 1866. En esta 
fecha hay error, o en el pie de imprenta. 
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mero 21. 1917. En 4.”, págs. xvi-528. Forma el tomo 24 de la mencionada 
Nukva BIBLIOTECA DE AUTORES ESPAÑOLES. 

8. Terró, Rvdo. P. Antonio, O. F. M.—EstTuDIOS SOBRE LOS MÍSTICOS ESPA- 
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CANA. José Vilamala, Provenza, 266, Barcelona. San Fermín de los Nava- 


rros, Cisne, 12. Madrid, 10, 1924. Tomo I, págs. 288.—Tomo Il, págs. 408. 
En 8, 


l. Entre los maestros de la mística española ocupa puesto elevadísimo 
el franciscano Fr. Juan de los Angeles, cuyas obras, desde que sobre ellas 
lamó la atención el insigne Menéndez y Pelayo, son leídas con gran placer 
Por las almas espirituales, por eminentes psicólogos y por atildados litera- 
tos, Nos hacía falta un estudio biobibliográfico del ilustre escritor y una 
Telmpresión moderna de todas sus obras, y todo esto, con aplauso de los 
eruditos, lo ha realizado el P. Jaime Sala. 
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En la «Introducción biobibliográfica» revela una labor de investigación 
profunda. Distingue en primer lugar al místico Er. juan de los Angeles de 
otros houiónimos contemporáneos (pp. 1-11), y respecto de su patria, desva- 
neciendo errores propalados por otros bibliógrafos, reconoce que probable- 
mente fué Corchuela, en el Obispado de Avila (pp. 11-11). De su vida en el 
siglo, de sus estudios y de sus primeros años en el claustro, el P. Sala nos 
ofrece datos indecisos y conjeturas más o menos verosímiles (pp. 111-1X); pero 
es cierto que residió en el convento de San Juan Bautista de Zamora (pá- 
ginas IX-X1). 

El P, Sala busca principalmente la ilustre figura de Fr. Juan de los An- 
geles en sus obras, y nos hace ver que versificaba admirablemente en latín 
y Casteliuno (pp. xi1-x1v), revelando en todas sus composiciones un corazón 
tierno y finamente enamorado de Dios. La primera obra que imprimió Fray 
Juan de los Angeles es la titulada Triunfos del amor de Dios, que compuso 
siendo Definidor de la Provincia de San José, y em medio de otras muchas 
ocupaciones que le encomendaron los superiores, en la ciudad de Sevilla, 
adonde fué el P. Angeles (pp. Xvi-Xvil). Véase AlA, t. VIII, 180. De Sevilla 
pasó a Portugal, donde dió la última mano a la obra titulada Conquista del 
Reino de Dios (; p. Xvini-xx). Fué también Visitador de la Provincia de San 
Juan Bautista de Valencia (pp. XX-1). 

Er. Juan de los Angeles desempeñó además el cargo de Guardián en el 
convento de San Antonio de Guadalajara, donde probablemente empezó a 
redactar la Lucha espiritual y amorosa, y desempeñando dicha guardianía, 
asistió, como Custodio representante de su Provincia, a la Congregación 
General de Vitoria (pp. XXIti-Lv). Luego fué nombrado Guardián del conven- 
to de San Bernardino de Madrid y Visitador de la Provincia de San Ga- 
briel (pp. xxiv-xxIx). Eu el año de 1601 fué elegido Ministro Provincial, 
cargo que cumplió con loable celo, fundando varios conventos (pp. XXIX- 
xxX1). Al mismo tiempo que era Provincial, recibió el nombramiento de con- 
fesor de las Descalzas Reales de Madrid y de predicador de S. a. (pági 
nas Xxxi sigs.) Por haber aceptado estos cargos renunció el provincialato, 
con desugrado de algunos; pero el P. Sala disculpa esta decisión de Fray 
Juan d+ los Angeles, y se detiene en ponderar sus cualidades de predicador 
y los buenos servicios que prestó a las Descalzas Reales, y en especial a 
Sor Margarita de la Cruz, a quienes dedicó varias de sus ubras. 

El P. Sala en la «Introducción biobibliográfica» fíjase principalmente en 
dar a conocer las obras de Fr. Juan de los Angeles, justamente ponderadas 
por los antiguos bibliógrafos franciscanos (p. 111», poco conocidas de Rouse- 
lot y altamente admiradas por Menéndez y Pelayo y por todos los críticos 
modernos (pp. Lil sigs.) Quizás alguno encuentre en este estudio de nuestro 
P. Sala expresiones algu pueriles, que a los que le hemos conocido no nos 
extrañan, pues son hijas de su candor seráfico; pero, por lo demás, todos los 
críticos tienen que agradecer su labor, pues ha exhumado documentos com- 
pletamente ignorados, poniendo de relieve la figura de uno de los místicos 
españoles más eminentes. La carta de Hermandad que publica el P. Sala 
(p.Xxx) puede verse en AlA, t. 11, 500-2. El P. Lorenzo Pérez en AlA, t. XXI, 
189-91, pone algunos datos biográficos del P. Angeles. 

Lo referente a la bibliografía de Fr. Juan de los Angeles lo ha estudiado 
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el P. Sala con todo empeño; pero en este particular es muy dificil decir la 
última palabra, por lo cual podemos agregar algunas notas a la «Introduc- 
ción biobibliográfica». Las obras de Fr. Juan de los Angeles en el estudio 
y edición del P. Sala son las siguientes: 

L Sermon | que en las | honras de la Catolica | Cesárea Majestad de 
la Emperatriz nuestra Señora | predicó el Padre Fray Juan de los Ange- 
les, Fraile Descalzo de la Provincia de San Josef, Predicador | de su hla- 
jestad y Confesor del convento Real | de las Descalzas de Madrid. En 17 | 
de Marzo de 1603 (Escudo Real) | En Madrid. | En casa de Juan de la 
Cuesta. Ario 1604..—Lo describe Pérez Pastor, Bibliografia Madrileña, t. M, 
n. 849, y lo reimprime e! P. Sala, págs. LIx-Lxvut. Hay un ejemplar: de la edi- 
ción antigua en la Biblioteca Nacional de Madrid, Sección de Varios, cajón 
39, sign. 1-72-26. 

ll. Triumphos | del amor de | Dios, ...En Medina del Campo por Fran- 
cisco | del Canto. M.D.XC. En el colofón llevatla fecha de 1589. Describen 
detalladamente esta edic. Pérez Pastor, La Imprenta en Medina del Campo, 
núm. 222, y Gallardo, Ensoyo de una biblioteca española, t. 1, núm. 1, que 
dice del P. Angeles que es «escritor sensato y castizo». El P. Misuel Mir 
hizo una nueva edición en Madrid, año 1901, Librería Católica de Gregorio 
del Amo, en 8.”, págs. xvi-584 (Véase El Eco Franciscano, t. XIX, pág. 234). 
Er. Juan de los Angeles refundió y mejoró los Triunfos en otra obra que 
tituló Lucha espiritual y amorosa entre Dios y el alma, la cual puede con- 
siderarse como segunda edición de aquélla. Por esta razón el P. Sala sólo 
reproduce algunos fragmentos (pp. 1-31) de los Triunfos que faltan en la 
Lucha, y pone algunas notas que manifiestan ser defectuosa la edic. del Pa- 
dre Mir, por haber éste utilizado un ejemplar incompleto de la edic. antigua. 

IL Diálogos de la Conquista del espiritual y secreto reino de Dios. 
De esta obra se han hecho varias ediciones, habiendo sido la primera la de 
Madrid de 1695, descrita con todos los pormenores bibliográficos por Pérez 
Pastor, Bibliografía Madrileña, t. 1, n. 462, y por Menéndez y Pelayo, Ideas 
estéticas en España, t. 11, 1884, págs. 139 sigs. La reproduce con toda exac- 
titud el P. Sala en esta colección (pp. 33-153). La 2.* edic. hízose en Barce- 
lona, en casa de Sebastián de Cornellas, año 1597, y de ella hace una bue- 
na descripción el P. Sala (p. xx11). Publicóse la 3.* edic. en Alcalá, por Justo 
Sánchez Crespo, año 1602, y por no haberla descrito el Sr. Catalina García, 
en la Tipografia Complutense, la describe con todos los detalles bibliográ- 
ficos el P. Sala (pp. xxu-11). La 4.* edic. hízose en Madrid, en la Imprenta 
Real, 1608, y la describe Pérez Pastor, Bibl. Madrileña, t. U, n. 985. Proba- 
blemente hay otras ediciones castellanas que no se conocen. El P. Miguel 
Mir publicó una edición de los D'álogos en Madrid, nueva librería e impren- 
ta de San José, calle del Arenal, núm. 20, 1885, en 8.%, págs. xxvi-412 El Pa- 
dre Sala, además de estas ediciones, recuerda una fragmentaria, o sea de 
dos solos Diálogos, que hizo en Madrid La España Editorial (sin año) con 
el título «El reino de Dios por Fray Juan de los Angeles», que es un tomito 
en 12.”, de 180 páginas (p. Lv). 

El P. Sala, al hacer la edición, tiene en cuenta algunas variantes que 
ofrecen las antiguas, y particularmente anota las que introdujo el P. Mir en 
la de 1885, en la cual hay algunos retoques, adiciones y correcciones poco 
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felices, pues adulteran el pensamiento de Fr. Juan de los Angeles. También 
nuestro editor ha modificado algunas pocas palabras, que aunque se en- 
cuentran en todas las ediciones antiguas, es muy creíble que sean erratas 
tipográficas. En el diálogo V, 8 IV cita el P. Angeles un tratado que compu- 
so San Buenaventura con el título de Parvum bonum, que ingenuamente 
confiesa el P. Sala (pp. 88-9) no haberlo podido encontrar. Dicho opúsculo 
es el mismo que se denomina también Incendium amoris (Véase AIA, tomo 
XVI, 365-6). 

Los Diálogos han sido traducidos al italiano por Fr. Julio Zanchini de 
Castiglionchio, y se imprimieron en Brescia, año de 1608; pero aún no ha 
sido descrita esta edición (pp. XX-XXI). 

IV. Segunda Parte de la conquista del Reino del cielo intitulada Ma- 
nual de la Vida perfecta... Año 1608. En Madrid. En la Imprenta Real. Pé- 
rez Pastor, Bib. Madrileña, t. 11, nn. 985 y 986, describe con abundancia de 
detalles esta edición; y habiendo encontrado dos ejemplares con algunas 
variantes en la portada, afirma que en el mismo año se hicieron dos edicio- 
nes; mas el P. Sala (p. xLvi) cree que las tales variantes proceden de un in- 
yenioso ardid de los impresores a fin de vender mejor la obra “Sin embar- 
go, es indudable que al P. Angeles le fué concedido Privilegio Real por diez 
años, en 11 de Julio de 1607, para añadir cinco diálogos, que titulaba Ma- 
nual de vida perfecta, a los diez de la Conquista del Reyno de Dios. Que el 
autor pensó terminar el Manual en el diálogo V, parece no admitir duda, 
pues al fin de él puso Laus Deo; pero en el ejemplar que utiliza el P. Sala, 
dejando en su lugar el Laus Deo, sigue el diálogo VI con el Rosario de los 
principales misterios de la vida, pasión y muerte de Cristo nuestro Reden- 
tor y Afectos diferentes con que el ánima se puede mover y levantar a 
Dios. Probablemente el mismo Fr. Juan de los Angeles, después de impreso 
el Manual hasta el fin del diálogo V, resolvió agregar todo lo demás, y 
quizá salió de la imprenta algún ejemplar en la forma primera concebida 
por el autor; pero como quiera que sea, en 1608 sóla se hizo una edición, 
que es la que reproduce el P. Sala, págs. 155 274. 

El mismo P. Sala había publicado en volumen separado otra edición de 
esta obra, con una introducción y notas, en Barcelona, Libreria y Tipografía 
Católica, calle del Pino, 5, 1905. En 8.*, págs. 508 (Véase El Mensajero Será- 
fico, año XXIl, núm. 257, pág. 17). En la Nueva Biblioteca de Autores Espa- 
ñoles el editor ha puesto en notas la traducción castellana de los numero- 
sos textos latinos que contiene el Manual, y publica además los Afectos en 
su original latino con una versión castellana hecha por el propio editor. 

V. Lucha espiritual y amorosa entre Dios y el alma. De esta obra han 
salido varias ediciones. La primera, que es la que reproduce el P. Sala 
(pp. 275-362), hiízose en Madrid, en casa de Pedro Madrigal, año M.DC, y la 
describe bibliográficamente Pérez Pastor, Bib. Madrileña, t. 1, n. 672; la se- 
gunda, en Valencia, en casa de Pedro Patricio Mey, MDCII, y de ella hace 
una buena descripción el P. Sala (p. xxvii). Menciónase otra tercera edición 
hecha en Madrid, 1608, en la Imprenta Real; pero no se conocen ejemplares. 

De esta obra tenemos una traducción francesa que se publicó con este 
título: «Lutte spirituelle et amoureuse entre Dieu et 'áme, traduite de 1'Es- 
pagnol parle R. P. T. X. Arzelier. París, 1621». En 12.* (p. xxvu1). 
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Nos consta también que en la Bib. Nac. de Florencia, sign. 12-G-9-62, se 
conserva un ejemplar de la traducción italiana, que en el Catálogo está re- 
gistrado en esta forma: «GIOVANNI (FRA) DEGLI ANGELI, Lotta spirituale tra 
Dio e Panima. Brescia, Fontana, 1618, in 12 pic.*» 

El P. Sala, como en las obras anteriores, pone notas con la traducción de 
los textos latinos; explica el sentido de algunas palabras; sustituye otras que 
considera erratas tipográficas de las ediciones antiguas, y atribuye a sus 
verdaderos autores ciertas obras que el P. Angeles cita como de San Bue- 
naventura, tales como los opúsculos De septem itineribus aeternitatis 
(p. 282) y De exterioris et interioris hominis compositione (p. 358), etc. 

VL Tratado espiritual de los soberanos misterios y ceremonias santas 
del divino sacrificio de la Misa. De esta obra sólo se ha publicado una edi- 
ción en Madrid, por Juan Flamenco, año M.DC.III, la cual describe detalla- 
damente Pérez Pastor, Bib. Maclrilerña, t. 11, n. 860. La reproduce el P. Sala 
(pp. 363-442) con notas y advertencias, como en las obras anteriores, 

VIL Salterio espiritual o Ejercicio de cada día. Este preciosísimo 
opúsculo va al fin de la obra anterior, en la edición de 1604, según la cual 
lo reproduce el P. Sala (pp. 443-446). Pónese también al fin del Tratado de 
la presencia de Dios en la edic. de 1607 y en todas las ediciones posterio- 
res, y quizá también en la de 1604 desconocida de este mismo Tratado 
(Véase núm. VIID. 

VIL Tratado espiritual de cómo el alma ha de traer siempre a Dios 
delante de sf. Varias ediciones han salido de esta obra, habiéndose hecho 
la primera en Madrid, año 1604, de la cual no se han encontrado hasta 
ahora ejemplares (p. XL1). De la 2.”, hecha también en Madrid, en la Impren- 
ta Real, MDCVII, tampoco ha logrado hallar ejemplares Pérez Pastor, que 
la menciona en la Bib. Madrileña, t. ll, n. 956; pero el P. Sala, más afortu- 
nado, pudo ver un ejemplar, conforme al cual la reproduce fielmente con su 
portada y preliminares (pp. 445-470). Otra 3.*? edic. se hizo en Madrid, por 
Juan de la Cuesta, año 1609, pero no está descrita, por ser rarísimos los 
ejemplares; la 4.?, hecha en Zaragoza, en 1615, la cita Fr. juan de San An- 
tonio (Bibl. Franciscana, t. 11, pág. 120), pero no conocemos ejemplares; la 
52, que salió en Madrid, año 1624, desconocida a Pérez Pastor, la describe 
detalladamente el P. Sala (pp. xLi-11); de la 6.*, publicada en Madrid, año 1699, 
tampoco mencionada por ningún bibliófilo, poseía un ejemplar el P. Sala, 
del cual nos da importantes detalles bibliográficos (p. xt). El P. Fr. Diego 
de Fuensalida, en un Memorial sobre la Provincia de San José que hemos 
visto ms. en el Colegio de San Buenaventura de Quaracchi, menciona otra 
edic. de 1658, hecha en Madrid en la Imprenta Real. 

No ha logrado el P. Sala encontrar traducciones de esta obra; pero el P. José 
M* Pou, Redactor de AJA, nos comunica nota de la siguiente: «Trattato | 
della presenza | di Dio | del P. F. Giovanni | de gli Angeli | de'Minori Scal- 
zi dell' Osseruanza | regolare di Spagna | Doue si dimostra come l'anima 
deue hauer | sempre dauanti se il Sig. Iddio | Aggiuntoui vu Discorso de i 
varijmodi | ne' quali Dio si fa conoscere dal | l'Anima, e de gl'effetti che 
da | tal cognitione procedono | (Un grabado) In Roma, Per Guglielmo Fa- 
ciotto. 1611. | Con licenza de' Superiori».=En 8.”. Port. A la v. licencia para 
la impresión concedida por Fr. Tomás Palla, socio del Maestro del Sacro 

Arch. 1-A.—Toxm. XXIII. 5 
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Palacio (pp. 2-8): Dedic. del editor «Al1' Illustrissima et Eccellentiss. Signo- 
ra Padrona mia Colendissima la Signora Cinthia Gonzaga Fondatrice dell 
Collegio delle Virgini di Giesu in Castiglione.., Roma, 1 Oct. 1611. Vicenzo 
Castellano» (pp. 9-10). Dedic. del autor a Sor Margarita de la Cruz. Texto: 
pp. 11-110. Siguen otros tratados que no son de Fr. Juan de los Angeles. 
Hay ejemplar en la Bib. Vaticana, Barberino, impreso V-VIII-70. 

IX. Ejercicio espiritual para antes y después de la sagrada Comunión. 
Se ha publicado en todas las ediciones del Tratado de la presencia de Dios 
(Véase núm. VIID, y lo reproduce el P. Sala (pp. 471-476). Este Ejercicio 
suprímese en la traducción italiana. 

X. Libro primero del vergel espiritual del ánima religiosa. De esta 
obra sólo se ha hecho una edición, en Madrid, año 1610, la cual describe 
detalladamente Pérez Pastor, Bib. Madrileña, t. 11, n. 1082. La reproduce el 
P. Sala (pp. 477-567), y debía constar de cuatro partes, como se advierte por 
las alusiones que hace en la primera, única que se ha publicado. Las demás, 
quizá se han perdido para siempre, pues no hay rastro de los mss. que aún 
se conservaban en el siglo xvi (pp. L-LI). 

XI. Considerationum spiritualium super librum Cantici Canticorum 
Salomonis ín utraque lingua, latina vídelicet et hispana perquam utilis 
tractatus. De esta obra sólo se hizo una edición en Madrid, Imprenta 
Real, 1607. La describe Pérez Pastor, Bib. Madrileña, t. Il, n. 955. Otras edi- 
ciones que cita el P. Alcalá, probablemente no existieron (pp. XXXVI-VI); 
pero hay una traducción francesa, impresa en París, año 1609, la cual des- 
cribe con abundancia de detalles bibliográficos el P. Sala (p. xxxvm). Esta 
obra debía tener amplias proporciones, pues en lo impreso, solamente está 
la exposición de los dos primeros capítulos del Cantar de los Cantares; sin 
embargo, es casi seguro que el autor expuso todo el libro, pero hasta ahora 
nadie sabe adónde han ido a parar los mss. del P. Angeles. Reimprimió esta 
obra, como luego diremos, el P. Gregorio Fuentes. 

XII. Ordenaciones de las esclavas y esclavos de nuestra Señora la 
Virgen Santisima. Sabemos que las reformó Fr. Juan de los Angeles, por 
lo que nos dice el P. Melchor de Cetina en su Exhortación a la devoción 
de la Virgen Madre de Dios, Alcalá, 1618. Véase AlA, t. XXI, 191. 

Además de las partes perdidas del Vergel espiritual y de los Comenta- 
rios sobre el Cantar de los Cantares, escribió Fr. Juan de los Angeles un 
opusculito sobre las vías purgativa, iluminativa y unitiva. En el Tratado 
espiritual de la presencia de Dios nos dice: «Pretendo ordenar un pequeño 
tratado de estas tres vías» (Edic. de la Nueva Bib., pág. 466). Cree el 
P. Sala que dicho tratado lo compuso en verso castellano, y que nos dejó 
de él algunas muestras en la exposición del Cantar de los Cantares (Iatro- 
ducción, p. XII). 

En la «Introducción biobibliográfica», además de las importantes noti- 
cias que nos da el P. Sala sobre la vida y escritos de Fr. Juan de los An- 
geles, nos ofrece en las notas datos biográficos sobre otros religiosos que 
con el mismo tienen alguna relación, tomándolos generalmente de nuestras 
antiguas Crónicas, citando entre ellas la anónima de la Provincia de San 
José, ms. (AIA, t. XIV, 262-8). Sobre la Infanta Sor Margarita de la Cruz, 
de quien habla repetidas veces, recurre a las obras del P. Carrillo, del 


Google 


E 


e AA 


A 
. 
O 


BIBLIOGRAFÍA 115 





P. Palma (AIA, t XIV, 134-5), y principalmente al ms. del P. Abellán 
(p. xoovi1) (1). Recuerda la cuestión de si el P. Palma o el Ven. Palafóx es au- 
tor de la vida de Sor Margarita (p. XL), y publica una carta de ésta dirigida a 
S.M., en la cual da pruebas la Infanta religiosa de su gran humildad, 
rehusando los honores y comodidades que el Rey le ofrecía. La carta está 
fechada en Madrid, a 15 de Mayo de 1603 (p. xu:). Hablando de D.* Catalina 
de Zuñiga, condesa de Lemos, menciona al limo. D. Fr. Diego de Arce, 
autor de muchas e importantísimas obras que registra el P. Martín, Apuntes 
biobibliográficos sobre los escritores de la Provincia de Cartagena, pági- 
nas 99-127; pero entre ellas omite las dos siguientes que cita el P. Sala 
(p. xLiv): 1, «Sermón que... predicó en la Iglesia Argobispal de la Ciudad de 
Nápoles, en las reales exequias de la serenisima señora Doña Margarita, 
Reyna de España. En Nápoles, por Tarquinio Longo,año 1612».—2. «Sermón 
que predicó en el Convento de San Francisco de Valladolid a un edicto de 
la Santa Inquisición. Por Diego Fernandez de Córdoba y Oviedo, Impresor 
del Rey nuestro Señor, Año 1595». Escudero y Perosso, Tipografía Hispa- 
lense, núm. 919, menciona otra obra del P. Arce, que es un «Sermón de la 
Natividad de Nuestra Señora... Sevilla, 1608». 

El P. Sala recoge en la «Introducción» los juicios que de las obras de 
Er. juan de los Angeles han hecho algunos escritores antiguos y modernos, 
entre los cuales cita a Pablo Rousselot, que, aunque pondera el gran valor 
del místico franciscano español, lo ha conocido imperiectamente (pp. LII-11). 
Quien ponderó más al P. Angeles fué el ilustre Menéndez y Pelayo, que, 
entre otras alabanzas, escribió: «Fr. Juan de los Angeles, uno de los más 
suaves y regalados prosistas castellanos, cuya oración es río de leche y 
miel. Confieso que es uno de mis autores predilectos: no es posible leerle 
sin amarle y sin dejarse arrastrar por su maravillosa dulzura, tan angélica 
como su nombre» (pp. Lt1-1v). Recoge, además, el P. Sala algo de lo que han 
escrito sobre Fr. Juan de los Angeles el Sr. Mir y el Cura de Omnium 
Sanctorum, de Sevilla (pp. Liv-V), y manifiesta, aludiendo a una expresión 
del P. Miguélez, O. S. A., que el místico franciscano no alardea de prescindir 
de la naturaleza para llevar el alma a Dios (pp. Lv-vD. 

Gracias a los esfuerzos del P. Jaime Sala, podemos gloriarnos de que 





(1) Véase ALA, t. 111, 371. La obra del P. Abellán es la siguiente: «Espejo | de las Serenis- 
simas Infantas de la Augustissima casa de Austria. | Vida | de la Serenissima Infanta del Impe- 
rio de Alemania Rey | nos de Boemia, Ungría y Moravia etc. | Sor Margarita de la Cruz y 
Austria Monxa professa en el | Real Convento de las Descalgas de Madrid, que fundó | la Prin- 
cesa Doña Juana de admirable memoria | Hija lexitima del emperador Maximiliano ll y de la | 
Emperatriz Maria | Nieta | por linea paterna del Emperador Ferdinando Augusto hermano 
me | nor del Emperador Carios V, Nieta por linea materna del Emperador Carlos V | Viznieta | 
Por ambas lineas paterna y materna de los Reyes Cattolicos | de España D. Phelipe 1.” y la 
Reyna Doña Juana. | Auctor | El lllustrissimo y Rino. Sr.D. Fr. Michel Abellan Obispo de 
Syria | del Consejo de su Majestad, Decano de sus Predicadores, observantissimo Re | ligioso 
del gran Patriarcha S. Francisco, Confessor de su Áltuca en el | Real Convento de las Desca!- 
(as de Madrid». 

Ms. inédito sacado en limpio de los borradores originales de mano propia del mismo Obis- 
po D. Fr. Miguel Abelián. Mandó hacer esta copia, que ocupa 400 hjs., su Secretario, el Licen- 
ciado D. Alouso Montero, Presbitero, en el año de 1658, y se conserva actualmente en la libre 
ría del Colegio de Nuestra Señora del Remedio de Chamartin de la Rosa (Madrid). Véase Bo- 
letín de la Real Academia de la Historia, t. XVlil, págs. 62-8. 
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las obras de Fr. Juan de los Angeles comienzan a ser estudiadas con la 
atención que merecen, ocupando un puesto de honor en la literatura espa- 
ñioola. Lamenta el P. Sala, y con razón, que nuestros antiguos escritores 
arrinconaran pronto las hermosas producciones del P. Angeles; sin embargo, 
entre los bibliógrafos franciscanos antiguos fué siempre considerado el 
P. Angeles como uno de los principales representantes de nuestra escuela 
mística (Véase Annales Min., an. 1541, n. XVI). Los redactores de ArcHivo 
IBero-AMBERICANO que han dado a conocer al insigne Fr. Diego de Estella, 
sobre quien continúan practicando nuevas investigaciones, tampoco olvida- 
rán a Fr. Juan de los Angeles, pues con la publicación de sus obras por el 
P. Sala tienen ya una base segura para ampliar las noticias biobibliográfi- 
cas que él ha reunido. 


2. Completó la edición de las obras místicas de Fr. Juan de los Angeles 
el P. Fr. Gregorio Fuentes, aprovechando los materiales reunidos por el 
P. Sala, fallecido el 18 de Febrero de 1914. Esta desgracia retrasó algunos 
años la publicación, pues el P. Fuentes tuvo que imponerse arduo trabajo 
en examinar los mss. del P. Sala, de los cuales fué preciso hacer una nueva 
revisión y refundición, pues no estaban en condiciones para ser publicados; 
buscó afanoso nuevos datos sobre la vida y obras del místico franciscano, y 
aunque no logró aumentar los que el benemérito P. Sala había reunido en 
la «Introducción biobibliográfica», no se puede menos de reconocer que 
ese resultado negativo costó muchos sudores y afanes al P. Fuentes. 

En la introducción «Al lector» pondera la labor realizada por el P Sala, 
cuya biografía toma de AlA, t. 1, 428-32, y expone el P. Fuentes con acerta- 
do criterio el juicio que le merecen los Comentarios sobre el libro del Can- 
tar de los Cantares, que constituyen el tomo 24 de la mencionada Nueva 
Biblioteca de autores españoles. Dichos Comentarios no son, generalmente, 
la exposición literal y estrictamente exegética del texto sagrado, pues el pia- 
doso autor, más que esto, ha pretendido adoctrinar a las almas espiritua- 
les, mostrándolas el camino para llegar a la unión con Dios. Si bien se mira, 
Er. Juan de los Angeles en esta obra conviene, en cuanto al fondo de la 
doctrina, con otras que había publicado; pero se diferencia ésta de las de- 
más en cuanto a la forma material y literaria de la exposición. Como buen 
franciscano, manifiéstase fiel discípulo de San Buenaventura, aunque mu- 
chas veces se apoya en sus obras espúreas, tenidas entonces por genuinas; y 

- recurre también a la Teología Mística de Fr. Enrique Herp, O. F. M., que 
influyó poderosamente en la escuela mística española del siglo xvi (páginas 
XI-XI11). 
El P. Fuentes ha introducido algunas ligeras modificaciones en la anti- 
gua edición de los Comentarios de Er. Juan de los Angeles, y acertadamen- 
_.te ha cambiado la morfología de algunas palabras que en la edición anti- 
gua ofrecen formas variadas (pp. Y11-Xxv). Las copiosas notas con que ha 
enriquecido la edición revelan ímprobo trabajo, pues como Fr. Juan de los 
“Angeles emplea en sus Comentarios frecuentemente la lengua latina, todos 
estos pasajes los ha vertido al castellano en notas. Algunas veces las citas 
del P. Angeles, tanto las de la Sagrada Escritura como las que se refieren a 
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obras del propio autor, estaban equivocadas, y todas ha tenido que verifi- 

carlas con notable trabajo el P. Fuentes, que anota también cuidadosamen- 

telas obras apócrifas de San Buenaventura citadas por Fr. Juan de los 

Angeles. En la pág. 172 explica una opinión del famoso franciscano Fr. Al- 

fonso de Castro, a quien combate Fr. Juan de los Angeles; pero, como dice ' 
el P. Fuentes, tal vez no comprendió aquél el alcance de las expresiones ' 
del célebre autor De justa haereticorum punitione. En la historia eclesiás- 

tica, el P. Angeles, como en general todos sus contemporáneos, admite su- 

cesos hoy desechados por los buenos críticos, sobre lo cual llama también 

la atención nuestro editor. 

Por lo demás, es de advertir que los PP. Sala y Fuentes no han preten- 
dido hacer una edición crítica de las obras de Fr. Juan de los Angeles, es- 
tudiando su originalidad, y la dependencia y relación que tienen con 
otras más antiguas o contemporáneas. El P. Angeles revela cultura vastisi- 
ma citando innumerables autores eclesiásticos y profanos. Muchas de estas 
citas son probablemente de segunda mano, y el verificarlas todas represen- 
taría una labor inmensa; así que, teniendo en cuenta que lo principal era 
proporcionar un texto limpio y genuino de las obras del místico francisca- 
no, los editores fijaron en esto la atención, y realmente han conseguido fa- 
cilitar con esta colección el estudio a otros que quieran ahondar más en la 
materia. La literatura española y la Orden Franciscana, en particular, tienen 
que agradecer mucho a los PP. Fr. Jaime Sala y Fr. Gregorio Fuentes. - 

De las Consideraciones sobre el Cantar de los Cantares, a propósito de 
la edición del P. Fuentes, se han publicado algunos juicios bibliográficos, 
en los cuales se hace resaltar el mérito doctrinal y literario de la obra, en 
la cual sobresale «la dicción tan castiza, tan galana, tan viva y natural que 
hace acreedor a Fr. Juan de los Angeles a un puesto privilegiado aun entre 
los buenos hablistas». (Véase Razón y Fe, t. 51, pág. 529). 


8. Palta nos hacía, después de la hermosa edición de las obras de 
Fr. Juan de los Angeles preparada por los PP. Sala y Fuentes, un estudio 
metódico de la doctrina del gran místico español. Este estudio lo ha reali- 
zado el P. Antonio Torró, y, a nuestro juicio, de modo magistral. Es verdad, 
como dice nuestro autor en el prólogo del tomo+1.”, que el P. Angeles «no 
es jefe de escuela ni trae grandes innovaciones en el curso de las ideas que 
desenvuelve»; pero preciso es reconocerle como uno de los más encumbra- 
dos maestros de la escuela mística española, y en especial de la franciscana. 
Discípulo fiel del Seráfico Patriarca y de San Buenaventura, interpreta fiel- 
mente el espiritu de los dos Santos, vaciándolo en molde netamente español. 

No desciende el P. Torró al estudio comparativo de la doctrina de Fray 
Juan de los Angeles con la de otros místicos españoles, pues este punto no 
es fácil poderlo acometer de frente, porque no se han analizado metódica- 
mente las obras inmortales de nuestros antiguos escritores ascético-místicos. 
Con obras como ésta, en que se exponga la doctrina de otros místicos 
españoles, podrá establecerse la comparación y apreciar hasta dónde llega 
la originalidad de cada uno. Esta originalidad no se ha de medir por el 
fondo de la doctrina, pues en todos los místicos católicos es siempre la 
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misma y tiende al mismo fin, que es la unión del alma con Dios por medio 
de la práctica de las virtudes cristianas; pero hay distintos caminos para 
llegar a Dios, y en esto puede haber diferentes apreciaciones que constituyen 
la verdadera originalidad que en cada uno debe buscarse. 

La filosofía del amor es el distintivo especial de los Franciscanos, y las 
causas determinantes de este hecho cree el P. Torró que son: «el genio na- 
turalmente místico de San Francisco de Asís; la preponderancia de la esco- 
lástica tradicional antigua en la Orden de Menores, y el contacto con la es- 
cuela mística de San Víctor de algunos insignes maestros del primer tiempo 
de la familia seráfica» (p. 1:). Esa filosofía del amor desarrollóse maravillo- 
samente en España entre los Franciscanos, y llegó a tal pujanza, que ni en 
Italia, con ser patria del Seráfico Fundador, ha tenido tantos cultivadores, 
sobresaliendo entre éstos los hijos de la Descalcez franciscana, en la cual 
depositó «todos los tesoros de su espíritu, todos los arrestos de su corazón, 
todas las energías de su ser», el místico varón San Pedro de Alcántara (pá- 
gina 38). 

Fr. Juan de los Angeles aprendió lecciones de amor en la escuela de su 
Seráfico Patriarca, y como buen franciscano desenvuelve en sus obras mís- 
ticas la doctrina escotista, influyendo en sus ideas San Buenaventura, Enri- 
que de Balma y Fr. Bernardino de Laredo (pp. 47-50). El P. Torró apunta 
simplemente esta dependencia, pero ahonda poco en este terreno, que re- 
quiere un minucioso análisis comparativo para conocer hasta dónde llega 
dicha influencia. Sea como se quiera la inspiración que Fr. Juan de los An- 
geles haya recibido leyendo las obras de otros místicos, especialmente de 
San Buenaventura, hay que reconocer en las producciones del místico espa- 
ñol un sello personalísimo, propio de su carácter naturalmente bondadoso 
y afable. Todo esto l:> tiene muy en cuenta el P. Torró en la Introducción 
en la cual da pruebas de profundos conocimientos psicológicos. Es lástima 
que no haya dado más importancia al elemento crítico-histórico, pues para 
conocer debidamente a nuestros místicos nos parece indispensable el estu- 
dio desde este punto de vista. 

Basado siempre en la doctrina sublime del místico abulense, expone el 
P, Torró en el tomo 1.* los puntos siguientes: P.»RTE PRIMERA. Puriticación 
del sentido.—1. Armonia original del hombre.—11. Penitencia.—M. Humil- 
dad.—1V. Abnegación.—V. La tribulación y el dolor.—Vl. La concupiscen- 
cia.—Vil. Teoría psicológica de la mortificación interior.—VWUL Un aspec- 
to interesante de la concupiscencia.—1X. La devoción sensible.—X. Vicios 
del orden intelectual. —X1l. El amor propio.—XU. La intención.—Uso de 
las criaturas.— Aprovechamiento del tiempo.—Uso de los hienes materia- 
les. —X1UIL. Las operaciones del alma.—Ejercicio de las potencias cognosci- 
tivas sensibles.—X1V. La especulación y la ciencia.—XV. Meditación y 
contemplaci.n.—Preparación remota a la meditación y contemplación.— 
Fruto de le meditación y contemplación.—XV1. De la oración.—XVII. Exa- 
men de conciencia y maestro de espiíritu.— XVUL Purgación e ilumina- 
ción. —X1X. Vicios y virtudes.—XX. El ideal de la perivccción ascética.— 
XXI. La gracia santificante.—XXIl. Acción de la gracia. 

Esta doctrina que el P. Torró expone en la PRIMERA PARTE es importan- 
tisima para todas las almas que caminan a la perfección. Son reglas prác- 
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ticas sacadas de las obras de Fr. Juan de los Angeles, que revela conoci- 
miento profundo de todos los problemas y dificultades que suelen presen- 
tarse a las almas que sirven a Dios y aspiran a unirse con El por medio 
del amor. 

El segundo volumen contiene otras dos partes. La primera nos ofrece 
cuestiones de elevada psicología, que sin dejar de ser prácticas son más pro- 
pias para maestros consumados que han de dirigir almas que para discípu- 
los humildes que sirven a Dios con rectitud de corazón, sin escudriñar las 
operaciones interiores del espíritu, que es arrastrado suavemente por los 
vientos de la gracia. En esta ParTE SEGUNDA expone el P. Torró los puntos 
siguientes: 1. Psicología.—11. Alma y cuerpo.—11l. Las potencias del alma.— 
IV. El conocimiento.—V. Vida afectiva.—Vl. Los sentimientos.— VIL El 
placer y el dolor.—VMI. Evolución del sentimiento ideal.—IX. La simpa- 
tía.—X. Expansión del amor simpático.—XI. Ley de la finalidad.—X5. Ac- 
tividad del amor.—XU1. El lenguaje del amor.—XIV Causas del amor.— 
XV. Psicología del éxtasis.—XVI. Representación y volición.—XVIl. Armo- 
nía psiquica del hombre. 

Las cuestiones que presenta en la Parte Tercera pertenecen a un orden 
elevadísimo: son propias de almas escogidas, que viviendo encerradas en la 
cárcel del cuerpo pueden decir, como el apóstol San Pablo: Vivo ego, jam 
non eso, vivit vero in me Christus. Aunque todas las almas que comienzan 
la vida ascética aspiran a la unión mística, no todas llegan a ella, sino al- 
gunas sobre quienes Dios derrama especiales carismas. A estas almas re- 
fiérense los puntos que el P. Torró expone en la PAR:E TERCERA, que son 
los siguientes: 1. Vida mística.—1l. Misticismo del Padre Angeles —M1. Ten- 
dencia mística natural. —1V. Misticismo sobrenatural.—V. Noche obscura 
o tinieblas del alma.—Vi. La unión mística.—VIL Extasis místico.— 
VIH. Oración de recogimiento: quietismo.—IX. Vida contemplativa y vida 
activa.—X. La conciencia mística.—X1l. Discernimiento de espíritus. 

Concluye el P. Torró explanando las tres cuestiones siguientes: l. ¿Son 
escépticos nuestros místicos?—11. De la hermosura.—111. Teoría ética. En 
cuanto a la primera, demuestra que Rousselot no entendió a los místicos es- 
pañoles al decir que conceden una preponderancia al sentimiento que des- 
truye el equilibrio de las facultades y rebaja a la razón (p. 352). Nuestros 
místicos, y entre ellos el P. Angeles, lejos de rebajar el entendimiento, lo 
elevan y subliman al llegar a la ciencia afectiva, que es un ejercicio cognos- 
citivo, una posesión intelectual de la realidad (p. 358). Sobre la herniosura 
del alma tiene el P. Angeles ideas sublimes, expresiones sentimentales que 
revelan un espíritu atentamente observador de las bellezas naturales de las 
criaturas, por las cuales asciende a la contemplación de la inefable hermo- 
sura de Dios, que habiendo criado por sí mismo al alma racional, la ha sa- 
cado perfectísima, pues todas las demás cosas criadas las subordinó a 
ella (p. 365). La teoría ética de que trata en el punto tercero, es la del amor 
que como un árbol está plantado en todo pecho humano. El amor es la 
esencia misma y naturaleza del hombre (p. 385). 

La obra del P. Torró, pues, contiene doctrina muy sólida, y aunque el 
autor no acierta a desprenderse del pensamiento e ideas de Fr. Juan de los 
Angeles, revela conocer a fondo los problemas de la moderna psicología, la 
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cual tiene mucho que aprender en las obras del místico franciscano.= 
Fr. A. López. 


4. Orejón Calvo, Anacleto, Canónigo Lectoral de la $. 1. Catedral de 
Palencia. — Historia del convento de Santa Clara de Astudillo. Impren- 
ta de la Casa de Expósitos y Hospicio Provincial, 1912.=En 4.” pági- 
nas 234. 


4. Por olvido involuntarió no hemos reseñado a su debido tiempo esta 
obra, digna de figurar al lado de las mejores monografías, ya numerosas, 
que se han publicado sobre conventos franciscanos. El de Santa Clara de 
Astudillo, fundado por la muy célebre doña María de Padilla, ha tenido 
varios historiadores antiguos y modernos, de quienes se ha servido el Se- 
ñor Orejón Calvo. Aprovéchase éste de lo que escribieron WADDINGO, An- 
nales Min., an. 1354, n. XIl; CastriitO, Opúsculo sobre la historia de la vi- 
lla de Astudillo, Burgos, 1877; Simón, El monasterio de Santa Clara de As- 
tudillo en el Boletin de la Real Academia de la Historia, t. XXIX, páginas 
118-178; y Siraes, Las mujeres del rey don Pedro, Madrid, 1917. Sin embar- 
go, el ilustrado Canónigo Lectoral de Palencia no se ha contentado con re- 
petir lo que dicen estos beneméritos historiadores, sino que ha examinado 
diligentemente la copiosa documentación que las monjas Clarisas de Astu- 
dillo guardan en su archivo, y conforme a ella, confirma o corrige lo que 
anteriormente se había publicado, presentándonos una historia sólida y 
bien ordenada en once capítulos, a los que siguen los apéndices con copio- 
sos documentos inéditos. 

- Enel cap. 1.? trata de doña María de Padilla, fundadora del convento 
de Clarisas de Astudillo. Basado el autor en los documentos pontificios, 
reconoce, como muy probable, que la ilustre señora nació en dicha villa, a 
la cual demostró todo su cariño. Fué la Padilla señora de Astudillo, y en 
esta misma villa hizo larga mansión, como lo manifiestan muchos docu- 
mentos que brevemente compendia el Sr. Orejón. 

De los ilícitos amores entre doña María de Padilla y el rey don Pedro 
el Cruel trata muy a la ligera nuestro historiador, remitiéndose en este pun- 
to a la obra de Sitges; pero reconociendo que la Padilla nunca llegó a ser 
mujer legítima del Rey Cruel, busca atenuantes para los culpables desvaríos 
de la hermosa castellana, que, en medio de todo, conservaba cierta religio- 
sa piedad, y cuando se calmaban sus pasiones se la veía anhelar por el re- 
tiro para llorar sus culpas. Eubel, en el Bull. Franc. t. Vl, n. 651, nota 3, men- 
ciona una carta de Inocencio VI en la cual, a petición del rey don Pedro, se 
concede facultad al Custodio de Burgos de la Orden de Frailes Menores 
para poder conmutar en otros ejercicios piadosos el voto que doña María 
de Padilla había hecho de ir en peregrinación con los pies descalzos a la 
iglesia de Santa María de Villasiega, en la diócesis de Palencia, y de ayu- 
nar todos los sábados. 

En el cap. 2.” trata de la fundación y dotación del monasterio de Astu- 
dillo. A mediados del año 1353 andaba ya la Padilla negociando la funda- 
ción, y en el mismo año obtenía de los provisores y vicarios generales de la 
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diócesis de Palencia las licencias necesarias para ello. Ejecutáronse las 
obras con rapidez, y fué la primera abadesa del monasterio de Astudillo 
doña Juana Fernández de Henestrosa, que salió del convento de Santa Cla- 
ra de Reinoso o Palencia. El Sr. Orejón reproduce íntegra en este capitulo 
la escritura de fundación del convento (pp. 33-39), otorgada por doña María 
de Padilla en Astudillo, a 4 de Febrero, era de 1394 (a. 1356), en la cual se- 
ñala la insigne fundadora espléndida dotación a su monasterio. Añadió pos- 
teriormente a los bienes consignados en la escritura de fundación otros 
muy pingies, como consta por documentos que menciona nuestro historia- 
dor. Al fundar doña María de Padilla el convento de Santa Clara de Astu- 
dillo pretendía retirarse a sus claustros para hacer penitencia de sus ex- 
travíos, como lo revelan algunos documentos; pero estos arrepentimientos 
eran efímeros, y fácilmente la hermosa castellana se rendía a los halagos 
del Monarca. 

Para los asuntos de la fundación del convento valióse, principalmente, 
la Padilla de un franciscano llamado Fr. Juan de Balbás. Este, que era con- 
fesor del rey don Pedro el Cruel, fué a Astudillo en compañía de Juan Gon- 
zález de Pedrosa, mayordomo de doña María de Padilla, a designar el sitio 
que había de ocupar el convento (p. 13). El Sr. Orejón copia en el cap. 2.” 
(pp. 29-30) la declaración de un testigo sobre la designación del sitio del 
convento por Pr. Juan de Balbás y el dicho mayordomo. Por la escritura 
de 10 de Junio de 1355, fechada en el lugar de Zurita, concedió doña María 
de Padilla a su monasterio de Astudillo el lugar de Cubillas de Cerrato, re- 
servando para sí, mientras viviese, el derecho de investigar la aplicación 
que había de darse a estas rentas, «e a mi desfallecimiento que lo vean Don 
Fray Juan de Balbas, fraire de la Orden de San Francisco e Doña Maria 
Gonzalez, mi madre, amos o qualquier dellos» (p. 32). Este documento, que 
publica el Sr. Simón en el Boletín de la R. A. de la Historia, t. XXIX, 151-3, 
lo firma como testigo, entre otros, Fray Ferrando, confesor del rey. Era éste 
el célebre franciscano Fr. Fernando de Illescas, a quien el P. Getino (Ciencia 
Tomísta, t. XIV, 405) considera como religioso dominico (AlA, t. XIII, 97-9). 
Tenemos muchos testimonios para demostrar que Fr. Fernando de Jllescas 
era franciscano. En la Crónica de D. Juan I, escrita por Pedro López de 
Ayala, Madrid, 1780, pág. 271, leemos lo siguiente: «Despues que el rey don 
Juan sopo que el Duque de Alencastre era en Bayuna, envió allá sus men- 
sajeros sobre los tratos que ya avemos dicho que fueron comenzados entre 
el Rey e el Duque de Alencastre estando en Portugal. E los mensageros que 
allá fueron, eran Fray Fernando de Illescas, Confesor del Rey, de la Orden 
de Sant Francisco, e un Doctor en leyes que decian Pero Sanchez del Cas- 
tillo e Alvar Martinez de Villarreal, que ambos eran Oydores de la Audien- 
cia del Rey.» Respecto de Fr. Juan de Balbás, aunque el Sr. Orejón lo afirma, 
dudamos si fué confesor del rey don Pedro el Cruel. 

El capítulo 3.” trata de las donaciones y privilegios reales concedidos al 
monasterio de Santa Clara de Astudillo. El Sr. Orejón resume varios do- 
cumentos, algunos de los cuales han sido publicados integramente por Cas- 
trillo y Simón en los lugares citados. Distinguióse de una manera especial 
en favorecer al referido monasterio don Pedro el Cruel, que casi puede pa- 
sar como fundador juntamente con su querida doña María de Padilla. Los 
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monarcas castellanos Enrique Il, Juan 1, Enrique MI, Juan II y Enrique IV, 
confirmaron los privilegios de don Pedro y concedieron otros nuevos al 
monasterio. En este mismo capítulo pónese íntegra una carta de vecindad 
otorgada en 23 de Julio, era de 1397 (a. 1359), por la abadesa doña Juana 
Fernández, en la cual «resplandecen los más puros sentimientos de caridad 
cristiana, y se resuelve felizmente el problema de casas baratas, que tanto 
preocupa en nuestros días» (pp. 48-9). 

En el cap. 4.? da cuenta de las gracias y privilegios eclesiásticos conce- 
didos al monasterio por el Legado Pontificio, Cardenal Guillermo; por el 
Sumo Pontífice, Urbano V; por el Cardenal de Santa Cruz de Jerusalén, 
B. Nicolás de Albergatis; por los papas Nicolás V y Paulo Il; por el Cardenal 
de Santángelo, Rainucio, y por el célebre Cardenal franciscano Fr. Francis- 
co de Quiñones. En la escritura de fundación del monasterio dícese que se 
hacía para treinta religiosas, ocho criados y dos frailes de la Orden de Me- 
nores. Esta escritura fué confirmada por el Cardenal Guillermo, que dispu- 
so, además, que el Ministro Provincial de los Franciscanos estuviese obli- 
gado a enviar al monasterio de Astudillo, cuando se lo pidiere doña María 
de Padilla, dos visitadores y un confesor para asistencia espiritual de las 
monjas. Este y otros documentos del Legado Pontificio en España los pu- 
blica el Sr. Orejón en los apéndices. 

De las bulas dirigidas por Inocencio VI en favor del monasterio de As- 
tudillo había publicado Waddingo en los Annales las siguientes: 1.* Va diri- 
gida a doña María de Padilla, y le faculta la fundación de un convento para 
cincuenta religiosas en la diócesis de Palencia, o en los términos del reino 
de León y Castilla. La bula comienza Pia vota fidelium, y fué expedida en 
Aviñón a 5 de Abril de 1354 (Bull. Franc., t. VI, n. 651; Orejón, pp. 138-40). 
22 Dirigida al Custodio de los Frailes Menores de Burgos, en que le faculta 
para sacar diez religiosas de cualesquier monasterios de Clarisas existentes 
en los reinos de Castilla y León, para llevarlas al monasterio que pretende 
fundar doña María de Padilla. Comienza Honestis supplicum, y tiene la 
misma fecha que la anterior (Bull. Franc., t. VI, n. 651, nota).—3.* Dirigida 
a la misma doña María de Padilla, concediéndole permiso para poder en- 
trar una vez al año con tres o cuatro matronas honestas dentro de la clau- 
sura de los conventos de Santa Clara, con abjeto de informarse de su regla, 
ceremonias y costumbres. Comienza Devofionís tuae, y lleva la misma fe- 
cha que las anteriores (Bull. Franc., ibid.) Véase Wanb., Annales Min., Reg. 
Pont., an. 1354, nn. XXI, XXIT, XXX. 

El Papa Urbano V expidió cinco bulas a favor del monasterio de Santa 
Clara de Tordesillas, fundado por don Pedro el Cruel. Todas ellas fueron 
expedidas en Aviñón el 20 de Febrero de 1365. Estas mismas bulas fueron 
dirigidas también al monasterio de Astudillo; pero, como advierte muy bien 
el Sr. Orejón (p. 55), las expresiones Rex zelo piae devotionis accensus, de 
licentia et auctoritate venerabilis fratris nostri Gutterii Episcopi Palentin- 
monasterium vestrum aedificavit, sólo pueden aplicarse al monasterio de 
Tordesillas, y no al de Astudillo, pues Don Gutierre fué preconizado Obis- 
po de Palencia el 27 de Febrero de 1357 (EurL, Hierarchia cath., t. 1, 386), 
cuando ya estaba fundado el monasterio de Astudillo. WabDinco, Annales 
Min., Reg. Pont., an. 1365, nn. XXX-IV, publica cinco bulas de Urbano V, 
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que comienzan: 1.? Sincerae devotionis.—2.2? Justis petentium.—3.*? Cum a 
nobis.—4.* Exigit vestrae.—5.* Religionis vestrae. (Bull. Franc., t. VI, 
n. 95.) Como es natural, las bulas dirigidas al monasterio de Astudillo di- 
fieren de las de Tordesillas en lo referente a los destinatarios. Sobre el con- 
vento de Santa Clara de Tordesillas véase AlA, t. VII, 145-6. 

La carta del Cardenal Rainucio no puede ser casi del mismo tiempo que 
el privilegio de Paulo II (1468), como dice el Sr. Orejón (p. 57), pues Fray 
Andrés Alvarez de la Isla fué General de la Orden de 1547 a 1553, y Rainu- 
cio también vivió por este tiempo. 

Además del rey don Pedro el Cruel y de la Padilla, favorecieron con es- 
pléndidas donaciones al monasterio de Astudillo otros insignes bienhecho- 
res, como se expresa en el cap. 5.”. Distinguiéronse entre éstos doña Mari 
González, madre de la fundadora doña María de Padilla; su tía, Inés García; 
su mayordomo, Juan González de Pedrosa; Mayor Fernández, pariente de 
la Padilla; don Juan de Tovar; Fernando de Castro de la Hoz; Hurtado de 
Luna, capitán del rey y de la reina; don Alvaro de Mendoza, etc., etc. El se- 
ñor Orejón, a base de documentos, especifica en este capítulo las donacio- 
nes de estos insignes bienhechores. 

Sin embargo, las religiosas de Astudillo sufrieron también horribles 
atropellos y vejaciones, como se declara en el cap. 6.%. El Sr. Orejón des 
cribe detalladamente las vejaciones cometidas por parte del almirante Fer- 
nand Sánchez de Tovar, de su hijo, el también almirante Juan Fernández, y 
de su nieto Fernand Sánchez de Tovar. Por este tiempo, o sea a principios 
del siglo xv, era confesor de las religiosas Fr. Alonso de Burgos (p. 71), a 
quien tocó sufrir bastante. Defendieron los derechos del convento el Obispo 
de Palencia, los reyes don Juan II, don Enrique II y III, y, sobre todo, la 
reina doña Catalina, que era sobrina de la abadesa del convento de Astu- 
dillo, doña Marina de Fenestrosa. 

De otras cuestiones y pleitos sostenidos por las religiosas de Astudillo 
nos da cuenta el Sr. Orejón en el cap. 7. En 1407 encontramos a Fray 
Alonso de Burgos, confesor de las monjas, defendiendo valientemente los 
derechos de éstas (p. 81); y en 1419, las mismas religiosas designaron al 
franciscano Fr. García de Astudillo, maestro en Santa Teología, con otros, 
para que intervinisse en la contienda que tuvo el convento con sus vasallos 
de Cubillas de Cerrato (p. 82). De este ilustre franciscano, natural de Astu- 
dillo, tenemos en el Bulario Franciscano tres documentos pontificios. Es el 
primero una carta de Benedicto XIII (Pedro de Luna), dirigida desde Per- 
piñán, a 27 de Abril de 1409, al Canciller de la Iglesia de Salamanca, en la 
cual le manda que admita a Fr. García de Astudillo a explicar en el Estudio 
de Salamanca los libros de las Sentencias, y terminada su lectura, le conceda 
el grado del magisterio y licencia para enseñar (Bull. Franc., t. VII, n. 1068). 
El segundo es una bula del mismo Benedicto XIII, dirigida a Fr. Toribio de 
Carrión, desde Tortosa, a 7 de Febrero de 1414, nombrándole Custodio de 
Burgos, y rechazando a Fr. García de Astudillo y Fr. Martín de Navarrete, 
que pretendían el mismo cargo (Bull. Franc., t VIl, n. 1125). El tercer docu- 
mento es una bula de Martino V, dirigida a Fr. García de Astudillo, desde 

Roma, a 11 de Enero de 1421, en la cual le faculta para conceder el grado 
de maestros en Sagrada Teología a tres religiosos de la Orden de Frailes 
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Menores que hubiesen concluido con aprovechamiento sus estudios sobre 
el Maestro de las Sentencias, y que hubiesen obtenido el grado de bachi- 
lleres en alguno de los Estudios generales de España, como Salamanca, 
Valladolid, Toledo, Palencia u otros semejantes (Bull. Franc., tomo VII, 
n. 1470). 

Aunque Fr. García de Astudillo defendió los derechos de las religiosas, 
el asunto de Cubillas de Cerrato se resolvió por medio de jueces árbitros. 
El pleito sostenido por la propiedad del monte de Matanza dió mucho que 
sufrir a las monjas. 

El cap. 8. no es de tanto interés como los anteriores. En él trata el 
Sr. Orejón de diferentes contratos celebrados por el convento de Astudillo. 
Un contrato de cambio hecho en 23 de Octubre de 1512, con Juan de Castro 
de Mojica, fué autorizado por el «Comisario y Prelado Fr. Juan de Arévalo» 
(pp. 96-7). Era éste Guardián del convento de San Francisco, de Segovia, 
en 30 de Mayo de 1520, cuando tuvo lugar el atroz asesinato de Tordesillas, 
a quien con tanta caridad trataron de preparar para la muerte los Frailes 
Menores, si bien no lograron sus deseos de dar a aquel desgraciado los 
últimos auxilios de la religión (Boletín de la R. Academia de la Historia, 
t. XIV, 259-60; COLMENARES, Historia de Segovia, cap. XXXVII, n. 12). Los 
contratos que hacían las religiosas solían autorizarlos los Visitadores del 
convento, entre los cuales encontramos por los años de 1460 a Fr. Frutos 
de Cuellar (p. 98), que era visitador apostólico perpetuo del monasterio de 
Tordesillas, del de Astudillo y de otros en las Provincias de Castilla y San- 
tiago (p. 107). Autorizó éste en el año de 1453 la venta del lugar de Cubillas 
de Cerrato, de la cual trata largamente el Sr. Orejón en el cap. 9.%, y firman 
como testigos en algunas escrituras hechas con motivo de dicha venta Fray 
Diego de Valladolid, procurador del monasterio de Astudillo, y Fr. Pedro 
de Toro, confesor de las monjas (p. 103). En el año de 1554 era Visitador 
del monasterio Fr. Juan de Cabrera, con cuya autorización dieron las 
religiosas a censo un pisón que tenían en la ribera del Pisuerga (p. 98). En 
el año de 1437 autorizó la venta de la aldea de Quintana de Balbás Fray 
Juan de Santa Ana, maestro en Santa Teología y Ministro de los frailes 
Menores y monjas de Santa Clara, en la Provincia de Castilla (p. 99). Fray 
Juan de Santa Ana era Min. Provincial de Castilla en el año de 1427, en que 
presidió la célebre Congregación de Medina del Campo (Bull. Franc., t. VU, 
n. 1802), y su provincialato duró muchos años. 

Los capítulos 10 y 11 de la monografía del Sr. Orejón son importantísi- 
mos. Errel primero nos da la serie de las abadesas que gobernaron la Co- 
munidad desde sus principios hasta nuestros días, y trata de algunas reli- 
giosas insignes por.su nobleza y virtudes que vivieron en el convento de 
Astudillo. Menciona entre ellas a doña Aldonza y doña Maria, hijas del 
Adelantado de León, don Pedro Manrique, y de su mujer, doña Leonor de 
Castilla, hija del Infante don Fadrique de Castilla. Estas dos religiosas, 
después de haber vivido algún tiempo en el convento de Astudillo, fueron a 
fundar el de Santa Clara de Amusco, que doce años más tarde se trasladó 
a Calabazanos. Su madre, doña Leonor, profesó también en el convento 
de Amusco. Entre las religiosas insignes en santidad cuéntanse doña Isabel 
de Salazar, doña Ana de Avila, doña Antonia de Piña y doña Catalina de 
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Mendoza, hija de los Condes de Castro, don Alvaro Gómez Manrique de 
Mendoza y doña Magdalena de Rojas. 

En este mismo cap. 10 nos da el Sr. Orejón un breve resumen de las ren- 
tas que cobraban las religiosas de Astudillo, las cuales, aunque eran consi- 
derables, mermaron mucho en algún tiempo por haber recibido más núme- 
ro de monjas de las que cómodamente se podían sustentar. Los bienes de 
la Comunidad desaparecieron completamente con la desamortización; pero 
las religiosas nunca abandonaron su sagrado asilo, y aun dieron, por al- 
gún tiempo, caritativo hospedaje a las Clarisas de Carrión de los Condes 
y de Aguilar de Campóo. La Comunidad tenía sufragios y misas por sus 
piadosos bienhechores, y en lo espiritual fueron siempre asistidas hasta la 
exclaustración por los Franciscanos, especialmente por los del convento de 
Castrojeriz. De los gastos ordinarios de la Comunidad nos da idea un aran- 
cel del siglo xvi que publica el Sr. Orejón (pp. 120-22). 

En el cap. 11 hácese la descripción arquitectónica del convento, en el 
cual predomina el estilo mudéjar con elementos góticos. Al lado del conven- 
to había mandado hacer la Padilla un palacio, que hoy está completamente 
transformado. En este palacio se albergó varias veces el rey don Juan ll, 
donde recibió importantes embajadas. Bajo el hermoso templete gótico que 
está junto al comulgatorio de las religiosas descansaron por algún tiempo los 
restos de doña María de Padilla, que, antes de ser trasladados a Sevilla, es- 
tuvieron en el convento de Santa Clara de Astudillo, y no en la iglesia de 
Santa María de la misma villa (p. 131). Véase AlA, t. 1V, 153. 

Este ligero examen que hemos hecho de la monografía del Sr. Orejón 
nos parece suficiente para poder apreciar su importancia. Al escribir estas 
líneas nos complacemos en manifestar al benemérito historiador nuestro 
agradecimiento por esta brillante página de historia franciscana, escrita con 
adaptación a la metodología crítica moderna. 

La monografía del Sr. Orejón concluye con varios apéndices, en los cua- 
les publica numerosos documentos, en su mayor parte inéditos. Los refe- 
rentes al monasterio de Astudillo son los siguientes: 1. Renuncia que hacen 
doña Sancha Gutiérrez, abadesa del convento de Reinoso (hoy de Palencia), 
y Juana Fernández, religiosa en el mismo, de todos los bienes que pudieran 
corresponderlas de sus padres Fernant Gutiérrez y doña Estebanía, a ex- 
cepción de los que tenían en Alba de Vertabillo y en Alcubilla, en favor de 
sus hermanos Juan Fernández de Henestrosa y Mari González, mujer de 
Juan de Padilla: Reinoso, Viernes 4 de Enero de 1339 (pp. 135-7).—2. Licen- 
cia de los Provisores de Palencia para que doña María de Padilla pueda 
edificar el monasterio de Santa Clara de Astudillo: Palencia, 23 de Noviem- 
bre de 1353 (pp. 137-8).—3. Bula de Inocencio VI concediendo a doña María 
de Padilla licencia para edificar un monasterio de la Orden de Santa Clara 
que sirva para cincuenta religiosas en la diócesis de Palencia o en cualquier 
punto del reino de Castilla y León: Aviñón, 5 Abril de 1354 (pp. 138-40).— 
4. Carta del rey don Pedro, en que concede al convento de Astudillo que 
pueda tomar cincuenta paniaguados o pecheros para labrar sus fincas o 
guardar sus ganados; confirma todas las donaciones de doña María de Pa- 
dilla, y concede a las religiosas el derecho de poder heredar a sus padres y 
parientes en ambas líneas, así como recibir donaciones y legados: Torde- 
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sillas, 6 Marzo de 1356 (pp. 140-2).—5. Carta del Legado Pontificio, Gni- 
llermo, en que confirma todas las donaciones hechas por doña María de 
Padilla en la escritura de fundación del monasterio: Tordesillas, 21 Marzo 
de 1356 (pp. 142-6).—6.:Carta del mismo Legado Pontificio confirmando 
varios privilegios concedidos por el rey don Pedro al monasterio de Astu- 
dillo: Tordesillas, 21 Marzo de 1356 (pp. 147-9).—7. Otra carta del Legado 
declarando que las religiosas podrán heredar a sus parientes de ambas 
líneas, cuando a ello tuvieren derecho por la ley, y recibir también los lega- 
dos que estos parientes las dejaren en testamento: Tordesillas, 21 Marzo 
de 1356 (pp. 149-50).—8. Otra carta del mismo, determinando que los que 
causaren daños materiales en el monasterio o en su iglesia sean denuncia- 
dos públicamente como excomulgados por la autoridad diocesana: Tor- 
desillas, 21 Marzo de 1356 (pp. 150-1).—9. Otra carta del mismo Legado, por 
la que concede que el Ministro de la Orden de Menores esté obligado, cuan- 
do para ello fuere requerido por doña María de Padilla, como patrona del 
monasterio, a designar dos visitadores y un confesor para atender en lo 
espiritual a las monjas de Astudillo: Tordesillas, 21 Marzo de 1356 
(pp. 151-2).—10. Carta del mismo, concediendo facultades a las religiosas 
para que puedan permutar algunas posesiones suyas por otras pertenecien- 
tes al Obispo y Cabildo de la Catedral de Palencia: Tordesillas, 21 Marzo 
de 1356 (pp. 152-3). —11. Carta del mismo, concediendo al mayordomo de 
doña María de Padilla, juan González de Pedrosa, licencia para entrar en 
la clausura del convento de Astudillo con un compañero de buenas costum- 
bres, siempre que lo exigiere alguna urgente necesidad: Zamora, 4 Abril 
de 1356 (pp. 153-4).—12. Privilegio del rey don Pedro concediendo que el 
monasterio de Astudillo pueda tener treinta vasallos en su Puebla, los 
cuales estarán exentos de tributos los diez primeros años, y después pa- 
garán dichos tributos al monasterio, a excepción de la moneda forera: 
Almazán, Febrero de 1359 (pp. 154-5).—13. Escritura de cambio, por la que 
Fray Paulo, prior de la iglesia de San Miguel de Moral de la Reina, en la 
diócesis de León, da al convento de Santa Clara de Astudillo todo lo que 
en esta villa tenía la Orden de San Agustin de Templarios, con la iglesia 
de San Vitores, y el convento de Astudillo da a Fray Paulo todo lo que 
poseía en Moral de la Reina, y además mil maravedises: Monasterio de 
Santa Clara de Astudillo, 10 Julio de 1362 (pp. 155-9).—14. Carta de don 
Enrique ll al Concejo, alcaldes y jurados de Astudillo, defendiendo el pri- 
vilegio de los vasallos de la Puebla, que habia otorgado al monasterio el 
rey don Pedro: Burgos, 16 Marzo de 1367 (pp. 159-62).—15. Escritura de 
donación, por la que Juan González de Pedrosa, mayordomo de doña María 
de Padilla, y su mujer, Sancha Martínez, ceden en favor del convento de 
Astudillo y de su hija Elvira González, monja en el mismo, todos los bienes 
que tenian en Astudillo y otras partes, a excepción de tres pedazos de viña 
y tres veces en el río Arlanzón, que reservan para dar pensión a tres cape- 
llanes: Astudillo, 7 Julio de 1367 (pp. 162-5).—16. Carta del Almirante de 
Castilla, Fernand Sánchez de Tovar, declarando que Juan Cabeza, Juan 
Romo y Juan Fernández Ortelano, vasallos del convento de Santa Clara de 
Astudillo, estaban exentos de todos los servicios y pedidos que él pudiera 
exigir al Concejo de la dicha villa, como señor de la misma: Abril de 1380 
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(pp. 165-6).—17. Carta del rey don Enrique Ill, dirigida a don Fernando de 
Tovar, señor de Astudillo, y al Concejo, alcaldes y hombres buenos de dicha 
villa, ordenándoles que desistan de los estatutos que habían hecho para 
impedir que los vecinos tuviesen y labrasen las posesiones del convento, y 
tomando en su guarda y protección al monasterio, a sus paniaguados, 
criados y oficiales, y a todas sus cosas: Tordesillas, 18 Marzo de 1401 
(pp. 166-8).—18. Carta de la reina doña Catalina al Concejo, alcaldes y 
hombres buenos de Astudillo, recordando que el convento es suyo, y que la 
abadesa del mismo, doña Marina de Fenestrosa, es tía suya, y, por tanto, 
tiene que defenderle como cosa propia, exigiendo que se conteste inmedia- 
tamente a esta carta: Valladolid, 21 Marzo de 1401 (pp. 168-70).—19. Escri- 
tura, donde se da testimonio de que, reunidos el Concejo, oficiales y hom- 
bres buenos de Astudillo en el portal de la iglesia de Santa Eugenia, se 
presentaron las religiosas Mari Diez de Astudillo y Mari Alfonso de Torre, 
con las cartas del rey y de la reina, las cuales leídas, dijeron aquéllos que 
las recibían con la mayor reverencia y prometían cumplir lo que en ellas se 
mandaba: Astudillo, 25 Marzo de 1401 (pp. 170-2).—20. Escritura de dona- 
ción, en la que Garci Martínez, vecino de Astudillo, cede en favor del con- 
vento de Santa Clara unas posesiones que tenía en Quintana Sendino y en 
Matanza: Quintana Sendino, 16 Mayo de 1408 (pp. 1724).—21. Concordia 
privada hecha entre doña Leonor de Castilla, viuda del Adelantado don 
Pedro Manrique, y las monjas de Astudillo, con motivo de la salida del 
convento de sus dos hijas doña Aldonza y doña María, sobre repartición de 
los bienes que estas últimas habían llevado al monasterio de Astudillo al 
hacer su profesión religiosa: 2 Julio de 1446 (pp. 174-8).—[Sobre doña Leonor 
y sus hijas que fundaron el convento de Santa Clara de Amusco y después 
se trasladaron a Calabazanos, véase Annales Min., Suppl. P. Antonii Melis- 
saní, an. 1460, n. XI. La concordia fué hecha con autorización de Fr. Sancho 
de Canales, visitador del monasterio de Astudillo, que en el año de 1441 
había sido nombrado por el Sumo Pontífice Inocencio 1V (no por San Ber- 
nardino de Sena) visitador y reformador de los conventos de la Regular 
Observancia en los reinos de Castilla y León. Annales Min., an. 1441, 
n. IX; Reg. Pont. an. 1441, n. XCIV. El monasterio de Astudillo lo sujetó el 
Sumo Pontífice Eugenio IV en el año de 1444 a la visitación y corrección de > 
Fr. Sancho de Canales. Annales Min., an. 1444, n. LXXII En el año de 1453 
fué instituído también visitador del convento de Santa Clara de Benavente. 
Annales Min., an. 1453, n. LXIV. Véase AlA, t. XII, 436-7. Fr. Sancho de 
Canales reformó también el convento de Santa Clara de Burgos, y le suce- 
dió en el cargo de visitador de los conventos de Clarisas Fr. Frutos de 
Cuellar. Annales Min., an. 1461, n. XLV.|—22. Bula del Papa Inocencio VÍII 
dirigida a los abades de Benevivere y San Zoil de Carrión para que, como 
jueces delegados de la Sede Apostólica, diriman la cuestión pendiente entre 
las religiosas del convento de Santa Clara de Astudillo y el Arcediano del 
Alcor, en la diócesis de Palencia: Roma, 3 Marzo de 1487 (pp. 178-80).—23. 
Carta del Card. Francisco de Quiñones, dirigida al Min. Provincial de la 
Provincia de la Concepción y a las religiosas de Santa Clara de Astudillo, 
en que manifiesta que el Papa Paulo ll les ha concedido de viva voz la 
gracia perpetua de poder rezar los Maitines antes de la puesta del sol, en 
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atención al mucho frío que hace en esa tierra, y a las súplicas de la Condesa 
de Castro y señora de Astudillo, doña Ana, que deseaba asistir algunas 
veces a dicho Oficio: Roma, 7 Septiembre de 1535 (pp. 180-1). 

En el apéndice segundo publica el Sr. Orejón otros importantes docu- 
mentos inéditos, algunos de ellos referentes a doña María de Padilla y a su 
amilia. Entre ellos es de sumo interés para la historia franciscana el testa- 
mento de Don Gómez Manrique, hijo del Adelantado Don Pedro Manrique 
y de D.* Leonor de Castilla, otorgado en Toledo a 31 de Mayo de 1490 
(pp. 204 sigs.) Manda don Gómez Manrique que su cuerpo «sea enterrado 
en el monasterio de Santa Clara de Calabaganos lo mas junto que ser pu- 
diere a la grada del coro de las monjas a do estan aquellas dos banquetas 
en el derecho de la una dellas, porque la otra parte quede para la señora 
Doña Juana de Mendoga mi muy amada muger; e que alli se me haga una 
sepultura de piedra de alabastro del alto de la banqueta, y asi llama la 
- cobertura, y que en ellas ni en los lados no aya otra labor, salvo mis armas 
derechas como las traygo, las rreales y las calderas que esten en la dicha se- 
pultura, digo cobertura, y en los lados y en la delantera y en la caga y en 
- algunas partes mi devisa, y unas letras grandes y legibles que digan Aqui 
YACE GOMEZ MANRRIQUE HIJO QUARTO DEL ADELANTADO PEDRO MANRRIQUE Y DE 
DOÑa LEONOR SU MUGER FUNDALORA DESTE MONASTEkIO EN EL QUAL EL Y DOÑA 
Juana DE MENDOCA SU MUGER HIZIERON EL RREFITOR E DORMITOR DESTA CASA. 
Encima de la grada mis ensinias como hes la costumbre de los cavalleros, 
y otra sepultura se haga para la dicha señora mi mui amada muger con sus 
armas y letras» (pp. 208-9). 

Manda, además, que el día de su entierro y en los ocho días siguientes 
se dé de comer a las religiosas del convento y a los frailes, y que cada uno 
de esos días se celebren por su alma una misa cantada y cinco rezadas de 
Requiem, excepto el viernes, que serán todas de la Asunción de nuestra Se- 
ñora, «y todas con sus rresponsos y vigilias, como lo tienen por costumbre 
en tales casos». «lten mando que se digan por mi anima noventa misas 
arreo en el dicho monesterio, es a saber, diez misas por cada mes de los 
que nuestra señora la gloriosa Virgen Maria trujo en su bienaventurado 
vientre al Hijo de Dios, y que todas estas sean de la Encarnación, y que la 
postrera de cada dezena sea cantada y oficiada con organos, lo mas solem- 
nemente que pudieren, y que en este dia que se dijere esta misa cantada se 
dé una pitanza al conbento por ella» (pp. 209-10). 

Era abadesa del monasterio de Calabazanos Doña María Manrique, her- 
mana del testador, y vicaria Doña Juana de Zúñiga, sobrina del mismo. 
Pide éste a las dichas abadesa y vicaria y las demás religiosas que todas las 
noches recen en el dormitorio la antífona O gloriosa Domina(p. 210). Hay en 
el testamento otras muchas cláusulas en que asigna copiosas rentas para el 
monasterio, señalando varios sufragios que la Comunidad debe hacer perpe- 
tuamente por su alma y la de su mujer. Nombra heredera universal a su nie- 
ta doña Ana Manrique, a quien pone por obligación que ella y sus herederos 
perpetuamente den al convento de Santa Clara de Astudillo «las diez carre- 
tadas de leña de dos mulas» que se ha de sacar cada año del monte de Ma- 
tanza (p. 219). Dispone, además, que si la dicha Doña Ana Manrique fallecie- 
re sin sucesión legítima, que sea su heredera doña María Manrique de To 
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ledo, nieta del mismo testador «a tal pacto y condición que ella e sus subce- 
sores sean tenudos e obligados de dar al monasterio de Calabazanos cin- 
quenta cargas de trigo de la medida vieja, como yo las tengo de rrenta cada 
un año para siempre jamas puestas enel dicho monasterio en el mes de 
Setiembre o hasta mediado el mes de Octubre de cada un año sopena de mi 
maldicion... y este pan mando al dicho monasterio por estar alli monja doña 
Maria Manrrique su hermana (de Doña Catalina Manrique madre de Doña 
María Manrique de Toledo) y porque ella y todas las otras señoras rreligio- 
sas que alli estan e estouieren, sean tenudas e obligadas de rrogar a Dios 
por las animas del adelantado mi señor y de mi señora doña Leonor e de 
los señores mis hermanos y hermanas que alli estan ssepultados, por la 
mia y de la señora mi muger y por la dicha señora mi madre e hija doña 
Maria Manrrique que agora es la abadesa...» (p. 222). 

El Sr. Orejón copia el epitafio de Doña Leonor, que dice así: Aqui yace 
la ilustre D.* Leonor, hija del muy ilustre Infante D. Fadrique, duque de 
Benavente, nieta del muy ilustre y esclarecido Rey D. Enrique II, muger 
del Adelantado D. Pedro Manrique. Quedando despues viuda, fundó y 
dotó este Monasterio y recibió el velo de monja en él, y [subió] bienaven- 
turadamente al cielo despues de esta presente vida a 7 dias del mes de 
Septiembre de 1470. Fue trasladado a esta sepultura a 11 de Enero de 1486. 
Consérvase actualmente este sepulcro en la iglesia de las Clarisas de Cala- 
bazanos detrás del órgano (p. 209). 

El trabajo que D. Francisco Simón y Nieto ha publicado en el Boletín 
de la R. A. de la Historia contiene también muchos documentos, por exten- 
so o en resumen, sobre el convento de Astudillo, y muy en especial sobre 
D.? María de Padilla. Entre otros (pp. 140-4) pone cuatro bulas pontificias, 
y copia además la escritura de donación que la infanta doña Beatriz, hija 
del rey y de doña María de Padilla hizo al convento de los 3.000 maravedis 
que había de percibir en la martiniega de Astudillo: Almazán, 23 Febrero 
1359 (p. 159).=Fr. A. López. 


- 


-» 


5. €. Villacampa, Rydo. P. Carlos, 0. F. M.—Grandezas de Guadalupe. 
Estudios sobre la historia y las bellas artes del gran monasterio extre- 
meño, con una introducción de D. José Cascales Muñoz, Cronista de Ex- 
tremadura. Madrid, Imp. de Cleto Vallinas, Luisa Fernanda, 5, 1924.—=En 
4.?, págs. 490. 


6. La obra que nos ofrece el P. Villacampa no es una historia comple- 
ta y metódica del célebre monasterio de Guadalupe, sino más bien una se- 
rie de monografías referentesfal mismo, escritas a base de escogida docu- 
mentación, que el ilustrado autor sabe presentar en forma amena y atra- 
yente, sin que aquélla pierda nada de su valor, pues conserva cuanto puede 
la forma arcaica de los mismos documentos. Desde luego, todos los elogios 
que el Sr. Cascales Muñoz tributa en la introducción al P. Villacampa los 
consideramos muy justos, y a todos ellos suscribimos de buen grado. 

Las monografías son quince, y todas ellas ofrecen novedades descono- 
cidas o descuidadas por los antiguos historiadores del monasterio. Para 

Arch. 1-A.—Tow, XXI11. 9 
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que nuestros lectores puedan formarse idea de la obra del P. Villacampa, 
anotamos a continuación las monografías que contiene: 1. Guadalupe y la 
Inmaculada Concepción. Estudio histórico-artístico.—1l. Miniaturistas de 
Guadalupe.—5UL Descripciones artísticas.—IV. El Cardenal Cisneros y el 
Monasterio de Guadalupe.—Cartas inéditas del Cardenal.—V. El Centena- 
rio del Gran Capitán y Guadalupe.—VI. Felipe IN y la Virgen de Guada- 
lupe.—VIl. Algunos personajes relacionados con Guadalupe.—VIIL La 
Virgen de Guadalupe y los cautivos.—IX. Las representaciones escénicas 
en Guadalupe.—X. Nuevos datos biográficos sobre Fr. Melchor de Mon- 
temayor (El Maestro Cabello).—X1. Fray Manuel del Pilar, músico y poe- 
ta (1716-1794). Estudio biográfico.—XIL El problema de la tierra en el sí- 
glo xv. Soluciones de actualidad.—XUL Asuntos histórico-religiosos.—XIV. 
Guadalupe y los Franciscanos.—XV. El Ayuntamiento de Trujillo y la Vir- 
gen de Guadalupe. 

El P. Villacampa, como buen franciscano, no ha olvidado en su obra las 
relaciones que nuestra Orden ha tenido en los siglos pasados con el históri- 
co monasterio, y en ellas principalmente fijaremos ahora la atención. Res- 
pecto de la devoción a María Santísima en el misterio de su Concepción In- 
maculada, los frailes Jerónimos de Guadalupe mostráronse en todo tiempo 
franciscanos. Visitó el santuario y recibió en él grandes favores de la Virgen 
el insigne propagandista del culto a la Inmaculada, Fr. Francisco de San- 
tiago (pp. 60-61). Acerca de este particular no nos ofrece novedades el Padre 
Villacampa (Véase AIA, X, 294; XI, 92-7). Es verdaderamente extraño que 
en los cantorales de Guadalupe no se haya incluído el oficio de la Inmacu- 
lada compuesto por Nogarolis, hasta el reinado de Carlos lll, y esto des- 
pués de reiteradas instancias del monarca. En otras iglesias españolas ya 
se rezaba desde muy antiguo, y lo encontramos en muchos Breviarios ante- 
riores a la disposición de San Pio V. Antes de expedir Carlos III la carta 
dirigida al Prior de Guadalupe, desde Aranjuez, 10 de Mayo de 1788, man- 
dándole que en su monasterio se rezase el oficio que usaban los Francisca- 
nos, para lo cual había obtenido una bula de Clemente XIII (pp. 62-4), el 
mismo monarca años antes había expedido otras Reales Cédulas a los 
Obispos e iglesias de España, pidiéndoles aceptasen el oficio de la Inmacu- 
lada que rezaban los Franciscanos (Véanse nuestros Estudios critico-histó- 
ricos de Galicía, Santiago, 1915, pp. :30-3). 

De lo que se refiere al Cardenal Cisneros (pp. 155-99) hemos hecho ya 
un breve resumen en AlA, XIII, 462-3. Publica además el P. Villacampa las 
cartas siguientes: 1.*. Carta del Card. Cisneros al Lic. Barrionuevo mandán- 
dole suprimir todas las vecindades indebidamente ajustadas con Talavera: 
Burgos, 6 Marzo de 1508 (pp. 164-5).—2.?, Carta al mismo, ordenando el 
traspaso de los bienes secuestrados en Talavera a los condenados por he- 
rejes, a poder de su contador, el Comendador Gutierre de Avila: Burgos, 4 de 
Abril de 1508 (pp. 165-6).—3.*, Carta al mismo sobre la compra de bienes 
secuestrados en Talavera: Burgos, 4 Abril de 1508 (pp. 166-7). El monaste- 
rio de Guadalupe reclamó contra Cisneros sus derechos a los bienes que 
poseía en la jurisdicción de Talavera, y sobre este particular publica el Padre 
Villacampa algunas cartas de que hemos dado cuenta en AIA, loc. cit., y 
otras más, entre ellas una dirigida al Card. Cisneros por don Fernando el 
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Católico: Sefílla, 18 Nov. de 1508 (pp. 172-4). Otro segundo pleito sostuvie- 
ron los monjes de Guadalupe con Cisneros, sobre el cual exhibe documen- 
tos de sumo interés el P. Villacampa, y lo mismo sobre las Beatas de Mayor 
(pp. 180-88). El monasterio de Guadalupe hizo demostraciones de júbilo con 
motivo de la conquista de Orán, y los cautivos rescatados por Cisneros vi- 
nieron al santuario a dar gracias a la Virgen (pp. 188-95). El último documen- 
to que nos du a conocer el P. Villacampa es una carta de don Fernando el 
Católico a Cisneros sobre la conquista de Trípoli: Monzón, 1510 (pp. 196-8). 

Recuerda el P. Villacampa al limo. D. Valeriano Ordóñez de Villaquirán, 
Obispo de Oviedo y natural de Zamora, que hizo insignes favores a la Or- 
den Franciscana (WADDINGO, Annales Min., an. 1502, n. XXXVII; FERNÁNDEZ 
Duro, Colección bibliográfico-biográfica de noticias referentes a la pro- 
vincia de Zamora, (p. 476). Profesó cordialísima devoción a la Virgen de 
Guadalupe Sor Margarita de la Cruz, tía de Felipe 1ll y monja en el con- 
vento de las Descalzas Reales de Madrid (pp.242 y 245-6). 

Sobre Doña Teresa Enriquez, llamada «la loca del Sacramento» se con- 
servan gratísimos recuerdos en Guadalupe. Documentos que publica el Pa- 
dre Villacampa nos demuestran que a ella se debe el uso del palio para lle- 
var el Santísimo Sacramento a los enfermos (p. 286-8). Doña Teresa Enrí- 
quez trabajó mucho en la redención de cautivos cristianos, como lo da a en- 
tender una Real Cédula de Fernando el Católico expedida en Salamanca a 
9 de Marzo de 1506 (p. 290). Para el mismo efecto de redimir cautivos dió 
ella carta de poder al bachiller Juan Alonso de Logrosán, en Madrid, a 10 
de Junio de 1506 (pp. 291-2). Su marido, D. Gutierre de Cárdenas, Comenda- 
dor Mayor de León, murió en Alcalá de Henares el 31 de Enero de 1503, 
asistido por los Franciscanos, y su cadáver recibió sepultura en el convento 
de Santa María de Jesús de Torrijos (p. 294). Sobre la devoción de D.* Tere- 
sa Enríquez a la Orden Franciscana algo se ha escrito (Véase AIA, XIV, 
236-8; XVIII, 134-5). 

No carece de valor histórico el artículo que el P. Villacampa consagra a la 
introducción del Angelus en España. El documento que publica de D. Juan 
Vázquez de Cepeda, Obispo de Segovia, fechado en 9 de Abril de 1416, no 
se refiere al monasterio de Guadalupe, y trata de dos devociones indulgen- 
ciadas por Benedicto XIII (Pedro de Luna). La una consistía en tocar la 
campana seis veces en el momento de la consagración del Santísimo Sa- 
cramento, para que los fieles que estuvieren fuera de la iglesia, hiciesen 
oración. La otra cree el P. Villacampa que era la devoción del Angelus. La 
carta del Prelado segoviense dice así: «Otrosi ordenamos que poniéndose 
el sol, cuando anochece, toquen nueve veces la campana mayor e respondan 
todas las iglesias parroquiales del uestro (sic) obispado, porque todus lo 
puedan oir. E todos los fieles cristianos que devotamente fizieren orasion, 
cuando el dicho clamor se fiziere, e estovieren en estado de gracia, allende 
los cinquenta dias de indulgencias otorgados por la sede apostolical, por la 
abtoridaú episcopal, damos e otorgamos a cada, uno de los sobredichos que 
ansi fizieren la oracion, quarenta dias de perdon por siempre valederos...>» 
(p. 421). Probablemente estas ordenaciones se refieren a la devoción del 
Angelus, que por este tiempo no era aún general en España, y quizá sólo se 
practicaba en los conventos franciscanos. Es seguro que esta devoción co- 
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menzó en nuestra Orden siendo General San Buenaventura (Véase Analec- 
ta Franc., t Ul, 329; El Eco Franciscano, t. XXI, 159). Posteriormente se in- 
trodujo la costumbre de tocar la campana al amanecer y al mediodía, que 
impropiamente se llama también el toque del Angelus. Dicen algunos es- 
critores que Calixto 1Il, con motivo de la aparición de un cometa, ordenó 
se hiciesen rogativas en ciertos días y que se diese al mediodía una señal 
con las campanas a todos los fieles, a fin de que elevasen al cielo sus ora- 
ciones con objeto de aplacar la cólera divina y conseguir que la peste, 
hambre y demás calamidades predichas por los astrólogos, cuando en 1456 
apareció durante algunos días dicho cometa, recayesen sobre los turcos, 
enemigos del nombre cristiano. 

Dedica el P. Villacampa una monografía especial a los Franciscanos en 
sus relaciones con el monasterio de Guadalupe, mencionando, en particular, 
algunos religiosos jerónimos que se pasaron a la Orden de San Francisco, 
y es extraño que no nombre al Licenciado Cristóbal de Mieses (ALA, t. XVII, 
367-400). Fr. Andrés de Guadalupe, célebre escritor, fué hijo de la misma vi- 
lla (ALA, V, 297-9). Ofrécenos el P. Villacampa documentos que demuestran 
la caridad con que los jerónimos recibían en Guadalupe a los franciscanos 
(pp. 433-4); pero bien pudiera recordar también al jerónimo guadalupense 
Fr. Miguel de Medina (AIA, V, 439-52). Detiénese especialmente en darnos 
algunos rasgos biográficos, aunque ya conocidos, del insigne Fr. Juan de la 
Puebla, cuya familia, que era la de los Duques de Béjar, mantuvo estrechas 
relaciones con el monasterio de Guadalupe (pp. 435-41). Son dignos de no- 
tarse los documentos que publica acerca de las reliquias de Fr. Alonso de 
la Cruz y Fr. Juan de la Puebla. Fr. Diego de Ecija, autor de una historia 
del monasterio de Guadalupe, se pasó también ala Orden Francisca- 
na (p. 328). 

Sobre el tránsito de los jerónimos a la Orden de San Francisco expi- 
dió Inocencio VIII, en 27 de Marzo de 1492, la bula Ea quae (Wadd., An- 
nales Min., Reg. Pont. an. 1492, n. Il), en la cual aprueba y ratifica cierta 
concordia hecha entre los Superiores de las dos Ordenes en los reinos de 
Castilla, para que sólo se permitiese el tránsito a los religiosos que fuesen 
movidos de deseo de mayor perfección. Dispone además el Sumo Pontífice: 
«...Quodque Provincialis dicti Ordinis Minorum sub poena obedientiae, om- 
nibus et singulis subditis suis mandaret, quod directe vel indirecte alicui re- 
ligioso dicti Ordinis sancti Hieronymi non persuaderent, ut ad dictum Ordi- 
nem Minorum transiret, sed spiritui Dei hoc remitteretur.» En el Capitulo 
general celebrado en Toledo en el año de 1583 se inculcó nuevamente la 
observancia de lo determinado en la bula de Inocencio VIII (GuBERNATIS, 
Orbis Seraph., t. 111, pág. 365). 

Trata el P. Villacampa de los Superiores Generales de la Orden Francis- 
cana que visitaron el monasterio de Guadalupe, dejando pruebas de su afec- 
to hacia los Jerónimos. Fué el primero Fr. Oliverio Maillard, que desempe- 
ñó varias veces el cargo de Vicario General de la Familia Cismontana. En 
24 de Enero de 1494 estaba en Guadalupe, donde expidió una carta de her- 
mandad otorgada en favor del P. Fr. Pedro de Vidania (pp. 442-3). En 16 de 
Abril de 1488 firma el mismo Vicario General un documento en el convento 
de Carmona (AIA, t. IV, 36-8), y en 2 de Nov. de 1499 estaba en el convento 
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de San Juan de los Reyes de Toledo (AIA, t. IV, 168-70). Fr. Juan Croyn fué 
también Vicario General de la Familia Cismontana, no Ultramontana, como 
distraidamente escribe el P. Villacampa (p. 437). En 20 de Agosto de 1613 
encontramos en Guadalupe al Rmo. P. Fr. Juan del Hierro, Min. General de 
la Orden, que dió carta de hermandad a varios religiosos del monasterio 
(pp. 443-5) Es curiosísima la relación que el P. Fr. Diego Ibáñez dejó escri- 
ta en Guadalupe, a 29 de Sept. de 1631, sobre el favor que le hizo la Santí- 
sima Virgen librándole de caer en poder de enemigos, cuando venía de 
América a España (pp. 445-7). Este P. Ibáñez es el mismo de quien habla el 
P. Lorenzo Pérez en las págs. 60-1 de este mismo tomo. El Rmo. P. Fr. José 
de Cisneros, Comisario Generad de Indias, hizo un espléndido regalo al 
santuario de Guadalupe (p. 447). 

El P. Villacampa omitió (sin duda con toda intención, y tal vez para tra- 
tar más de propósito el asunto) otras relaciones de los Franciscanos con el 
monasterio de Guadalupe; pero, respetando su parecer, creemos que en una 
u otra forma pudiera haber recordado la visita al monasterio de Fr. Fran- 
cisco de Salazar, obispo de Salamina (AlIA, t. 1, 203-4) y el aprecio que Fray 
Alonso de Sanlúcar de Barrameda, primer obispo de Canarias, manifestó a 
algunos religiosos de Guadalupe (AIA, t 1, 564-6). Además, consta que va- 
rios Obispos franciscanos administraron Órdenes sagradas en el monasterio, 
como aparece por los testimonios auténticos qne se conservan en el archivo, 
los cuales conoce también el P. Villacampa. Hace años, estando en Guada- 
lupe, entre otros documentos, hemos copiado el siguiente, escrito en una 
hoja de papel que mide 31 x 43 cm.: «/n Dei nomiíne Amen.—Notorio y 
manifiesto sea a todos los que el presente testimonio vieren como el Illus- 
trissimo y Rmo. Señor Don Fr. Michael Auellan, obispo de Siria, del Con- 
sejo de Estado de su Majestad y su predicador, Sufraganeo del Serenissimo 
infante Cardenal en todo el Arzobispado de Toledo, etc., estando en el mo- 
nasterio de Ntra. Señora de Guadalupe, de la orden del bienaventurado San 
Jeronimo, nullius diocesís, Domingo veinte y tres de Octubre de mill y seys- 
cientos y treinta y nueve años. Con presentación y aprouación de su 
Pd. Rma. el P. Fr. Martin de San Jeronimo, Prior de esta santa cassa y or- 
dinario en lo espiritual y temporal en esta casa y Puebla, hizo a su Señoria 
lllustrissima de Fr. Bartolomé de Logrosán, Fr. José de Ribera, Fr. Manuel 
de Xerez y Fr. Francisco de San Juan, para que fuesen ordenados de sacer- 
dotes; y ansi mismo de Fr. Diego de Merida, Fr. Francisco de Herrera, 
Fr. Xpoual de Velalcazar, Fr. Francisco de Salvatierra, para que fuesen or- 
denados de Diaconos; y ansi mismo de Fr. Hieronymo de Villanueva para 
que fuese ordenado de subdiacono; y aviendo de mas de esto presentado su 
Pá. Rma. del dicho P. Prior ciertas letras Appcas. escritas en pergamino con 
sello pendiente, por las cuales se da facultad que los monjes de este Monas- 
terio puedan ser ordenados, por cualquier obispo catolico con voluntad del 
Prior que fuese de este dicho Monasterio, en cualesquiera dias festivos, se- 
gun y como mas largamente en las dichas letras apostolicas se contiene, y 
aviendo su P. Rma. dispensado en los intersticios con los que lo han me- 
nester, por virtud de las dichas letras apostolicas y de la dicha presentacion 
y aprovacion y dispensacion, celebrando misa de Pontifical Su seño- 
ría fllma. con la solemnidad y ceremonias por la Santa Iglesia Catolica es- 
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tatuídas, segun que se acostumbra y debe hacer, en la capilla de Bienaven- 
turado San José, en la dicha Santa casa, Su señoria Illma. aviendo tenido 
atención á todo lo susodicho, y a la necesidad que habia de que hubiese en 
el dicho Monasterio de Ntra. Señora Santa Maria de Guadalupe mas reli- 
giosos ordenados, y a la utilidad que resultaria dello, los ordenó de todas 
las ordenes, para que asi fueron presentados por su Pd. Rma. del P. Prior, 
segun y como y de la manera que desuso está referido.—Episcopus Sirien- 
sís (Sello de estampilla). —Por mandado de Su Señoria Illustrisima Francis- 
co de Molina Guerrero, Secretario.» El Ilmo. P. Abellán estuvo varias veces 
en el monasterio de Guadalupe. 

Por el ligero examen que hemos hecho de la obra del P. Villacampa se 
podrá apreciar en alguna manera su grande importancia. El autor enfoca 
bien los asuntos, y nos da la sensación de conocer la técnica moderna de la 
historia. Como sobre el monasterio de Guadalupe se han hecho otros bue- 
nos trabajos histórico-artísticos, hubiera hecho bien el P. Villacampa dán- 
donos sucintamente a conocer el resultado de las investigaciones históricas 
guadalupenses. Esperamos del autor otras monografías como las que inte- 
gran el volumen Grandezas de Guadalupe.=Fh. A. López. 


6. Muñecas, R. P. Laureano M.* de las, 0. M. C.—La Tarsis Bíblica. Discurso 
inaugural pronunciado en la Pontificia Universidad de Salamanca en el 
curso académico 1924-1925, por el..., doctor en Sagrada Teología, profe- 
sor de la misma Facultad y del Claustro de Doctores de la mencionada 
Universidad. Salamanca, Establecimiento Tipográfico de Calatra, a cargo 
de Manuel P. Criado. 1924.—En 8. págs. 146. | 


6. Tortura de los exégetas de la Sagrada Biblia y de los historiadores, 
tanto antiguos como modernos, ha sido la misteriosa Tarsís, tan renombra- 
da desde la más remota antigiedad por sus fabulosas riquezas y por su 
clima benigno y suave. Largamente se ha discutido desde muy antiguo so- 
bre su posición geográfica, habiéndose puesto en circulación opiniones para 
todos los gustos. Unos la situaban en la India, otros en el Asia Menor, con- 
fundiéndola con Tarso de Cilicia, y otros, por fin, en el Occidente, y preci- 
samente en España, no faltando quienes han supuesto la existencia de dos 
Tarsís, una en la India y otra en España. En cuanto a la Tarsis o Tarchisch 
de los fenicios, los historiadores contemporáneos van poniéndose de acuer- 
do en situarla en España, identificándola con el Tartesso de los griegos, tan 
celebrado en la antigúedad por los escritores helenos. 

El P. Laureano acomete con bríos la solución de este pleito secular. Em- 
pieza poniendo de relieve la significación obscura de la palabra Tarsis, 
hasta el punto de que los LXX no supieron a punto fijo lo que quería decir, 
y dieron de ella varias versiones (pp. 7-10). Para los Talmudistas, Tarsis, 
en la lengua sagrada de la Thora, es sinónimo de mar (pp. 12-13). El Padre 
Laureano analiza las diversas acepciones, reales unas, metafóricas otras, de 
la palabra Tarsis en boca de los escritores inspirados, concluyendo que en 
el famoso texto de Isaías XXIII, 6-10, etc., se ha de tomar como «región, 
eolonia, país o reino florecientísimo» (pp. 19-33). Fijada así la significación 
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precisa de Tarsís, plantea seguidamente la cuestión de su situación y posi- 
ción geográfica, y del nombre a que actualmente responde. Examinadas las 
diversas opiniones, concluye, por exclusión, que dicho país se hallaba en 
España (pp. 33-46). Es un argumento negativo, que inmediatamente lo apo- 
ya con otros dos positivos, deducidos de los autores sagrados y profanos, 
respectivamente. Para los escritores sagrados Tarsís es, en primer lugar, un 
país situado en el Occidente de la Palestina. La Tarsís o Tartessos de los pro- 
fanos es una ciudad, o bien una región de España. Tanto para los unos como 
para los otros, es un país riquísimo en metaies: «plata, hierro, plomo, estaño 
y oro» (pp. 47-64). La Tarsís bíblica es además una importante colonia feni- 
cia, y que España lo era, nos lo dicen los antiguos historiadores, y los mo- 
dernos descubrimientos arqueológicos lo confirman (pp. 64-76). Llegado a 
este punto tan interesante de su trabajo, el P. Laureano desvía nuestra aten- 
ción, planteando un problema impertinente, a nuestro juicio, y mucho más 
en este lugar, y que además está mal resuelto. Discurriendo, en efecto (pá- 
ginas 76-7), acerca de «¿cómo venir pudo en conocimiento de los hijos de 
Israel la existencia del venturoso país de Tarsis?», da la sensación de que 
los hebreos no lo conocieron hasta el reinado de Salomón, sin tener en 
cuenta las alusiones directas a Tarsís de los salmos davídicos que él mismo 
cita en otros lugares de su obra (Véase, entre otros, pág. 27). Este detalle y 
algunos otros revelan alguna precipitación al redactar el trabajo, debido 
sin duda a la fecha fija e improrrogable de la apertura del curso. Afortuna- 
damente, pronto vuelve el P. Laureano a reanudar el hilo de su discurso, y 
examina el argumento clásico en la materia, tanto de los defensores como 
de los enemigos de la Tarsís española, argumento deducido de las famosas 
expediciones de las flotas de los reyes de Jerusalén y de Tiro. Las opuestas 
opiniones se apoyan en los mismos pasajes de la Sagrada Escritura, y a 
ellos acude también el autor, advirtiendo que no han sido bien interpreta- 
dos. Asiongaber, punto de partida de la flota salomónica, indicaría una 
Tarsis Oriental, y en la Vulgata latina claramente se supone esa situación; 
pero no así en el texto hebreo. Según éste, las naves de Salomón no iban a 
Tarsís, sino que eran fársicas, es decir, del tipo de las naves tirias que co- 
merciaban con Tarsís, y que por sus especiales condiciones marineras se 
distinguían de las otras embarcaciones, de menores proporciones y mucho 
más endebles, destinadas a travesías de corta duración. Por lo demás, pare- 
ce cierto que la flota de Salomón no navegó nunca a España, sino más bien 
al Oriente, como lo prueban ciertos productos que conducía de sus expedi- 
ciones: marfil, monos y pavos, que no se daban en España, así como su 
punto de partida, Asiongaber. Esto no obstante, el P. Laureano deduce de 
todo ello un argumento favorable a la tesis de la Tarsís bíblica española, 
pues decir naves fársicas «es afirmar indirectamente la identidad entre la 
larsis bíblica y España» (p. 89). Rechaza como infundada la opinión de que 
Tarsis, hijo de Javán y nieto de Jafet, hubiese sido el primer poblador de Es- 
paña, dándole a ésta su nombre; siendo de parecer, en cambio, que Moisés, 
bajo el epónimo de Tarsis, alude al pueblo Tyrreno o Tirseno, que en el 
siglo xy antes de Jesucristo, por lo menos, habitaba casi todas las islas del 
mar Egeo, y cuya presencia en España la tiene por «innegable», esforzán- 
dose en probarlo con toda clase de argumentos prehistóricos, corroborados 
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por el testimonio de escritores antiguos (pp. 89-116). Algo aventuradas pue- 
den parecer, tal vez, a alguno las lucubraciones etimológicas a que se entre- 
ga para concluir la «identidad de nombres Tarchisch, Turscha, Tyrrenos o 
Tyrsenos, Tartessos, Turdetania y Tarsis» (pp. 117-19).—Identificada así 
Tarsís con Tartesso y Turdetania, trata de ella como ciudad, época de su 
fundación y de su posición en el delta (hoy desaparecido) del Guadalquivir; 
la estudia luego como región, indicando sus límites probables (pp. 120-42). 

Al fin resume brevemente todo lo dicho (pp. 142-6). Lleva fuera de texto dos 
- interesantes mapas que ayudan mucho a su inteligencia. 

El P. Laureano da muestras de conocer la principal bibliografía, tanto 
antigua como moderna, relativa a esta debatida cuestión. ¡Lástima que no 
haya entrado todavía en la técnica bibliográfica! Por esta razón, un gran 
número de sus citas pierden mucho de su valor; pues, por la imprecisión 
con que las trae, es dificil verificarlas. Así, por ejemplo, es muy frecuente 
encontrarse con referencias tan vagas como las siguientes «Rev. de A. B. y 
M., Mayo-Junio, pág. 360» (pp. 120).—Id. «Noviembre-Diciembre, pág. 420» 
(pp. 121). No ignora el erudito Autor que esa revista tiene una serie muy 
grande de tomos; y así, el que quiera confrontar sus citas no tiene otro re- 
medio que recorrer todos ellos, con la consiguiente pérdida de tiempo y de 
paciencia. Esta misma vaguedad notamos en cuanto a las ediciones y luga- 
res de impresión que raramente nos da el autor. Por lo común, se contenta 
con darnos el título más o menos completo de la obra, omitiendo muchas 
veces hasta la indicación de la página. No nos cansaremos de repetir una y 
otra vez que este modo de citar los libros a la erudita es hora ya que des- 
aparezca para siempre, en bien de la ciencia y del buen nombre de los es- 
critores españoles. 

Con un poco más de cuidado en la corrección de pruebas hubiera podi- 
do evitar algunas erratas de bulto; así, en la pág. 73 nos habla de «antipo- 
des» refiriéndose a gacelas, y por eso creemos que quiso decir «antilopes». 
En la pág. 111 hay una nota, «(4)», cuando debía ser «(1)»; pero es lo mismo 
para el caso, porque el tipógrafo se la comió, y ro tiene correspondencia al 
pie de la página. Etc., etc. No obstante estos defectos, el trabajo del sabio 
Capuchino resulta muy interesante, y no dudamos de que a más de uno ha 
de llevar a la persuación de la simpática tesis que con tanto denuedo y brío 
defiende. —P. EPIFANIO DE PINAGA. 


7. Florecillas de San Francisco. llustraciones de José Segrelles. Año 
MCMXXIIIL BiBLIOTECA FRANCISCANA. José Vilamala, Provenza, 266, Bar- 
celona. San Fermín de los Navarros, Cisne, 12, Madrid (10). En folio; 
págs. 344, 


Y. Esta edición, que ha sido calificada de monumental por bibliófilos y 
artistas, tiene bien ganada su nombradíia por el gusto exquisito con que 
está impresa con tipos nuevos, fundidos exprofeso para ella, por el papel 
especial, trabajado exclusivamente para la misma, y, sobre todo, por las 
espléndidas decoraciones e ilustraciones que acompañan al texto. Libros 
como éste requieren editores de grandes arrestos, dispuestos a todos los 
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sacrificios que persigan, no el negocio, sino un ideal muy elevado y desin- 
teresado. La BIBLIOTECA FRANCISCANA puede gloriarse de haber encontrado, 
para bien de sus publicaciones, de las artes gráficas, y de la cultura en ge- 
neral a ese editor ideal, de corazón grande y generoso, que ha sabido 
arriesgar un cuantioso capital en honor de San Francisco de Asis, inspira- 
dor inagotable de las artes en todas sus manifestaciones; en D. José Vila- 
mala, especialista en ediciones católicas y artísticas, editor y mecenas ver- 
daderamente regio de las Florecillas de San Francisco de Asís. Gracias a 
su audacia, fervor romántico y genialidad editora cuenta hoy la lengua es- 
pañola con la edición de las Florecillas más espléndida y artística de cuan- 
tas hasta el presente han visto la luz pública en el mundo entero. 

Lleva al frente esta suntuosa edición, después de una vibrante y bien 
sentida Dedicatoria del Editor, sendas bendiciones del Card. Reig y del 
M. R. P. Fr. Antonio Martín, Vicario General de los Franciscanos en Espa- 
ña, bajo cuyos auspicios y alta dirección se ha llevado a feliz término esta 
insigne obra de arte. Siguen tres cartas muy encomiásticas, una de D. Anto- 
nio Maura, otra de Ricardo León, y la tercera del P. Fr. José Siguán, Pro- 
vincial de los Franciscanos de Cataluña. Viene luego un hermoso Prólogo 
del P. Fr. Juan Rodríguez y Legísima, en que expone con brillantez y a 
grandes rasgos la semblanza del Serafín de Asís, y explica las característi- 
cas de esta edición. La primera parte de este Prólogo nos era ya conocida, 
por estar entresacado de otro trabajo del mismo autor, intitulado «El Caba- 
llero de Cristo (Barcelona, 1911)», y que fué premiado en el Certamen cele- 
brado en honor de San Francisco en Santiago de Galicia en 1909. 

En cuanto al texto, aunque los editores no nos dicen cuál de las diver- 
sas versiones españolas han seguido, es el de Passerini, traducido por el 
P. José Novoa, e impreso en Vich en 1915, omitiendo bastantes capítulos, 
que parecieron menos interesantes, tanto por no hacer un volumen dema- 
siado abultado como por otras razones no despreciables que alega el prolo- 
guista. Va dividido en cuatro partes, más un Apéndice. Pero lo que le da un 
valor incomensurable y excepcional a esta edición son la ilustraciones, de- 
bidas al lápiz y a la paleta del gran artista valenciano José Segrelles. «Lleva 
a su labor, dice Silvio Lago (La Esfera, núm. 526), una gran solidez cons- 
tructiva, una vasta cultura, que valoran la fantasía de un modo sólidamente 
realista, no exenta de elevado idealismo. 

»Las ilustraciones de Segrelles no son pegadizos y banales apuntes he- 
chos con la ágil gracia, el trivial encanto de otros artistas. Es, con innega- 
ble supremacía, la noble identificación espiritual con el asunto sugeridor o 
con la facundia expresiva del tema. 

> Y todo ello en diversos acentos y múltiples facetas, logro feliz de una 
sensibilidad apasionada que trema y vibra en el engaste puro del estilo. De 
tal modo, que puede pasar sin fatigas ní desdoro por las gamas infinitas del 
pensamiento y las formas innumerables del arte: feroces violencias natura- 
listas, emanaciones líricas, escenas legendarias, plácidos momentos de la 
vida cotidiana, pesadillas truculentas y suaves fervorosos deliquios parale- 
los al exaltado misticismo del Seráfico de Asís.» 

El Sr. Vilamala no le ha escatimado nada, y así el artista ha podido 
desarrollar toda su maravillosa técnica y su robusta y genial personalidad 
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artística, sin inquietudes económicas, ni trabas de ningún género. Ha hecho 
49 ilustraciones y doscientos cuatro dibujos de ornamentación, salvo algún 
pequeño error en la cuenta. 

«El exquisito gusto con que están combinados los elementos selectísi- 
mos de esta edición, dice D. Antonio Maura en la carta antes citada, mere- 
ce el extremado encarecimiento de hacerse digna del Santo excelso. Las 
composiciones de Segrelles son admirables, no solamente por la maestría 
con que poetiza la observación del natural, sino por las felíces expresiones 
de espiritualidad y de misticismo; quilates que rara vez se alcanzan en obras 
contemporáneas». Recomendamos a todos nuestros lectores la adquisición 
de esta inestimable joya de arte.=P. EPIRANIO DE PINAGA. 


8. Gutiérrez-Solana, D. Valentín. La gran familia hispanoamericana. Dis- 
curso leído ante la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del 
País, en el acto de su recepción pública, en la tarde del día 24 de Mayo 
de 1924, habiéndose acordado su publicación por dicha Sociedad. Im- 
prenta Hispánica, Cardenal Cisneros, núm. 47. Madrid.=En 4."; págs. 30. 


8. El Sr. Gutiérrez-Solana nos presenta a grandes rasgos en este Dis- 
curso los altos ideales realizados en los pueblos de allende los mares por 
los hijos de España. Pondera con justo entusiasmo la obra de los misione- 
ros que «dieron a España tanta o mayor gloria que los mismos conquistado- 
res» (p. 12), y hace ver que éstos, en general, eran honrados, valientes y jus- 
tos, sin los vicios que algunos malévolos les achacan. 

La critica-histórica va rectificando muchas apreciaciones que por el mun- 
do venían corriendo en desprestigio de la raza hispanoamericana. Sin em- 
bargo, aún hay muchos que ignoran sus virtudes, y tratan de poner división 
entre los hermanos de uno y otro emisferio. El Sr. Gutiérrez-Solana, cono- 
cedor como pocos de la importancia que para nuestro porvenir espiritual y 
material encierra la unión entre los pueblos hispanoamericanos, hace ver 
en este Discurso la necesidad de esa aproximación, a la cual todos debe- 
mos cooperar. Reciba el distinguido amigo nuestro parabién, y siga traba- 
jando con empeño por la difusión de esos ideales sacrosantos.—EFR. A. López. 
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Nuestros escritores.—Con gratísima satisfacción venimos observando 
que nuestros religiosos de las Provincias españolas trabajan de día en día 
con más actividad en el apostolado de la Prensa. A nuestra ReDacciónN han 
llegado las obras siguientes, todas ellas muy a propósito para fomentar la 
piedad cristiana. 

+... El P. Manuel Balaguer Valor, conocido ya de nuestros lectores 
(AlA, t. XXI, 287) acaba de dar a luz <La Princesa de Cornuall Santa Ursu- 
la. Drama en dos actos. Prosa y verso. Se estrenó con éxito en el Colegio 
de la Pureza de la ciudad de Onteniente el 15 de Abril de 1923.—1924, Re- 
novación Tipográfica, Valencia». En 8.% págs. 56.=El mismo Padre ha pu- 
blicado «El mártir del amor San Tarsicio». Drama en tres actos y dos cua- 
dros, en verso. Estrenado con grande éxito en el Salón de Actos del Cole- 
gio de la Concepción de Onteniente el día 2 de Marzo de 1924.—1924, Re- 
novación Tipográfica». En 8.% págs 112. 

+... ElP. Fr. Luis Colomer, de la misma Provincia de Valencia, ha pu- 
blicado la obra siguiente: «El alimento eucarístico, con un prólogo por el 
M. RP. Fr. Juan G. Arintero, O. P. Maestro en Sda. Teología y Director de 
La Vida Sobrenatural. Casa Editorial de Arte Católico, José Vilamala, 
Provenza, 266, Barcelona». En 8.% págs. 414. Esta obra, llamada a hacer 
mucho bien a las almas, está escrita, como dice el P. Arintero (p. 9), «con 
mucha unción y piedad, a la vez que con gran acopio de ciencia y sana 
doctrina.» 

.'. Hemos recibido el opúsculo siguiente: «La Pía Unión del Tránsito 
de San José, con un piadoso ejercicio para rogar por los agonizantes de 
cada dia y la práctica de ayudar a bien morir por un Religioso Franciscano. 
Con las debidas licencias. Madrid, 1924. Imprenta, calle de las Huertas, 71». 
En 12. págs. 48. El autor de este opusculito es el P. Fr. Buenaventura Bo- 
tella, de la Provincia de Valencia. Véase AlA, t. XXI, 137. 

... El P. Vicente Verdeguer, de la Provincia de Valencia, acaba de dar 
a luz, con las debidas licencias, un Devocionario que titula «Ramillete Se- 
ráfico... Valencia, Renovación Tipográfica, 1924.» En 12.”; págs. 340. Es muy 
a propósito para recomendarlo a los Terciarios, a quienes principalmente lo 
ha dedicado el autor. En las págs. 265-84 reproduce el P. Verdeguer el 
«Ejercicio de la Corona de María Santísima Señora nuestra», compuesto 
por el P. Vicente Galvany, O. F. M., e impreso por vez primera en el año de 
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1741, y no en 1761, como han creído algunos. De este «Ejercicio», que anti- 
guamente practicaban en muchas partes los Terciarios, se han hecho, por lo 
menos, seis ediciones. Véase Crónica del III! Congreso Nacional de Tercia- 
rios, pág. 731. Algunas de las estrofas del Vía-Crucis (págs. 155 sigs.) son 
de Lope de Vega, y aparecen ya impresas en el año de 1624. Véase El Eco 
Franciscano, Abril de 1914, págs. 196-7. El Anima Christí (pág. 118) no es 
del B. Bernardino de Feltro, como tampoco de San Ignacio de Loyola. 
AlA, t. XII, 396. 

... Ellaboriosisimo P. Samuel Eiján, Ministro Provincial de la Provin- 
cia de Santiago, ha comenzado a publicar, con el título de «Solaces del 
Hogar», una serie de tomos que contienen «Lecturas amenas para todos los 
días del año». Hasta ahora no hemos visto más que el Tomo Il, o sea el Mes 
de Enero, que forma parte de la Biblioteca Franciscana, del acreditado 
editor de Barcelona don José Vilamala. Al principio de este primer tomo 
va una importante biografía del autor, escrita por Alejandro Cercedo Millán. 
Esta obrita del P. Eiján no debe faltar en ningún hogar cristiano, pues al 
mismo tiempo que deleita por sus bellas narraciones, llenas de encanto, 
eleva ul espíritu a regiones superiores, enseñando los caminos de la verdad 
y del bizn. 

.', En la Editorial Seráfica de Vich se ha hecho la tercera edición, au- 
mentada, de Gotas de Rocio. Leyendas Antonianas. En 8.” págs. 210. Es 
otra de las obras del P. Samuel Eiján, que ha hecho inmenso bien a las al- 
mas sencillas y de recto corazón. 

». . El mismo autor acaba de editar «Los Franciscanos en Ribadavia. 
Reseña histórica. Santiago, Tip. de El Eco Franciscano, 1924». En 4.% pá- 
ginas 68. Es reprodución de lo que había publicado en AlA, t. XIX, 195-234. 
Añade algunas noticias sobre la enseñanza de los Franciscanos (pp. 36-9); 
introduce el párrafo XVl Enfre paréntesis, que es un brillante panegírico, y 
concluye con el XVIII Regreso de los Franciscanos. Las noticias que el Pa- 
dre Eiján ha recogido sobre los Franciscanos exclaustrados son muy esti- 
mables, por ser el periodo de la exclaustración, aunque tan próximo a nos- 
otros, uno de los menos estudiados. Entre nuestros apuntes conservamos 
las notas siguientes, que se refieren a dos exclaustrados que murieron cerca 
de Ribadavia: «Fr. Sebastián Perez, lego de San Francisco, murió en Cos- 
teira, parroquia de Sa. Miguel de Carballe“a.—Fr. Julián Gómez, que fué 
Canto: en la Catedral de Orense, murió en Costeira.» 

»', Hace algunos años el P. Jesús Lestón, de la Provincia de Santiago, 
ha dudo a luz dos tomos de «Pláticas sobre la Ven. Orden Tercera». Véase 
Crónica del III Congreso Nacional de Terciarios Franciscanos, pág. 715. 
La obra del P. Lestón ha sido muy bien recibida, de suerte que la primera 
edición está ya casi agotada, y pronto, Dios mediante, saldrá la segunda. 
El P. Marcos Kormann, O. F. M., ha hecho una traducción o adaptación 
de ella al alemán, y ya lleva publicados tres tomitos, que forman parte de 
la biblioteca popular de la Tercera Orden que dirige el P. Remigio Schult- 
te, O. F. M. 

+, ElP. Castor Alvarez, de la Provincia de Santiago y Profesor en las 
Escuelas de Alfonso XIII de Tánger, ha dado a luz el Discurso pronunciado 
en la solemne apertura del Curso Académico de 1924-1925 sobre la Educa- 
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ción religioso-cívico-patriótica. Tánger, Tipografía hispano árabe de la Mi- 
sión Católica. 1924. En 4.%; págs. 26. Hace en él atinadas reflexiones sobre 
la enseñanza religiosa y sobre la necesidad de dar a conocer a los niños la 
gloriosa historia de España, adulterada en algunos libros de texto en idio- 
mas extranjeros (pp. 14-15). El párrafo sobre el Optimismo y pes:mismo 
(pp. 19-20) nos parece muy pedagógico. Ya que el discurso del P. Alvarez 
es tan patriótico, sería mejor que hubiese prescindido de algunas palabras 
francesas, fácilmente sustituíbles por otras españolas. 

.. . Las mismas ideas que el P. Castor Alvarez expone en su Discurso, 
las condensa admirablemente D.* Soledad Santigosa, Muestra Nacional de 
Vich y Terciaria Franciscana, en una «Cartilla de conceptos patriótices para 
centros de cultura femenina. Vich. Editorial Seráfica, 1924». En 8 % pags. 24. 

te opusculito debiera repartirse profusamente en todas las Escuclas es- 
pañolas. 

.'., Hemos recibido en esta ReDAccIóN el foileto siguiente: «Exposición 
Misional de Roma, año 1925. Catálogo numérico-descriptivo de la instala- 
ción de la Misión franciscano-española de Marruecos-Tánger. Tánger, Ti- 
pografía Hispano-árabe de la Misión Católica. 19242. En 4.% págs. 25. En el 
Catálogo enuméranse distintamente, y al mismo tiempo se describen todos 
los objetos que los misioneros españoles de Marruecos han enviado a la 
Exposición. Además de este Catálogo se ha publicado otro bibliopráfico, 
del cual trataremos más de propósito en otra ocasión. 

*, ElP. Fr. Francisco Iglesias, de nuestra Provincia de Cataluña, co- 


nocido ya por sus Leyendas franciscanas(AlA,t. XX1,284-5),10s brinda aho- - 


ra con «Flores y Frutos. Poesías liricorreliviosas con prólogo del M. R. Pa- 
dre Samuel Eiján, O. F. M. Casa Editorial de Arte Católico, José Vilamala, 
Provenza, 266. Barcelona, 1924». En 8.” págs. 295. Estamos seguros de que 
el P. Iglesias ha de encontrar admiradores de sus Poesías, y que a no pozos 
lectores han de causar la misma impresión dulce y emocionante que nos 
dice haber encontrado en ellas el P. Eiján en su bien escrito Prólogo. ¡¿n- 
tre las composiciones que integran el volumen hay varias que han sido pre- 
miadas en públicos Certámenes, lo cual es una garantía en favor del inspi- 
rado vate. Las poesías premiadas son las siguientes: 1. Mater inspirationis. 
Premiada con el Accesit a la Flor Natural en el Certamen Mariano de Lé- 
rida.—2. La Virgen del Consuelo. Obtuvo el premio de Murcia-Albacete en 
el Certamen de la Academia Mariana de Lérida, 1912, consistente en un ra- 
mo de limonero de plata con un limón de oro.—3. La Virgen del Claustro. 
Agraciada con el premio del señor Arzobispo de Tarragona en el Certamen 
celebrado con motivo del 50 aniversario de la fundación de la Academia 
Bibliográfica Mariana de Lérida.—4. A Nuestra Señora del Mar. Premiada 
por la Academia Bibliográfica Mariana de Lérida.—5. Carta de un soldado 
a la Virgen. Obtuvo Accesit en un Certamen celebrado por la misma Aca- 
demia de Lérida.—6. El Collar de perlas. Mención honorífica en el Certa- 
men de 1916, de la misma Academia. Véase AlA, t. Ill, págs. 159-60. 

.*, El mismo P. Iglesias acaba de publicar «Mis tempestades sonoras. 
Rimas íntimas y poesías épicas, con una misiva de Ricardo León, de la Real 
Academia Española, y prólogo del R. P. Luis de Sarasola, O. F. M. Casa 
Editorial de Arte Católico, José Vilamala, Provenza, 266. Barcelona, 1924», 
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En 8.% págs. 304. «Nobles, variados y copiosos», dice Ricardo León que 
son los versos del P. Iglesias, «tan ricamente engalanados con los arreos, 
lumb1es y matices de las letras humanas y de la clásica erudición; graves, 
majestuosos a veces, con el empaque y el retumbo de la poesía heroica; 
tiernos, sencillos, más íntimos, con la punzante melancolía de las rimas de 
Bécquer...» El P. Sarasola en el prólogo, pondera el genio poético del autor, 
de Mis tempestades sonoras, y en el mismo volumen se estampan otros 


juicios laudatorios de las composiciones de nuestro poeta. En las páginas 


119-22 insértase una composición de Fr. Pedro Ramos Pumarega dedicada 
«Al sugestivo poeta Fr. Francisco Iglesias». 

Reconociendo también nosotros en el P. Iglesias «no pocas condiciones 
nativas para el cultivo de la poesia», respecto de Flores y Frutos y Mis tem- 
pestades sonoras sentimos lo mismo que el crítico V. R. expone en La Ciu- 
dal de Dios, 20 Dic. de 1924, págs. 466-8, cuyos amigables consejos desea- 
mos tenga muy en cuenta el poeta franciscano. 

”'yx ElP. Luis M2? Jou, de la misma Provincia de Cataluña, ha dado a 
luz un tomito que ostenta este título: «Flores y aromas de claustro. Lecturas 
amenas e instructivas para Religiosas y para toda clase de jóvenes que de- 
sean alcanzar la perfección evangélica. Editorial Seráfica. Vich, 1924». 
En 8.% págs. 202. Con razón dice el P. Jou al devoto lector (pp. 8-9): «Las 
cosas hermosas, para ser bellas y atrayentes no tienen necesidad de ador- 
nos ni atavíos; ellas mismas con su propia hermosura se embellecen.» Sin 
pretensiones literarias, el piadoso autor expone el simbolismo espiritual de 
las flores, ofreciendo lectura de gran edificación para las almas que siguen 
con amor tras los celestiales aromas del que en la Sagrada Escritura es 
llamado rosa de los campos y lirio de los valles. 

.*, Hemos recibido una obrita que ostenta la siguiente portada: «An- 
toniotaren Esku-Liburua. Aita San Prantziskoren anadiko José María Az- 
kue, Aita Praileak eratua. Tolosa-N: Mugerza anai-en etxean (Editorial Gui- 
puzcoana) 1923-garen Urtean». En 8.% págs. 184. El P. José M.* Azcue, de la 
Provincia de Cantabria, es autor de otros libros piadosos (AIA, t. XIX, 
428-9). Este Devocionario de San Antonio en idioma euskaro, es muy pro- 
vechoso para los devotos del Santo. 

.*. ElP. Fr. Domingo Lázaro Bayo, de la Provincia de Andalucía, di- 
rector y profesor de violín y de armonía en la Real Academia de música de 
San Isidro de Jerez de la Frontera, acaba de publicar «Estudios prácticos 

y progresivos para los tres primeros cursos de violin, en relación con el 
método de Alard. Madrid, Imprenta del Asilo de Huérfanos del Sagrado 
Corazón de Jesús. 1924». Es un vol. en fol. de 50 págs. además de la portada, 
dedicatoria y prólogo. Las explicaciones están en francés y en español. Es- 
tos «Estudios» han sido muy elogiados por eminentes maestros en el divino 
arte. 

El P. Lázaro Bayo ha dado a luz además las obras siguientes: 1. ¡Gloria 
a los héroes! Cazadores de Cataluña y de Alfonso XII en Taxdirt. Gran 
marcha militar, para piano.—2. Tres Melodías-Estudios para Violín con 
acompañamiento de Piano.—3. Tratado de Armonta Elemental. 

Al mismo tiempo que felicitamos al P. Lázaro Bayo por sus obras mu- 
sicales, le recordamos lo que en otro lugar decíamos al anunciar obras si- 
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milares de otros franciscanos españoles. Véase AIA, t. XXI, 285-5. Entre 
los hijos de San Francisco ha habido siempre músicos eminentes, cuyas 
obras son poco conocidas. El célebre Fr. Pablo Nasarre, además de la Es- 
cuela Música, tan ponderada por los musicólogos antiguos y modernos, 
dió a luz la obra siguiente: «Fragmentos | Músicos, | repartidos | en quatro 
tratados. | En que se hallan reglas | generales, y muy necessarias, para 
Canto Llano, | Canto de Organo, Contrapunto y | Composición. | Compues- 
tos | por Fr. Pablo Nassarre, Religioso | de la Regular Observancia de N. 
Serático P. $. Francisco, | y Organista en su Real Convento úe la Ciudad : 
de Zaragoga. Y aora nuevamente añadido el vltimo tratado | por el mismo 
Autor; y juntamente exemplificados con | los Caracteres Musicos de que ca- 
recia. | Sacalos a luz, y los dedica | al Excelentissimo señor Don Munuel de 
Silva y | Mendoza, D. Joseph de Torres, Organista Princi- | pal de la Real 
Capilla de Su Magestad. | Con Privilegio, en Madrid: En su Imprenta de Mú- 
sica. Año de 1700». 

En 4.; 8 hjs. prels. + 288 págs. Port.—V. en bl.—Ded. de D. José de 
Torres al Excmo. Sr. D. Manuel de Silva y Mendoza: Madrid, Abril 24, 
de 1700.—Aprob. de D. Diego Xaraba y Bruma, organista de la Real Capi- 
lla y maestro de clavicordio de la Reina: Madrid, 30 Marzo 1700. Licencia 
de la Orden: Convento de San Francisco de Valencia, 9 Mayo 1681.—Apro- 
bación del Dr. D. Juan de las Ebas: Madrid, 25 Febrero 1700.—Lic. del Or- 
dinario: Madrid, 26 Febrero 1700.—Censura del maestro D. Diego Verdugo, 
Maestro de la Capilla Real y Catedrático de música de la Universidad de 
Salamanca: Madrid, 23 Abril 1700. Suma del privilegio: Madrid, 21 Ene- 
ro 1700.—Fe de erratas: Madrid, 21 Abril 1700.—Suma de la tasa: Madrid, 
24 Abril 1700.—El autor al estudioso lector.=Texto: págs. 288. 

La primera edición se hizo en 1683. «Es libro enteramente práctico y 
dispuesto con mucha sencillez y método. El autor lo refundió luego, y no 
siempre para mejorarle», en la obra que escribió en dos tomos. 

+... ElP. Hermenegildo Fernández, del Colegio de Propaganda Fide de 
San José de la Paz, e hijo también de la Provincia de Andalucía, ha publica- 
do un folletito sobre «El monasterio de Concepcionistas de la Paz (Bolivia). 
Datos históricos con ocasión del quinto centenario del nacimiento de la Ve- 
nerable Madre Beatriz de Silva, insigne fundadora de la Orden de la Inma- 
culada Concepción (1424-1924), con una sucinta biografía de la misma Ve- 
nerable Madre. La Paz. 1924. Imp. «Renacimiento». En 8.% págs. 38. Los do- 
cumentos que figuran en este folleto son: 1. Licencia de S. M. Felipe IV para 
fundar en La Paz un convento de monjas de la Orden de Santa Clara: Ma- 
drid, 18 Sept. de 1662.—2. Carta del Conde de Lemos al Obispo de La Paz 
manifestándole que ya están elegidas dos religiosas del convento de la Pu- 
rísima Concepción de Lima para ir como fundadoras del que se pretende 
erigir en La Paz: Lima, 8 Marzo de 1670.—3. Carta del mismo Conde al Ca- 
bildo Sede vacante de la Iglesia de la Paz: Lima, 9 Abril de 1670.—4. Acta 
de la fundación del monasterio de Concepcionistas: La Paz, 3 Mayo de 1670. 
Siguen otros documentos que revelan haber habido alguna dificultad en 
Cuanto a la designación de sitio para el convento, señalándose para él las 
casas de doña Clara de Torres y Vargas, no sin protesta de esta señora. Las 
religiosas Concepcionistas hicieron donación de algunos terrenos de su 


Google 


144 CRÓNICA 





propiedad para la erección del Refugio Eclesiástico de la Inmaculada Con- 
cepción, y en el año de 1921, dejando el antiguo monasterio, se trasladaron 
a otro levantado de nueva planta. 

+. Conocido es ya de nuestros lectores el P. José M.* Liqueno, hijo de 
la Provincia franciscana de la Argentina (AlA, XIII, 451-9; XIV, 297-8). Ade- 
más de las obras ya examinadas, publicó el P. Liqueno una «Historia de la 
Filosofía con un prólogo del Dr. Mario Sáenz, Cabaut « Cía. Alsina y Bo- 
livar, Buenos Aires, 1923». Dos volúmenes en 4.*, de págs. x11-280 y 222. El 
erudito franciscano revela en esta obra muy vasta cultura, y es seguro que 
hará mucho bien en los centros de enseñanza de dicha República hispano- 
americana. Algunos años antes, el P, Liqueno había dado a luz un «Com- 
pendio de Psicología contemporánea. Córdoba (R. A.), Bautista Cubas, 27 
de Abril, 121, 1919». En 4.%; págs. x11-442. Esta obra, lo mismo que la ante- 
rior, la recomendamos con el más vivo interés a todos los que tienen cargo 
de explicar a nuestros jóvenes. 

Acabamos de recibir también un folletito que contiene «Trabajos y con- 
clusiones presentados por los delegados argentinos, Dr. Tomás Cullen y 
R. P. José M.* Liqueno al Congreso Eucarístico Internacional de Amsterdam 
(22-27 Julio 1924). Paris, Cabaut y Cia. 17, Rue de Lille, 1924». En 8.*; pági- 
nas 48. En un Discurso pronunciado por el P. Liqueno, en presencia del 
Emmo. Sr. Cardenal Primado de España, tuvo hermosísimos párrafos en 
que demuestra su cariño y agradecimiento a la obra católica de España en 
los países americanos (pp. 11-12). 

Premios.—Nuestro colaborador el P. Buenaventura Díaz ha obtenido 
tres Acésits en un Certamen literario celebrado en Larache. Los trabajos 
premiados son los siguientes: 1. Estudio histórico sobre la ocupación es- 
pañola de Larache en 1610.—2.* Estudio histórico sobre la expedición de 
Don Sebastián de Portugal a Africa.—3.* Síntesis histórica sobre la domi- 
nación portuguesa en Arzila. 

.«*, Enel Certamen literario, musical y artístico dedicado por la ciudad 
de Estella a su preclaro hijo, Fr. Diego de San Cristóbal o de Estella, en el 
cuarto centenario de su nacimiento han sido laureados los Franciscanos síi- 
guientes: P. Fr. Mariano de Sangiesa, O. M. Cap., con la flor natural, por 
una «Oda en honor de Fr. Diego de Estella»; P. Fr. Atanasio López, nuestro 
Director, con el premio del señor Obispo de Pamplona y de la ilustrísima 
señora doña María Teresa Cavero, viuda de San Cristóbal, por una «Biogra- 
fía de Fr. Diego de Estella»; P. Fr. Epifanio de Pinaga, Redactor de AlA, 
con el premio del Rvmo. P. Fr. Antonio Martín, Vicario General de los Fran- 
ciscanos de España, por un trabajo sobre los «Misioneros franciscanos de 
Navarra en América durante el siglo xvi». En la sección musical obtuvo un 
Accésit el P. Fr. Hilario de E,tella, O. M. Cap. 
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! ELABORACIÓN DE VINOS : 
BODEGAS EN ALCÁZAR DE SAN JUAN 4 
js E al 
¡ Vino blanco dulce especial ¡ 
¡ para el santo sacrificio de | 
la misa | 
¡  LOIDI Y ZULAICA | 
e ) 
| DIRECCIÓN ELEGRÁFICA: <LOID l» ? 
i SAN SEBASTIAN : 


servicios de la Compañía Trasallántica 


Línea de Cuba Méjico. —Saliendo de Bilbao, de Santander, de Gijón y 
de Coruña, para Habana y Veracruz. Salidas de Veracruz y de Habana, para 
Coruña, Gijón y Santander. 

Línea de Buenos Aires.—Saliendo de Barcelona, de Málaga y de Cádiz, 
par Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el 
viaje de regreso desde Buenos Aires y de Montevideo. 

Línea de New-York, Cuba Méjico.—Saliendo de Barcelona, de Valencia, 
de Málaga y de Cádiz, para New-York, Habana y Veracruz. Regreso de Ve- 
racruz y de Habana, con escala en New-York, 

Línea de Venezuela Colombia.—Saliendo de Barcelona, de Valencia, de 


Málaga y de Cádiz, para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de 


la Palma, Puerto Rico y Habana. Salidas de Colón para Sabanilla, Curacao, 
Puerto Cabello, La Guayra, Puerto Rico, Canarias, Cádiz y Barcelona. 

Línea de Fernando Póo.—Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Ali- 
cante, de Cádiz, para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la 
Palma y puertos de la costa occidental de Africa. Regreso de Fernando Póo, 
rd las escalas de Canarias y de la Peninsula indicadas en el viaje 

e ida. 

Línea Brasil Plata.—Saliendo de Bilbao, Santander, Gijón, Coruña y 
Vigo, para Rio Janeiro, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje 
de regreso desde Buenos Aires para Montevideo, Santos, Rio Janeiro, Ca- 
narias, Vigo, Coruña, Gijón, Santander y Bilbao. Además de los indicados 
servicios, la Compañía Trasatlántica tiene establecidos los especiales de los 
puertos del Mediterráneo a New-York, puertos Cantábrico a New-York, y la 
linea de Barcelona a Filipinas, cuyas salidas no son fijas y se anunciarán 
oportunamente en cada viaje. 


a o. 


Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasa- 
jeros, a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, 
como ha acreditado en su dilatado servicio. Todos los vapores tienen Tele- 
grafía sin hilos. 

También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por líneas regulares. 

Las fechas de salida se anunciarán con la debida oportunidad. 
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Vidrieras artístic as 
Mosaicos venecianos 


PARA IGLESIAS, ORATORIOS - 
EDIFICIOS PÚBLICOS Y CASAS 
PARTICULARES 


MN We 
MAUMEJEAN Hnos. A 


Paseo de la Castellana, 64 * 
MADRID > 


Casas en París, en Hendaya 
y en San Sebastián 








Entre los trabajos más importantes — 
recientemente ejecutados o en ejecución. — 
merecen citarse los siguientes: 3 

BOGOTÁ (Colombia): Templo votivo 
del Sagrado Corazón.—MADRID; Cate- 
dral de Nuestra Señora de la Almudena, 
Mosaico veneciano de siete capillas de > 
la cripta y todas las vidrieras correspon- 
dientes. —SEVILLA: Decoración en mo- * 
saico de la capilla de Reyes (enterra- 
miento del Rey San Fernando).—ME- 
DELI IN (Colombia): Nueva Catedral. 
BUENOS AIRES: Parroquia de San Jo=" 
sé de Calasa1z.—PARIS: Parroquía de 
Santo Domingo.—HABANA: Iglesia del: 
Colegio de Belén de los RR. PP, Jesulien 
SANTURCE (Puerto Rica). Iglesia des 
las Hijas de la Caridad.—PONCE (Puer-=* 
to Rico): Parroquia de Ponce.—TOLÚ-+ 

Fra a dde de ía polaciton EA (México): Iglesia de los RR. PP. Pa- 

] A ajo > Grs rd ao qdo sionistas. —MELILLA (Marruecos): Igle- 
sia parroquial —BAYONNE: Catedral. 

DEM: Nuevo Seminario. — PERNAMBUCO (Brasil): Santuario de María Auxiliadora, del 
los RR. PP. Salesianos. —CHIQUINQUIRA (Colombia): Santuario de Nuestra Señora de 
Chiquinquirá.—MALACCA (Departamento de los Estrechos, Asia): Iglesia de las Misio: 
nes Portuguesas.—SI-FENG (Mandchuria, Siberia): Iglesia de la Procura de las Misione: 
extranjeras. — ROSARIO DE SANTA FE (Argentina): Residencia de los RR. PP, Jesuitas: = 
ISLAS CANARIAS: Catedral de Las Palmas. Iglesias parroquiales de Teror, Arucas, (í a- 
Galdar, etc.—BUENOS AIRES (Argentina): Cub Español. —FERNANDO POO (Guimea 
española): Catedral.—CORDOBA (España). —Mezquita-Catedral. Reconstitución comples 
ta de los mosaicos del siglo x de la capilla del Mirahb.—SEVILLA: Pabellón Real y Palacio? 
de Bellas Artes de la Exposición Hispanoamericana.—MADRID: Iglesia de San Manuel 4 
San Benito.—BÉTHARRAM (Francia): Vidrieras de la iglesia de Nuestra Señora de 3ét- 
harram.—MEXICO: Vidrieras del nuevo Banco de México. —CARACAS enezuela): Vi 
drieras para la nueva Basílica del Sagrado Corazón de los RR. PP. Dominicos. —TUCU- 
MAN (República Argentina): Capilla del Convento de las RR. MM. Pranciscanas.—VAS 
LENCIA: Nuestra Señora de los Desamparados, templo de San Vicente Ferrer, iglesia del 
San Juan, el Hospital, etc.—FALL-RIVER (Mass. Estados Unidos): Parroquia de N.* D.* dí 
ata. Importantísima colección de vidrieras de escenas. (700* metros). — ANA 
glesia del Espíritu Sáajo gle 
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Apostolado y martirio 
del B. Luis Sotelo en el Japón 


(Continuación) 


CAPITULO V 


CAUSAS DE LA PERSECUCIÓN CONTRA LA RELIGIÓN CRISTIANA 


Estado de la religión cristiana en el Japón después del martirio 
de 1597.—El primer resultado práctico que produjo el martirio de 
San Pedro Bautista y sus compañeros fué el hermoso despertar de 
los cristianos sin distinción de clases, sexo y edad; pues, a pesar de 
que hasta entonces muchos de ellos, por temor a los perseguidores, 
no tuvieron valor para manifestarse como cristianos, desde que se 
decretó la prisión de los religiosos, no sólo dieron testimonio de su 
fe, sino que mostraron vehementes desesos de rubricar con su san- 
gre la verdad de la religión que profesaban. 

En otro lugar dejamos ya consignado (1) que, cuando Uhioyo 
se presentó en Kyoto o Meaco con orden de Tayko para hacer una 
fista de los cristianos, fué tan grande el número de los que tuvie- 
ron valor para declararse «que no dauan mano a escriuir los es- 
crinanos que a eso iban, y en breue espacio escriuieron mas de tres 
mil, y entre ellos muchos hijos de hombres principales». Este fer- 
vor de los cristianos de Kyoto se extendió por todas las provincias 
que habían edificado con su ejemplo los santos Mártires durante 
el largo y penoso calvario que recorrieron hasta llegar a Nagasaki; 
y divulgándose por todo el imperio, los cristianos de Hakata y los 
de Hirado, los de Shakatsuki y los de Boari, los de Bungo y los de 
todas las demás provincias dieron tales muestras del deseo que te- 


(1) AIA, t XXI! pág. 182. 
Ancu. 1-A.—Tom. XXI1L. lu 
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nían de padecer martirio, a imitación de los Franciscanos, que aco- 
bardaron a los gobernadores y principalmente a Tayko, no atre- 
viéndose a llevar a la práctica la rigurosa sentencia que se había 
dictado, por temor de que los pueblos se amotinaran (1). Sin em- 
bargo, pretendiendo Tayko ahogar en su germen este movimiento 
a favor de la religión proscrita, dió un decreto a fines de Marzo 
de 1597, por el que desterraba del imperio a todos los misioneros 
de la Compañía de Jesús, excepción hecha del P. Juan Rodríguez, 
su intérprete, y de otros tres o cuatro Jesuítas, a los que autoriza- 
ba su permanencia en Nagasaki para que asistieran a los portu- 
gueses, con el perverso fin de que, faltando los misioneros, sin ne- 
cesidad de llevar el exterminio a los pueblos volvieran los cristia- 
nos al culto de los ídolos (2). Publicado este decreto, lo pusieron 
en práctica los gobernadores con tal rigor, que desterraron de la 
isla de Hondo a todos los misioneros. 

En esto, regresó de Corea Terazawa, gobernador de Nagoya, 
que estaba encargado del gobierno de Nagasaki, cristiano y gran 
amigo de los Padres de la Compañía; mas, a pesar de su amistad, 
al enterarse de las rigurosas Órdenes de Tayko y de que éste pro- 
yectaba regresar a Nagoya, temeroso de que suscitara contra él 
todas sus iras si se enteraba de la excesiva libertad que gozaban 
los cristianos en la isla de Kyushu, mandó a su lugarteniente Hat- 
samburo que los misioneros se refugiaran en Nagasaki, destruye- 
ra todas las iglesias, y que algunos de los misioneros fueran envia- 
dos a Macao (3). Hatsamburo comunicó a los misioneros portu- 
gueses la orden de Terazawa, rogándoles, al propio tiempo, que, 
para no irritar a Tayko, se embarcaran algunos misioneros en la 
nave portuguesa. Los misioneros conferenciaron entre sí sobre lo 
que convendría hacer en aquellas circunstancias, y resolvieron que 
se deshiciesen los seminarios y colegios, y que los misioneros se 
recogieran en Nagasaki, para que Tayko y sus gobernadores vie- 
sen que respetaban y obedecían sus disposiciones; pero al ver Hat- 
samburo que no se embarcaba ningún religioso, o tal vez por ha- 
ber recibido Órdenes más apremiantes, mandó a sus ministros 
que destruyeran todas las iglesias de Kyushu lo que, en breve lle- 
varon a cabo, incendiando 137 iglesias, oratorios y capillas y to- 
das las casas en que los misioneros residían (4), y en Octubre del 


(1) Chronicas de la Provincia de San Gregorio, por Fr. Juan FRANC1IS- 
CO DE SAN ANTONIO, part. 111, lib. 111, cap. IV, pág. 608, Manila, 1744. 

(2) Fr. Juan FRANCISCO DB SAN ANTONIO, 1. c. cap. V, pág. 621. 

(3) RiBaDEnNEuRA, lib. V, cap. XXVIII, pp. 565 y 566. 

(4) GuzMan (P. Luis de...), part. HI, lib. XIII, caps. XVI-XIX. D. Luis 
Cerqueira, obispo del Japón, en un Testimonio fechado en Nagasaki el 12 
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mismo año de 1597 desterró del Japón a once misioneros y a mu- 
chos catequistas portugueses que él tenía por Hermanos o Coadju- 
tores, obligando a Francisco de Govea, portugués, los condujera a 
Macao en un barco de su propiedad (1). 

Muere Tayko y su sucesor leyasu favorece a la religión crls- 
tiana.—En el día 5 de Agosto de 1598 llegaron a Nagasaki el obís- 
po D. Luis Cerqueira, el visitador P. Valignano y otros cuatro mi- 
sioneros de la Compañía, quienes con harto dolor se enteraron de 
la desolación en que se hallaba sumida aquella cristiandad; mas 
enterado Terazawa de la llegada del Obispo y misioneros, precisa- 
mente cuando él estaba resuelto a expulsar de su jurisdicción a to- 
dos los religiosos, se enfureció de tal manera que inmediatamente 
mandó a Hatsamburo que les obligara a volver a Macao; pero quiso 
Dios nuestro Señor que enfermara Tayko de gravedad, y habiendo 
fallecido el 15 de Septiembre, se hizo cargo del gobierno de la Ten- 
ka (2) Tokugawa leyasu, quien, por congraciarse con sus súbdi- 
tos y con los extranjeros, suspendió inmediatamente la guerra de 
Corea; dió órdenes para que cesaran las persecuciones contra los 
cristianos, y debido al espíritu comercial que le dominaba, se en- 
tendió con el franciscano Fr. Jerónimo de Jesús, que estaba oculto 
en la provincia de lse, para que por su mediación se reanudara el 
comercio con las Filipinas y Nueva España, y autorizó a los misio- 
neros de la Compañía para que volviesen a Kyoto, Osaka, Nagasa- 
ki, Arima y Omura (3). El P. Valignano, aprovechando la buena 
disposición de leyasu, se dedicó con ardor a reedificar las iglesias 
destruidas, estableció el colegio en Nagasaki, y mandando a los 
misioneros a sus antiguas cristiandades, en el breve espacio de 


de Enero de 1603, dice que no sólo las iglesias de Nagasaki, Arima y Omu- 
ra, sino también el colegio de Amakusa y el seminario de Arima fueron 
destruidos por Chimandono. Véase este Testimonio traducido al francés 
en Pagés, Annexé 6 supplémentaire, pp. 41-51. Su original se guarda en la 
Academia de la Historia de Madrid. 

(1) GuzMAN Y CERQUEIRA, L c. 

(2; Tenka = monarquía o imperio. 

(3) Torquemapa, Monarchia Indiana, lib. X1X, cap. XXIV, pág. 365, 
Madrid, 1723, dice que a la sombra de los favores concedidos al P. Jeróni- 
mo de Jesús levantaron cabeza los Padres de la Compañía, que con la per- 
secución y martirio de los santos frailes andaban escondidos y a sombra 
de tejado; y el P. Juan Francisco de San Antonio, 1. c. afirma que el permi- 
so dado a la Compañía fué debido a los buenos oficios del P. Jerónimo, lo 
que niega el obispo Cerqueira en carta de 22 de Octubre de 1602, eserita 
al Viceprovincial de Manila; pues según él, no debe atribuirse dicha auto- 
rización a la influencia del P. Jerónimo, como entonces ya se decía, sino a 
los grandes intereses que de las naos portuguesas obtenía el Japón. 
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quince meses tuvieron aquellos celosos misioneros el consuelo de 
bautizar a más de setenta mil gentiles (1), y desarrollándose la se- 
milla sembrada por los santos Mártires franciscanos, en los cua- 
tro primeros años, sólo en Nagasaki, se'aumentaron los cristianos 
hasta la respetable cifra de 33.000, siendo así que antes del marti- 
rio no había en esta ciudad ni la undécima parte. Y no sólo crecie- 
ron en número, sino también en devoción y frecuencia de sacra- 
mentos; pues, como testificó en el proceso informativo de los Már- 
tires el párroco de Nagasaki, Francisco de Acosta, en un jubileo 
que celebraron los Padres de la Compañía por este tiempo, se acer- 
caron a la mesa de los Angeles más de doce mil personas (2), y en 
los pocos años que transcurrieron desde el 1597 al 1613, en que 
empezó la persecución, en todo el imperio llegaron a contarse más 
de 600.000 cristianos (3). Los Padres de la Compañía tenían vein- 
tiocho residencias y dos colegios, uno en Nagasaki y otro en Ari- 
ma, y repartidos por todas partes ciento diez y seis religiosos entre 
sacerdotes y coadjutores (4). Los Franciscanos, por más que el Pa- 
dre Pastells (5) nos diga que eran solos nueve sacerdotes y cinco 
legos, pasaban de treinta, pues según nos dice Fr. Diego de San 
Francisco en su Epílogo (6), «de nuestra Religion Seraphica esta- 
ban ocupados en el ministerio de Japon mas de treynta religiosos, 
hasta veinte y cinco ministros muy doctos y graues, lo mas grana- 
do de esta Prouincia, y nueue legos medicos y 2irujanos, que se 
ocupaban en curar de limosna y charidad a pobres y ricos, dentro y 
fuera de los hospitales». Tenían, continúa diciendo, «diez conuentos 
y siete hospitales, en donde de ordinario residían religiosos, y se 
zelebraba Missa cada dia.—En Yendo, corte del Emperador de Ja- 
pon, conuento y hospital. —En Nangasaqui, conuento y hospital — 
En Vosaca (Osaka), conuento y hospital.—En Miaco, conuento y 
hospital. —En Fuximi (Fushimi), conuento y hospital.—En Guaca- 
yama (Wakayama), conuento y hospital.—En Urangaua (Uraga), 
conuento. —En Ysacay, conuento.—En Surunga, conuento.—En Si- 
sindo, conuento.—En Asacusa, vn hospital de leprosos.—No hago 
quenta de las iglesias, que llamamos visitas, adonde los religiosos 





(1) Testimonio de Cerqueira ya citado. 

(2) Santa Inés (Fr. FRANCISCO DK...) Crónica de la Provincia de San 
Gregorio, lib. 111, cap. XIX, pág. 414, Manila, 1892. 

(3) Fr. Dieco DE SAN Francisco, Relación del 1625, cap. l, pág. 3. 

(4) Estado de la cristiandad del Japón en 1612, entregado por el Pa- 
dre Gabriel Matos a su P. Prepósito General. Véase en CoLIN-PASTELES 
lib. IV, cap. XXIV, pág. 383. 

(5) CoLin-PastELLS, 1. c. pág. 384, 

(6) Fr. DigGo DE SAN FRANCISCO, en el Epílogo de su Relación, pág. 147. 
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no asistían, sino que solamente yban de quando en quando a decir 
Missa y administrar los sacramentos». Los Dominicos eran nueve y 
los Agustinos cuatro (1). 

En este estado de prosperidad se hallaba la cristiandad del Ja- 
pón cuando en 1613 decretó leyasu su exterminio y el destierro de 
los misioneros, a quienes notificaron el fatal edicto en 14 de Febre- 
ro, y por el mes de Marzo siguiente ya estaban en Nagasaki todos 
ellos para enviarlos a Manila y Macao, si bien no pudieron efec- 
tuarlo hasta el 7 de Noviembre del mismo año. De cada corpora- 
ción religiosa, a pesar de la vigilancia de los perseguidores, pudie- 
ron ocultarse algunos en las cuevas de las montañas. De los Fran- 
ciscanos lo lograron seis sacerdotes y un lego (2). 

Causas de la persecución: 1.* Los holandeses. —Según el Pa- 
dre Diego de San Francisco, el instrumento de que el demonio se 
valió para levantar esta persecución fueron los holandeses, «que 
para este fin los truxo él mismo a Japon. Los quales an hallado 
siempre buena acogida en los señores y en los naturales de aque- 
llos reynos (causa de muchos daños en este nueuo orbe, y particu- 
larmente de no ser ya todo el ymperío del Japon catholico). Estos 
hereges, pues, inuidiosos de las mejoras y augmentos que la fee 
catholica y ministros del Euangelio, vasallos de Rey catholico nues- 
tro señor, tenian y hagian en Japon, y deseosos de acreditarse ellos 
alli y que les diese el Emperador puerto, municiones y vastimentos, 
y trato y contrato (como se lo an dado), con que hacen guerra en 
estas partes a los estados del Rey nuestro señor, irritaron a Goxo- 
sama, emperador del Japon, y le indignaron mucho contra los chris- 
tíanos y mas en particular contra los ministros del Euangelio, di- 
ciéndole que los religiosos eran capitanes de guerra del Rey de Es- 
paña, y se disimulaban, diciendo que eran sacerdotes, y que venian 
a enseñar el camino del cielo, y que ya que tenian baptizados el 
número de gente, que les parecia necessario para poder conquis- 
tar el reyno, forcauan a aquellos ya baptigados, a que les ayudasen 
a conquistarlo; que por ser christianos tenian a ello obligacion; y 
que de esta manera se auian hecho los españoles señores de todas 
las Indias y de otros muchos reynos. Estas y otras mentiras dixe- 
ron al Emperador y sus consejeros, que con la apariencia que 
trayan, de que podia ser verdad, creydas por ellos, fueron bas- 
tantes para conseguir el fin que deseauan. Tuuo juntas y consejo el 
Emperador con sus Grandes sobre esto, de las quales salió de- 

terminado que los olandeses y ingleses (los quales tambien ayu- 
daron a los olandeses y se hicieron con ellos) fuesen en Japon 


(1) CoLm-PAstELLs, 1. c. 
(2) Relación de Fr. Diego de San Francisco, cap. 1, págs. 3 y 4. 
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reciuidos y socorridos, como amigos, y que los sacerdotes españo- 
- les fuesen expelidos y desterrados del Japon y todos sus reynos. 
Publicose este mandato del Emperador y se dibulgó por todo Japnn 
el año de mil y seiscientos y trece, aunque no se executó hasta el 
siguiente de catorce» (1). 

Es cierto que los principales causantes de esta persecución fue- 
ron los holandeses; pero como concurrieron también otras muchas 
causas, de las que los holandeses se aprovecharon, y como los mi- 
sioneros portugueses envuelven en ellas al Beato Luis Sotelo en 
particular y a los españoles en general, creemos oportuno referir 
los sucesos que más o menos contribuyeron, para que cada uno de 
sus autores cargue con la responsabilidad que le corresponda. 

Causas de la persecución, según los Padres de la Compañía. — 
Las causas principales, según los Padres de la Compañía, fueron 
las siguientes: La primera fué haber persuadido algunos gentiles a 
leyasu que en la ley que profesaban los cristianos se mandaba ado- 
rar a los que no obebecían a sus señores y a los violadores de las 
leyes del reino. A lo primero dieron ocasión unos cristianos de la 
región del Takaku, quienes, habiéndoles mandado el daimyo após- 
tata de Arima que dejaran la ley cristiana y siguieran la de los ído- 
los, no sólo no obedecieron, sino que tuvieron valor para contestar 
que primero debían obedecer a Dios que a los hombres (2); y a lo 
segundo, un cristiano que, por haber cambiado cierta cantidad de 
plata contra las leyes del reino, fué sentenciado a muerte de cruz, 
delante del cual se pusieron de rodillas otros cristianos, encomen- 
dándole a Dios. Dieron noticia de esto a leyasu, y escandalizado 
de este proceder de los cristianos exclamó: Lex, ín qua ejusmodi 
notitia traditur, diabolica est; e inmediatamente mandó al gober- 
nador de Nagasaki, que se hallaba presente, que no sólo persiguie- 
se a los cristianos hasta que volvieran al culto de los ídolos, sino 
que también expulsara a los misioneros y entregara a las llamas 
sus domicilios y sus templos (3). Fuisse vero praedictas calumnias 


(1) Fr. Dieco DE San Francisco, l. c. pág. 3. 

(2) Esto ocurrió en Octubre de 1613, en que fueron martirizados por el 
daimyo Naozumi los primeros cristianos del Takaku, y sabido es que la 
persecución empezó al terminar la Cuaresma del 1612, a poco de haber sido 
descubierta la trama que tenían urdida Harunobu y Daihachi. 

(3) Cuando ajusticiaron a este cristiano, que se llamaba Tirobioye, le 
acompañaron al suplicio los doshikos y otros criados de los Padres de la 
Compañía, los que, después de muerto el reo, hincáronse de rodillas y en 
alta voz rezaron algunas oraciones, no para venerarle sino para rogar a 
Dios por su alma. Viendo esto los gentiles, juzgaron que los cristianos le 
adoraban, y habiéndose enterado de ello Sahioe, lo comunicó a leyasu, «el 
qual emperó a decir ser lei del diablo la de los xpanos, que tales cosas ha- 
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hujus persecutionis causa, constat, tum ex omnium sermone fama- 
que, tum efiam ex duabus epistolis in quas duo aulici Regi gratia 
conjunctissimi ad nos dederunt (1). 

La segunda causa fué la imprudencia de Sebastián Vizcaíno al 
sondear los mares del Japón en compañía del B. Luis Sotelo, lo 
cual fué censurado por los nobles; y preguntando leyasu al piloto 
inglés Adams qué significaba aquello, le contestó que para saber 
en qué puertos podrían entrar los barcos de los españoles; que el 


cian, a su parecer, mui malas; y como viesse el enemigo Safioye tal occa- 
sion, como era enemigo de los Padres de la Compañía, terció, por vengarse 
dellos, que aníia jurado de hecharlos de todo Japon, por auer sabido que 
andaban ellos por derribarle de su priuanca y officios. Mandó luego el 
Emperador que se echassen luego de todo Japon los Padres de todas las 
Religiones», como nos dice el P. Sebastián de San Pedro Bemarrohoa en su 
Relacion de la grande persecucion que ha auido contra la xpandad en los 
reinos de Japon y del esfuergo con que an muerto por nuestra santa fe 
muchos martires japones estos annos passados de 13, 14 y 15, y de la gue- 
rra que uno en Japon entre el Emperador y Fideyori, hijo del Emperador 
passado, llamado Taicosama, al mismo tiempo que succedio el expeler a 
los religiosos de todas Religiones de todo Japon. Refiere todo lo que se 
dirá el P. Fr. Sebastian de San Pedro, fraile Descalgo del serñior San Fran- 
cisco, ministro que á sido muchos annos de la dicha xpandad, que como 
testigo de vista testifica lo aquí expressado y pone las causas por las 
cuales á sucedido la dicha persecucion. Madrid, 12 de Mayo de 1617 Ms. de 
la AH, sig. 12-18-2/566.—-23 fols. en papel de hilo, que miden 210 x 150 
mm. Es una copia hecha por un portugués, que debía desconocer el caste- 
llano, pues está plagada de palabras portuguesas o escrita con ortografía 
portuguesa. El P. Valentín Carvalho, S.]J. trató de refutar esta Relación, 
limitándose a dos o tres puntos que él creyó ser injuriosos a la Compañía. 
Véase esta Refutación en Coutn-PasTtELLS, lib. IV, cap. XXIV, págs. 375-8- 
En la misma AH, y bajo la misma signatura, se conserva otra Relación del 
P. Bemarrohoa con este título: Resunta breue de las causas por las cuales 
el Emperador de Japon ha perseguido la xpandad de sus reinos, derriua- 
do los templos y expelido a todos los religiosos que hauia en sus tierras, 
hecha por hum religioso que era ministro y predicador en aquellos reinos, 
y supo y trató algunos años las cosas que aqui pone, protestando en fe 
de religioso ser todo verdad... Roma, 25 de Enero de 1617. 6 fols. de las 
mismas dimensiones que la anterior. Es una copia, que adolece de los mis- 
mos defectos que la anterior. Fué refutada por un religioso de la Compa- 
ñía con el siguiente escrito: Reposta a hum libello infamatorio que hum 
religioso da Ordem de San Francisco diuuolgou em Roma em Janeiro de 
1617 contra os religiosos da Compañia de Jhs, que em Jappam se ocupam 
na conuersao dos gentios.—5 fols. en 4. Ms. de la AH, stg. 12-13-2/565. 

(1) Carta del P. Valentín Carvalho a Su Santidad, fechada en Macao 
el 28 de Diciembre de 1614. Ms. de la AH, sig. 12-18-2/566, publicada por 
Pacés, Annexe 27, págs. 114-118. 
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Rey de España acostumbraba en sus conquistas mandar frailes de- 
lante de los soldados, y que de esta manera se hacía señor de tie- 
rras ajenas; «que botasse os religiosos todos de suas terras», De- 
bido a lo cual se resolvió leyasu a desterrar a todos los misione- 
ros y a derribar las iglesias (1). El P. Viceprovincial de la Compa- 
ñía, en carta escrita a su P. General y fechada en Marzo de 1614 (2), 


(1) Memorial que los Padres de la Compañía enviaron a Su Santidad 
sobre las perturbaciones que los frailes causaban en el Japón. Ms. original 
de la AH, sig. citada. Carta citada del P. Carvalho a Su Santidad.—Refuta- 
ción de la Relación del P. Sebastián de San Pedro por el P. Carvalho, ya 
mencionada.—Carta del obispo Cerqueira al Rey de España, fechada en Na- 
gasaki el 15 de Noviembre de 1612, sig. citada.—Relación del svcesso que 
tvvo nvestra santa fe en los reynos del Japon... por el PaDrE Luis PINEYRO, 
lib. 1, cap. V, pág. 13, Madrid, 1617.—El P. Sebastián de San Pedro, contes- 
tando a los Padres de la Compañía sobre esta acusación, dice en la Rela- 
ción de Madrid, fol. 22, «Hechan tambien los Padres de la Compañia culpa 
a Sebastian Bizcaino, que fue con una embaxada de la Nueua España al 
Emperador, en respuesta de otra que él auia enuiado al Rei nuestro señor 
y al Virrei de Nueua Espanna; porque dice que entró en palacio a dalla 
embaxada con mucha ostentacion, y que luego fue a sondar los puertos, 
que caen en lebante de Japon, y que un piloto ingles interpretó a los secre- 
tarios del Emperador esta sondada de puertos a mala parte, que era para 
ir los espannoles a Japon de guerra, y que con este recelo, el Emperador se 
teme no le inquietemos la tierra. Ya está respondido con la soberuia de los 
japoneses y su potencia a lo más deste capítulo. A lo de sondar, digo que 
es verdad que el piloto ingles, quando el dicho Juan (sic) Vizcaino pidió 
licencia al Emperador, para poder sondar los puertos de leuante y descu- 
brir si los auia, dixo el ingles que no era bueno; pero yo me allé presente 
en Zurunga a este tempo, y lo que respondieron los secretarios fue: si esso 
es, dénle todo el fabor del mundo, para que vea todos los puertos de Japon, 
como mofando de que los españoles ni otras gentes veniessen a querer to- 
malles a ellos (que por valientes sobre nos se tienen) alguna tierra en 
Japon. Luego deron cartas al dicho Juan Vizcaino para todos los Thonos de 
lebante, que le diessen ajuda, como lo hicieron, y sé yo que ningun Padre 
de la Compannia que sabe japon, culpa a Juan Vizcaino, saluo en lo exte- 
rior, por diuertir de la verdad de las causas de la Persecucion.» 

(2) Ms. de la AH, sig. citada. Acerca de la acusación que en esta carta 
se hace al Beato Sotelo, dice el P. Sebastián de San Pedro, fol. 22v.: «<Aña- 
den otras causas, culpando a un Padre de nuestra Orden, que higo una igle- 
sia pequenna a los leprosos de Yendo; por lo qual dicen que el Principe se 
enojó i martirigó los 28 martires de que arriba ablamos, contando el caso 
de la iglesia v cómo soccedió. Respondo que ya quando esto soccedió, está- 
uamos echados de Yendo, i sin iglesias de todo el reino de Miaco, imanda- 
das derribar las iglesias por el caso de los cohechos del Thono de Arima, 
en que los Padres tenian tanta parte, como queda aduertido; assin que no 
fue por se hacer una hermita de paia a los leprosos; y este Padre estaua 
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refiriendo las causas de la persecución dice que la primera fué en 
general contra la ley cristiana y sus prácticas; la segunda «causa é 
che alcuni religiosi venuti dalla Philippinas hanno fatto chiesi con- 
tro Torden del Re e del Principe suo figlio in alcune cittá principali, 
particolarmente per la chiesa che fu fatta in Yendo contro espresso 
suo commando, fece amazzare 28 xpni. incrudelendose anche con- 
tra li altri.» La tercera causa fué que, con el pretexto de la venida 
de los religiosos de Filipinas al Japón, se abrió el comercio entre 
españoles y japoneses, no faltando quien cometió la imprudencia 
de ponerse a vista de todos a sondear los mares. 

De la acusación que en estas cartas se hace al Beato Sotelo se 
hizo eco el Procurador de la Compañia de Jesús en 1619, presentan- 
do al Rey de España el siguiente Memorial, que hemos encontrado 
en el Archivo general de Indias gig. 68-1-38: 


«Señor: El P. Fr. Luis Sotelo, de la Orden de San Francisco, con su Em- 
baxador que truxo de Japon, pasó este año de Mexico a las Filipinas, y por 
dicho del P. Fr. Juan de Santa Ana (1), que está en San Gil, se sabe que 
dice él lleva poderes de Comisario exempto de los superiores de Filipinas, 
y intento de procurar llevar una embaxada del Gobernador a Japon con 
nuevas tracas, y porque el dicho Padre ha sido el principal autor de estas 
embaxadas tan poco fundadas y de tan ruin succeso y discredito de Su Ma- 
gestad y grandes gastos, «. 

»Pue tambien causa de una grande persecucion que huvo en la corte de 
Yendo, por hacer una capilla contra la orden del Principe y aun de sus su- 
periores; en la qual fueron muchos martirizados y él preso y desterrado. 

»ltem, de los japones pretender el contrato de Japon con la Nueva Hes- 
paña, y hacer navios grandes, lo cual primero ni lo sabian, ni lo intentaban; 
por lo qual la estada en Japon del dicho Padre es peligrosa en este tiempo 
de tan cruel persecucion (2). l 

»Suplicamos se mande detener o mandar llamar a Filipinas; y en lo que 
toca a ir embaxadas a Japon, se dé algun asiento, pues consta quan mal han 
sido recebidos alla los que en nombre de Su Magestad o de sus Ministros 
han ido (3) y quan cruelmente persiguen los xpianos y favorecen los erejes 
enemigos de Su Magestad.» 


con licencia en Yendo para embarcarse para la Nueua Espanna debaxo del 
amparo del gran Yacata del reino de Boxu, llamado Masabune (Masamu- 
ne), que es el que envió al dicho Padre al Papa y al Rei nuestro señor». 

(1) Ignoramos quién sea este religioso. 

(23 Ya queda demostrado en el capítulo III que antes de que fuera al 
lapón el Beato Sotelo ya había tratado leyasu de dirigir el comercio del Ja- 
pón hacia la Nueva España, y de que los españoles fueran a enseñarles a 
hacer barcos de alto bordo. 

(3) Alude a la embajada que en nombre de Felipe III llevó al Japón en 
1616 el P. Diego de Santa Catalina, de quien tratamos en el capítulo an- 
terior. 
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El P. Piñeiro (1) alega otra causa, es decir, el cohecho del daim- 
yo de Arima, Harunobu, por medio del cristizno Daihachi, pero sin 
mencionar para nada la complicación de algunos misioneros por- 
tugueses en el suceso, del que nos ocuparemos más adelante. 

Además de estas causas aducidas por los Padres de la Compa- 
nía hubo otras muchas. que contribuyeron a que los Tokugawas» 
que tan propicios se mostraron con los misioneros y cristianos, y 
particularmente con el franciscano Fr. Jerónimo de Jesús, al princi- 
pio de su gobierno, poco a poco fuesen retirándoles su protección 
y concluyesen por aborrecer de corazón el nombre cristiano hasta 
llegar a desterrar a los misioneros, a cerrar las puertas al comer- 
cis español y portugués y a dar libre entrada a los holandeses. 

Ya hemos dicho que la causa principal, a nuestro parecer, fué 
la competencia comercial entre portugueses, españoles y holande- 
ses, pretendiendo los unos suplantar a los otros. Los portugueses y 
españoles tuvieron el desacierto de no entenderse, a pesar de estar 
a la sazón unidos ambos reinos, y no obstante tener a la vista al 
común enemigo, que espiaba su modo de proceder y sus ambicio- 
nes sobre el Japón, siéndole fácil convencer a los suspicaces japo- 
neses que las disenciones que había entre españoles y portugueses 
no obedecían a otra causa que al espíritu de conquista que unos y 
otros abrigaban sobre aquellas islas. Por otra parte, tanto las au- 
toridades y comerciantes como los misioneros de ambas naciones, 
no se percataban de tratar a los holandeses de piratas y rebeldes, 
llegando hasta pretender que, para conservar la amistad y las rela- 
ciones comerciales, era indispensable expulsarles del imperio; y 
como los holandeses no ignoraban esas acusaciones y exigencias, 
procuraron vengarse, exagerando e interpretando en mal sentido 
sus pretensiones y aprovechándose de todos los acontecimientos 
que podían perjudicar a la causa de sus contrarios, hasta lograr 
convencer a las autoridades de que la religión y el comercio de los 
portugueses y castellanos no eran más que pretextos para avanzar 
en sus conquistas, como lo habían hecho en Filipinas y en las Amé- 
ricas. 

Causa 2.?: La guerra que en 1600 declararon los partidarios 
de Hideyoshi a leyasu.—A más de esto, en el año de 1600, viendo 
Maeda Toshiie, uno de los cinco Go-tairos o consejeros de Estado 
nombrados por Hideyoshi durante la minoridad de su hijo Hideyo- 
ri, que Tokugawa leyasu gobernaba con absoluta independencia, 
prescindiendo de los Go-tairos y de los cinco Bugyos a quienes ha- 
bía encargado Hideyoshi la administración del imperio, y que pre- 
tendía ser el verdadero sucesor de Hideyoshi, formó alianza con 


(1) Piñero, caps. V-Vl, págs. 14-21. 
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Ishida Kazushige Mitsunari y con otros poderosos daimyos en de- 
fensa de los derechos de Hideyori, y habiendo reunido los aliados 
130.000 soldados, declararon la guerra a leyasu. Este tuvo la for- 
tuna de derrotar a los aliados, el 21 de Octubre, en Seki-ga-hara, 
Mino; y a los daimyos vencidos, a unos quitó la vida y a otros sus 
posesiones. Entre los daimyos aliados estaban los cristianos Ko- 
nishi Yukinaga, daimyo de Udo; Oda Hidenobu, de Gifu; Mori Hide- 
kane, de Kurune; Arima Shuri-daibu Harunobu, de Arima, y otros 
muchos daimyos cristianos. Mas «como el Emperador (leyasu), dice 
el P. Sebastián de San Pedro (1), sauia que don Augustin (Konishi 
Yukinaga) era xpano, hecho por los Padres de la Compañía i mui 
sugeto a ellos, i que nada mouia sin su orden, juzgó, lo que se tie- 
ne por verdad, que los Padres, pareciéndoles que teniendo al Don 
Agostin nel imperio, luego se convertiria Japon, le hicieron mouer 
guerra, y assi juzgó que los Padres eran gente mala, pues persua- 
dían, o por lo menos, no disuadian una guerra tan injusta; i desde 
aqui les cobró aborrecimiento, y a nuestra santa lei». Konishi, des- 
pués de la guerra, se rindió a Kuroda Nagamasa, y habiendo sido 
condenado a muerte, fué decapitado en Rokujo-ga-hara (2). 

El P. Valentín Carvalho, S. J., en la refutación de la Relación 
del P. Sebastián de San Pedro, dice que es falso que los Padres de 
la Compañía aconsejaran a D. Agustín la guerra, antes bien cons- 
ta que los Padres Organtino y Morejón hicieron cuanto pudieron 
para que no se comprometiera; así como también es falso que por 
causa de D. Agustín aborreciera leyasu a los cristianos (3). No hay 
inconveniente en conceder al P. Carvalho su primera afirmación; 
pero en cuanto a la segunda, podemos decir que el obispo del Ja- 
pón, D. Luis Cerqueira, está de acuerdo con el P. Sebastián de San 
Pedro, pues en el Testimonio que firmó en Nagasaki el 12 de Enero 
de 1603 dice terminantemente: «Daifousama demeurait tres-irrité 
contre Tsounocamidono (D. Agustín Konishi), qui avait eté 1'un des 
principaux capitaines des gouverneurs confédérés, et contre les au- 
tres seigneurs, egalement chrétiens, qui lui avaient été contraires, 
et ce prince commenga des lors a se montrer hostile a notre sainte 
loi, proférant contre elle et contre les chrétiens les discours les 
plus violents; il en vint a donner ordre a Chimandono (Hatsambu- 
ro) d'aller de nouveau détruire toutes les églises d'Omura et d'Ari- 
ma», etc. (4). 

(1) Fx SEBASTIÁN DE SAN PeDro, Relación de Madrid, fol. 21. 

(2) Véase PApinoT en la palabra Konishi. 

(3) CoLin-PastELLsS, Refutación de la Relación del P. Sebastián de San 
Pedro, por el P. CArvaLHo, lib. 1V, cap. XXIV, pág. 377. 

(4) Testimonio del Sr. Obispo Cerqueira, ya citado. Nos valemos de la 
traducción de Pages, por no tener a mano el original portugués. 
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Causa 3.2: Enemistad del Bugyo de Nagasaki con los misione- 
ros portugueses. —Otra de las causas que más contribuyeron a 
la persecución fué la enemistad del Bugyo de Nagasaki, Hasegawa 
Sahioe, con los Padres de la Compañía; pues resuelto a vengarse 
de ellos, no reparó en medios hasta lograr de leyasu su completo 
exterminio. En otro lugar dejamos ya consignado que los Padres 
de la Compañía, con el fin de sufragar los enormes gastos que so- 
bre ellos pesaban en las Misiones del Japón, sostenían cierto co- 
mercio entre la India, Macao y el Japón (1). Cuando llegaba a Na- 
gasaki la nao portuguesa, dice el P. Sebastián de San Pedro (2): 
«Tomaban los Padres sobre sí toda la seda cruda en cierto precio, 
que llaman los portugueses dar pancada en la hacienda, que era 
de muchos particulares, encomendada a uno electo por el pueblo 
con officio de factor de aquella hacienda de todos; y dada la pan- 
cada por los Padres, repartian ellos aquella seda a los particulares 
mercaderes japones por mas alto precio, que era una grande ga- 
nancia que tenian, sin que pagasen ellos la seda con su plata, sino 
con la que cobrauan de la segunda venta, que se hacía en nombre 
de los Padres. 

»Sucedió que viniendo por gouernador a Nagasaqui Safioye 
(Sahioe), el arriba tantas veces nombrado, enemigo de los xpanos. 
y de los Padres de la Compannia, viendo esta ganancia que ellos 
tenian, quitósela a los Padres de la Companmnia, i tomósela para sí, 
dando él la dicha pancada i atrabegando la mercaderia de la seda; 
y como sean naturalmente enemigos los de un oficio, y mas quando 
se quitan el interés uno a otro, entró luego la enemistad de los Pa- 
dres con Safioye y él con ellos; y como ellos dixesen mal dél y aun 
le procurassen derribar de la gracia del Emperador, él pudo más, 
por ser hermano de la principal concubina del Emperador; y assi, 
por vengarse de los Padres de la Compañia, los echó de Japon, y 
por ellos [a] los demás, con tanto danno de la xpandad, como queda 
dicho. Assi que los medios fueron las mercadurías i espinas de las 
riquegas que ahogaron la semilla de la palabra de Dios.» 

Fomentó esta enemistad la sentencia dada por Sahioe en un 
pleito que había entre un portugés, devoto y agente de los Padres, 
y un japonés, llamado Bernardo. Para decidir y sentenciar este 
pleito convocó Sahioe al obispo D. Luis Cerqueira, a los regido- 
res de Nagasaki y a algunos hombres de cuenta, forasteros, con 
cuyo parecer dió sentencia a favor del cristiano Bernardo. Conoci- 
da la sentencia por los de la Compañía, dijeron que era injusta, y 
habiendo llegado a oídos de Sahioe este dicho, llamó a un herma- 


(1) AlA, t. VI, pág. 267. 
(2) Relación de Madrid, fol. 16. 
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no de la Compañía, llamado Andrés, a quien preguntó dijese la 
verdad de lo que había ocurrido en el pleito, y habiendo respondi- 
do en contra de lo que decían los Padres, por esta declaración le 
quitaron la sotana y le expulsaron de la Compañía. Súpolo Shaioe 
y dijo que el hermano Andrés, porque era bueno y decía la verdad, 
«le expelian de la Orden, que todos los otros eran mentirosos i fal- 
sos, ivaxando luego a la presencia del Emperador, le contó el caso 
y mostró las firmas del Obispo i regidores de Nangasaqui, y aqui 
alló Safioye occasion i materia para terciar mal con sus enemigos, 
y el Emperador para aborrecer los Padres de la Compamnia, y por 
ellos atodos y a su lei» (1). 

Añadióse a lo dicho otros muchos casos que sería prolijo refe- 
rir, y particularmente el suceso de la nao Madre de Dios y lo ocu- 
rrido entre el daimyo de Arima y el cristiano Daihachi, del que lue- 
go nos ocuparemos; y todo esto unido hizo de Sahioe el más im- 
placable enemigo de los misioneros portugueses y aun de toda la 
cristiandad, presentando a leyasu una acusación contra los cristia- 
nos y su ley, en la que, según el P. Pastells (2), decía: «1. Que la 
doctrina de Cristo enseñaba a no obedecer a sus señores, sino a 
los Padres, sus ministros. 2.2 Que los cristianos lo sacrificaban 
todo por salir con la suya y adoraban a los que, por malhechores 
y desobedientes a sus señores, morían de muerte violenta, llevando 
pendiente del cuello sus reliquias. 3.2 Que para imitar a Jesucristo, 
que muríó crucificado entre dos ladrones con título de malhechor 
preciábanse los cristianos de morir tal muerte y con tal título, y 
que por lo tanto eran gente revoltosa, peligrosa al imperio y apa- 
rejada a cualquier maleficio. El Emperador mandó en consecuen- 
cia, que se pusiese en lista a todos los cristianos. Safioye, sin de- 
cir que él había sido la causa de estos males, escribió de Yendo al 
P, Rector del Miaco, diciéndole que el Jongun (Shogun) estaba muy 
enojado contra los cristianos por los tres capítulos de la precedente 
acusación, Envió el P. Rector un Hermano a la corte de Yendo 
para tratar de evitar el golpe; mas, al llegar a ella, le llamó Safio- 
ye y reprendióle por su ida, diciéndole que la sentencia estaba 
dada; que se volviese y anunciase al Padre, que ningún ministro 
del Evangelio, aun indígena, había de permanecer en el Japón. En 
efecto, el Emperador ordenó al Gobernador del Miaco que incluye- 
se en la lista a los Padres, Hermanos y criados del seminario; mas 
el Rector, previendo el caso, los había ya dispersado a casi todos 
por varios reinos, disfrazados de soldados o mercaderes, para que 
cada cual acudiese a los puntos de mayor necesidad y peligro, de 





(1) Ibidem, fol. 17. 
(2) Cotin-PasTELLS, lib. IV cap. XXIV, pág. 381 
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noche y a escondidas, ayudándose en todo los Padres de los Her- 
manos japones y seminaristas; porque de otra suerte los conocie- 
ran como extranjeros por el rostro, talle del cuerpo, modo de an- 
dar y todas sus demás acciones. Asentó sin embargo el Goberna- 
dor al P. Rector y a los que halló presentes. Los valientes cristia- 
nos, animados por el ejemplo de los Padres, acudieron a porfía a 
dar sus nombres para que los incluyesen en las listas. Los fines 
qne el Emperador se propuso al decretar esta persecución fueron: 
1. Desterrar a los predicadores del Evangelio, porque no habien- 
do quien enseñase la fe de Cristo, iría ésta poco a poco desapare- 
ciendo. 2.” Derribar las iglesias del Japón para que los cristianos 
no tuviesen lugar donde concurrir a enfervorizarse y conservarse 
en la fe recibida.» | 

Además de esto, sucedió que en el año de 1606 el daimyo de 
Arima, Harunobu, con permiso de leyasu, mandó un barco de su 
propiedad a Cambodja, y a su vuelta al Japón en 1608, huyendo de 
una tempestad, se refugiaron los japoneses en Macao (1), donde tu- 
vieron una reyerta con los portugueses, matando a uno de ellos e 
hiriendo al Corregidor de la ciudad y a cuatro chinos cristianos. 
Al enterarse los portugueses de lo ocurrido, dieron sobre los japo- 
neses, matándoles ochenta y cuatro (2) y dejando a otros muchos 
heridos; hasta que, acudiendo el obispo D. Fr. Juan Pinto de la 
Piedad, O. P., con los clérigos y religiosos, consiguieron pacificar 
a unos y a otros. A los japoneses que quedaron con vida les dieron 
embarcación para que en ella fueran a su tierra, donde contaron 
que los portugueses les habían muerto la gente y hurtado la ha- 
cienda. 

Sobre este suceso se hizo en Macao una información en lengua 
nipona, con testigos del mismo país, para dar satisfacción a leya- 
su, y para esto se hizo una caja de oro, en que se puso la informa- 
ción, y además se preparó un buen presente de piezas de seda (3), 
que llevó al Japón Andrés Pesoa, capitán de la nave Madre de Deus, 
llegando a Nagasaki el 29 de Junio de 1609. Al enterarse Sahioe 
que había fondeado en el puerto la nave portuguesa prohibió que 
desembarcasen lós géneros, y para este efecto mandó poner guar- 
das en ella. Contestóle el capitán que mandase en su casa y no en 
la ajena, pues la nao era suya y la hacienda de los vecinos de Ma- 
cao, e inmediatamente se dispuso a levar anclas para ir a Otro 
puerto en el cual no ejerciera jurisdicción Sahioe; y lo hubiera lle- 


(1) SrtEICHEN, cap. XVIII, pág. 307. 

(2) El Beato Sotelo, en la Relación que entregó en 1621 al cronista La 
Llave, dice que fueron más de 10. 

(3) FR. SEBASTIÁN DB SAN PEDRO, Relación de Madrid, fol. 18v. 
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vado a cabo, si el mismo Sahioe no le mandara de intermediario al 
obispo Sr. Cerqueira. Luego celebraron una junta Sahioe, los Pa- 
dres de la Compañía y el Capitán, en la que acordaron que, siendo 
los muertos en Macao vasallos del Daimyo cristiano de Arima, 
sólo a él se diese cuenta del caso, y se ocultara a leyasu, y para 
que jamás se apercibiera se copiase la carta de la ciudad de Ma- 
cao suprimiendo lo de los japoneses muertos, y así lo hicieron, en- 
viando de embajador al portugués Mateo Leytao con el presente y 
la carta de remisión. Pero ocurrió que Pesoa, receloso de lo que 
podía suceder, envió un escrito a leyasu quejándose del proceder 
de Sahioe, y habiéndose éste enterado por el mismo japonés de 
quien Pesoa se valió para escribir la carta, resolvió vengarse, y 
para ello se sirvió del Daimyo de Arima, que, a pesar de ser cris- 
tiano, deseaba le diesen satisfacción los portugueses. Puestos am- 
bos de acuerdo, subió el Daimyo a la Corte a informar a leyasu 
de lo ocurrido en Macao; le recibió leyasu con cierta frialdad, con- 
testándole que pues los portugueses eran cristianos como él y los 
muertos en Macao sus criados, allá se las hubiese con ellos, que 
él hiciese lo que le pareciese (1). Empero, habiendo mandado Sa- 
hioe a un sobrino suyo con la información para que leyasu se en- 
terara bien de la gravedad del caso, recibida por éste, volvió a de- 
cir a Harunobu que bajase inmediatamente a Nagasaki y prendie- 
se a Pesoa o le quitase la vida y le tomase la nao. Animado el 
Daimyo con esta orden bajó a Nagasaki, y puesto de acuerdo con 
Sahioe sorprendió al obispo Cerqueira, rogándole que invitase a 
Pesoa, a Sahioe y a él a comer en su casa para hacer las paces; 
pero con la aviesa intención de asesinar a Pesoa durante la comi- 
da. Esto sucedió el 2 de Enero de 1610, y el día 3, domingo, debía 
tener lugar el convite; pero habiendo recibido Pesoa un aviso se- 
creto de la trama que se le urdía, aprestó la gente que pudo y se dis- | 
puso a abandonar el puerto; mas apercibido Harunobu de que se 
le escapaba la presa, aquella misma noche, con más de tres mil 
soldados que habían llegado de Arima, acometió a la nao, preten- 
diendo incendiarla, ya que no podía abordarla. Así estuvieron lu- 
chando hasta el anochecer del día 6, en que por descuido de un 
portugués empezó a arder la nave, y viéndose perdido Pesoa, 
tomó un santo Cristo en una mano, y bajando al pañol de la pól- 
vora y prendiéndola fuego, dió el barco un espantoso estampido, 
que estremeció a toda la ciudad, pereciendo todos los portugueses 
y muchos centenares de japoneses de los que cercaban la nao con 
sus embarcaciones (2). 


(1) Relación del Beato Sotelo al cronista La Llave. 


(2) BERNA«*DINO DE AVILA, Relación del reino del Nippon a que llaman 
corruptamente Jappon. Códice de Pastrana, fols. 70-74, 
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Por esta mutua derrota quedó Harunobu muy satisfecho, consi- 
derándola como una victoria o justa represalia contra los portu- 
gueses; mas no así Sahioe, que vió perdidas sus esperanzas de 
apoderarse de las muchas riquezas que contenía la nave; y culpan- 
do a los misioneros de la Compañía como causantes de aquella 
ruina, denunció el hecho a leyasu, diciéndole que los misioneros 
portugueses «eran los señores de Nangasaqui y de todo el comercio, 
y no él; y que era grande su poder, y que si no lo atajaua y rreme- 
diaua con tiempo, que despues le seria muy dificultoso. Quísoles 
echar del reyno el Emperador y que sus yglesias se diesen a los po- 
bres religiosos de San Francisco; porque asi el mesmo juez, como 
el Emperador, dezian que no se metian mas que en las cosas de la 
saluacion; mas hallóse en esta ocasion en Surunga, corte del Em- 
perador, el Padre Fray Luis Sotelo, de la Orden de San Francisco, 
que tenia cabida y priuanca con el Emperador y le tenia nombrado 
para ymbiarle al Rey nuestro señor por su embajador, el qual hizo 
muchas diligencias con los priuados y con el mesmo Cafioye (Sahioe), 
para que no se executase aquella determinación, y al fin alcangó que 
se quedasen las cosas de los Padres en este estado que antes, mas 
que desterrase del Japon a dos Padres de la Compañía, prelados, 
y a otro que tenía toda la máquina de la nao de Macan y hazienda 
a su cargo» (1). 

Causa 4.*:—Cohecho del Daimyo de Arima con Daihachi.— 
Por este mismo tiempo emparentaron las familias de leyasu y de 
Harunobu, casando una bisnieta de leyasu con el hijo heredero de 
Harunobu, Miguel Naozumi, el cual estaba ya casado in facie Ec- 
clesiae con una señora muy noble y muy virtuosa, a la que repudió 
por consejo de su padre. Con este motivo, y por el servicio que 
Harunobu creyó haber hecho a la patria, y particularmente a 
leyasu, con la destrucción de la nao portuguesa, pretendió engrosar 
sus estados con la fortaleza de Isahaya en Hizen, que había perte- 
necido a uno de sus antepasados, y para lograrlo se entendió con 
el P. Pedro de Morejón, el cual le aconsejó lo negociase por con- 
ducto del cristiano Pablo Daihachi, secretario de Honda Kozuke- 
no-suke, que a su vez era secretario de leyasu y presidente de su 
Consejo en la corte de Sumpu (2). Daihachi aceptó la comisión, 


(1) Relación del Beato Sotelo al cronista La Llave. 

(2) PmRelmro, cap. V, pág. 15, dice que viendo el Daimyo de Arima lo 
mucho que se tardaba en despachar su pretensión resolvióse a dar cuenta 
a Kozuke; «pero sabiendo vn Padre de la Compañia desta su resolución, 
porque Daifachi era christiano noble, le pidió encarecidamente que tal no hi- 
ziesse, porque si a caso la prouision fuesse falsa, redundaria en afrenta y 
menoscrédito de la christiandad; y si llegase a noticia del Emperador, lo 
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viendo que se le descubría una mina de fácil explotación. Dos años 
duró el negocio, o, por mejor decir, la sangría abierta en las arcas 
de Harunobu; pues a pesar de haber mandado a Daihachi más de 
veinte mi! ducados en barras de oro, en todo este tiempo nada trató 
con Kozuke sobre el asunto. Molestado Naozumi de la tardanza y 
de que a su padre se le explotase de manera tan despiadada, cre- 
yendo allanar el camino, refirió a Sahioe lo que ocurría, y como 
éste era enemigo declarado de los Padres de la Compañía, por me- 
diación de los cuales se trataba el negocio en Sumpu, al ver la 
ocasión que se le ofrecía de perjudicarles agradeció la .denuncia, 
prometiendo ponerla en conocimiento de leyasu. Súpolo Harunobu, 
y temeroso de que se descubriese la trama trató de asesinar a su 
hijo Naozumi, por imprudente, y a Sahioe, para que no empeorase 
el asunto; y prescindiendo en adelante del ambicioso Daihachi, 
mandó con su mayordomo a Kozuke trescientas barras de oro. 
Maravillado Kozuke de este valioso regalo preguntó al mayordomo 
a qué era debido aquel obsequio; y habiéndole informado minucio- 
samente de los proyectos de su amo y de las cantidades que había 
enviado a Daihachi, de todo lo cual estaba ignorante, mandó poner 
en prisiones a Daihachi, confiscóle todos sus bienes y todos los 
papeles que guardaba en su archivo, y hecho esto ordenó que los 
jueces del Consejo le juzgaran sin conmiseración alguna. Oyéronle 


sentiría mucho y se podria indignar contra los christianos. Mas que él em- 
biaria al mismo Daifachi vn hermano de la Compañia, el qual le persua- 
diria que descubriesse en todo secreto la verdad; y que en caso que la pro- 
uision fuesse verdadera, se podria quexar a Conzuquedono, por no entre- 
garle las tierras, de las quales el Emperador le hazia merced; pero si a- 
caso fuesse falsa, le auia de pedir quisiesse tener paciencia y remediarlo 
por otra via, por no desacreditarse a si y a la christiandad. Dificultoso se 
hazia a Arimandono lo que el Padre le pedia, pero por ser en fauor de la 
fe y de la buena reputacion de los christianos, vino en ello. Fue el Hermano 
a Daifachi, representóle la importancia del negocio, y con todas las veras 
procuró persuadirle que se declarasse con Arimandono, porque todo se 
remediaria sin perjuyzio de nadie; pero Daifachi, queriendo sustentar lo que . 
auia escrito a Arimandono, dixo y afirmó que la prouision era verdadera, 
ni auia otra cosa, ni del se podia pensar lo contrario. Con esta respuesta 
se fue Arimandono a la Corte, y se quexó a Conzuquedono, por no se cum- 
plirle la provision. Respondió Conzuquedono que tal cosa no sabia, ni se 
auia tratado dello y mucho menos passado la prouision, y muy sentido de 
Daifachi fue a dar cuenta al Emperador de lo que passaua; el qual lo reci- 
bió tan pesadamente, que luego mandó prender a Daifachi y que se viesse 
en juyzio todo aquel negocio, que corria entre Daifachi y Arimandono, asi se 
hizo breue y sumariamente, y fue Daifachi juzgado por ladron, falsario y 
condenado a ser quemado viuo, y Arimandono a ser desterrado de sus es- 
tados, por auer negociado con Daifachi de aquella manera». 
Axcn. 1-A.—Tom. XXI. 11 
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los jueces, y él pidió que deseaba verse con Harunobu delante de 
ellos. «Concediéronselo, y el resultado de la disputa que tubieron 
los dos delante de los juezes fue, que el don Pablo quedó concluido 
de sus cohechos y el don Juan quedó concluido que tenia trazado 
de matar a traycion a Cafiaco (Sahioe), juez de Nangasaqui, y a su 
hijo don Miguel, heredero de su estado y casado con la viznieta del 
Emperador; lo qual se aueriguó por ciertas firmas del mismo don 
Juan. Hallaron tambien en el archiuo de don Pablo muchas cartas 
de los Padres de la Compañia y de vn Hermano (Pablo Goin), por 
cuyo medio se trataua el negocio y pretension del estado, y vna 
memoria del rrepartimiento de la renta, el que los mismos Padres 
tenian hecho, y estauan puestos en ellos doze mill ducados a renta 
para su yglesia de Meaco, y otros doze mill para don Juan Acaxica- 
mon, gran enemigo publico de el mesmo Emperador, a quien los 
Padres de la Compañia tenian escondido en su casa de Meaco» (1). 
El resultado de todo ello fué que los del Consejo sentenciaron a 
Daihachi a ser quemado vivo; Harunobu fué desterrado, el 20 de 
Abril, a Yamura, provincia de Kai (2), y últimamente se le condenó 
a que él mismo se quitara la vida con el procedimiento del Harakiri. 
A esto contestó Harunobu que, por ser cristiano, no le era lícito 
atentar contra su vida, y como era fuerza el morir, hizo testamento, 
y habiéndose confesado con muchas lágrimas y arrepentimiento, 
mandó a un privado suyo que le cortase la cabeza (3). 

Añadióse a esto el rapto de una dama de palacio por el cristia- 
no Juan Haramondo, capitán de la guarda de arcabuceros de Hide- 
tada y primo hermano de su mujer (4), y como si la religión cristia- 
na fuera la culpable de los desaciertos de los que la profesan, tanto 
Hidetada como su padre empezaron a abominarla y aborrecerla, 
proponiendo perseguirla y desterrarla del reino; porque los que ta- 
les excesos hacían «eran maldita y perversa gente y dañosa a la 
república», como en esta ocasión dijo el Shogun, y desde entonces 
tuvo con este fin consejos muy a menudo, e hizo lo que en su Rela- 
ción nos dice el B. Sotelo, cuyas palabras hemos copiado en otro 
lugar (5). 

Este suceso del Daimyo de Arima y del cristiano Daihachi tué 
lo que decidió a Hidetada y a leyasu a perseguir a los cristianos y 
a expulsar del Japón a los misioneros; pues de él «tomó ocasion (el 


(1) Relación del Beato Sotelo al cronista La Llave. 

(2) Prñemro, cap. XlIl, pág. 43. 

(3) Piñemo, cap. XVI, pág. 51. 

(4) Relación del Beato Sotelo al cronista La Llave. 

(5) AlA, t. XX, 358-9. Véase Amarti, cap. Xll. De Haramondo hemos 
tratado largamente en el mismo tomo de AlA, pp. 357-61. 
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Emperador) para imponer a la ley de Christo los males de los que 
la professauan, midiendo y juzgando por sus obras la santidad de 
la ley, sin atender a su pureza y a la verdad que enseña, y assi dixo 
que no podia dexar de ser falsa y de los demonios, pues tan falsos 
eran los que la seguian; y por esta causa cobró ira y indignacion 
contra los christianos y encendió el mas brauo fuego que hasta 
agora se ha visto en el Japon» (1). 

Los holandeses, y particularmente el inglés William Adams, se 
aprovecharon de aquel acontecimiento para malquistar al Shogun 
yaleyasu contra los misioneros, diciéndoles que eran gente inquie- 
fa, que alborotaban los reinos y causaban grandes disensiones en- 
trelos señores de ellos, como lo podían echar de ver en el caso de 
Harunobu y Daihachi; que lo remediasen antes de que no pudieran 
con ellos, porque, poco a poco, se irían haciendo señores de las ha- 
ciendas y de las voluntades; y aunque, al parecer, no hicieron, por 
entonces, caso de estas acusaciones, lo de Harunobu y Daihachi 
fué causa de que muchos reparasen en ello, y cotejándolo con lo 
que Shaioe decía de los Padres, les pareció que tenían razón, que 
convenía remediarlo con tiempo (2). Y en efecto trataron de reme- 
diarlo, pues luego mandó el Shogun derribar las iglesias de Kyoto 
y sus contornos, aunque no se ejecutó por entonces sino en las de 
los Dominicos y Franciscanos y en una de las dos que tenían los 
de la Compañía en la misma ciudad (3), hasta el año de 1613, en 
que destruyeron todas las iglesias (4). 

Al daimyo de Arima, Naozumi, le obligaron a que abandonara 
la religión cristiana, y dándole por consejero a Sahioe y al bonzo 
Banzuy, no sólo renegó de la fe, sino que destruyó todas las igle- 
sias que los Padres de la Compañía tenían en el territorio de su 
jurisdicción; obligó a los misioneros a refugiarse en Nagasaki, y 


o 





(1) Piñero, cap. V, pág. 17. 

(2) Relación del Beato Sotelo al cronista La Llave. 

(3) El Sr. Obispo Cerqueira, en carta al Rey de España, fechada en 
Nagasaki el 5 de Octubre de 1613, dice que de Meaco fueron arrojados, de 
orden del Rey de Japón, los Franciscanos y los Dominicos, y que sólo per- 
mitió o toleró su permanencia a los de la Compañía. Ms. original de la 
AH., sig. 12-13-2566. Más explícito el P. Sebastián de San Pedro, nos 
dice en su Relación fechada en Roma, que destruyeron las iglesias de los 
Pranciscanos y Dominicos y una de las dos iglesias que los de la Compa- 
ñía tenían en Meaco, salvándose la otra por dádivas que dieron a los secre- 
tarios, no porque el Shogun hiciera excepción de ella; permitiendo en cam- 
E que los Franciscanos pudieran residir en sus iglesias de Fushimi y 

saka. 

(4) Fr. SeBAastIÁN DE SAN PEDRO, Relación de Madrid, fols. 2 y 7. 
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emprendió la más despiadada persecución contra los cristianos, 
con el fin de que le tuvieran por un sincero renegado (1). 

Al enterarse los Daimyos del proceder del Shogun y de su pa- 
dre contra los cristianos, siguieron su ejemplo, particularmente los de 
Hakata, Kokura, Hizen, Kanga, Hiroshima y Yakoyama (2), y ex- 
tendiéndose la persecución por todo el imperio, en Diciembre 
de 1613, el ex-shogun leyasu publicó el decreto de expulsión de 
todos los misioneros, que empezó a ponerse en práctica el 14 de 
Febrero de 1614 (3). 

De lo dicho hasta aquí se infiere que las principales causas de 
la persecución fueron la competencia comercial de los holandeses 
contra los portugueses y españoles, a quienes, a fuerza de calum- 
nias, llegaron a suplantar; el haberse coaligado varios Daimyos 
cristianos en el año de 1600 a favor de Hideyori y en contra de 
Tokugawa leyasu; la enemistad del bugyo de Nagasaki, Hasegawa 
Sahioe, contra los misioneros portugueses, y el cohecho de Haru- 
nobu y Daihachi. Las demás causas que, para desorientar a los 
lectores, alegan como principales los misioneros portugueses, 
aunque no dejaran de influir en las autoridades japonesas, sólo 
pueden considerarse como accesorias, o mejor dicho, como conse- 
cuencias de las cuatro mencionadas. 


CAPÍTULO VI 


LA PERSECUCIÓN 


Destrucción de las iglesias y expulsión de los misioneros.— 
Aunque oficialmente no comenzó la persecución general hasta el 
7 de Diciembre de 1613, en que firmó el Shogun el decreto de des- 
tierro de todos los misioneros, en realidad tuvo principio al termi- 
nar la Cuaresma de 1612. Sentenciados a muerte Daihachi y Ha- 
runobu, en Mayo de 1612, concedió leyasu el daimyato de Arima a 
Naozumi, hijo de Harunobu, con la expresa condición de que había 
de abjurar de la religión que profesaba, y perseguir a los cristianos 
hasta su exterminio. Accedió Naozumi a todo lo que se le propuso, 
y tan pronto como tomó posesión de su cargo, publicó un edicto, en 
que mandaba, bajo severísimas penas, que todos sus vasallos, 
dejando la religión cristiana, ingresaran en alguna de las sectas 


(1) Fx. SEBASTIÁN DE SAN PEDRO, Relación de Madrid, fol. 3. Relación 
del Beato Sotelo al cronista La Llave.—PrÑgirO, caps. XVI1-XX VUIL 

(2) FR. SEBASTIÁN DE SAN PEDRO, fol 3, 

(3) Véase AlA, t. XV, pág. 36. 
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del Japón, para lo cual les autorizaba llamar a los bonzos y levan- 

-tar templos a los ídolos; y publicado este edicto expulsó del te- 
rritorio de su jurisdicción a los Padres de la Compañía, destru- 
yÓ todas sus iglesias, y empezó a perseguir a los cristianos, po- 
niendo a unos en prisiones, desterrando a otros y martirizando en 
26 de Julio a dos hermanos: Matías y Miguel Ito, y el 22 de Agosto 
a León Kita. A ejemplo del daimyo de Arima, hicieron lo propio 
los de Hizen, Chikuzen, Chikugo, Bungo, Aki, Higo, Hiuga y todos 
los demás daimyos de Kiushu y aun los de todo el imperio (1); de 
suerte que aún antes de haber firmado el Shogun su decreto de ex- 
terminio de la religión cristiana, desde mediados del año 1612 se 
hizo general la persecución en todo el imperio. 

Una de las primeras providencias que tomaron Hidetada y leya- 
su, como para dar ejemplo a Naozumi de la conducta que debía se- 
guir en Arima, fué destruir las iglesias que los misioneros tenían 
en Meaco, y después, con el pretexto de ensanchar una de las ca- 
lles de Yedo, mandó Hidetada destruir la iglesia y el convento que, 
con licencia de su padre, tenían los Franciscanos en aquella ciudad. 
Cuando destruyeron esta iglesia estaba ausente el B. Sotelo, y al 
regresar trató de reedificarla en otro sitio, para lo que pidió la de- 
bida autorización a Hidetada por medio de sus consejeros, los que 
fueron dando largas con mil pretextos hasta que llegó orden de 
leyasu de que todos los misioneros salieran de Yedo, excepción 
hecha del B. Sotelo, a quien todavía deseaba tener a su lado para 
mandarle de embajador a Méjico y España. Recibida esta orden, al- 
gunos de los misioneros de Yedo y de Suruga se retiraron a Osa- 
ka y Fushimi y otros a Nagasaki, e inmediatamente procedieron 
los bugyos o gobernadores de la ciudad a hacer sus pesquisas 
para conocer el número y los nombres de los cristianos que en ella 
había, llegando a poner en prisiones, en sus propias casas y al cui- 
dado de los otonas o jefes de las calles, a gran número de ellos. 
En estas pesquisas, algunos, como flacos, retrocedieron, y otros 
muchos huyeron, ocultándose en las provincias inmediatas (2). 


(1) Príerno, lib. 1, caps. XVI-XXVIII, y lib. 11, caps. 1-XXIII, págs. 53-192; 
BERNARDINO DE AVILA GIRÓN, Relacion del reyno del Nippon a que llaman 
coruptamente Jappon, tols. 77 y 78, según el Códice de Pastrana. 

(2) Fr. Diego de Chinchón, comisario de los Franciscanos en el Japón, 
en su Relación de la persecución y martirio de los cristianos de Yedo en 
1613, techada en Nagasaki el 6 de Diciembre de 1613. Ms. original, que nos 
regaló el P. Jerónimo Aguillo, O. F. M., en el año de 1905. En Revista Fran- 
ciscana, año XXIV, núm. 285, correspondiente al mes de Septiembre 
de 1896, publicó el P. Aguillo un extracto de esta curiosa Relación. Debía 
estar escrita en tres cuadernos, el primero de los cuales se ha perdido, y en 
él debía tratar el autor de las causas de la persecución. El cuaderno 2, que 
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Martirio de Buenaventura de Mino.—Una de las primeras víc- 
timas que fueron sacrificadas en esta persecución fué un fervoroso 
cristiano, mayordomo del zamuray Inabia lubio, keray o criado de 
leyasu, al que catequizó en 1610, junto con su señor, el enfermero del 
hospital de los Franciscanos de Meaco, Fr. Nicolás Velázquez (1), 
y después de bien instruidos les administró el sacramento del 
Bautismo el P. Luis Gómez Palomino (2), poniendp a Inabia el nom- 
bre de Francisco, y a su mayordomo el de Buenaventura. Recibido 
el santo Bautismo, regresaron a la provincia de Mino, donde resi- 
día la familia de Francisco, y habiendo abrazado la religión cris- 
tiana su mujer, hijos y criados, mandó destruir una pequeña pagoda 
que tenía en una de sus propiedades A principios del año 1612 fa- 
lleció Francisco, dejando por albacea a Buenaventura, el que, 
cumpliendo con la voluntad de su señor, fué a Meaco a entregar 
unas mandas que había dejado a las iglesias de los padres de San 
Francisco y de la Compañía, más ados hijos naturales que tenía; 
y a su regreso tuvo el sentimiento de enterarse de que la viuda, 
durante su ausencia, por persuasiones del padre de ella y de 


principia: nes ni se atajauan, y termina: apreto mas este desventurado, tie- 
ne 20 fols. de 223 < 173 mm. El cuaderno 3 principia: do de manera que a 
vnos martirizó, y termina con los nombres de los mártires de Arima, de 7 de 
de Octubre de 1613. Este cuaderno tiene 27 fols. de las mismas dimensiones 
que el anterior, del cual es continuación. La letra de ambos cuadernos es de 
un japonés, que ignoraba el castellano, revisada y corregida por el autor. 
En el cuaderno 3, fol. 1v., hay dos líneas autógrafas del P. Chinchón, y 
el fol. 15v., que el japonés dejó en blanco, por haberse terminado en la pá- 
gina anterior la Relación de los mártires de Yedo, es todo de puño y letra 
del P. Chinchón, poniendo al final la fecha de 14 de Marzo de 1614, y termi- 
nando con su firma y rúbrica. Los fols. 16-27 contienen la Relacion cierta y 
verdadera de los ocho martyres de Arima, cuyo martyrio fue a siete de 
Octubre deste anro de 1613. 

(1) Fr. Nicolás Velázquez, hijo de la Provincia de San Gabriel, estando 
de morador en el convento de Fuente de Cantos se agregó a la Misión re- 
colectada por Fr. Juan Pobre de Zamora, que fué despachada en la Casa de 
la Contratación de Sevilla en 28 de Junio de 1601 (Asiento de pasajeros.— 
Libro 2.—Años 1577-1620, fol. 74v. Ms. del AIS, sig. 45-1-3/19). Debió llegar 
a Manila en 1602, con el gobernador D. Pedro de Acuña, con el que llegaron 
los religiosos que conducía dicho Fr. Juan Pobre. Destinado Fr. Nicolás al 
Japón, estuvo en aquellas misiones hasta el 1614, en que fué desterrado a 
Manila, donde falleció en 1624. El P. PLATERO, pág. 176, dice que Fr. Nicolás 
perteneció a la Provincia de San Juan Bautista, y que llegó a Manila en 
1611, lo cual no es cierto, sobre todo el último extremo, pues consta que en 
1610 estaba ya en el Japón. 

(2) Fr. Luis Gómez Palomino estuvo en el Japón desde el 1601 al 1634, 
en que fué martirizado. Véase su biografía en AlA, t. XIII, pág. 296. 
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los bonzos, había tornado al culto de los ídolos y había reedifica- 
do el templo que su esposo había destruído. Celoso Buenaventura 
de la religión que profesaba y del cumplimiento de la última volun- 
tad de su señor, recriminó a la viuda su mala acción, y después de 
pisotear los ídolos de la pequeña pagoda, la destruyó. Irritada la 
viuda por lo que acababa de hacer Buenaventura, le puso en pri- 
siones, y el día 22 de Mayo del 1612 mandó que le cortaran la ca- 
beza (1). 

La ermita de Asakusa.—En Yedo continuaron detenidos los 
cristianos en sus casas, sin que nadie pudiera prever el final que 
tendría aquella mansa persecución, pues a todos les constaba lo 
enemigo que era leyasu de los procedimientos violentos; pero por 
lo que luego sucedió en todo el imperio, y particularmente en la 
sla de Kyushu, se comprendió el diabólico plan que habían precon- 
cebido las autoridades de no someter a los cristianos a la tortura 
hasta que fueran expulsados del Japón todos los misioneros, a fin 
de que, faltos de la influencia de sus maestros, pudieran con facili- 
dad obligarles a volver al culto de los ídolos sin derramamiento de 
sangre. Hidetada debía tener instrucciones de su padre leyasu 
- para dar principio a la persecución violenta tan pronto como el 
B. Sotelo, único misionero que estaba permitido en el Kwanto, se 
embarcase para Méjico en la nave que, de acuerdo con leyasu e Hi- 
detada, estaba construyendo Masamuneen el puerto de Tsuki-no-ura, 
en Mutsu; pero la construcción de la ermita de Asakusa debió de 
precipitar los acontecimientos. 

En el barrio de Asakusa, media legua de Yedo, tenían los Fran- 
ciscanos una leprosería, en la que los enfermos y algunos de los 
más fervorosos cristianos levantaron una ermita para tener un lu- 
gar común donde hacer oración, y quizá también para que, si fue- 
sen allá algunos cristianos, diesen a los enfermos alguna limosna 
con que poder sustentarse. Para construirla pidieron consejo y au- 
xilio al B. Luis Sotelo, el cual no creyó hubiera inconveniente algu- 
no, por ser en lugar tan apartado y en sitio tan odiado de los gen- 
tiles que con dificultad se acercaban por aquel barrio, debido al 
horror que tenían a los leprosos. Con ayuda, pues, del B. Sotelo, 
con algún dinero que los enfermos tenían y algunas limosnas que 
recogieron entre los cristianos, levantaron la ermita, tan pobre que 
no costó sino 14 taes (unas 88 pesetas) y tan reducida que su recin- 
to no tenía sino cinco fatamis de largo por dos y medio de ancho, 


(1) Relación del P. CHINCHÓN, cuaderno 3, fols. 8-15.—BERNARDINO DE 
AviLa, fols. 104v.-108. 
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esto es, trece varas de lárgo y seis y media de ancho (1), y la in- 
auguraron el 29 de Junio de 1613. 

Estando en la construcción de esta ermita sucedió que un nds 

cho cristiano maltrató a un hijo de un gentil, por lo que el padre de 
éste se quejó del agravio a unos soldados, diciéndoles que los cris- 
tianos habían levantado en Asakusa una iglesia muy grande y cu- 
bierta de teja, a la que acudía mucha gente principal mezclada con 
los malhechores. Los soldados se lo dijeron al Bugyo de la ciudad 
y éste a Hidetada. Este principe, que repetidas veces había prohibi- 
do la religión cristiana, al saber que los cristianos se aumentaban, 
a pesar de tener a tantos presos, indignóse grandemente y preguntá 
qué frailes había en la ciudad; y como le contestaran que sólo el 
B. Sotelo, dijo entonces el príncipe: «Pues siendo tan pobre ese reli- 
gioso ¿cómo ha podido levantar en tan poco tiempo esa iglesia? 
Seguramente que le habrán ayudado con sus limosnas los princi- 
pales caballeros de esta ciudad; hágase xenxaXu...» (2). 

La primera diligencia que en 21 de Julio hizo el Bugyo fué llamar 
a Canda Tomé y al doshiko Gregorio, y llegados a su presencia les 
preguntó si eran cristianos. Ellos respondieron que efectivamente 
lo eran. Y ¿dónde habéis recibido la fe?, volvió a preguntarles. En 
esta ciudad, contestaron. Indignado al oir esta respuesta, mandó 
que les amarrasen y les llevaran a la cárcel. Otro día por la mañana 
comparecieron ante su tribunal, y como les preguntase quién había 
levantado la iglesia de Asakusa, contestaron que era una pobre 
ermita que había costado solamente catorce faes, recogidos entre 
los cristianos. Y ¿a cuántos cristianos conocéis vosotros?, les pre- 
guntó. Como contestaran que ellos no conocían a otros cristianos 
que a los de su cofradía o de su Xkumi, les amenazó con atormen- 
tarles porque no le decían la verdad; mas ellos con mucho valor 
respondieron: «Ni por tus amenazas mentiremos ni por tus ruegos 
dejaremos de decir la verdad». Tomó el Bugyo la lista de los que 
de su kumi habían acudido a levantar la ermita, y con esto les vol- 
vió a mandar a la prisión. 

Luego mandó llamar a un cristiano noble, llamado Sasanda 
Miguel, a quien pidió, asimismo, la lista de los cristianos que habían 
trabajado en la ermita de Asakusa, y habiéndosela dado, quiso 
obligarle a firmarla y sellarla, poniéndola este título: «Memoria de 


(1) Tatami es una especie de colchoneta de paja que usan los japoneses 
para alfombrar las habitaciones. Tiene cada tatami ocho palmos de largo 
por cuatro de ancho. Usase también como medida de superficie, a la que 
llaman ¡ken. 

(2) Xenxaku = examen, pesquisa o inquisición que se hace sobre al- 
guna cosa. 
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los que juntaron jení o dinero para la fhera (1) de Asakusa». Res- 
pondió «que lo que tocaba a firmarla y sellarla, que lo haria como 
lo mandauan,; pero el ponerle aquel título, que en ninguna manera 
lo haria; porque aquella no auia sido allega ni derrama echada en- 
tre los xpnos, sino vna limosna voluntaria que ellos dieron para 
leuantar vna pobre hermita; pues, segun esso dixeron: ¿qué titulo 
le dareis? El de la verdad, rrespondio Sasanda Miguel, que es: Me- 
moría de la limosna que dieron los xpnos de su voluntad para 
hazer vna hermita a los lazaros de Asaqusa. Poned como quisiereys, 
dixeron ellos; y él lo puso» (2). 

Otros dos cristianos, Vicente y León, cabezas de la cofradía del 
Cordón de San Francisco, habiendo sabido que el Bugyo andaba 
averiguando quiénes eran los cristianos que habían ayudado al 
B. Sotelo en la construcción de la ermita, para ahorrarle trabajo 
fueron a su casa y le dijeron: «Nosotros somos cristianos y de la 
Cofradia, ¿qué es lo que quieres o qué deseas saber de nosotros?» 
Indignado el Bugyo al ver aquel atrevimiento, mandó que inmedia- 
tamente les llevaran a la cárcel. 

Deseoso el B. Sotelo de informar al Bugyo sobre la cuestión de 
la ermita, se presentó en su casa y le contó la verdad de lo ocurri- 
do; pero sin darse por entendido, únicamente le contestó que, como 
era xuke de Namban, esto es, extranjero de las regiones del Sur, 
nada tenía que ver con él; pero que si tenía alguna persona a su 
lado se la enviase, pues tenía que hacerle ciertas preguntas. Itakura 
Lorenzo, que acompañaba al B. Sotelo, al oir esta indicación del 
Gobernador le dijo que él estaba siempre a su lado, y sabía muy 
bien lo que deseaba saber. Preguntóle el Gobernador lo que a los 
demás, y por el paradero de un libro que debía tener el religioso, 
en que asentaba a los que se hacían cristianos; que dijese al B. So- 
telo lo entregase y cesaría aquella inquisición. Tomando entonces 
la palabra el B. Sotelo, le dijo que estuviese cierto que no habían 
construído la iglesia de que se les acusaba, sino únicamente una 
pobre y pequeña capilla cubierta de paja, y que por ser lugar de le- 
prosos, de que ellos hacen tanto asco, y apartado, le pareció que 
nadie repararía en ello, pues estaba seguro de que nadie había de 
ir allá, y que por lo tanto le extrañaba mucho aquel alboroto por 
tan poca cosa. Si hay alguna culpa, continuó el B. Sotelo, yo soy 
el único responsable; pues he rogado a los cristianos que ayuden 
con sus limosnas, y por ello os suplico perdonéis a los cristianos 


(1) Jeni= moneda de cobre. Thera o fera = monasterio o templo de 
bonzos, y por extensión, los templos y conventos de los misioneros cató- 
licos. 

(2) BERNARDINO DE AviLa, fol. 93, y P. CHINCHÓN, cuaderno 2, fol. 13. 
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aplicándome a mí la pena que haya merecido, Dijole también que el 
libro que le habían dicho estaba en su poder no era cierto; pues él no 
estaba allí de asiento, sino de paso (1), y que así, como a extranje- 
ro que ignoraba las cosas de la tierra, le perdonase esta falta. Res- 
pondió el Bugyo que, pues no le entregaban el libro por buenas, 
que él lo hallaría donde quiera que estuviese, y entonces sabría 
quiénes y cuántos eran los cristianos de Yedo, sin que alguno se le 
ocultase. Y así lo hizo, porque su pretensión no era averiguar lo 
de la iglesia, pues demasiado sabía que no valía la pena molestar- 
se por tan poca cosa, sino que todo obedecía a las órdenes supe- 
riores que tenía de perseguir sin compasión a los cristianos, y así 
mandó echar un pregón por todas las calles, «en que mandaba a 
todos los otonas dellas que hiziesen diligente pesquisa de todos los 
xpnos que auia en la de cada qual, y por memoria se los trajesen 
sin exceptar a nadie. Y como hiziesen esta pesquisa con diligencia, 
enpadronaron más de tres mill y siete cientos (2), dejando a mu- 
chos de fuera; y entregaron los padrones al iniquo juez, que estaua 
sediento y desseoso de derramar sangre de xpanos, por serles 
poco afficionado; y assi de los xpnos que se hallaron, que fueron 
muchos, mandó que [se] encargasen los gentiles de la calle donde 
viuian; y fue cosa maravillosa que hasta niños tiernos se magnites- 
taron y acudian a las casas de los ofonas a pedir y rrogar que los 
assentasen en el padron» (3). 

Prisión del B. Sotelo —El B. Sotelo estaba a la sazón hospeda- 
do en casa de Joaquín Hachikuan, donde, en una de sus habitacio- 
nes, había improvisado una capilla, en la que celebraba el santo 
sacrificio de la Misa y administraba a los fieles los santos Sacra- 
mentos con toda la reserva posible; mas a pesar de su cautela, 
como eran muchos los cristianos que a ella acudían, llegó a noticia 
del Bugyo lo que en aquella casa hacía el religioso, por lo que 
«luego embió a llamar al huesped del P. Pr. Luis, que era vn hom- 
bre coray de nacion, viejo y muy honrrado xpno y cumi-no voya (4), 
llamado Fachiquan Joachin. Venido que fué a su presencia, le pre- 
guntó que con qué orden auia tenido y hospedado el Padre en su 


(1) En aquella sazón pudo muy bien decir esto el Beato Sotelo, porque 
tenía entonces su residencia en Suruga. 

(2) De todos los que fueron empadronados sólo pusieron en prisiones 
a 1.500, según el mismo B Sotelo en la Relación que en 1621 escribió a pe- 
tición del cronista La Llave; y según Amati, cap. XIII, prendieron a 1600. 

(3) BERNARDINO DE AviLa, fol. 83v. 

(4) Cumi-no-voya; Kumi = alianza, unión de muchos; no-de; voya, o 
mejor escrito oya = padre. El autor emplea esas palabras para expresar el 
padre o presidente de la cofradía del Cordón. 
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casa. A lo que respondio Fachiquan, que con la de Sandon dono 
Calló el juez y no le dixo mas nada, y mandó que le tuuiesen pres- 
so en su casa. Este Sandon dono es criado antiguo del Rey (leya- 
su), ayo, secretario del Principe (Hidetada), y es padre de Conzu- 
quendono. Y para aueriguar lo que auia en este negocio, se fué a uer 
con el dicho Sandon dono, y le preguntó, si auia él dado licencia a 
Fachiquan para tener al Padre en su casa. Dixo Sandon dono: Fachi- 
quan me pidio licencia para tener y curar en su cassa al Padre, 
que estaua en Vrangaua (Uraga), que estaua malo, y yo se la di. Pues 
so color de esso, respondio el Bunguio, Fachiquan á hecho thera de 
Deus (1) su cassa, y cada semana sejuntan en ella los xpnos. vn 
dia, que ellos llaman domingo, y alli predican y se hazen muchos 
xpnos, y son muchos mas los corondas (2) que se leuantan, y la 
culpa os la echan a vos y a vuestra licencia, de que Vyesama (3) 
esta muy enoxado. Esta vltima palabra sintió mucho Sandon dono, 
y con gran enoxo dixo: Ese coray es vn mal hombre engañador, y 
hasta aqui le tuue por hombre bueno y senzillo, y por esso le tuue 
afficion, pero pues que me ha engañado, pague su maldad» (4). 

El B. Sotelo, a pesar de estar preso, como tenía licencia de le- 
yasu y del Shogun para residir en Yedo, no pudiendo sufrir la gran 
aflicción que padecían los cristianos, andaba de casa en casa confe- 
sando, animando y socorriendo con algunas limosnas a los que en 
ellas estaban detenidos, porque fuera de los tormentos que sufrían, 
padecían extrema necesidad. Mas enterados los consejeros del Sho- 
gun del proceder del misionero, le rogaron que se marchara a Mut- 
Su, donde podría esperar, sin correr peligro su vida, hasta que se 
terminara la nave que estaba construyendo Masamune. Respondió 
el B. Sotelo que no era de buen padre dejar a sus hijos en aquel 
trabajo, y habiendo comunicado los consejeros a Hidetada esta 
respuesta, ordenó que inmediatamente saliese de Yedo, y se fuese 
a embarcar; mas habiendo respondido el B. Sotelo lo mismo que 
antes había dicho a los consejeros, enojado Hidetada, mandó que 
le pusieran en prisiones. Dada esta orden, fué rodeada la casa en 
que vivía de muchas guardias, y fué declarado incurso en delito 
de lesa Majestad por tres capítulos: Primero, por no haber hecho 





(1) Thera de Deus = iglesia del Dios verdadero o iglesia católica. 

(25 Coronda; esta palabra debe proceder de korobí = caer. Los misio- 
neros empleaban la palabra coronda para expresar que algún cristiano ha- 
bía caído de la religión cristiana; esto es, que había apostatado de la fe que 
profesaba. 

(3) Vyesama; Vye = supremo, y sama = señor; señor supremo o señor 
de la tenka o del imperio. 

(4) BERNARDINO DE AviLA, fol. 81. 
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caso de la embajada que leyasu e Hidetada le habían encomenda- 
do; segundo, por no haber obedecido la orden de salir de la Corte; 
y tercero, por haber persuadido a los cristianos que no obedecie- 
ran las órdenes del Soberano, lo que era considerado como una 
verdadera rebeldía. El B. Sotelo respondió al primer cargo dicien- 
do que estimaba mucho la embajada que le habían encargado; pero 
que por entonces no era tiempo de viajar, y que mientras tanto de- 
seaba sabor el fin de sus hijos espirituales, y que después se marcha- 
ría. Al segundo dijo que se le mandaba una cosa contra la ley na- 
tural, esto es, abandonar a los hijos en el momento en que les veía 
morir de hambre, y que por esta razón no estaba obligado a obe- 
decer; y al tercero contestó que era inicua la orden de que los cris- 
tianos dejasen la ley del verdadero Dios y volviesen a la de los ído- 
los; lo que ningún príncipe podía disponer, por no tener jurisdic- 
ción sobre las almas, sino únicamente en las cosas temporales, 
siendo reservada el alma al Eterno y universal Señor de todas las 
cosas creadas, del cual él era indigno ministro, y que así, no sólo 
no había hecho mal en resistir a orden tan injusta, sino que tenía 
obligación de oponerse a ella, aun con peligro de perder la vida 
Sintió Hidetada la libertad con que su antiguo amigo contestaba, 
y con gran indignación mandó que todos los cristianos varones 
que no quisieran dejar la ley cristiana y abrazar la del Japón, fue- 
ran degollados, y que el B. Sotelo y sus catequistas fueran asados 
vivos (1). 

Martirio de Apolinar. —El primero que dió la vida en Yedo en 
testimonio de su fe, en esta persecución, fué un cristiano llamado 
Apolinar, el cual siendo gentil estudió el Buppo o bukkyo, esto es, 
la ley de Budha, y como en ella nada encontraba de cierto y verda- 
- dero, deseoso de hallar la verdadera religión, fué un día a la igle- 
sia de San Francisco y suplicó le instruyesen en la doctrina que 
allí se predicaba. Señaláronle por su maestro al predicador Juan 
Miboku, y aunque le parecía puesta en razón la ley de Dios y justi- 
ficada en sí misma, no acababa de percibir ni entender bien el ser 
de Dios ni la inmortalidad del alma; por esta razón estuvo asis- 
tiendo unos tres meses seguidos a la catequesis, hasta que premian- 
do Dios su deseo y perseverancia, le abrió los ojos del alma con su 
santa gracia y desaparecieron las tinieblas que le impedían asen- 
tir a los dogmas de nuestra religión. Bautizóle el P. Francisco Du- 
rán (2), y fué su padrino Juan Miboku, al que deseaba tener siem- 


(1) Amari, cap. XIII 

(2) ElP. Francisco Durán, según el P. PLatero, pág. 119, fué hijo de la 
Provincia de Aragón; llegó a Filipinas en 1600 o en 1601; «en 1607 pasó al 
Japón, y allí trabajó con fervoroso celo en la conversión, falleciendo lleno 
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pre por padre y honrarle como a tal, por haber sido él el que le ha- 
bía enseñado y alumbrado para conocer al verdadero Dios. 

Muy tierno todavía en la fe, sucedió la persecución del año 1612, 
con ocasión del cohecho de Daihachi, y aprovechándose de ella los 
amigos, parientes y vecinos de Apolinar, le persuadieron de tal ma- 
nera a que abandonase religión tan perseguida que, aunque al prin- 
cipio resistió con gran valor, al fin le rindieron y llegó a negar ser 
cristiano, de lo que dió una cédula firmada de su mano. Apenas 
tuvo esta debilidad desapareció de su corazón la alegría, quedando 
tan triste, pensativo y lleno de cuidados, que nunca más le vieron 
el rostro alegre, y avergonzado, se encerró en su casa, sin querer 
dejarse ver de nadie, ni aun de sus mejores amigos, a quienes cul- 
paba de cuanto le estaba pasando. En la Cuaresma del año 1613 
fueron a visitarle algunos cristianos que habían tenido la misma 
desgracia que Apolinar, y ya se habían reconciliado. Estos buenos 
amigos le animaron a salir de aquel triste estado, diciéndole que en 
Yedo se encontraba el B. Luis Sotelo, a quien ellos habían visitado 
y confesado sus pecados, y que les había recibido con mucho amor, 
absolviéndoles de la apostasía y del mal ejemplo que habían dado. 
Al oir esto Apolinar, al momento se le abrieron los cielos, y mandó 
decir al religioso, por conducto de los mismos cristianos, «que él era 
el mayor y mas flaco peccador del mundo, pero que desseaua bol- 
uerse a Dios; que si abría perdon para él. El Padre le respondió 
que viniesse luego y confiasse en la misericordia de Dios, que le 
perdonaria. Vino y le preguntó que qué era lo que auia de hazer, 
que estaua muy dispuesto para lo cumplir; y el Padre respondio: Lo 
primero que aueys de hazer es boluer por la honrra de la fee que 
aueis quitado; y assi para la satisfacer y el mal exemplo que aueis 
dado, conuiene que vayais a los de vuestro machi (1) y les digais 





de méritos y virtudes el año 1612». En el Asiento de pasajeros del AIS no 
hemos encontrado el nombre y apellido de este religioso, sin duda por figu. 
rar con el sobrenombre de algún Santo. El P. Diego de San Francisco, en 
el Epílogo, pág. 148, le cuenta entre los religiosos que en 1613 o en 1614 
fueron desterrados a Manila, y el Beato Sotelo, en la contestación que dió 
al Definitorio de la Provincia de San Gregoriv en 4 de Agosto de 1620, de 
la cual trataremos más adelante, dice que él fué instituido «Comissario del 
Japon por nuestro Rmo. P. Fr. Juan de Ulibanco, Comissario general de In- 
dias, por muerte del hermano Fr. Francisco Duran, a quien instituyó inme- 
diato a sí». De lo que dice Fr. Diego se deduce que el P. Durán vivía aún 
en 1613, y de las palabras del Beato Sotelo se desprende que debió morir en 
España en el año de 1616 o en el anterior, pues él fué nombrado Comisario 
en 1616. 
(1) Machi == calle de las casas que van continuadas; vulgarmente se 
toma también por pueblo, villa o ciudad. 
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cómo el anño passado, quando os hizieron hazer la cedula y co- 
rondear, que no fue de vuestra volundad, ni de coracon, sino por 
escapar de tantas importunaciones y vejaciones; y assi, que la fir- 
ma que les auiádes dado, que os digan, si la han lleuado al Bunguio 
o la tienen ellos, y que a qualquiera que la tuuiere, le hiziesse saber 
y dixese que él era xpno. como antes; que ya se auia arrepentido 
de su peccado; que les constase de ello a todos, y que assi, cada y 
quando que vuiere persecucion contra los xpnos. que a él le con- 
tassen el primero entre ellos, y que si acaso ellos tenian la dicha 
firma, que les rogaua que se la boluiessen. Ellos respondieron que 
la tenian; pero que ni se la querian dar, ni dézir que era xpno, por- 
que les vendria mal; pero viendo esto Apolinario, hizo de su mano 
dos escripturas de vna misma manera, en que dezia que él era ver- 
dadero xpno. y que protestaua de morir, si fuesse menester, por la 
fee de nuestro Señor Jesuxpo. en qualquiera ocasion que se ofre- 
ciesse, y dioles vna destas escripturas, y quedose él con la otra, di- 
ziendo que aquelia era la verdadera y su vltima determinacion, y 
que la queria presentar delante de los bunguios, y que con aquella, 
la primera que les auía dado, la hazia mella. Ellos se enojaron y le 
quisieron echar de su calle; pero, por sus deudos, le dejaron. Hecha 
esta diligencia tan ferborosa y christiana, se vino a la iglesia, y se 
despojó de la catabira (1), y en las espaldas hizo vna grande disci- 
plina delante de los xpianos con mucho arrepentimiento y lagri- 
mas, y se confessó de sus peccados, y con muy grande edifficacion 
desde entonces fue prosiguiendo como de antes. Mas agora, como 
se leuantó esta presente persecucion, vinieron a él todos de su ca- 
lle y le pidieron... que diesse la primera cedula por buena, y que no 
le hablarían mas. Antes, dixo el sancto Appolinario, quando oyó 
esto, estoy muy arrepentido de auerla dado y muy contento de 
auerla reuocado, y que en aquello no le tratassen mas. Ellos ayra- 
dos con aquesto, le arrebataron y lleuaron delante d'el Bunguio y 
le refirieron puntualmente la historia; el qual, como era poco aftec- 
to a nuestra ley, se puso, encendido en colera, hecho vn demonio, 
y dixo: Este es verdadero maluado y peruerso hombre, pues que 
auiendo vna vez obedescido al mandato del Emperador, le boluio 
a romper; y no se contentando con esto los ministros de maldad 
le prouaron otra vez, o tentaron tercera vez, como el demonio a 
Xpo nuestro Señor, a que tuuiesse por bueno lo que auia hecho 
primero; mas el sancto, con animo xpno. respondio: Yo no tengo 
mas que vna vida y essa con mucho contento la offresco por Dios, 
que me la ha dado, y quiero mas perderla, que perder su amistad. 


(1) Catabira = vestido sencillo, abierto por en medio, que se usa en el 
verano. 
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Aqui la yra y colera, que tenian contra él, no la pudieron dissimu- 
lar, antes luego con grandes vozes le mandó amarrar fuertemente 
el juez y lleuar, no a la calle, sino al calabozo o carcel publica, 
adonde, por ser este lugar muy estrecho, obscuro y hediondo, lle- 
no de muchos delinquentes, dentro de quatro dias, dio su spiritu 
al Señor, dejando muy grande opinion aun entre aquellos delin- 
quentes de la carcel, y grande olor de sanctidad, que le cobraron 
gran veneracion, con ser gentecilla, que parece no habla con ellos 
la virtud, y con todo esso habló y pudo con ellos tanto la deste 
sancto martir, que los edifficó. Digo que es sancto confessor y 
martir, por morir en el lugar que murio, que es vna carcel la que 
tienen en estos reynos tan inhumana, tan estrecha y llena de he- 
dor y de mal olor tanto, que mas la tienen para quitar la vida, y 
assi son muchos los que en ella acaban, que para pena y reclusión, 
y assi estando presso por la fee, murio con tanta breuedad este di- 
choso sancto. Luego que se supo de su muerte, fueron Mibc :u Joan 
y Ytacura Laurencio, predicadores, de parte del Padre a pedir el 
cuerpo para traerlo a la thera, y no se le dieron; pero diéronles so- 
bre el cuerpo muchos palos, y los quisieron atar y prender; mas 
diéronselo a su muger del martyr, que era infiel, y hizolo lleuar a 
vn bonzo, que fue con ella al campo junto a su thera, y ally lo que- 
mó; mas los xpnos, que estauan a la mira, luego que se fue la gen- 
te, cojieron sus sanctos huessos y cenizas y las trajeron gran par- 
te d'ellas al Padre, y otras repartieron entre si» (1). Debió morir 
hacia el 25 de Julio, a los cuatro días de haber sido preso. 
Martirio de Miguel Sasanda y de otros siete compañeros. —«Ya 
hemos referido en esta Relación, dice el P. Diego de Chinchón (2), 
cómo pidieron los nombres de los xpnos; especialmente a Sasanda 
Miguel, que era como cabeca de toda la christiandad, porque su 
hedad, virtud y modestia lo merecia, y tambien porque era el ma- 
yoral de nuestra thera, y de quien yo pudiera hablar mas como de 
cosa tan propria y tan conocido, que auque estos martyres lo son 
todos, pero este sancto martyr en particular lo es mas; porque 
siendo principal zamuray con renta o chinguío (3), la dejó toda con 
muy entera voluntad, por la pobreza de San Francisco, tan de 
veras, que boluiendole a rogar que lo boluiesse a tomar, nunca 
quiso ni aun boluerlo a mirar; porque sabia que el hombre que pone 
mano al arado y mira atras, no es conuenible al reyno de Dios (4). 





(1) P. CHINCHÓN, cuaderno 2, fols. 4-6. 

(2) P. CHINCHÓN, 1. c., fol. 11v. 

(3) Chinguio, mejor, chiguio = tierras de renta, heredad. 

(4) S. Luc. IX, 62. Nemo mittens manum suam ad aratrum, et respi- 
ciens retro, aptus est regno Dei. 
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»Era este sancto muy afable y humilde de condicion, prendas 
ciertas de la nobleza, que siempre se han visto en la Religion jun- 
tas estas dos virtudes en el noble que entra en ella. Junto con esto 
tenia otra cosa, que en él resplandezia mas, que era tan dado a la 
oracion, que muchas horas del dia se estaua en la iglesia, como 
dizen, royendo Sanctos, y aunque no faltaua tambien quien a él 
le roya por esto, llamandole santorron, pareciendoles que aun era 
aquello demasiado, pero no lo fue, pues despues para tan grande 
tenpestad y turbion, como se leuantó, lo vuo bien menester. Pero 
junto con ser tan manso, se le conocia vn celo particular de boluer 
por la honrra de Dios; virtudes que resplandecieron tanto en el 
santo Moyses, que era mansissimo y zelosissimo, para si manso, 
para suffrir sus injurias; pero para las de Dios, Dios lo puede re- 
mediar, zelosissimo. Assi era este bendito martyr, a quien no quie- 
ro yo ygualar en cantidad con el caudillo de Dios, Moyses, en todo, 
sino en la especie y calidad y aun en ser cabeca y caudillo, que 
tambien lo fue de aquella dichosa y pequeña xpiandad. Tan humil. 
de, que le pudieran, como dizen, medir a pies, y junto con esto, tan 
zeloso, que queriendo quitar en cierta persecucion, que se offrecio 
en Meaco, y esconder las imágenes y cruzes de los altares y reta- 
blos, porque no pareciesse thera a los gentiles, apresurandose de- 
masiado los que los quitauan, mostrando en esto y en sus palabras 
y semblante algun temor, salio en medio de la capilla y enpuñan- 
do la catana en su mano, dixo con grande osadia: qué cobardia 
es esta; muy pocas muestras days de christiandad, y de que si se 
offreciesse ocasion por la confessión de la fee padeceriades, pues 
assi os turbais y apresurais con tan pequeña ocassion. Nadie pues 
llegue a quitar las imagenes de los altares, porque no lo he de con- 
sentir, que aqui se han de quedar para honrra y gloria de Dios, 
venga lo que viniere; y assi con esto no se quitaron, porque le 
tenian veneracion. 

»Tanbien le tenian el mismo respecto los de la calle, que le te- 
nian en prision, y assi dixeron al Bungio que Sasanda Miguel era 
soldado y principal zamuray, que no se atreuian a le guardar, ni 
tener, que le mandase depositar en otra parte. El Gobernador se 
informó de todo del thono a quien auia seruido, y supo dél quien 
era, la renta que tenia, y por qué causa se auia salido de su serui- 
cio y ydo a la thera de Deus a seruir a Dios; y como halló que era 
hombre principal, quizto y virtuoso, le mandó sacar de ally y po- 
ner en cassa de vn hidalgo principal, no suelto, sino con vn fondaxi 
o cepo a los pies, y con guardas, que no se apartauan de ally, y sin 
dubda estaria bien acompañado en los grillos, porque en ellos no 
le dejaria Dios, como se veya en la paciencia y alegria con que pa- 
descia. Tanbien le acompañaua de dia vn criado suyo, llamado Ro- 
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man, pero despues ni de dia ni de noche le dejaron yr, antes le 
prendieron y echaron otros grillos, y pusieron fato y cuidado en 
que se cerrassen las puertas, para que ningun xpno. le pudiesse 
ver.» ES 

Presentada la lista de los cristianos que trabajaron en la ermita 
de Asakusa al Shogun, según la nota entregada por Miguel Sasanda 
y los otros dos cristianos arriba mencionados, al enterarse de que 
en ella estaban comprometidos algunos individuos de los más hon- 
rados de la ciudad, suspendió la sentencia hasta comunicar el caso 
con su padre leyasu, quien, a pesar de ser enemigo del derrama- 
miento de sangre, ordenó que degollasen a todos los cristianos que 
eran kumi-nooyas, con el fin de que, escarmentando los demás, 
abandonasen la religión cristiana y volviesen a la gentilidad. En 
vista de esta disposición de leyasu, confirmada por Hidetada, el día 
16 de Agosto, viernes, entre las diez y las once de la mañana, man- 
dó el Bugyo llamar a Joaquín Hachikuan y a Lorenzo Itakura, que, 
como se ha dicho, estaban presos en la misma casa de Hachikuan; 
los que después de haber hecho una breve oración se dirigieron a 
casa del Bugyo, pero en el camino les salieron al encuentro quince 
soldados armados, que los condujeron directamente a la cárcel, 
donde ya estaban los cristianos Juan Moxen, Tomé Kanda, Lucas 
Katame, Vicente Feyoye o Tanaye, Antonio Faye o Yufioye y León 
Daiku o Pausaki, quienes recibieron alos dos nuevos compañeros 
con grandes muestras de alegria, dándoles el parabién por el favor 
que Dios les hacía, y al poco tiempo llegó maniatado el capitán de 
aquella cristiandad, Miguel Sasanda. 

El P. Diego de Chinchón refiere que al sacar de la casa en que 
estaba preso Sasanda para conducirlo a la cárcel pública, «subce- 
dio vna cosa particular, que como le viese sacar su criado Roman 
para justiciarle y que él se quedaua todavia presso, le dixo con la- 
grimas y gran sentimiento casi las mismas palabras que dixo San 
Laurencio al sancto pontifice Sixto: y cómo, le dixo, auiendoos yo 
seruido hasta agora fielmente tanto tiempo ha, sin apartarme de 
vuestra compañia, agora en esta ocasion, que era la que mi alma 
mas desseaua y apetecia, me dejais solo en la carcel y os vais a. 
gozar de Dios; bien veo que soy gran peccador y que no merezco 
seguiros; pero sera razon que ya que os he seguido y acompañado 
en la vida y en la prission, os acompañe tanbien en la muerte. Y 
el bendicto Sasanda Miguel, sancto tan grande, que en su nombre 
parece que le trae dos vezes escripto, porque ya lo era, aun quando 
[le] lleuauan a martirizar, y assi respondio como vn sancto: Hijo, 
esto no está en nuestra mano, sino en la de Dios; siruele tu a él 
con fidelidad y conserua la fee que, si con esto lo desseas en tu co- 


Arca. 1-A.—Tom. XXIII. . 12 
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racon, él te lo dara (1). Con esto se despidio d'el criado y le traje- 
ron los ministros de justicia a la carcel a juntarle con sus compa- 
ñeros, y assi como llegó, quitando d'el numero de los que auian de 
matar a ltacura Laurencio, que lo pusieron en vn calabozo, porque ' 
su padre, que era gentil, se offrecio por él que le haria renegar, 
concediéronselo, y en su lugar pusieron al sancto Sasanda Miguel, 
atado, como todos los demas, sus manos atras. 

«Los pusieron a todos a cauallo en vnos rocines, y por las ca- 
lles publicas los lleuaron assi (no sé si fue con vnas vanderetas de 
papel cortado, en la misma bestia leuantadas por sobre su cabega 
por detras de sus espaldas, que es señal que ponen a los que lle- 
uan a justiciar) a vn lugar que se llama Atoricoy, que está entre el 
hospital de los Lazaros v la ciudad, adonde suelen justiciar a los 
culpados. Llegados ally, adonde auia infinidad de gente, que auia 
acudido a ver este expectaculo, a palos los apartaron y hizieron 
plaza, y fixado vna hasta o palo, clauaron en alto la sentencia. 
Luego que bajaron a los sanctos martyres de los cauallos, se pu- 
sieron de rodillas en tierra con grande alegria y spiritu, cada qual 
haziendo de si a Dios voluntaria oiffrenda y sacrifficio, con las 
muestras que tenia mayor deuocion, qual, con alta voz dezia: En 
tus manos, Señor, encomiendo mi alma; qual, como verdadero 
xpno, que moria en la fee y por la fee, dezia el Credo; qual, leuan- 
tando los ojos al cielo, en oracion, los tenia fixos en él, contem- 
plando su morada; qual, estaua, a gritos, dando mill bendiciones y 
alabangas a Dios, que les hazia tanto bien. Desta manera estos va- 
lientes soldados o, por mejor dezir, capitanes del Cumi y de Xpo. 
se estauan disponiendo en el vltimo trance d'esta vida, y su spiritu 
se estaua alegrando in spem filiorum Dei (2), con la esperanca de 
la otra feliz y venidera, hasta que estendieron sus cuellos a las ca- 
tanas, que, con grande inhumanidad, no solamente d'ellos las cabe- 
fas derribaron, pero de todo el cuerpo hizieron menudos pedagos, 
prouando sus filos.» Bien quisiera yo, dize el hermano Fr. Luis en 
su Relación (3), siquiera para su consuelo en su martyrio, estar a 
su lado y serles compañero; pero Dios sabe quantas proué a salirme 
de la carcel y no pude salir, y fuera de muy gran aliuio para mi, que 
para ellos entiendo que no les hize falta; porque eran todos xpnos. 


(1) Según Pinerro, lib. II, cap. XXV, pág. 200, después alcanzó también 
la corona del martirio. 

(2) Ad Rom. 5, 2. ln spem gloriae filiorum Del. 

(3) Desconocemos esta Relación del Beato Sotelo, de la que, sin duda, 
se aprovecharon el P. Chinchón y Bernardino de Avila al escribir sus Rela- 
ciones, pues ambos coinciden en las noticias que dan, y en muchas cosas 
hasta en su redacción. 
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antiguos, exemplares y muy enseñados en las cosas de nuestra fee, 
que las enseñauan a los demas, y porque despues que se enpecó 
esta persecucion, ellos se han andado aparejando, y diuersas vezes 
los visité, estando pressos, y tratamos deespacio de cómo se auian 
de auer en semejante passo, preguntándome algunas dubdas tocan- 
tes a esta materia. No parece sino que los entresacó Dios como flo- 
res O piedras preciosas de entre los demas vno a vno, pues entre 
todos se señalauan y florecian con su vida y exemplo y agora lo 
seran mas señalados con corona de martyrio alla en el cielo. Pas- 
sado esto, para escarmiento de los demas, mandó el Bunguio que 
se pusiessen las ocho cabegas en alto en vn palo y lugar publico, 
junto a la sentencia, clauadas, que está ally, la qual sacada punc- 
tualmente en letras de Japon desta manera puesta al fin, porque 


ellos de ally enpiepan a escriuir hazia abajo, y escriben con pin- 
zel (1). 


«Sentencia en letra castellana, dize assí: Cono monondono gofattouo 
somuqui Padreno xuteyni macarinari sono Vye cuminga xerauo tzucamat- 
zurisoro ainda cacunongotocu nari xichinguachi (2) ychinichi.—En Ro- 
manze: Estos hombres, porque han quebrantado el fatto de su Alteza y se 
han hecho de la ley de los Padres, y sobre esso an sido cabecas de cofra- 
dias o juntas, son castigados desta manera el primer dia de la septima 
luna» (3). 


«Junto a esta sentencia pusieron las ocho cabegas, y por espa- 
cio de siete dias les hizieron guarda de dia y de noche. La cabega 
destas guardas es xpno, aunque caydo en esta persecucion, pero 
conserua la fee y ha prometido de las dar y por esta razon, y por- 
que lo es el cuidar de estas sanctas reliquias, tenemos embiado vna 
persona principal a Yendo y tras d'el fue vn religioso (4) para re- 
cogerlas y traerlas y ponerlas con la veneracion deuida. Los del 
machi d'el sancto Joachim Fachiquam pidieron su cuerpo, y se le 
dieron aquellos gentiles ministros de justicia, y le enterraron cerca 
del lugar adonde fue martyrizado. Lo propio hizieron los del machi 
de Vizente y de Mojeno Joan, que quedaron enteros; pero los demas 





(1) Omitimos la copia de la sentencia en caracteres japoneses, por ca- 
recer de ellos la imprenta. 

(2) Xichinguachi. Bernardino de Avila escribe xichinguatz, que corres- 
pone al shichigwatsu de la ortografía moderna. 

(3) Corresponde al 16 de Agosto de 1613. 

(4) Este religioso fué el P. Pedro Bautista Porres y Tamayo, el mismo 
te recogió gran cantidad de sus reliquias e instruyó la información del 
pira Véase la auténtica de las reliquias que entregó a Juan Rodrígnez 

e la Jara. 
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hizieron em pedagos con sus catanas, pero los xpnos de noche los 
juntaron y cogieron y tomaron para si parte, y la mayor sepultaron 
en sepulchro nueuo, apartado de los demas, en el hospital de los 
Lazaros de Asacusa» (1). 

Martirio de Marcos Kizayemon y de otros trece compañeros.— 
«En vn pueblecito, continua diciendo el P. Diego de Chinchón (2), 
que está poco mas de vna legua de Yendo, que se llama Vxingomy, 
donde estaua retirado vn pariente del Yachata antiguo señor de 
Bungo (3), auia mas de ciento y veinte xpnos, sin los antiguos co- 
rondas o caydos, que faltaron en la persecucion passada de Day- 
fachi. Hizo, pues, aquel cauallero pesquisa de los que auia xpnos, 
y apretandolos mucho, algunos cayeron, como flacos; pero otros 
se salieron de su seruicio. Vno destos que se salio de su seruicio 
se llamaua Marcos, xpno. de seis a siete anños a esta parte, que se 
baptizó en nuestro conuento de Yendo, que excedia a todos los de- 
mas en ferbor y deuocion, en prudencia y composicion natural, y 
por esta razon le llamauan, por gracia, los xpnos. de Yendo, el Pa- 
dre de Vxingomy, y en hecho de verdad lo era, por gracia, Padre 
spiritual de todas aquellas almas, haziendo officio de predicador 
apostolico, en persuadir a los vnos y en exhortar a los otros, y en 
traer a los otros a la fee, es leuantar a los caydos y flacos, en con- 
firmar a los fuertes con sus sanctas palabras y amonestaciones y 
sermones. Tanbien hazia el officio de Cura, porque de este sancto 
varon se han baptizado todos los de aquel pueblo. Estando pues 
desterrado este sancto varon, enbiaronle a decir de parte de su 
señor, que bien se podia boluer sin miedo ni rezelo de que le vernia 
algun mal; y el buen Marcos, que, sin dubda, ternia muy buena 
gana de estar con sus hijos, que vna vez y muchas auia él engen- 
drado y parido para Dios con lagrimas, ruegos y suspiros, y con él 
la vida d'el spiritu que les auia comunicado, lo aceptó. Fuera de 
que su buelta auia de ser para grande seruicio de Dios; porque con 
ella se boluieron a alentar los xpnos, y lo que mas es, todos los 
corondas antiguos, no solo de los recientes, pero de los muy an- 
tiguos y habituados, de mas de quinze y veinte anños, que, por 
medio de la confission, quitaron el moho de sus peccados y hizie- 
ron penitencia muy de veras; porque viuian los xpnos. de aquel 
pueblo con tanta christiandad y religion como religiosos, o como 
en la primitiva Iglesia se hazia entre los xpnos, tenian sus exerci- 
cios de oracion y ayunos, y sus disciplinas y de otras obras pias, 


(1) P. CHINCHÓN, fols. 14-16. 
(2) P. CHINCHÓN, fols. 16-19v. 


(3) El Yakata o daimyo de Bungo, mejor dicho de Junai, a que alude el 
autor, se llamaba Otomo Yoshimune; su nombre cristiano, Constantino. 
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que era para dar gracias a Dios, acudiendo, a sus horas señaladas, 
a Su oratorio a rezar, a orar, a leer y oyr la lectión de sus libros 
deuotos; platicando muchas vezes entre si del negocio de la salua- 
cion; con que sentian particular consuelo y pressencia de Dios, que 
tiene dicho que adonde quiera que estan dos o tres juntos en su 
nombre, ally está él en medio d'ellos (1); y es sin dubda que lo está, 
y que no es el primero que se sale de la conuersacion y la deja, 
sino el postrero, si la conuersacion no se muda, y del acudir a esto 
y aotros exercicios era el principal auctor este sancto varon, que 
tenia tanto fuego del amor de Dios, que como vn fuego le queria 
pegar en todas partes, para que ardiesse todo en ferbor. Y era tan 
charitatiuo, que con lo poco que tenia que comer, que antes le fal- 
taua, supplia muchas menguas de pobres. 

»Pues quando supo del sama tangui (2) cómo era el principal 
que acudio a fauorecer los pobres de Asacusa y a leuantar la her- 
mitilla, con tiempo, como lo pedia el caso, se preuino, y assi luego 
enperó a salir a visitar y a buscar a los demas xpnos, que tenia a 
su quenta, y que eran de su Cumi, animandolos, consolandolos y 
dandoles consejos de vida. Andando en esto, llegó un yucume (3) 
O alguazil d'el Bunguio, a que a él y a otros treze, que eran catorze 
todos, los restasen y prendiessen a buen recaudo hasta que aui- 
sassen de lo que se auia de hazer. Hizose assi, y de secreto se an- 
dauan ya informando de quanto tiempo auia que eran xpnos, y 
como los d'el pueblo le dixeron (con el temor que tenian) que el 
anño passado auian todos buelto atras, y que con la venida de 
aquel Marcos se auian buelto a leuantar, con esto pusieron mas 
rigor en su prission, poniendo a cada vno en su cassa con guardas, 
sin dejarles salir ni aun a la puerta de la calle; pero dentro de ellas 
estuuieron muy contentos, rezando la oracion de las cuarenta horas 
y ocupados en los exercicios arriba dichos y en otras partes reffe- 
ridos, hasta que el sabado siguiente, que fueron a diez y siete de 
Agosto, desde Yendo los embió a llamar el Bunguio, y mandó lleuar 
a la carcel publica y amarrar, y subiendolos a cauallo, los lleuaron 
por las calles publicas, adonde oyan grandes escarnios y afrentas 
de gentiles; pero destas los sanctos mo se corrian, sino que las 





(1) Matth. XVIII, 20. Ubi enim sunt duo vel tres congregati in nomíne 
meo, ibi sum in medio eorum. 

(2) Sama tanguií. No encontramos la palabra fanguí en el diccionario; 
sin embargo, creemos proceda de la palabra fangua, que significa casa o 
lugar como hospital, donde concurre mucha gente de varias partes, y donde 
se agasajan los bonzos peregrinos. Si efectivamente procede de dicha pala- 
bra, sama tangui querrá decir el señor o el presidente del hospital. 

(3) Yncume o yocome == espía, malsin, síndico, alguacil. 
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tenian por rosas; antes yuan por el camino y calles, vnos predi- 
cando a vozes y pregonando que su muerte no era por ser malhe- 
chores, como la de otros que se justiciauan en aquel lugar, sino tan 
solamente, porque eran Xpnos., y porque no auian querido dejar 
fa fee que tenian, que era de adorar al Dios verdadero, que crió el 
cielo y la tierra, y que aunque desseauan viuir como ellos, que de 
muy buena gana dauan la vida para ganar otra mejor y mas glo- 
riossa. Otros, con los ojos en el cielo fixos dezian: cataxiqui non- 
gozaru, de mas contento nos es morir, que ser señores de un reyno. 
Otros pedian misericordia y perdon por aquellos que los justicianan. 
Y llegados al lugar d'el martyrio, bajandolos a empellones, arras- 
trandolos con las sogas a vnas partes y a otras, mientras desuia- 
uan la gente, que era mucha mas la que auia acudido esta vez 
segunda que la primera, no solo de Yendo, sino de aquellas ína- 
cas (1) a verlos cortados por la fee. Plantaron luego la sentencia, 
que en letra de Japon dize assi... (2). 


Con nuestra letra es: Cono juni yonin monondomo cono yxem christan 
von aratameno toqui xuteiuo caye moxysoro noyory isatzuuo itaxi angue 
mata christanni macari nari soro ainda cacu nongotocu nari xichinguachi (3) 
futzuca.—£En castilla es: Estos catorze hombres en la inquisicion passada 
que vuo contra xpnos, hizieron escriptura que dejauan de serlo y la entre- 


garon, y porque despues se boluieron a hazer xpnos. son castigados desta 
manera, a los dos dias de la 7.* luna. 


»Aunque auia entre estos sanctos martyres algunos que, como 
flacos, el anño passado boluieron atras, no fueron todos, sino los 
menos, aunque la sentencia dice todos, no fueron sino los menos. 
Fixada pues esta sentencia, que aqui está puesta tan gloriossa, que 
los matauan, porque se auian buelto a la xpiandad, la reuerencia- 
ron estos sanctos martyres, y hincadas ambas las rodillas junto a 
a ella, diziendo muchas vezes Jesus, Maria, alargaron con varonil 
animo y xpno. el cuello al cuchillo de maldad, que cortó tan sanctas 
cabegas. Luego las clauaron todas catorze en vnas puas de hierro, 
clauadas en vna tabla, y las fixaron a las espaldas de la sentencia; 
y la furia infernal, reuestida en el animo de aquellos ministros de 
peccado, executó en los cuerpos sagrados el catangue (4) mas malo 
y de mayor barbaricdad que jamas se ha visto, ni oydo dezir, ha- 


(1) Inaca = aldea o pueblo fuera de alguna villa o ciudad principal. 
(2) Suprimimos la sentencia en caracteres nipones, por carecer la im- 
prenta de ellos. 


(3) Xichinguatz o shichigwatsu. 
(4) Catangue, mejor, Katague = costumbre. 
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tiendolos pedacos muy menudos para prouar sus espadas, y esto 
tienen por gran valentia. 

»Algunos xpnos. que se hallaron pressentes, a precio de palos 
que les dieron, compraron algunas relichias destas, y los pobres 
Lazaros (no de Samaria, sino de Asacusa), como cobdiciossos de 
thessoros y que conocian que aquellos pedagos eran de oro y plata 
quebrada, quantos pudieron hurtar, cogieron y los lleuaron al 
thessoro de su cassa; aunque como huuo guardas, que pusieron 
siete dias para guardar la sentencia y cabecas, no fueron tantos 
como quisieran; pero con el fauor de Dios, las que se pudieron 
auer se guardarán y aun repartirán, para que alcance a todos tan- 
to bien. Y agora acabé de reciuir vna carta, de cómo auian llegado 
a nuestro conuento de Fuxime diez y ocho cabecas destos BI OSOS 
martyres, que fue nueua de grande alegria.» 

Martirio de Juan Miboku y tres compañeros. —Juan Miboko, des- 
de muy joven, tuvo gran deseo de encontrar el camino de la verda- 
dera salvación, y llevado de esta inclinación fué de una a otra 
parte buscando su felicidad, sin hallarla en ninguna de las sectas 
del Japón, hasta que Dios nuestro Señor, premiando sus buenos 
deseos, le deparó lo que tanto ambicionaba. Estuvo en el monte 
Koya algún tiempo estudiando el buppo, hasta que advirtiendo sus 
contradicciones y que aquella doctrina no le satisfacía marchó a 
Otra parte en busca de lo que tanto le atormentaba, y acertó con el 
templo de Atango (1), donde los bonzos se ejercitaban en las más 
rigurosas penitencias. Admirado Miboku del género de vida que 
observaban aquellos bonzos, les suplicó le admitieran en su com- 
pañía para ver si podría imitarles. Varios días estuvo en aquel 
eremitorio de gentiles; mas, al saber que seguían la misma doctri- 
na que los bonzos del monte Koya, también los abandonó, y yendo 
camino de Meaco, trabó conversación con un apóstata de la reli- 
gión cristiana, al que descubrió su pecho, manifestándole lo que le 
atormentaba el deseo de encontrar la verdadera felicidad, que en 
ninguna parte hallaba; a lo cual le respondió el compañero: «Mira, 





(1) Atango, mejor, atago, propiamente es un dios del Shintoismo, pro- 
tector de los pueblos contra los incendios, el cual recibe especial adoración 
en un templo de Kyoto, llamado por esto el templo de Atago. Cuando San 
Pedro Bautista inauguró la iglesia que edificó en Kyoto o Mevaco, al tocarse 
por primera vez su campana, enmudeció completamente una muy grande 
que había en este templo de Atago, de suerte que, aunque la volteaban, no 
sonaba ni poco ni mucho, lo que causó no poca admiración a los gentiles. 
Véase AA, t. IX, pág. 101. En los temblores que hubo en Kyoto el 30 de 
Agosto de 1596 se arruinó este templo, y con él cayó el ídolo Daibutsu, que 
era de extraordinaria grandeza. AlA, t. VI, pág. 270. 
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Miboku, de una cosa te quiero desengañar, y es que en la cuestión 
de la salvación y felicidad de nuestras almas no hay que molestarse 
en buscarlas entre las sectas de Japón, pues, aunque las estudies y 
pretendas practicarlas todas, jamás encontrarás por ese camino lo 
que buscas; si quieres hallar el camino que conduce a la salvación 
vete a Meaco o a Osaka y allí encontrarás varios templos de cris- 
tianos, donde hallarás lo que anhelas. Yo he estado en ellos y he 
visto que sólo allí está la verdadera religión.» Al oir esto Miboku, 
se resolvió a ir a Meaco, donde acertó a entrar en la iglesia de San 
Francisco en ocasión que en ella estaba un ciego llamado To- 
bías, con el que entró en conversación, y avisado por el ciego el 
P. Luis Gómez, le aconsejó el religioso que se quedara en el con- 
vento unos ocho o diez días, para que se enterase algo de lo que 
pretendía. En este corto tiempo oyó siete instrucciones del catecis- 
mo, las que tanto le convencieron, y tanto consuelo encontró en 
ellas, que con grandes ansias pidió que le administraran el santo 
bautismo, y accediendo los Padres, le bautizaron en el día de San 
Juan Bautista. Al día siguiente se presentó ante el P. Gómez y ante 
el ciego Tobías, y dándoles las gracias por el inmenso beneficio que 
le habían hecho, les dijo: «Padre y hermano mio, yo he hallado 
aqui quanto desseaua y queria, que ya ni tengo mas que dessear ni 
buscar, fuera d'esto no tengo quien me pueda estoruar ni detener, 
porque ni tengo padre ni madre, nia vn perro que vaya tras mi, 
assi, si me days licencia, ¿a dónde yre yo que más valga? Quierome 
quedar aqui, y assi os pido, por amor de Dios, ya que me aueis he- 
cho tan grande bien, como es enseñarme y baptizarme, que me ha- 
gays este que para mi sera el mayor que podre reciuir.. Agradó 
mucho al P. Gómez este deseo del nuevo cristiano y le admitió en 
el convento, esperando que sería un joven de mucho provecho. En 
breve tiempo, como Miboku era de tan buen ingenio, aprendió a 
leer y escribir el castellano, por lo que, admirados los religiosos de 
su talento, le dieron un libro de Fr. Luis de Granada, con el fin de 
que, instruido bien a fondo en las verdades de nuestra santa fe, pu- 
diese después enseñarlas a otros. Nombráronle catequista, de lo 
que él se excusó; pero viéndose forzado por la obediencia a predi- 
car, lo hizo con tanta gracia y con tal espíritu, que todos cuantos 
le oyeron quedaron maravillados. Desde este día se vió precisado, 
por especial mandato, a ejercer el cargo de predicador y de cate- 
quista, desempeñándolo con mucho provecho. 

Sucedió una vez que, estando en el reino de Ki-no-kuni, hoy día 
provincia de Kii, en la ciudad de Wakayama, con el ciego Tobías, 
predicaron ambos a gran multitud de gentiles, cuando un bonzo, 
oyendo que Tobías reprobaba algunas cosas del buppo, empezó a 
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dar voces diciendo: «Estos cristianos no hacen sino levantar falsos 
testimonios al buppo; dicen lo que quieren, y luego afirman que 
esos disparates los contiene el buppo.» Tobías se turbó al oir al 
Donzo; pero enterado Miboku de lo que pasaba, se dirigió al bonzo 
y le dijo: «Aunque te parezca moco, querria satisfazerte, si lo tienes 
por bien. El bonzo le dixo que si. Entonces replico Mynbocu Joan: 
¿Y tu sabes el bupo? Dixo que si sabia. Pues no es posible que le 
sepas respondió Mybocu; porque si le supieras, no hablaras assy; 
porque el bupo en tal parte y en tal capitulo, que trata d'esto, dize 
esto, y esto ally, y si lo quieres ver trae tu libro, que yo te lo mos- 
trare ally, que el ciego Thobias no te lo puede enseñar. Con estas 
tazones tan claras, quedó el bonzo confuso y corrido, y el audito- 
rio muy contento, clamando todos a vozes, diziendo: maqueta, ma- 
queta, que quiere dezir, quedado á de todo venzido. Luego otro dia, 
no pudiendo disimular el bonzo el afrenta que auia reciuido, orde- 
nÓ, para se vengar, de boluer a disputar otra vez, y para esto se 
preuino de soldados y de otros bonzos y de gente de lustre, que vi- 
nieron con armas al conuento, y con grande ruido, y pidieron por 
el bonzo mancebo, qne querian disputar con él, que el otro dia 
nO auian venido preuenidos. Quando oyo el recado nuestro frayle, 
que estaua ally, y vido tantas armas y aparato y gente de tanta au- 
toridad, y que venian de pensado a argumentar, se rezeló, viendo a 
Mynbocu Joan tan moco y de tan pocos anños de thera y xpiandad, 
y estaua perplexo, sin quererle llamar; mas como el Mynbocu Joan 
lo supo, se fue al Padre y le dixo: Padre, no tema que yo yre alla y 
le venzere; que ayer le digo de verdad que no sé quien habló por 
mi, porque ally yo no hablé, y lo mismo sera oy, que Dios tomará 
la mano y hablará por mi, y los confundirá. Quando oyo esto el 
Padre, se alegró y le dixo: Anda, hijo, con la bendicion de Dios, y 
Dios vaya contigo. Fue luego alla, entró y se sentó, y emperó el 
bonzo a querer argumentar; pero el Mynbocu Joan le fue a la mano 
y atajó, diziendo: No as de hablar tu, ni yo he de passar de aqui, 
si no me confiessas primero que lo que dixe ayer es assi. El bonzo 
dixo que sí, que era verdad; pues tanbien me has de conceder esta, 
dixo mas. ¿Y qué es?, dixo el bonzo. Lo que es que aquello dize el 
buppo en vna parte y en tal parte dize lo contrario a aquello, y que 
ley que se contradize, es ley de mentira, y no puede ser buena, ni 
se le puede creer. Empecó el bonzo a tragar saliua; al fin vino a 
dezir que si. Concedido esto, tomó la mano el buen predicador, a 
quien Dios dio tanta sal y gracia en el hablar, acompañada con 
tanta sabiduría, prouando que no auia mas que vn Dios, y que to- 
dos sus fotoques, Amida y Jaca, auian sido y eran enemigos de 
Dios y hombres viciosos y tiranos en el mundo, a quien ni se deuia 
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creer ni reuerenciar; con que quedó el bonzo fuera de si, y dixo: 
Hora sus; ya no quiero oyr mas, ni disputar, ni tampoco quiero to- 
mar tu ley, porque no terné que comer, si dejo el pedir y mi tablilla; 
pero lo que siento es que de que no tuuiera esta ley otra verdad 
mas que ver que vn muchacho, que nacio ayer, a mi, que ha treinta 
anños que estoi harto de predicar, me venga a enseñar, y que las 
razones que me propone sean tan fuertes, que no se ni puedo res- 
ponder. Argumento bien verdadero es de que esta es la buena ley. 
Con esto, haziendole grandes reuerencias, se fue, y se quedó Myn- 
bocu Joan dando mill gracias a Dios de ver que le huuiesse hecho 
aquella merced» (1). 

El P. Francisco Pasio, S. J., en carta que escribió al P. Gregorio 
López, viceprovincial de la Compañía en Manila, el 25 de Octubre 
de 1605, y lo repitió después en carta al procurador P. Antonio 
Colaso, fechada en Nagasaki el 3 de Febrero de 1606, refiriéndose 
a estas disputas de Miboku y del ciego Tobías dice: «No han fal- 
tado algunas persecuciones particulares; vna de las quales fue en 
el Yendo sobre los religiosos de San Francisco, causadas por su 
demasiado celo y poco tiento en el modo de proceder, sin tener que 
ver con no dar en el coracon al señor de la tierra, donde estan; 
queriendo predicar en las placas publicas sin licencia y faltar en 
otras cortesias convinientes, conforme al estado de cada vno; de 
que fueron acusados la quaresma pasada delante del nuebo Xogun; 
el qual indignado mandó matasen a su predicador, que era vn ciego 
llamado Tobias, aunque despues le vino a perdonar, y sobre esto 
mandó que pusiesen en lista a los christianos; con que estos se 
dauan por muertos. El mandar poner en lista a los christianos fue 
por parecer serian en grande numero los que alli tenian baptizado; 
mas hallaron ser poquissimos, y por intercesores que vuo, se con- 
cluyó el negocio, diziendo a los frailes que, si se quisiesen quedar 
en la tierra, se quedasen; y si se quisiesen yr, se fuesen; mas deter- 
minando de quedarse, auia de ser sin predicar, ni estender mas 
nuestra l2y. Y con esto se quedaron, embiando. al ciego para el 
Miyaco con otro predicador que alli tenian, y asi se quietó el ne- 
gocio, prohibiendo rigurosamente que en Yendo ninguno fuese 
osado a se hazer christiano» (2). 

Mas a pesar de esta persecución, que al fin se redujo a nada, 
como el mismo P. Pasio confiesa, los imprudentes franciscanos, y 
con ellos su predicador Miboku, prosiguieron su misión en Yedo a 
ciencia y conciencia del mismo Shogun Hidetada hasta la persecu- 
ción de 1612, motivada, no por los Franciscanos, sino por el célebre 


(1) P. CHINCHÓN, cuaderno 2, fols. 6-11. 
(2) Ms. de la Academia de la Historia de Madrid, sig. 12-13-2 565, 
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cohecho de Daihachi y del Daimyo de Omura. Miboku siguió siendo 
uno de los principales auxiliares de la misión franciscana de Yedo 
hasta que, con el pretexto de la capilla de Asakusa, empezó el 
Shogun la persecución que ya tenía acordada desde el suceso de 
Daihachi, y de hecho ya había principiado en casi todo el imperio. 
Al estallar esta persecución en Yedo, inmediatamente se puso Mi- 
boku a disposición del B. Sotelo, pidiéndole licencia para animar y 
consolar a los afligidos cristianos que ya estaban presos. Pregun- 
tóle el B. Sotelo, al ver aquella generosa oferta, qué era lo que le 
movía a pretender aquello, y él respondió: Por el deseo que tengo 
de que nadie falte en la fe, y porque, aunque pecador, será posible 
que por ese camino padezca alguna cosa por amor de Dios. Dióle 
el Padre licencia, y con gran fervor, aprovechándose de la obscu- 
ridad de la noche, iba a consolar a los presos, y el día lo ocupaba 
en animar de casa en casa a los que aún gozaban de libertad, 
dando a todos saludables consejos y trayéndoles a la memoria las 
historias y vidas de los Santos y martirios que padecieron, siendo 
hombres como ellos; les recordaba los regalos que Dios les hacía 
y el premio que alcanzaron, y con estas y otras palabras consiguió 
que no sólo se animasen los tibios y flacos, sino que aun muchos 
de los que habían apostatado se reconciliaran. Hallábase ocupado 
en esto, cuando el día 1 de Agosto fué con Itakura Lorenzo a con- 
solar a un cristiano que con gran inhumanidad tenían amarrado 
los gentiles, para lo que pidieron licencia a los guardas, y habién- 
dosela concedido, estaban muy alegres animando a aquel cristiano 
cuando entraron unos gentiles muy alborotados, diciendo a voces: 
Esto es una gran traición y maldad contra el Rey de Japón, pues 
estando de orden suya preso este hombre para que abandone la 
religión de los cristianos, vosotros venís aquí para que no obedez- 
ca; esto no se puede tolerar, y por lo tanto habéis de ser también 
amarrados y llevados ante los Bugyos. 

Aquella noche la pasaron custodiados en casa de Hachikuan, 
en compañía del B. Sotelo, con el que se confesaron, comulgaron y 
ganaron la indulgencia de Porciúncula, preparándose por este me- 
dio para lo que Dios fuese servido de ordenar. La prisión y marti- 
rio de Miboku y de sus compañeros, según refiere el Beato Luis 
Sotelo en una carta que escribió al señor Obispo del Japón, fué de 
esta manera: 

«Furta Yamaxirondono, hijo de Olibetdono, por auer oydo di- 
uersas vezes las cosas de nuestra sancta fee y auer hecho buen en- 
tendimiento d'ellas, es afecto a ellas, y él mismo persuadia a sus 
criados fuesen xpnos, a cuya causa casi todos ellos con sus dos 
votonas lo son, y gente devota, y asi, casi los primeros que acudie- 
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ron con limosna para ayudar a los pobres lazaros de Asacusa fue- 
ron ellos; y assi, por saberse esto entre los xpnos, como por ser 
publico auer muchos en aquella casa, Sasanda Miguel, que murio 
martyr, le avisó, por vn su votona, le dixese, qué le parecia se hi- 
ziesse; él, hecho danco (1), respondio que si no ponia en la lista de 
la limosna algunos de los suyos y despues se denunciase de ellos 
por otra via, que seria peor para todos, y assi, que pusiesse seis de 
ellos, y llamando al su votona, le dijo que echassz suertes entre los 
mejores xpnos, y los que le cupiese la suerte, asentasen en la lista. 
Hizose asi, y cayoles a los mejores; mas al tiempo de asentarlos, 
no pusieron mas que cinco, y luego que los Bunguios vieron la lis- 
ta, auisaron a Yamaxirodono que a los cinco tuuiesse a buen re- 
caudo. El al principio les estaua faborable, y antes les persuadia a 
que perseuerasen y muriesen por Dios; pero como despues los 
Bunguios le metieron el miedo en el cuerpo, diziendole que los hi- 
ziese corondear, porque si Vye sama sabia que se servia de xpnos, 
despues que el año passado puso fatto contra ellos, que corria ries- 
go su chingio. Con esto se boluio como vn leon contra ellos, per- 
suadiendoles retrocediessen, y viendo no auia remedio, hizo firmas 
falsas, de que auian corondeado, y embiolas a los Bunguios, y con 
esto se sosegó por entonces; pero viniendolo a saber despues, de 
los cinco, los dos de ellos, el vno llamado Gregorio Gofeoye, a 
quien yo baptizé en Fuximi abrá seys años, siendo él criado de 
Yxifachibioye dono; y el otro Pablo Mangobioye, el qual baptizó en 
Farima un xpno., abrá siete años, entranbos zamurays. Estos le 
dijeron al Yamaxiro dono que auia hecho mal en dar firmas por 
ellos, por las quales no pasauan, antes le auisauan que la primera 
salida que hiziessen, auia de ser irse derechos a los Bunguios y de- 
zirles cómo aquellas firmas eran falsas y ellos verdaderos xpnos. 
como de antes, y por ello estauan dispuestos a perder las vidas. El 
les procuró persuadir con razones, que passassen por lo hecho, 
pues no era para mas que librarse él del mal que le podia venir, si 
Vye sama supiese se seruia de xpnos., y que era ley de Dios que a 
su amo respectasen y no le procurasen mal. Ellos dijeron que el 
primer mandato de Dios era amarle a El sobre todas las cosas, y 
que cumplido este, tenian lugar los demas, pero no destruyendole, 
como le destruirian, si tuuiessen mas amor a su amo que a Dios. 
Visto que no aprouechauan razones con ellos, los mandó encerrar 
en vn aposento, echandoles fondaxi y poniendoles guardas; y al 
fin, temiendose no hiziessen lo que auian dicho, auisó a los Bun- 
guios, que de los cinco criados suyos, dos dellos se auian arrepen- 
tido y buelto xpnos. como de antes; que mirase lo que se auia de 


(1) Danco = consulta. 
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hazer de ellos. Respondiéronle que los tuuiesse a buen recaudo 
hasta que le auisasen de otra cosa. - 
»En esta ocasion los de este machi (1) fueron a preguntar a los 
Bunguios qué auian de hazer de Mybocu Joan y de Gregorio, por- 
que les era grande pension y trabajo estar cargados dellos y hazer- 
les han o vela de dia y de noche. Respondieronles que los procura- 
sen hazer corondear; porque Jongum sama mandaua que, si hasta 
el punto de matarlos corondeasen, los dexasen libres, y si no, que 
muriessen. Dijeron que eso era imposible, porque antes procurauan 
persuadir a todos fuesen xpnos., predicando de dia y de noche a 
las guardas y a quantos yuan y venian. Aunque eso sea, dijeron 
ellos; tornad a persuadirles, y si no pudieredes, por lo menos de- 
zidles esta gracia que vssa con ellos Vye sama. Vinieron los de ma- 
chi con esta embajada, y Mibocu les dijo que para responderles, 
era necesario que le oyesen primero todo lo que él quisiese dezir. 
Dijeron que si oyrian, y enperó a predicarles de proposito, desha- 
ziendo el buppo y las sectas de Japon, y tratando de las cosas de 
Dios y de nuestra sancta fee con grande eficacia y fuerga de razo- 
nes y ferbor de espiritu, y al fin, trató del castigo con que Dios 
eternalmente atormentará a los que no le adoran y obedecen, y del 
galardon y premio con que honrrará a los que le aman, reueren- 
cian y siruen, particularmente a los que por defender su 'honrra y 
su sancta ley padecen trabajos en esta vida, y en su seruicio la 
pierden; y dicho esto, remató: A vosotros pongo agora por juezes 
desta causa, para que veais, si siendo esto que os he referido ver- 
dad mas clara que la luz del sol, y estando nosotros agora en bis- 
pera de recebir por estos pequeños trabajos descanso y contentos 
infinitos, y en lugar de esta vida corta y incierta (que aunque ago- 
ra no la perdamos es fuerca que presto se acabe) una vida dichosa 
y eterna llena de toda felicidad y alegria, y aviendo recebido de 
Dios tantas mercedes y esperando agora otras mucho mayores y el 
colmo de ellas, sera justo boluerle las espaldas, y estandonos lla- 
mando, abiertas las puertas del paraysso, dexarle y meternos en el 
infierno? Mejor sera que vosotros, juntandoos con nosotros, vamos 
todos juntos a gozar de tanto bien, en tan buena ocasion, como 
agora Dios nos ofrece por su misericordia; pues no sabeis si se os 
ofrecerá otra tal, en que tan barato gozeis del cielo. Visto esto, los 
del machi, vnos de ellos se enojaron terriblemente; otros, admira- 
dos, dezian que tenia razon y que eran bienaventurados, y otros, 
confusos, dezian ser xpnos. En particular vno, que se llama Cho- 
bioye, está resuelto de dexar su casa, irse a tierra de xpnos. y ser- 





(1) Esto es, los de la calle de la casa en que estaba hospedado y preso 
el Beato Sotelo. 
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lo, y agora es el que de secreto acude a todo lo que se me oftrece; 
el qual a esta sazón era guajoxi (1), y vno de los sayones que fue- 
ron a los Bunguios a acusar a Mibocu y agora a pedirle que dejase 
la fee. Al fin boluieron con esta respuesta a los Bunguios, y oyen- 
do el caso, dijo Canbioye dono: Para certificarnos desso, andad y 
traed un escrito, escrito de su mano y firmade de su nombre, si 
quieren corondear. Vnos vinieron a dezirles esto, y entonces Mibo- 
cu Jhoan escriuio el rescrito que sigue (2): 


En castellano. —«Nuestro Señor Dios, que crio el cielo, tierra y todas 
las demas cosas, que gobierna y prouee las deste mundo y las eternas y 
tocantes a la saluacion, para saluar a todos los hombres, nacio de vna Se- 
fiora siempre virgen, verdadero saluador Jesu Xpo, por redimir nuestros 
peccados se puso en vna cruz. Por amor de este Señor, aunque nos den 
vuestras Mercedes muy cruel y terrible muerte, agora, ni nunca jamas retro- 
cederemos. En testimonio desto, damos este rescripto en los treze días de 
la luna septima. Mibocu Jhoan, firma.—Gregorio, firma. A los dos señores 
Bunguios de los machis. 

»Esto fue a los treze del xichiquatcu, que fue dia del gloriosso San 
Augustin a veynte ocho de Agosto. 


»Sabiendo que les pedian rescrito, fui a Mibocu y le dije: ¿qué 
es Jhoan, hazeis escriptura para el cielo, o por ventura quereis os 
quedar otro poco en este mundo? Ya está hecho, dijo Mybocu, ¿qué 
es lo que contiene? Asi como la oy, no pude contener las lagrimas 
del consuelo y alegria que me causó, el considerar quan llena es- 
taua ya aquella dichosa alma de la luz y gracia del Espiritu Sancto, 
y de ver quan euidentemente se cumplia en él la promesa de Jesu 
Xpo. nuestro Señor: Dabitur vobis in illa hora quid loquamini (3), 
y a los dos tan alegres y contentos, que paregia ya estauan muda- 
dos en otros nueuos hombres. Digele a Mibocu que me diese vn 
traslado de aquel rescrito, y que lo firmasen entranbos. Rehusó de 
hazerlo, pero apretandole sobre ello, lo hizo y le guardé para mi 
consuelo y exemplo de los xpnos. Lleuaron los del machi el dicho 
rescrito a los Bunguios, y visto, dijo Fioxirondono: Estos si son 
verdaderos xpnos, y a estos mas bien les está el morir que el viuir. 
Aquel dia auia audiencia de los oydores, adonde fueron los dichos 
Bunguios y presentaron el dicho rescrito, y luego, como a las dos 
de la tarde, aquel mismo dia salio mandato del Consejo que los 


(1) Guajoxi; no encontramos el significado de esta palabra, sin duda 
por estar mal escrita. 

(2) Está en caracteres nipones, por lo que lo suprimimos. 

(3) Matth. X, 19, 
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metiesen en la carcel publica. Luego rompieron, como pudieron, los 
fondaxi los dos y al punto vinieron a rezar conmigo Visperas y 
Completas, las quales oyeron con mucha debocion, y rezando la 
estacion del Cordon, comieron alli un bocado y tomamos el sacant- 
zuqui (1). Concluydo esto, Mybocu, delante de muchos gentiles y 
algunos xpnos, postrandose delante de mi, con mucha humildad, 
pidio perdon del mal exemplo y pena que auia dado y de las vezes 
que auia salido de la iglesia, protestando y confesando que el auer 
llegado a aquel punto de perder la vida por Dios, era pura miseri- 
cordia suya, que vsaua con él para saluar su alma, y en corres- 
pondencia de ella, quisiera tener diez mil vidas para ofrecerlas 
todas por su amor; pero, por no tener mas que vna, no tenia por 
muy gran seruicio en ofrecerla, sino solamente por penitencia de 
sus peccados, y de qualquiera suerte, daua muchas gracias a nues- 
tro Señor por ello, y juntamente a quien por su amor le auia ense- 
ñado las cosas de la fee y adeestradole en el camino de la virtud. 
Y mostrando [yo] el sentimiento que tenia de no yr con ellos y 
animandolos como deuia, me dijo que Dios se seruia quedase aca 
para bien de las almas, pero que adelante no faltaria ocasion en 
que, entre muchos, muriese por Dios. Esto me consoló algun tanto, 
por dezirmelo en aquella ora y ocasion. 

»Gregorio, como vn manso cordero, todo era reirse y alabar a 
Dios con una alegría del cielo. Al fin, dando las manos a los ver- 
dugos, los ataron y llevaron a la carcel. Por todo el camino fue My- 
bocu predicando a grandes vozes la zeguedad en que todos estan 
metidos, adorando a hombres muertos, no reconociendo el verda- 
dero Criador y Saluador, y biuiendo tan descuidados de los tor- 
mentos eternos que les estan preparados, y por ser aquel dia el 
primero del Bon, que es la fiesta que hazen a sus finados, andauan 
muchos bonzos por los machis con diuersas ensignias y campani- 
llas y otros instrumentos, acaso toparon vnos en una puente, y pa- 
randose, hizolos detener, y delante de ellos y de infinita gente, 
hizo vn breue razonamiento, alegando sentencias del buppo, con 
que se condenaua aquello mismo que hazian, y diziendoles que 
para qué engañauan al pueblo, enseñando lo que no sauen; que 
mejor les estuuiera aprender officio y sustentar la vida por otro 
camino y no por aquel, que era tan dañoso para ellos y para otros. 
Aqui, viendo que se detenía, tiraron dél, y él se boluio a los que le 
lleuauan y les dijo: Yo no muero, ni voy atado por delictos que 
aya cometido, sino solo por ser xpno. y por persuadir a otros que 
lo sean, y pues muero en esta demanda, dejadme gozar vn poco 


(1) El sacantzuqui o sakazzukí es una taza en que beben los japone- 
ses cuando brindan. 
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desta ocasion, pues es la vltima en que podre hazer mi officio, y 
boluiendo a tratar de los camis y fotoques, a vno que lleuauan los 
dichos bonzos, le escupio en la cara y dixo a todos que hiziessen 
lo mesmo, que él pues les auia mostrado claramente ser aquello 
todo mentira del demonio, para engañar sus almas y lleuarlas a 
padecer los tormentos, que él padece. Cosa fue espantosa que, ni 
los bonzos, ni persona nacida le habló mal, ni le riñeron por ello; 
antes, espantados todos y enmudezidos, oyan con grande atencion 
lo que les dezia, hasta que tirando dél, le lleuaron adelante. Llega- 
dos a la carcel, los xitabunguios (1), que estauan aguardando, 
uiendo que se auian detenido tanto, y sabiendo que era, por auer 
predicado por el camino, dixeron a los demas presos que los apo- 
rreasen. Al entrar les quitaron las cuentas y cruzes que lleuauan 
al cuello, y alla dentro se juntaron todos y los mantearon, arro- 
_ jandolos por lo alto y dejandolos caer en el suelo, haziendoles 
otras vejaciones e injurias, los pusieron en las secretas, en el peor 
lugar. Luego se vieron con lItacura Lorenzo, al qual hallaron muy 
aflixido, por auer seis días que le auian quitado el agua caliente y 
fria, sin consentirle beuer vna sola gota, porque auia predicado 
dentro de la carcel, y de dia ni de noche no cesaua de persuadir a 
todos; pero quiso nuestro Señor que su trabajo no fuesse en balde; 
porque entre los que auian oydo sus sermones, vno fue tocado ef- 
ficazmente del spiritu del Señor, y este acabó de oyr con mucha 
deuocion los danguis (2) de Mybocu y le baptizó, y juntamente ny 
cessaua de predicar. Otros, que no gustauan de ello, lo hizieron 
saber al bunguio de la carcel, y él les dixo que le aporreasen has- 
ta que no pudiesse hablar. Ellos lo hizieron vna vez; pero despues, 
uiendo su paciencia y alegria y las razones viuas y encendidas que 
que les dezia, le tuuieron mucho respecto y oyan de buena gana lo 
- que les dezia. Visto esto, el bunguio de la carcel lo fue a dezir a 
los Bunguios, los quales, a los veynte y dos del dicho xixhinguatz, 
embiaron a dezir a Yamaxirondono, que embiasse sus dos zamurays 
a la carcel, como los embió. 

»Esto fue viernes, seis de Septiembre. Este dia, en el audiencia 
sacaron los Bunguios el rescripto de los dos, y le mostraron a Vye 
sama, el quel, dizen, lo hizo leer dos o tres vezes, y dixo: Estos 
pues, sin causa, quieren morir, mataldos (sic). Parece le cumplio 
Dios en alguna manera sus desseos a Mybocu Joan; el qual, diuer- 


(1) Xitabungios. Xíta = bajo; bunguio o bugyo = gobernador, jefe, 
presidente, etc.; de suerte que esta palabra significa: dependiente o criado 
de los gobernadores. . 

(2) Danguís = plural españolizado de la palabra dangui = sermón o 
plática. 
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sas vezes, auia dicho que tenia lastima a Jongum sama, y desseaua 
oyesse las cosas de Dios; pues oyo lo substancial y lo que bastara 
para que abriesse los ojos en oyr lo que contenía el dicho rescripto. 
Dixeronle los Bunguios cómo los dos, Mybocu y Lorenzo, auian 
predicado en la carcel, y dixo que todos los que se tuuiessen por 
xpnos. en ella, los matassen. Tambien dixeronle el vabicoto o rue- 
go que Soquan hazia por su hijo, por ser solo, que le perdonasse; 
respondio que en buena hora, si corondease. Con este mandato, 
luego el sabado siguiente, a medio dia, vispera de la Natiuidad de 
la Virgen, siete de Setiembre, fueron a la carcel a executar esta 
sentencia los ministros de la justicia, de donde sacaron a los quatro 
y dixeron: Todos los que se tuuieren por christianos, salgan agora. 
Salio el dicho que baptizó Mybocu solamente (1), aunque auia 
otros, y los ataron luego; y llamando a Lorenzo, le dixeron: Vye 
sama ha sabido que aueis corondeado, y assi os haze merced de 
la vida; pero queremoslo oyr de vuestra voca. El respondio que no 
solo no ymaginaua esso, pero que estuuiesen muy ciertos de que, 
aunque Vye sama matasse u desterrasse quantos Padres y chris- 
tianos hay en Japón, si él solo quedaua con vida, mientras le du- 
rasse y pudiesse menear la lengua, no auia de hazer otra cesa que 
predicar la ley de Dios y procurar hazer a todo el Japon xpnos, si 
pudiesse (2). Oydo esto, le boluieron a poner en la carcel maltra- 


(1) ElP. Diego de Chinchón, cuaderno 3, fol. lv., antes de empezar a 
copiar la carta del Beato Sotelo, escribió de su puño y letra: «Aduierto que 
esto que dice aqui del gentil o preso que se baptizó en la carzel y que fue 
martir, no está inuy aberiguado; aunque la voz y fama publica está de su 
parte»; y en el fol. 15v., todo el cual es autógrafo suyo, dice: «Despues de 
acabada esta Relación enbié a Yendo al hermano Frai Pedro Baptista, a 
que hiciese informacion juridica del martirio destos sanctos, por quanto el 
señor Obispo se murio, quando los auía de aprobar y declarar por tales; y 
estandola haciendo, me enbió a deqir que todo quanto auia aqui (en la Re- 
lación) era comun fama y averiguado, excepto que en lo del gentil que se 
baptizó en la carcel, no lo auia podido bien aueriguar.» 

(2) ElP. Chinchón, fol. 15v., prosiguiendo a lo dicho en la nota ante- 
rior, dice: «Y porque el lector terná deseo de saber en que vino a parar Lo- 
renco, el predicador y el criado de Sasanda Miguel, que se llamaba Roman, 
porné aqui lo que me escribio el sobre dicho religioso que subio alla riba, 
como digo, particularmente a averiguar esto. Dice pues ansi: que ltacura 
Lorenzo, nuestro predicador, todauia se está preso en la carcel ya estando 
con mucha constancia en la fe, y despues aca que él está preso, muchos que 
salen de la carcel para ser justigiados mueren diciendo Jesús, Maria. En- 
tiendese, sin dubda, que los baptiza y predica el dicho Lorenzo. Dios le dé 
perseberancia y paciencia que bien la á menester adonde está; porque sus 
padres y parientes desde entonces no an hecho casso del, ni le an visto, ni 
enviado vna sed de agua; y a la pobreza de su muger, sobre el cuidado y 

Ascm. 1-A.—Tom. XXIII. 13 
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tandole, y puestos en cauallos a Mybocu Joan, y Doxinga Gregorio, 
y Gofeoye Gregorio, y a Mangobe Paulo y a este bienaventurado, 
que se baptizó en la carcel, los lleuaron a Toricoy (Atorikoy). My- 
bocu Joan animó a los demas, y con gran alegria, desde la carcel 
fue predicando hasta salir de la ciudad, y desde ally, cerrados los 
ojos y el rostro leuantado al cie!o, yua como fuera de si. En callan- 
do Mybocu, Mangobe Pablo enperó a predicar con grande spiritu, 
de suerte que los gentiles se admiraron de oyrle. Los demas yuan 
rezando, y assi llegaron al puesto, donde los demas padecieron, y 
derrocandolos de los cauallos, puestos de rodillas, con grande de- 
uocion, los ojos y rostros al cielo, fueron degollados, y luego sus 
sanctos cuerpos hechos pedacos; los quales recogieron los xpnos. 
despues, y lo restante enterraron ally junto. Las cabecas pusieron 
luego en vna tabla con su sentencia delante y al fin otra de vn de- 
linquente, que murio por ladron; al qual, los cueruos sacaron los 
ojos; pero no han llegado hasta agora a los cinco; de que no está 
poco admirada esta gentilidad, y la mucha gente que acudio a este 
expectaculo no acauan de espantarse, ni de contar el alegria que 
lleuauan y con que murieron, diziendo parecia yuan a gozar de 
algun contento. Algunos han referido auer visto de noche resplan- 
dores y otras cosas, que, por no poderlas aueriguar, no refiero, ni 
mas de aquello que yo vy o es publico y notorio, sin que nadie lo 
contradiga. La gloria de todo ello sea a nuestro Señor Dios, el 
qual ha sido seruido de darles perseuerancia y el premio d'ella, y 
de regar esta su Iglesia con sangre de sus martyres, auiendo sem- 
brado por ellos la semilla de su diuina palabra, con que podemos 
esperar de su misericordia infinita dará presto muy copioso fructo 
tan buena sementera, que hasta en los oydos y coragon del Princi- 
pe y de sus juezes ha caydo, y generalmente en los animos de todos 
los que lo han visto y oydo, haziendo en ellos gran mouimiento y 
fuerca la verdad y el modo admirable de todo lo subcedido. La sen- 
tencia es la siguiente (1): 


trabajo que tenia de enbiarle de comer a la carcel y de criar y sustentar dos 
niños, le ha sucedido agora que la cassa en que posaba de vn cuñado suyo 
se la an quitado con todo quanto la pobre en ella tenia, tomandoselo todo 
por perdido, alegando que eran conprehendidos en los que tenian plata de 
aquel daimio llamado Yuamindono, que vbo el Emperador; de suerte que 
ni le á quedado cassa, ni que llegar a la boca, ni que enbiar a la carcel al 
pobre de su marido; pero yo é dado orden cómo se le dé agora vna limos- 
na para que pueda passar». 

(1) A continuación, de puño y letra del P. Chinchón, se dice: «Hasta 
aqui es la carta arriba citada»; esto es, la carta del Beato Sotelo, que ocu- 
pa los fols. 2-7 del cuaderno 3. 
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»Sentencia en nuestra lengua. «Estos hombres, por ser de la ley de los 
Padres y por no querer mudarse de ella u dejarla, son castigados en la for- 
ma pressente, a los veynte y tres de la septima luna» (1). 


De orden del P. Diego de Chinchón, comisario de los Francis- 
canos, el P. Pedro Bautista Porres y Tamayo instruyó la informa- 
ción de estos martirios, la que juntamente con las sentencias origi- 
nales mandó a Su Santidad. El mismo P. Pedro Bautista recogió 
diez y ocho cabezas y otras muchas reliquias de estos veintisiete 
mártires, que después se repartieron por distintos puntos de la cris- 
tíandad (2). 

Tratan de estos martirios, además del P. Diego de Chinchón, 
BERNARDINO DE AVILA GirÓN, Relacion del reyno del Nippon a que 
llaman coruptamente Jappon, fols. 78-107, según el Códice de Pas- 
trana. —BEATO JACINTO ORFANEL, O. P., Historia ecclesiastica de los 
sucessos de la christiandad de Japon, cap. VIII. —Fr. DieGO DE SAN 
Francisco, en su Relación impresa en 1625, cap. II, págs. 4 y 5, y en 
el Epílogo, pág. 144, donde asegura que todos eran discípulos de 
los Franciscanos y cofrades del Cordón.—PiÑeyro, lib. 11, capítu- . 
los XXIV-XXV, págs. 193-201. — Antoni0 FRANCISCO CARDÍN, S. J., 
Catalogus regularium et secularium qui in Japponiae regnis... ab 
ethnicis in odium christianae fidei sub quatuor Tyrannis violenta 
morte sublati sunt, Romae, 1646. - Proceso informativo de los már- 
tires del Japón, instruido en Manila en 1631, declaración del Padre 
Pedro de Morejón, $. J., fols. 186v.-188v. Ms. del Archivo de Pas- 
trana, Cajón 8, legajo 2. 

Libertad del Beato Sotelo. —Sentenciado el B. Sotelo a ser que- 
mado vivo con sus catequistas, y estando ya preparada la leña 
para el suplicio, llegó una carta de Masamune para su yerno Hide- 
tada, en que le pedía le hiciera la gracia de mandarle, sin tardanza, 
al B. Sotelo, porque ya era tiempo de que saliese la nave en que 
había de ir la embajada a Méjico y España, y al propio tiempo le 

rogaba no mostrase tanto rigor con los cristianos, porque, a su pa- 


(1) Corresponde al 7 de Septiembre de 1613. A continuación de esta 
sentencia en castellano, trae el P. Chinchón la misma en caracteres japone- 
ses, que se suprime. 

(2) En AlA, t. XIV, págs. 189 y 190, sufrimos una pequeña confusión, 
diciendo que el P. Pedro Bautista reunió diez y ocho cabezas de los márti- 
res que padecieron en Arima el 1614, siendo así que pertenecian a los már- 
tires de Yedo del año 1613, y por lo tanto el cráneo que poseen las religio- 
sas de Vidaurreta, como en él se dice que es de uno de los catorze marti- 
res, creemos que pertenece a uno de los catorce cristianos que fueron mar- 
tirizados en Yedo el 17 de Agosto de 1613, 
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recer, era muy buena gente. Leída la carta por el Sogun, inmedia- 
tamente puso en libertad al B. Sotelo, si bien no accedió a la sú- 
plica en favor de los cristianos, pues mandó degollar a los cuatro 
catequistas que, como hemos dicho, fueron sacrificados en el día 7 
de Septiembre. La libertad del B. Sotelo tuvo lugar porque Dios, 
en sus altos juicios, permitió que en el mismo día en que debía ser 
martirizado riñeron tres bonzos con algunos seglares, quedando 
muertos los bonzos en su misma pagoda, y como el suceso era de 
consideración, anduvo la justicia ocupada en averiguar el delito, 
por lo que suspendió la ejecución del misionero (1). 

ltakura Lorenzo. Román, criado de Sasanda. —Por más que Ita- 
Kkura fué condenado a muerte por tres veces, otras tantas le libró 
su padre Sukuam, y aun consiguió que se decretara su libertad; 
pero habiéndole puesto la condición de que se abstuviese de predi- 
car, como a esto no accedió Lorenzo, continuó en la cárcel hasta 
el 10 de Diciembre de 1617, en que consumido de la lepra entregó 
su preciosa alma al Criador. El P. Diego de San Francisco, en su 
Relación del 1625, cap. 1X, págs. 45-47, trata extensamente de este 
fervoroso cristiano. Román, el criado de Miguel Sasanda, fué pues- 
to en libertad; pero habiéndole llamado uno de los gobernadores, 
y no queriendo dejar la fe que profesaba, fué de nuevo puesto en 
prisiones «y después fué vno de los que alcangaron la corona del 
martirio y la gozará en el cielo, como desseaua, en compañía de 
su amo Miguel», según afirma el P. Piñeyro, lib. Il, cap. XXV, pági- 
na 200. Ignoramos dónde y cuándo fué martirizado. El P. Cardín 
registra en su Catálogo el martirio de un cristiano llamado Román, 
degollado por la fe en Kokura, provincia de Buzen, el 21 de Marzo 
de 1615, que muy bien pudiera ser el criado de Sasanda (2). 


CAPÍTULO VI 
EMBAJADA DEL JAPÓN AL REY DE ESPAÑA 


Oposición de los misioneros portugueses a la Embajada. — 
Los Padres de la Compañía, que tan entusiasmados se han mos- 
trado con la Embajada que ellos prepararon en 1582, a nombre de 


(1) Amari, cap. XIII. 

(2) El P. Chinchón, 1. c., tratando de este cristiano dice. «Roman, el cría- 
do de Sasanda Miguel, anda ya libre con fianga de que no se hujara (sic); 
sirbense dél como esclabo; á [se] tenido siempre tieso y perseberado, como 
buen hijo, en todos sus trabajos y persuasiones, y ansi, sin decirle nada, le 
beluieron a soltar». 
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los pequeños daimyos Otomo Yoshishige, D. Francisco, daimyo de 
Funai; Omura Sumitada, D. Bartolomé, daimyo de Omura, y Arima 
Harunobu, D. Juan Protasio, daimyo de Arima, mandando a pres- 
tar obediencia a Su Santidad a cuatro seminaristas del colegio de 
Arima, que no pasaban de quince años de edad, y a los que los 
misioneros portugueses hicieron primos y sobrinos de dichos dai- 
myos, siendo así que sólo uno de los cuatro mozuelos era sobrino 
del daimyo de Funai (1), al enterarse de que el poderoso daimyo 
de Mutsu, Masamune, enviaba a las cortes de Madrid y Roma una 
Embajada con el B. Luis Sotelo, trataron por todos los medios de 
desprestigiarla, escribiendo a sus superiores con encargo de que 
informasen al Rey de España y a Su Santidad sobre su poco fun- 
damento; pues procedía de un particular que, aunque ciertamente 
era señor de muchos lugares, al fin y al cabo era súbdito del Em- 
perador del Japón; y que Masamune no la enviaba para pedir al 
Rey y al Pontífice religiosos que predicasen en sus estados, sino 
con el exclusivo objeto de que fueran las naves españolas a sus 
puertos, por el crecido lucro que le podrían proporcionar, de lo 
cual se seguirían grandes inconvenientes. «In Japonen. navigio, 
decía el Obispo del Japón al Prepósito general de la Compañía, 
quod nunc ex regnis Quanto doluit in Novam Hispaniam cum aliis 
ejusdem Ordinis, navigat religiosus ex Ordine Sancti Francisci, di- 
ctus P. Fr. Ludovicus Sotello, quem ferunt legationem cujusdam 
Regis Japonen. etnici portare, qui dominus est multorum locorum, 
sed subditus tamen Imperatoris totius Japoniae, dictus Massamune, 
ab eodem religioso designatam, qua, ferunt, eum a S. M. et aS. S. pe- 
tere religiosos qui eo Evangelium praedicaturi veniant; sed revera 
nihil aliud intendit nisi ut in suos portus veniant hispani, spe lucri 
quod inde est accepturus. Timentur multa incommoda, si ea res 


(1) El P. Luis Guzmán, $. J., emplea en describir esta Embajada, cuyos 
resultados prácticos fueron nulos, todo el lib. IX, págs. 125-297, de su His- 
toria de las missiones qve han hecho los religiosos de la Compañia de Je- 
svs, para predicar el sancto Euangelio en la India oriental y en los rey- 
nos de la China y Japon. Acerca de los jóvenes que mandaron en esta Em- 
bajada, véanse los Incovenientes que, segun los Padres de la Compañia, se 
ofrecian para la revocacion del Breve de Gregorio XIII, Ex pastorali offi- 
cio nostro, y respuestas dadas por el P. Francisco de Montilla, en AFH, to- 
mo XVI, pág. 403. Relacion de las cosas a que es necesario que Su Majes- 
tad acuda para la christiandad del Japon, por San Martín de la Ascensión, 
Ms. del AIS, sig. 67-6-18; y la Relacion del glorioso martirio «de seys fray- 
les Descalgos de San Francisco y veynte japones, que padecieron a 3 de 
Febrero o, segun otra cuenta, a 4 de 1597, por Fr. Jerónimo de Jesús, que 
actualmente estamos publicando en AFH, cap. VII, Ms. del Seminario de San 

Carlos de Zaragoza, sig. 19-2-5169. 


Google 


198 APOSTOLADO Y MARTIRIO 


effectum sortiatur, si, inquam, huic legationi deferatur non Ecclesiae 
solum, sed particularia ipsis religiosis D. Francisci, quod eam rem 
miscuerint. Quam ob rem aliqui ejusdem Ordinis Superiores prae- 
teritis mensibus non solum illam legationem impedire sunt conati, 
sed etiam profectionem P. Fr. Ludovici Sotelo in Novam Hispaniam 
et omni ope procurarunt ¡llum intercipere, Nangasaquium adducere 
et in insulas Philippinas amandare. Sed fieri non potuit. Nunc audio 
illius Superiores, e necessitate virtutem facientes, illi permittere pro- 
fectionem, sed monere Commissarium suum Generalem in Mexico 
commorantem et ceteros ad quos spectat, de exiguo aut potius 
nullo illius legationis fundamento, et illius incommoda, si verum 
est, eam legationem adornari. Et quoniam Imperator Japoniae et 
eius filius nec religiosos nec templa permittunt in regnis Quanto, 
imo vero Imperator Proregi scripsit Novae Hispaniae se nolle legem 
christianorum, sed solum commercium, ut constat, timendum est 
ne si religiosi illius vel aliorum Ordinum inde veniant, ut Imperator 
in ipsum Massamune accendatur, maxime quod statim intelliget 
ipsius intentum esse ut in suos portus hispanos alliciat, quos cum 
suspectos habeat, propter causas olim scriptas, suspicabitur ¡llum 
velle se cum hispanis venire et hos hispanos cum illo vel Massa- 
mune, ex quo magnus aliquis labor sequetur praeter totalem per- 
niciem ipsius Massamune, cuius ditio in omnibus ab Imperatore 
pendet, ita ut unico verbo aut etiam nutu illum privare possit. De 
hac re scribo fuse, quia sunt in hoc novo commercio et legatione 
multa digna consideratione. Admoneo etiam de hac S. Majestatem, 
et P. V. ideo monitam volui, ut, si opus fuerit, S. Sedem informet, 
ne defectu verae informationis illi legationi deferatur cum aliqua 
demonstratione aut effectu unde fidei christianae actisque Apostoli- 
caauctoritate aliquid detrahatur» (1). 

Esta carta no debió llegar a conocimiento de la Corte de Espa- 
ña hasta después de haber dado el Beato Sotelo su Embajada, o si 
llegó a tiempo, no fué tomada en consideración por el momento, 
pues sólo así se explica el entusiasmo con que fué recibida; pero 
después produjo el efecto que su autor se propuso, pues al regresar 
la Embajada de Roma a Madrid el Consejo de Indias estaba com- 
pletamente ganado por los de la Compañía; y a pesar de los ex- 


(1) Esta carta, que hemos copiado en la Biblioteca de la Academia de 
la Historia de Madrid, sig. 12-13-2/566, tiene la fecha de 5 de Octubre 
de 1615; pero como en ella se habla de presente, In Japonen. navigio quod 
nunc ex regnis Quanto doluit in Novam Hispeniam, etc., creemos que el 
año de 1615 sea un error del copista, como otros muchos que contiene, de- 
biendo decir 5 de Octubre de 1613. Según Bo COMPAGNI, pág. LXXXv, la 
publicó BErcHET, doc. 38. 
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presos deseos de Su Majestad no fueron despachados los Emba- 
jadores como se les había prometido, dando con esto fundamento 
al Procurador de la Compañía para que en el Memorial que en 1619 
presentó ante Su Majestad se atreviera a decir que esta Embajada 
fué de muy poco fundamento, de ruin suceso y descrédito de Su 
Majestad (1), y para que algunos historiadores torcieran por com- 
pleto su fin principal y propalaran que en las Cortes de Madrid y 
Roma fué recibida con cierta descoufianza. Con razón, pues, decía 
Fr. Diego de San Francisco: «De esta Embajada hablaron muchos 
variamente, sin tener noticia clara del fin de ella, dexandose lleuar 
del dicho de pocos, que se hicieron jueces, sin oyr las partes, ni 
satistacerse y enterarse primero de la verdad» (2). 

En la Corte Romana parece ser que al principio produjo dicha 
carta cierto efecto de desconfianza, que desapareció, si es que efec- 
tivamente la hubo, tan pronto como se enteraron del objeto princi- 
pal de la Embajada. 

El príncipe italiano Don Francisco Boncompagni, en un libro 
titulado Ze due Ambascerie (iiapponesi a Roma, 1585-1615, 
Roma, 1904, a pesar de que en la descripción de la Embajada sigue 
paso a paso al Diario o Relación del Dr. Amati, después de reco- 
ger la noticia de que el Beato Sotelo consiguió de Masamune un 
edicto favorable a la religión cristiana, dice que en realidad Masa- 
mune no creía en la nueva religión, como probablemente en nin- 
guna otra, y que considerando a la religión cristiana como una 
mercancía de gran valor, que podría cambiarse con los productos 
del país (3) aprovechándose de las discordias que había entre es- 
pañoles y holandeses, y por oponerse a la influencia holandesa, 
creyó ser buena política apoyar la resolución del Shogun acerca 
de mandar una Embajada a España para buscar alianzas en las 
naciones latinas y particularmente en España, a fin de obtener 
ventajas comerciales en las islas Filipinas y en la Nueva España (4); 
lo que es lo mismo que decir que el objeto principal de la Embajada 
de Masamune fué para buscar expansión comercial a los productos 
del Japón, y no por cuestión de religión. 

Al llegar los Embajadores a Civitavecchia, continúa diciendo 


(1) Hemos publicado este Memorial en el capítulo V de esta mono- 
grafía. 

(2) Fr. Dieco DE SAN Francisco, Relación del 1625, cap. XXI, pág. 110. 

(3) Este juicio de BONCOMPAGNI, Pág. LXVI, creemos sea excesivamente 
aventurado y sin ningún fundamento. Véase lo que dejamos dicho en el ca- 
pitulo 11 sobre la sinceridad de Masamune y el jucio que él formó de la re- 
ligión cristiana. 

(4) BONCOMPAGNI, pág. LXVIII. 
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Boncompagni, mandaron a Roma al Dr. Amati y al P. Juan Sotelo 
para que informasen de viva voz a Su Santidad sobre el objeto de 
la Embajada, los que advirtieron la gran desconfianza con que se- 
ría recibida, debido, sin duda, a las cartas de los Padres de la 
Compañía y particularmente a las del Obispo del Japón (1). No en- 
contrando en Roma al Embajador de España ni a Su Santidad se 
dirigieron a Tívoli, donde se hallaba el Embajador, al que entrega- 
ron las cartas de Su Majestad; mas su Excelencia no creyó nece- 
sario interrumpir las vacaciones, sino que se contentó con escribir 
a su secretario Juan Lazcano, ordenándole que inmediatamente se 
presentase ante Su Santidad y le entregase la carta de Su Majes- 
tad, en la cual se certificaba la autenticidad de la Embajada y la 
conveniencia de que se dignase recibirla y honrarla con su gran pie- 
dad y clemencia. Entonces empezaron a hacerse los preparativos 
para recibir a la Embajada, siendo comisionados para ello los 
monseñores Costaguti, camarero secreto del Papa, y Pablo Alaleo- 
ne, ceremoniero pontificio, que se dirigieron al convento de Ara- 
coelíi a fin de obtener nueva información de la Embajada y de la 
familia que le acompañaba. ¡Tanto l'avevano posta in sospetto a 
Paolo V! Finalmente, parece que todos se persuadieron, excepto 
aquellos que cerraban los ojos para no ver, de que se trataba de 
auténticos Embajadores (2). Después de referir Boncompagni la 
ostentación con que fué recibida la Embajada y las gracias que se 
concedieron a los Embajadores, dice que el fruto que sacaron de 
su estancia en Roma se deduce de los Breves que Paulo V les con- 
cedió, y de un despacho del embajador de Venecia, Simón Conta- 
rini, según el cual Hasekura no quedó satisfecho del Pontífice, 
porque de tres gracias que le pidió, escasamente fué oído en una 
de ellas (3). Terminando su relación, dice que al regresar Haseku- 
ra al Japón, no sólo no halló de Emperador a Masamune, sino que, 
amedrentado por Hidetada, le hizo saber que no le recibiría si 
primero no abjuraba del cristianismo; lo que él hizo, abrazando de 
nuevo la religión del Japón, en la cual de ahí a poco murió. El 
B. Sotelo, detenido en Manila de orden del Consejo de Indias, se 
. resolvió a huir con el P. Luis Buba (sic), que había sido su com- 
pañero en la Embajada. Ambos murieron abrasados en Omura 
" el 1624 (4). ? 

En 12 de Septiembre de 1918 se publicó un artículo en 11 Co- 
rriere d'Italia, tirmado por Decio Cortesi, con el título de Precio- 


(1) BONCOMPAGNI, pág. LXXXV. 
(2) BONCOMPAGNI, pág. LXXXVI. 
(3) BONCOMPAGNI, pág. LXXXVII. 
(4) BONCOMPAGNI, Pág. LXXXXI. 
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so volume del Príncipe Don Francesco Boncompagni, edito 
nel 1904 con isquisitezza di tipi del Forzani, en el que, resumiendo 
lo dicho por Boncompagni, dice por su cuenta que al llegar la Em- 
bajada a Sevilla, compuesta del B. Sotelo, de otros dos religiosos 
y de Gregorio Matías, embajador, fué recibida por un hermano del 
mismo B. Sotelo, y que al presentarse a las autoridades de la ciu- 
dad les manifestó el B. Sotelo que el objeto principal de la Emba- 
jada era establecer alianza con España para oponerse a los ho- 
landeses; lo cual repitió después en la Corte de Felipe III, que por 
boca del Duque de Lerma respondió que haría todo lo posible para 
que la Embajada lograra su objeto. Llegados a Roma los Embaja- 
dores, continúa diciendo“Cortesi, enteráronse de que Paulo V es- 
taba en Montefortino, y por este motivo no pudo darse la Embaja- 
da hasta pasados algunos días; no faltando quien atribuyese este 
retraso al hecho de que, conducida por un Franciscano, no era 
vista con buenos ojos por los Jesuítas, los cuales, con mayor juicio 
político, juzgaron sería inútil, porque no era movida por un ideal 
religioso, sino más bien por intereses políticos. Como quiera que 
fuese, lo cierto es que fué mal acogida por Paulo V, o que tuvo 
magra accoglienza. 

El P. Cándido Mariotti, O. F. M., refutó las afirmaciones de De- 
cio Cortesi (1), a nuestro parecer con bastante acierto; mas como 
no conocía el libro de Boncompagni, según él mismo confiesa en 
la pág. 6, ya que tenemos a mano una copia fotográfica del ejem- 
plar que se conserva en la Biblioteca del Vaticano, que nos ha 
proporcionado el P. Anastasio Van den Wyngaert, creemos conve- 
niente poner algunos reparos, tanto a las afirmaciones de Boncom- 
pagni como a las de Cortesi; para lo cual vamos a referir sencilla- 
mente los sucesos tal como ocurrieron, y el objeto principal de la 
Embajada y su resultado, según de los documentos oficiales se des- 
prende. En este capítulo nos limitaremos a tratar de la Embajada en 
España, dejando para el siguiente lo referente a su estancia en Roma. 

Viaje de les Embajadores desde el Japón a Sevilla.—Como se 
dijo en el capítulo IV, el 28 de Octubre de 1613 embarcaron en la 
nave San Juan Bautista, que se había fabricado en el puerto de 
Tsuki-no-ura, los Padres Fr. Luis Sotelo, Fr. Diego Ibáñez y Fray 
Ignacio de Jesús (2); el embajador Hasekura Tsunenaga, llamado 


(1) Mariorri, Un | errata | corrige | al Signor | Decio Cortesi | Fa- 
briano, 1919. El P. Mariotti confunde en este folleto al P. Diego Ibáñez 
con el P. Diego de San Francisco, alias Pardo de la Membrilla, autor 
de la Relacion verdadera y breve de la persecucion y martirio, etcétera. 


Manila, 1625. 
(2) En el capítulo IV hemos dicho que el P. Ignacio de Jesús, al termi- 


var la Embajada, se quedó en la Provincia de San José, donde fué electo 
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también Rokuemon, más ciento cincuenta japoneses en su compañía 
y servicio, así como también los supervivientes de la expedición de 
Sebastián Vizcaino; los que, después de haber sufrido varias tor- 
mentas que les pusieron en peligro de perecer, llegaron al puerto 
de Acapulco el 25 de Enero de 1614. 

Las autoridades del puerto, al ver acercarse a sus playas un 
navío co. insignias Reales, enterados de que en él iba una embaja- 
da del Japón para Su Majestad y para la suprema cabeza de la 
Iglesia, determinaron recibirla con todos los honores posibles. Al 
entrar el barco en el puerto hicieron salvas de artillería, y desem- 
barcados los Embajadores, los recibieron y hospedaron con gran 
pompa en las casas Reales. El Gobernador del puerto pasó aviso 
al Virrey, y éste dispuso que les proveyeran de todo lo necesario 
para que hicieseu el viaje desde Acapulco a Méjico con todas las 
comodidades posibles (1). 

En Méjico, de orden del Virrey, se hospedaron en una casa in- 
mediata al convento de San Francisco, donde fueron tratados con 
toda magnificencia, siendo visitados de la nobleza, Oidores, 
Arzobispo y de cuantos tenían alguna dignidad o representación 
social. 

Los Embajadores entregaron al Virrey las cartas que le envia- 
ban leyasu e Hidetada (2) y la que le escribía Masamune, y al Co- 


Ministro provincial en 1627, falleciendo en 1628. Después hemos visto que 
el P. Francisco de San Nicolás Serrate, en su Compendio historico de los 
Santos y Venerables de la Descalzez Serafica, Sevilla, 1729, en las pági- 
nas 165 y 166, dice que el P. Ignacio de Coria, que se alistó para Filipinas 
en 1608, pasó al Japón y después acompañó al Beato Sotelo en la Embaja- 
da, y a la vuelta de ella, «estado esperando el apresto de el navio, le dio 
la vltima enfermedad en la ciudad de Sevilla». Si esto fuese cierto, resulta- 
ría que el Fr. Ignacio de Jesús, Provincial de la de San José en 1627, era dis- 
tinto del Fr. Ignacio de Jesús o de Coria que acompañó al B. Sotelo en su 
Embajada, y debió fallecer antes del 14 de Julio de 1617, pues en esta fecha 
fué despachado el B. Sotelo para la Nueva España por la Casa de la Con- 
tratación de Sevilla, y en el despacho para nada se menciona a Fr. Ignacio 
de Coria o de Jesús; pero debemos hacer constar que no es cierto que se 
alistara Fr. Ignacio de Coria para las misiones de Filipinas en 1608, pues 
en el Asiento de pasajeros, fol. 113r. Ms. del AIS, sig. 45-1-3/19, se le men- 
ciona entre los que fueron despachados en el año de 1610. 

(1) Amari, cap. XVI. 

(2) Estas cartas, fechadas en Julio de 1612, las entregaron Hidetada y 
leyasu al Beato Sotelo en el mismo año; pero habiendo naufragado el San 
Buenaventura, en que hacía el viaje, las retuvo en su poder hasta que hu- 
biera ocasión para volver a embarcar; lo que no pudo hacer hasta el 1613, 
Como hemos dicho, se publicaron en la citada Coleccion de documentos 
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misario general de la Nueva España y al provincial de la del Santo 
Evangelio, las que les dirigía Masamune, de las que sólo conoce- 
mos la siguiente: 


«Carta del Rey de Boxu, Mundate (Idate) Mazamune para el señor 
P. Prelado Prouingial de la Prouingia del sancto Euangelio. 

>Aunque ha muchos tiempos que he sabido predicarse en Xapon la 
sancta ley de Dios, no tenia oydo cosa alguna de ella hasta que pocos dias 
ha la oy del P. Luys Sotelo, de quien oyendo menudamante las cossas de 
ella, la tengo por sancta y buena y por camino verdadero de la saluagion; 
y assi, aunque desseo mucho obedecerla y hacerme xpiano, por causas in- 
euitables, que lo estoruan, hasta agora no lo soy; pero en quanto bapticar- 
se las gentes y vassallos de mi reyno, no abra negligencia, sino todo cuida- 
do de mi parte. Para esto he pedido al P. Fr. Luys Sotelo que vaya al seño” 
gran Rey de España y al gran señor, que llaman Papa, a suplicarselo de mt 
parte; y con él van tres caualleros de mi cassa; el vno, que es de mas cali- 
dad, va con el dicho Padre asta España y Roma, y los dos se volueran des- 
de esse reyno. V. P. me hara merced de honrrarlos y favorecerlos, dandoles 
sus venerables cartas de fauor, buen passaje y el auio necessario para 
todos. 

»Empero, porque hasta la vuelta del P. Sotelo ay mucho tiempo, y en el 
interin se dilata mi desseo, supplico a V. P. que de los Padres que ay en 
esse reyno y Provincia del sancto Euangelio, que llaman de la Orden de 
San Francisco de la Obseruancia, embie algunos; para lo qual he sauido 
que V. P. tiene mando, siendo gran prelado, y assi le pido lo ordene con el 
P. Comissario general y con el Virrey, de suerte que sin falta alguna vengan 
luego los Padres en esta nao. V. P. en esto ponga la diligencia posible, que 
venidos a mi reyno, yo me encargo de todas sus cossas, de regalarles y ha- 
gerles yglesias. En esto y en el yr y venir la nao todos los años por ellos, 
V. P. me haga merced de tractarlo y assentarlo muy firmemente con el se- 
ñor Virrey. 

>»En señal de mi voluntad, embio a V. P. vn regalo de esta tierra. Las de- 
mas cossas menudas, como estan en mi pecho, las tractará el P. Sotelo, a 
quien me remito en todo, y por esto no las refiero. 

>Con reuerencia desseo caer en gracia de V. P. A los 18 años de la hera 
de Quecho (Keicho), a los quatro dias de la luna nona, que son a los 16 
de Octubre de 1613 años. 

>La firma es: Indate Massamune, y el nombre de su dignidad que pone, 
dize: Matgudaira Mutgu no cami. 

>»Sellada con el sello Real de su camara, con que suele firmar las cossas 
graues que salen de su reyno» (1). 


inéditos, y las reprodujo Retana en los Sucesos de las islas Filipinas, de 
Mo+-GA, págs. 445 y 446, Madrid, 1609. 

(1) Enel AP, sig. 56-2, se conserva una copia de esta carta; en Annales 
Ordinis Minorum, t. XXV, pág. 122, se publicó traducida al latín. 
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Como estuvieron en Méjico los Embajadores hasta el 8 de Mayo 
pudieron presenciar las funciones de la Semana Santa, sirviéndo- 
les de gran edificación y asombro. Entusiasmados del esplendor 
del cuito católico, como ya estaban instruidos en la fe, setenta y 
ocho de ellos pidieron que cuanto antes les administraran el sacra- 
mento del Bautismo; lo que se ejecutó con gran solemnidad en la 
iglesia de San Francisco, haciendo de padrinos la primera nobleza 
de la ciudad, e inmediatamente recibieron el de la Confirmación, 
administrado por el señor Arzobispo. Hasekura pidió, asimismo, 
ingresar en el gremio de la Iglesia católica; pero, a ruegos del 
Arzobispo y del Comisario general de los Franciscanos, se confor- 
mó en dilatarlo hasta su llegada a Madrid (1). 

Mientras el Beato Sotelo permaneció en Méjico debió contenzrse 
Sebastián Vizcaino en hablar contra él, temeroso, sin duda, de que 
desmintiera sus acusaciones; pero después que salió para embar- 
carse en Veracruz dió tan malos informes al Virrey del proceder 
que con los españoles había observado en el Japón y durante el 
viaje, que, fuera por esos informes o por el encuentro que hubo en 
Acapulco entre españoles y japoneses, o porque influyeran en su 
ánimo los que no veían con buenos ojos que la Embajada hubiera 
sido encomendada a un Franciscano, o por todo ello junto, en 22 
de Mayo de 1614 escribió el Virrey a Su Majestad una carta no muy 
favorable al Beato Sotelo, y menos a las pretensiones de los japo- 
neses (2). 

En el día 8 de Mayo, fiesta de la Ascensión del Señor, quedán- 
dose en Méjico el P. Diego Ibáñez con la mayoría de los japoneses, 
salieron para el puerto de San Juan de Lua, donde debían embar- 
car los Padres Fr. Luis Sotelo y Fr. Ignacio de Jesús, el enbajador 
Hasekura y treinta japoneses más que, por disposición de Masa- 
mune, formaban la comitiva de honor de la Embajada, siendo muy 
festejados en las ciudades y villas del tránsito. En la Puebla de los 
Angeles, el alcalde mayor, D. Tristán de Arezzano, les obsequió 
espléndidamente, y cuando salieron de esta ciudad, el Provincia) 
de la del santo Evangelio circuló una orden a todos los Guardianes 
de los conventos por donde pasaran, para que hicieran cuanto de 
su parte estuviera a fin de que fueran bien recibidos y obsequiados 
en todos los pueblos. En San Juan de Lua salieron a recibirlos el 
alcalde mayor y otros oficiales y ministros Reales con músicas y 
otras demostraciones de regocijo, acompañándoles hasta el con- 
vento de San Francisco, donde les tenían preparado hospedaje. En 
este puerto embarcaron en la flota de D. Antonio de Oquendo, el 10 


(1) Amari, cap. XVII. 
(2) Véase esta carta del Virrey de Méjico en el cap. IV. 
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de Junio de 1614, y con buen viento llegaron a la Habana el 23 de 
Jnlio, siendo recibidos por el Gobernador, el Obispo y otros per- 
sonajes. El 7 de Agosto prosiguieron el viaje en el galeón del ge- 
neral D. López de Mendariz, y con toda felicidad llegaron a San- 
lúcar de Barrameda el 5 de Octubre, donde les hizo los honores el 
Duque de Medina Sidonia, mandando al puerto sus mejores carro- 
zas, y dándoles lujoso alojamiento. A instancias de la ciudad de 
Sevilla, en dos galeras fueron trasladados a Coria del Río, reci- 
biendo hospedaje en casa de D. Pedro Galindo, adonde fueron a 
darles la bienvenida y besarles la mano, en nombre de la ciudad, 
D. Diego de Cabrera, hermano del B. Sotelo; D. Bartolomé López 
de Masa, del hábito de Calatrava; D. Bernardo de Ribera y UD. Pe- 
dro Galindo, con otros muchos caballeros (1), a quienes entregó el 
B. Sotelo una carta para el Conde de Salvatierra, corregidor de la 
ciudad, en la que le daba cuenta del objeto de la Embajada; le 
refería quiénes eran los que la enviaban, y le suplicaba recibiese a 
los Embajadores con la largueza y caballerosidad que tan caracte- 
rística era en aquella ciudad; y lo propio hizo al Cabildo Cate- 
dral (2). El embajador Hasekura les entregó la siguiente carta, es- 
crita antes de llegar a la costa: 


«En el Japon, Idate Masamune, rey de Boju, mi señor, aviendo oydo las 
cosas de la santa ley de Dios y juzgandolas por santas y buenas, mandó en 
su reyno se publicase, que todos sus vassallos fuessen christianos. Y para 
esso, sabiendo que la suprema Majestad de España es grande y poderoso 
rey de cristianos, y el señor Papa es la cabega y prelado de todos los del 
mundo, me mandó viniesse con el Padre Fray Luys Sotelo a adorar a los 
dos con temor y reuerencia. Sabiendose en el Japon la grandeza de essa 
noble republica y ser patria del señor Padre Fray Luys Sotelo, la estimó el 
Rey mi señor tanto, que de proposito embia embaxada a vuestra Señoria, y 


(1) Amari, l c. 

(2) Autos Capitulares referentes a la venida a Sevilla de una Emba- 
tada japonesa en 1614, publicados por D. Joaquín HazaÑas Y LA Rua en su 
libro titulado Vázquez de Leca, Apéndice núm. 72, pág. 265. Sevilla, 1918. 
«Lunes 13 Octubre 1614.—Este día se leyó una carta de Fr. Luis Sotelo que 
vino del Japón en compañía de un Embajador. Cometióse al Sr. Dr. Balza 
le responda.—Este día vino la ciudad a dar cuenta al Cabildo cómo desea- 
ba venir a la iglesia un Embajador del Japón y pedir que el Cabildo, cuando 
viniese, mandase que se le enseñasen todas las cosas que había en «sta 
santa iglesia para ornato del culto divino, con que la devoción que trae a 
nuestra santa fe se le acrecentase. Respondiósele que el Cabildo lo ordenaría 
y haría de manera que la Ciudad fuese servida y el Embajador quedase sa- 
tisfecho, y nombraron a los señores Francisco Balza, Agustín Pinelo y Ma- 
yordomo de fábrica para que comunicasen con los diputados de la Ciudad 
cuándo han de venir.» A. C. L. 43, fol. 154. 
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hallandose ya cerca, con gran contento que dello tengo, le doy auiso, y a 
esto sucederá yrle a besar las manos a vuestra Señoria. El señor Padre 
Fray Luys Sotelo dara auiso de las demas cosas menudas, y assi no me 
alargo. 

Con respeto reuerencial desseo caer en gracia de vuestra Señoria. 

En la mar, a los veynte y seys de la luna octaua (que es a los treynta de 
Setiembre). El año decimo nono de la era Querzo (que es de mil y seys- 
cientos y catorze). 

La firma dice: Fasecura Recuremon.—El sobrescrito dize: En todo el 
mundo a la mas conocida ¡llustre ciudad de Seuilla» (1). 


El 21 de Octubre hizo Sevilla otra demostración de cortesía 
para recibir la Embajada, mandando a Coria del Río gran número 
de carrozas y caballos, a fin de que hicieran el viaje y entrada en la 
ciudad con el mayor aparato. Al acercarse a Triana, antes de pa- 
sar el puente, se multiplicó de tal manera el concurso de carrozas, 
de caballos y de gente de todas las clases sociales, que no bastaba la 
diligencia de la tropa para contener a tanta multitud. Aquí salió a 
recibirla el Conde de Salvatierra, acompañado de gran séquito de 
nobles y de mucha caballería, y apeándose el Embajador de su ca- 
rroza, montó a caballo, acompañándole el Capitán de su guardia y 
un caballerizo, ricamente vestidos a usanza del Japón, y después 
de darle la bienvenida el Corregidor, colocado el Embajador entre 
éste y el Alguacil mayor, prosiguió la cabalgata con gran aplauso 
de la gente, que tenía ocupadas todas las calles del tránsito. En 
esta forma fueron desde la puerta de Triana hasta el Alcázar, don- 
de habían preparado hospedaje al Embajador y a toda su comiti- 
va, y hecha la presentación de rúbrica en semejantes casos, les de- 
jaron descansar hasta que llegara la hora señalada de celebrar el 
banquete que el Corregidor les había preparado. 

Recibimiento oficial de la Embajada. —El 27 de Octubre fué el 
día señalado para recibir oficialmente la Embajada, y estando ya 
todo dispuesto, llegaron los Embajadores y comitiva con gran 
aparato al palacio de la ciudad, siendo recibidos en audiencia por 
el Corregidor y demás oficiales Reales con grandes honores. 
Hasekura y el B. Sotelo ocuparon el sitio de honor que les habían 
señalado, e impuesto silencio, expuso Hasekura el objeto de su 
Embajada, que en substancia fué lo contenido en la carta que Ma- 
samune enviaba a la ciudad, y vertido al castellano por el B. Sote- 
lo cuanto Hasekura había dicho en lengua japona, prosiguió el 


(1) Relacion breve y svmaria del Edicto que mandó publicar en todo 
su reyno del Boju, vno de los mas poderosos del Japon, el rey Idate Masa- 
mune. Véase el Documento núm. 4. 
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el B. Sotelo refiriendo el estado en que se encontraba el Japón y 
los progresos que en él hacía la religión cristiana; los trabajos que 
habían sufrido durante largo viaje, y lo que todavía tendrían que 
hacer hasta dar por terminada su Embajada; para lo cual implo- 
raba el auxilio de aquella noble ciudad. Contestó el Corregidor, 
agradeciéndoles el honor que dispensaba el Japón a la ciudad de 
Sevilla, y manifestándoles que ella sabría corresponder espléndida- 
mente. Al terminar el Conde de Salvatierra su discurso, entró en 
la sala de audiencia D. Tomás Takino, capitán de la guardia del 
Embajador, con una espada y un puñal, que su señor, el daimyo 
de Mutsu, enviaba de presente a la ciudad en testimonio de la 
amistad y correspondencia que deseaba. El Corregidor aceptó el 
presente con agradecimiento, e inmediatamente leyó el secretario 
del Capítulo la carta de Masamune, traducida al castellano por el 
B. Sotelo, la cual es del tenor siguiente (1): 


«Pur particular providencia de Dios, viniendo el P. Fray Luys Sotelo a 
nuestro reyno, oi mas de las cosas excelentes de su santa ley, juzgandola 
por santa y buena, siendo verdadero y cierto camino de la saluacion; por 
lo qual auemos desseado sujetarnos a ella y ser cristianos. Pero ya que 
causas graues nos impiden por aora, pretendemos que todos nuestros vas- 
sallos, los altos y los baxos, lo sean; y por esto rogamos a este Padre Fray 
Luys Sotelo, que lleuasse en su compañia vn canallero de nuestra casa, lla- 
mado Faxecura Rocayemon, hasta llegar a la presencia del señor grande y 
poderoso Rey de España y del gran señor de los cristianos, que llaman 
Papa, y adorandoles, significarles nuestro desseo, y suplicarles de nuestra 
parte den orden cómo se consiga y tenga efecto. Y sabiendo la grandeza y 
riqueza dessa noble republica, y tambien que es patria del P. Fr. Luys So- 
telo, de verdad he cobrado a vuestra Señoria grande y particular amor; y 
la causa principal que a ell» me mueue es, porque el primer hombre que 
nos enseñó en este reyno el camino de la verdad y la santa ley de Dios, es 
rama brotada y salida de essa generosa rayz, y assi es impossible que, dan- 
do a Dios las gracias desto, las dexemos de rendir a vuestra Señoria. Por 
lo qual, a los dos sobredichos ordenamos precissamente que por nos y por 
todo este reyno, se las dé muy grandes. Vuestra Señoria las reciba, y de la 
manera que auemos admitido essa gran republica con vltima determinacion 
a nuestro amor y amistad desde aora para siempre jamas, sin auer perpe- 
tuamente mudanga en ella, assi nos admita a la suya con perpetua estabi- 


(1) Esta carta se imprimió en Sevilla en 1614 con este título: Copia | de 
vna Carta qve | embió Ydate Magamune Rey de Bojú en el Japon, a la 
ciudad | de Seuilla, en que da cuen- | ta de su conuersion y otras cosas. | 
(Un escudo de la Casa de Austria).—Con licencia, en Seuilla, por Alfonso 
Rodriguez Gamarra, en la | calle de la Muela. Año de mil y seyscientos y 
catorze, | donde se vende. 2 fols. En Ann. Ord. Minorum, t. XXV, pág. 123, 
se publicó en lengua latina. 
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lidad, y nos embie por escripto el assiento y firmeza desto. Y en señal des- 
te amor y amistad, embiamos a vuestra Señoria (conforme a nuestras cos- 
tumbres) vna espada y vna daga, que de proposito la ceñimos y llegamos a 
nuestra persona. 

>»Assi mesmo recibiremos muy particular gusto de que vuestra Señoria 
encamine a los dichos nuestros Embaxadores, para que lleguen en paz y 
prosperidad a la presencia y lugares que son dichos, y los ampare con su 
fauor, para que nuestra pretension y desseo se efectue, poniendo las dili- 
gencias en ello que parecieren mas aproposito. 

>» Tambien auemos sabido que en essa republica se juntan muchos nauios 
de todo el mundo, y por essa causa assisten en ella muchos pilotos y otras 
personas muy diestras en la nauegacion. Vuestra Señoria mande juntarlos 
y aueriguar con ellos, si es possible nauegarse derechamente desde el Japon 
a essa ciudad; p:«.r qué derrota y en qué parte o puertos (!) se puede llegar, 
embiandonos razon de todo, para que siendo possible, nuestros nauios na- 
ueguen essa carrera todos los años, y nuestro desseo mas bien se cumpla 
y nuestra amistad esté mas firme y comunicable. 

»Las demas cosas en particular las sabra vuestra Señoria del P. Fr. Luys 
Sotelo, a quien nos remitimos en todo. Si algo del gusto y seruicio de vues- 
tra Señoria se ofreciese en este reyno, auisandonos, se acudira a ello con 
puntualidad. 

»De nuestra corte de Genday (Sendai) a los catorze de la luna nouena, 
el decimo octano año del Querco (Keicho). Que son veynte y seys de Octu- 
bre de mil y seys cientos y treze años. 

»La firma dize: Ydate Magamune.—El nombre de su dignidad es, Mate- 
cunda Ydamut sumo Cami.—El sobre escripto dize: Entre las naciones 
del mundo, a la mas conocida y muy ilustre ciudad de Seuilla». 


Terminada la Embajada, dió cuenta el Corregidor a Su Majestad 
y al Consejo de Estado de lo ocurrido en Sevilla y de los deseos 
de los japoneses, y habiéndole contestado Su Majestad, aprobando 
las distinciones que les habían guardado, le mandó siguieran favo- 
reciéndoles hasta que llegaran a su Real presencia, lo que cumplió 
el Conde de Salvatierra a satisfacción de todos. 

Mientras se hacían los preparativos del viaje se ocuparon los 
Embajadores en cumplimentar a las autoridades civiles y eclesiás- 
ticas. El Arzobispo dió un convite en su honor, y lo propio hizo el 
arcediano D. Félix de Guzmán en nombre de todo el Cabildo ca- 
tedral (2). El 24 de Octubre fueron comisionados por el Cabildo el 
doctor Balsa, Agustín Pinelo, el Mayordomo y el Contador para 
visitar al Embajador y manifestarle que, si deseaba ver la catedral 


(1) En.el impreso en Sevilla se lee puestos; pero en una copia de la 
época que hay en el AP, sig. 56-2, se lee puertos. 
(2) Amar: cap. XVIII 
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con detenimiento, accedería el Cabildo con sumo gusto (1). Respon- 
dióks Hasekura que se consideraría muy honrado si tuvieran a 
bien enseñarle las reliquias y alhajas (2), y en cumplimiento de 
aquella oferta y de este deseo, el 29 de Octubre fueron Hasekura y 
el B. Sotelo a la catedral, recibiéndoles el Cabildo en corporación, 
y reunidos en la sala capitular expusieron los Embajadores el ob- 
jeto de su venida a España y Roma y le suplicaron les favoreciesen 
con sus cartas para el Rey y Su Santidad, y con sus oraciones para 
el buen éxito de la Embajada. Respondióles el Arcediano, y acto 
seguido encargó a los señores comisionados que en aquel mismo 
día por la tarde les mostrasen cuanto era digno de verse en aquella 
iglesia (3). El 31 de Octubre fué al Cabildo el Capitán de la guardia 
del Embajador a darle las gracias por las atenciones que a su 
señor le habían guardado, y a pedirle licencia para asistir él a las 
vísperas de aquella misma tarde. Accedió el Cabildo, y habiendo 
asistido acompañado del P. Ignacio de Jesús, compañero del B. So- 
telo, fué tratado como a título, colocándole junto al doctor Balsa (4). 


(1) Anto Capitular de «24 de Octubre. Que los señores Doctor Balza, 
Agustín Pinelo y Mayordomo y Contador de la Iglesia visiten al Embajador 
del Japón y le hagan mostrar la Iglesia con la disposición que les parezca.» 
A. C. L. 43, fol. 157. Véase en HazaÑas, 1. c., pág. 265. 

(2) Amari, cap. XVIIL 

(3) Auto Capitular. «29 Octubre 1614. Este dia uino al Cauildo el Em- 

bajador del Japon que en compañia del P. Fray Luis Sotelo, religioso Des- 
calzo de Sant Francisco, llegó a esta ciudad, y dio quenta de su uenida ques 
a dar obediencia a Su Santidad y Rey nuestro señor en nombre del Empe- 
rador y Rey mas poderoso de los del Japon, para que con su fauor y ampa- 
ro baia adelante el buen principio que en aquellas partes ay de la reduction 
dellas a la santa fe y crehencia del Enangelio, y pidió al Cauildo fauorecie- 
se este intento con sus cartas para Su Santidad y Rey nuestro señor, y man- 
dasse encomendarlo a nuestro Señor, y que le mostrasen las grandezas y 
cosas particulares desta santa iglesia, y assi lo offrecio el Cabildo, respon- 
diendo en su nombre el señor don Felix de Guzman, Arcediano de Seuilla, 
presidente este día, y cometió a los señores diputados desta Embajada le 
hagan mostrar todo lo que ay que uer en esta santa Iglesia este dicho dia 
eu la tarde, en la forma y con la solemnidad que mejor les parezca.» 
A. C. L. 43, fol. 161. Publicado por HazañÑas, 1. c., pág. 266. 

(4) Auto Capitular. «Viernes ultimo dia de Octubre de 1614. Este dia 
vino al Cabildo el Capitan de la guarda del Embajador del Japon a dar las 
gracias por su amo de la md. que anuia recibido el miercoles passado en el 
mostrarle las cosas particulares desta Iglesia y agasajo y regalo que se le 
hizo, y a pedir licencia para venir a visperas esta tarde. Respondiole el Ca- 
bildo y ofrecio se le tendria lugar prevenido, y le mandaron dar silla y 
adorno della como a titulo, en que se estuuo, y a sus criados las sillas vajas, 
diosele a este Capitan en el Cauildo lugar junto al señor doctor Balza, Ca- 

Ancu. 1-A.—Tom. XXIIL 14 
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El 1 de Noviembre lo emplearon los Embajadores en pagar 
las visitas a la nobleza, a los oficiales Reales y a otros personajes, 
siendo de todos muy obsequiados. Particularmente se detuvieron 
en el convento de San Francisco, que en aquellos días estaba ce- 
lebrando el Capítulo provincial, en el que fué electo el P. Antonio 
Navarro (1). Después de haber cumplimentado a todos los que les 
habían distinguido en aquella ciudad, se dispusieron a continuar el 
viaje hasta Madrid, sirviéndoles el Conde de Salvatierra con mucho 
amor y esplendidez, así como también D. Juan Gallardo de Cés- 
pedes, quienes, en nombre de la ciudad, sufragaron todos los gastos 
y pusieron a su disposición cuantas carrozas, carros y cabalgadu- 


ras necesitaban para hacer el viaje con toda comodidad y con la 
mayor brevedad posible (2). 


Viaje de la Embajada a Madrid. —Habiendo salido los Emba- 
jadores de Sevilla el 25 de Noviembre, en todos los pueblos por 
donde pasaron les hicieron grandes honores, y particularmente en 
Córdoba, donde su corregidor, D. Juan de Guzmán, pretendió dete- 
nerles varios días con el fin de obsequiarles; mas no siéndoles esto 
posible, se detuvieron únicamente un día, que emplearon en visitar 
la catedral, la caballeriza Real y la cárcel, y agradeciéndole los 


nonigo diputado de lo quea estos japones tocaua, y entró con él un fraile 
Descalzo Francisco, compañero del P. Fray Luis Sotelo, para lengua.» 
A. C.L. 43, fol. 162. Publicado por HazañÑas, 1. c., pág. 266. 

(1) Amari, 1. c., dice que fué electo Provincial el P. Hernando Navarro, 
lo que no es cierto. El P. FERNANDO VALDERRAMA, en la Cenfturía Betica, 
descripcion y coleccion de noticias de la Provincia de Andalucia, Ms. del 
A. P., sig. 62-8, en la Serie de los Capitulos provinciales, núm. 42, dice: «El 
dia 8 de Noviembre de 1614 se celebró Capitulo "provincial en el convento 
grande de Sevilla; fue Bisitador y Presidente el M. R. P. Fr. Buenaventura 
Monrroy, hijo de la Provincia de Santiago; fue electo Provincial el M. R. Pa- 
dre Fr. Antonio Nabarro, natural de Lebrija...» En la Provincia de Anda!u- 
cía hubo ciertamente un religioso, llamado Fr. Hernando Navarro, que fué 
colegial del de San Pedro y San Pablo de Alcalá en 1574; Definidor en 
1583-1586, y en 1593-1596, y Guardián del convento grande de Sevilla en 
1596; pero «<a este Padre, dice el P. Valderrama, en la Serie de los Guardia- 
nes de Sevilla, le quitaron el oficio y el abito, y en su lugar eligieron a 
N. M. R. P. Fr. Pedro de los Angeles, ex Provincial. Por resulta contra infa- 
mes fue el despojo del abito y oficio, y esta fue la causa de dilatarse el Ca- 
pitulo». Según el ejemplar de la Centuria Bética que se guarda en el Ar- 
chivo de la Provincia de Andalucía, este religioso fué privado del oficio de 
Guardián de Sevilla y despojado del hábito porque se probó hasta la evi- 
dencia que era judío. Véase AlA, t V, págs. 170 y 171. En el ejemplar del 


AP se omiten estos pormenores. Acerca de la Centuria Bética del P. Valde- 
rrama, véase AlA, t. I, pág. 83. 


(2) Amari, lc. 
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obsequios con que pretendió honrarles, prosiguieron el viaje hasta 
Toledo, y sin detenerse, sino el tiempo preciso para saludar al 
Sr. Arzobispo, continuaron hasta Getafe, y desde aquí pasaron 
aviso al Consejo de Estado de su llegada; el cual, de acuerdo con 
Su Majestad, ordenó que se hospedaran en el convento de San 
Francisco, donde les prepararon habitaciones adornadas con tapi- 
ces de la casa Real, corriendo a cuenta de los Consejos de Estado 
y de Indias todos los gastos (1). Estando todo ya dispuesto, entra- 
ron en la Corte el 20 de Diciembre, y sin pompa ni ostentación 
alguna se dirigieron al convento de San Francisco, donde fueron. 
visitados de la nobleza y particularmente del Mayordomo del Rey, 
del Capellán mayor de palacio y de D. Bernabé de Vivanco, quienes, 
en nombre de Su Majestad, les dieron la bienvenida y les dijeron 
que serían atendidos en todo, pero que entretanto se les señalaba 
el día en que habían de dar la Embajada descansaran de su largo 
viaje (2). 

Recepción de la Embajada por Su Majestad.— A últimos de 
Enero del 1616 recibieron aviso de que el día 30 serían recibidos 
en audiencia por Su Majestad, lo cual se efectuó en la forma si- 
guiente, según una breve Relación que hemos encontrado en la Bi- 
blioteca Nacional de Madrid (3): 


«Relacion que propuso el Embaxador japon al Rey nuestro señor y la 
respuesta de Su Magestad. 

Vino orden de Su Magestad para que fuesse a besarle la mano el Em- 
baxador, lo qual se hizo viernes a treinta de Enero. Enuiónos tres coches 
con uno de sus cauallericos. Teniamos preuenidos muchos cauallos y co- 
ches, que fueron costeando hasta Palacio, donde estaua infinita gente, y en- 
trando, hallamos la guardia en los corredores junta, y alli entramos, 
abriendo, al tiempo de entrar, la puerta grande de la sala de Corte. El Em- 
baxador mudó de vestido y se puso las insignias con que parecen los no- 
bles ante la presencia Real, y deteniendonos alli, nos hicieron entrar des- 
pues mas adentro, donde estaua Su Magestad debajo del sitial, en pie y 
arrimado a vn bufete, y con él siete Grandes, sin otros muchos títulos y ca- 
ualleros, todos en pie y destocados, sino eran los Grandes, que estaban cu- 


(1) Amar: cap. XIX. 

(2) AMaTI, cap. XX. 

(3) Ms. de la Biblioteca Nacional de Madrid, Sección de Mss., sig. 2871, 
fols. 168-9. Como en esta breve Relación dice su autor que él explicó a Su 
Majestad lo que en idioma japonés había dicho Hasekura, creemos que la 
escribió el P. Ignacio de Jesús; pues fuera del Beato Sotelo, ninguno otro 
que sepamos, de los que se hallaban presentes, conocían los idiomas japo- 
nés y castellano. Esta Relación se imprimió en 1616 con este título: «Rela- 
cion qve propuso el embaiador Japon a el Rey nuestro Señor, y la respuesta 
de su Magestad. Sevilla, por Diego Perez, 1616». 
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biertos. Entramos el Embaxador y el P. Comissario general y el P. Sotelo, 
lleuandole en medio, haziendo nuestras tres cortesias, hasta llegar a pedir 
las manos a Su Magestad; el qual se quitó el sombrero y inclinando va 
poco el cuerpo, dixo que nos leuantasemos. Puestos en pie, el Embaxador 
propuso el rafonamiento que con ésta va y yo le explique a Su Magestad, 
y él respondió lo que ay va escrito. Y el Embaxador hincando la rodilla, 
besó y puso sobre la cabega la carta y capitulaciones de su Rey, y se las 
dió de sus propias manos a Su Magestad, que es la siguiente: 


Carta del Embaxador.—De manera que el que viene buscando la luz, 
despues de auer passado muchos trabajos, encontrando con ella se alegra 
y regocija, assi yo, viniendo de tierra que carece de la luz del cielo a bus- 
carla a el lugar que abunda de ella, entrando en la presencia de vuestra 
Magestad, que es el sol que alumbra la mayor parte del mundo, los trabajos 
del mar y tierra se me oluidan, y me hallo muy alegre y honrrado. 

La tierra de donde vengo (a lo que entiendo) es la mas apartada desta, 
de quantas ay en el mundo. Llamase el Japon, en el reyno de Buju; es de 
Ydate Masamune mi señor y rey dél. 

Las causas de embiarme son dos: La vna, que auiendo oydo las cosas 
de la santa ley de Dios, le parecio santa y buena y camino no solo cierto 
de saluacion y perpetuo de assegurar los Estados; y assi determinó de em- 
biarme a la presencia de vuestra Magestad, como a columna firme de la 
Yglesia, a suplicar le hiciese merced de embiar religiosos, para que el pro- 
uecho (*) de conocer a Dios y a su santa ley, no solo fuesse suyo, sino de 
todos sus vassallos, y tambien a besar el pie al santo Padre, para que como 
Padre vniuersal de los christianos, a los religiosos que vuestra Magestad 
embiare, ampare y conceda lo que para este fin mas bien estuuiere, orde- 
nando lo que mas conuenga. 

La segunda causa de mi venida es, que sabiendo el Rey de Boju, mi se- 
for, las grandecas de vuestra Magestad y la benignidad con que reciue de- 
bajo de sus alas a los que se quieren amparar dellas, quiso que viniesse 
en su nombre, a poner su persona, su reyno y quanto en él huuiere, debajo 
de las de vuestra Magestad, offreciendole su amistad y su seruicio, para que, 
si desde aora en qualquier otro tiempo, qualquiera de estas cosas o todas 
juntas fueren a proposito para el seruicio de vuestra Magestad, las emplea- 
ría en él con gran contento y voluntad. 

Con estos intentos é venido desde el Japon a la presencia de vuestra Ma- 
gestad, y en conformidad de ellos traygo cartas y recaudos; y aora, hallan- 
dome en ella y casi en el remate, donde se an de conseguir, huelgo de auer 
passado por mar y tierra, las incommodidades de tan largo camino; y por 
que estas no se queden sin premio, suplico a vuestra Magestad me conceda 
lo que yo mas estimaré, que es ser hecho christiano por sus Reales manos, 
que, aunque lo é deseado en otras tierras, de proposito se ha dilatado hasta 
aqui, por consejo de personas graues, para que haziendose en su presencia, 
eso mismo en el Japon sera causa de estimar acto semejante. 


(1) Enel Ms. se lee pertrecho, lo que creemos sea una equivocación del 
copista. 
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Respuesta de Su Magestad.— A sido grande el contento y alegria que 
auemos receuido en sauer que la santa ley de Dios se promulgue por aques- 
sas tierras, y en particular en reyno, donde la gente es tan capaz e inge- 
niosa, y estimamos en mucho, que en nuestro tiempo vengan tan de lejos a 
buscarla a nuestros reynos, no siendo nuestro deseo otro, sino el aumento 
y propagacion del santo Euangelio; son las nuevas que mas estimamos, y 
en la que á traydo, se echa de ver la mucha suerte de quien le embia, siendo 
tan propio de nuestro cuydado el proueer a cosa tan justa, como la que 
pide, puede estar cierto acudiremos con veras a que se prouea lo que para 
ello fuere mas necessario. 

La oferta y amistad, que nos haze, estimamos y agradecemos mucho, y 
lo que toca de nuestra parte, aora ni en ningun tiempo, no abrá falta en ella. 
En quanto a los assientos y cosas que mas conuengan para esto, quando 
pareciere mas acomodado tiempo, daremos audiencia para tratar dello. El 
deseo con que viene de ser christiano, nos á alegrado grandemente y esti- 
mamos que esso sea en nuestra presencia; acudiremos a ello conforme su 
deseo, y luego daremos orden como mas conuenga. 

Salieron de Palacio con todo el acompañamiento de Grandes, estando 
las calles y ventanas tan pobladas de gente, que era para dar gracias a Dios. 
Llegamos a San Francisco, donde se nos dio vn quarto de la mesma casa 
para nuestro hospedaje. lua delante el Repostero de Su Magestad, y se sirue 
con su mesma baxilla, haziendole Su Magestad la costa. En este estado es- 
tamos aora. Esperanse grandes mercedes de Su Magestad.» 


Al terminar de hablar Su Majestad se arrodilló de nuevo Hase- 
kura, besó la carta y las capitulaciones de Masamune, y se las en- 
tregó (1). El Comisario general de Indias, obtenida licencia, dió 
público testimonio de la autenticidad de la Embajada; refirió la 
grandeza del daimyo de Mutsu y lo útil y ventajosa que sería su 
alianza, no sólo para la causa de la fe y el aumento de la religión, 
sino también para el servicio de Su Majestad. A lo cual contestó el 
Rey que procuraría atender a un asunto de tanta importancia para 
la cristiandad del Japón (2). 

Embajada en nombre de leyasu y de Hidetada.— Terminada 
la Embajada del daimyo de Mutsu, el B. Luis Sotelo, embajador 
especial del shogun Hidetada y de su padre leyasu, con la debida 
reverencia dijo a Su Majestad: 

«Señor: el Emperador del Japón (3) hace cinco años, habiéndome comi- 


sionado para tratar de amistad y correspondencia con vuestra Real Majes- 
tad, por falta de salud no pude venir a España a cumplirla, por lo que fué 





(1) No hemos podido encontrar estas capitulaciones ni la carta de Ma- 


samune. 


(2) Amar, 1 c. 
(3) Ya hemos dicho que los misioneros daban el nombre de Emperador 


a leyasu, porque realmente era el que gobernaba el Imperio. 
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enviado en mi lugar el P. Alonso Muñoz. Permaneciendo yo en el Japón 
después de esto, supe que los holandeses habían enviado una embajada al 
Emperador, para estorvar la amistad que éste quería tener con la Corona 
de España, ofreciéndole muchas ventajas en daño nuestro y de la fe católica. 
Mas para evitar tanta ruina, sin perjudicar a la nación holandesa, persuadí 
al Emperador, que con la amistad del Rey de España, tan poderoso en el 
mundo, podía conseguir mayores ventajas que las que le ofrecían los ho- 
landeses, siendo más segura la amistad con los españoles que con una naá- 
ción herética y rebelde. El Emperador, ponderando bien las razones que 
propuse, determinó encargarme de nuevo la Embajada, con orden de con- 
cretar esta alianza, que tanto tiempo había deseado, como en su nombre 
suplico se sirva aceptarla cuanto antes le sea posible.» 

Respuesta de Su Majestad.—«Nos congratulamos cuanto es razón de 
esta voluntad y deseo que manifiesta el Emperador del Japón de tener amis- 
tad con esta Corona; y de cuanto quiere hacer en nuestro servicio, conser- 
varemos memoria para mostrarnos gratos a su tiempo, ofreciéndonos a 
corresponder al Emperador con tan buena: voluntad, como él manifiesta.» 


Después de esto le entregó el B. Sotelo la carta de Hidetada, 
prometiendo Su Majestad a uno y otro Embajador que les enviaría 
satistechos conforme convenía al servicio de Dios y de sus 
reinos (1). | 

Tanto de la sencilla narración del cronista de la Embajada, 
Dr. Amati, a quien vamos extractando, como de los documentos 
oficiales que hasta aquí hemos copiado, se deduce que los únicos 
representantes de la Embajada fueron Hasekura y el Beato Sotelo, 
y no el veneciano Gregorio Matías, como quiere Decio Cortesi; el 
que no figura en ella sino con el cargo de mayordomo (2). 

Asimismo resulta que la Embajada fué recibida en Sevilla, no 
por el hermano del Beato Sotelo, como afirma Cortesi, sino por el 
Corregidor de la ciudad, el Conde de Salvatierra, quien encomen- 
do a vanos caballeros, y entre ellos a D. Diego Cabrera y Sotelo, 
que fuesen a Coria del Río a saludar y dar la bienvenida a los Em- 
bajadores en nombre de la ciudad. Igualmente es ajeno de toda 
verdad que los Embajadores manifestaran a las autoridades de Se- 
villa que el objeto principal de la Embajada era establecer alian- 
zas con España en oposición a las pretensiones de los holandeses; 
pues en la carta de Masamune a la ciudad consta con toda evi- 
dencia que su pretensión no era otra que la de manifestar su agra- 

decimiento a la patria del Beato Sotelo, por haber recibido de él la 
instrucción religiosa, y pedirla se interesara con Su Majestad y 
con el Romano Pontífice para que la conversión de sus vasallos, 


(1) Amar, 1 c. 
(2) Amari, l c. 
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empezada por el Beato Sotelo, pudiera seguir adelante, enviando 
los misioneros que para ello se necesitaban. Cierto que la Emba- 
jada mandada por Hidetada y encomendada al Beato Sotelo úni- 
camente se refería a negocios temporales, esto es, a formar alian- 
zas con el Rey de España, a fin de que se fijasen las bases de una 
mutua correspondencia en el trato comercial, que desde el princi- 
pio del gobierno de leyasu, padre de Hidetada, venían ambos pre- 
tendiendo, aun antes de conocer a los holandeses, como ya lo ha- 
bían intentado por conducto del P. Alonso Muñoz y de D. Rodri- 
go de Vivero, y si ahora mandaban otra Embajada era porque, 
después de haber conocido las pretensiones de los holandeses, ha- 
bían juzgado serles más conveniente firmar alianzas con rey tan 
poderoso como el de España que no con vasallos suyos rebeldes, 
que se dedicaban al corso; mas en la Embajada dada en nombre 
de Masamune para nada se mencionó a los holandeses, sino que 
únicamente se trató en ella del deseo de tener relaciones amisto- 
sas con el Rey de España para que favoreciese la obra empezada 
por el B. Sotelo, de que todos sus vasallos ingresaran en la reli- 
gión cristiana. Esto es lo que se deduce de las cartas de Masamune 
al Provincial de la del Santo Evangelio, a la ciudad de Sevilla y a 
Su Santidad, y esto es lo que se desprende del discurso pronun- 
ciadn par Hasekura y de la contestación dada por Su Majestad. Y 
aunque las relaciones de amistad que quería tener con el Rey de 
España fuesen relaciones comerciales, como así parece inferirse de 
la carta que escribió a Su Santidad, en que le rogaba interpusiera 
su autoridad con la Majestad Católica para que, habiendo una 
verdadera inteligencia entre ambos países, pudiese comunicarse 
con él y con la Nueva España, en el cual sentido tomó Su Santidad 
esas manifestaciones, como puede verse en el Breve Litterae fuae 
de 27 de Diciembre de 1616, que dirigió a Masamune; sin embargo, 
esas relaciones y esa comunicación las deseaba «principalmente 
porque es necessario camino para los religiosos que embias a este 
reyno», como decía Masamune a Su Santidad. De suerte que la 
cuestión religiosa la tomaba Masamune como objeto principal, y 
las relaciones de comercio de una manera secundaria o accesoria. 

Terminada la audiencia de la Embajada y obtenida licencia del 
Rey, visitaron los Embajadores a la Reina electa de Francia, con 
la que estaban los Príncipes, y hecha relación por el Beato Sotelo 
de algunas curiosidades del Japón, se mostró muy complacida Su 
Alteza, prometiendo procurar con Su Majestad toda buena corres- 
pondencia, y diciendo que estaba muy contenta al ver que la Em- 
bajada se había confiado a los hijos de San Francisco, de quien 
era muy devota. Terminada la visita a Su Alteza, acompañados de 
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muchos nobles, se retiraron los Embajadores al convento de San 
Francisco (1). 

El 4 de Febrero visitaron al Duque de Lerma, entregándole una 
carta del daimyo de Mutsu y saludándole en su nombre, de lo que 
el Duque se mostró muy agradecido por el honor y distinción que 
se le hacía. Y después de haberse informado de la propuesta de la 
Embajada, prometió interesarse con el Rey para que concediese 
cuanto ellos deseaban, y, sobre todo, lo que necesitaran para pasar 
a Soma y las cartas que pedían para Su Santidad. Ofrecióles, 
asimismo, en nombre de Su Majestad, gente y navíos para regresar 
al Japón y todo cuanto hubieran menester, a fin de que compren- 
diesen las autoridades del Japón cuán prudentemente habían obra- 
do al preferir la amistad de un rey católico a la de los herejes de 
Holanda. Dieron las gracias al Duque por este ofrecimiento, y Ha- 
sekura le suplicó tuviese a bien asistir a la ceremonia del Bautis- 
mo que deseaba recibir en presencia de Su Majestad. 

El día 5 visitaron a la infanta Sor Margarita de la Cruz, reli- 
giosa Descalza, a quien suplicaron intercediese con Su Majestad 
para que el Bautismo se celebrara en la iglesia de aquel monaste- 
rio, y habiendo ella prometido satisfacer sus deseos, dándola las 
gracias, se despidieron, yendo desde allí a rogar al Cardenal de 
Toledo se dignase oficiar en la administración del Bautismo. Ex- 
cusóse Su Eminencia, alegando la perlesía que padecía; pero pro- 
metió su asistencia con la de toda su clerecía. Pasados algunos 
días, pagó el Cardenal la visita, y les obsequió con varios objetos 
de piedad: una pintura de Nuestra Señora, de mucho valor, y un 
retrato suyo con adornos de oro, para que lo conservaran como 
recuerdo. 

El día 7 recibió aviso Hasekura de que llevase a Su Majestad 
el presente del daimyo de Mutsu, su señor, y habiendo comisiona- 
do la entrega al Beato Sotelo y al capitán D. Tomás Takino, al 
presentarlo a Su Majestad le dijo dicho Capitán: «Señor, conside- 
rando el Rey de Boshu vuestra Real grandeza, ¡le parecía sería cor- 
to dón su propia persona; sin embargo, en testimonio de su amis- 
tad y reverencia, os envía este pequeño obsequio como fruto del 
Japón, y en su nombre suplico a vuestra Majestad se digne acep- 
tarlo.» Respondió S. M. que estimaba mucho la caballerosidad del 

que lo enviaba, y que lo agradecía con particular deseo de compla- 
cer al Rey de Boshu, y alabando la curiosidad y excelencia del re- 
galo, se despidió con mucha cortesía. 

El día 8 visitaron al Nuncio Mnr. Camilo Gaetano, arzobispo 
de Capua, quien les recibió con mucho contento y les manifestó 


(1) Amari,l c. 


Google 


DEL B. LUIS SOTELO EN BL JAPÓN 217 


que ya había comunicado al Vicario de Jesucristo su llegada. Ha- 
biéndole rogado Hasekura que se sirviese honrarle con su presen- 
cia en el acto de recibir el santo Bautismo y proteger la Embajada, 
les respondió que lo haría con sumo gusto, y que cuauto de él de- 
pendiera tendría toda su complacencia en servirles (1). 

Bautismo de Hasekura.—El 17 de Febrero dió orden S. M. de 

que se administrara el sacramento del Bautismo al Embajador ja- 
ponés en la iglesia de las Descalzas Reales, al que asistiría él con 
la Reina electa de Francia, las dos Infantas y muchos Grandes de 
España, para lo cual fué conducido el Embajador en coche desde 
el convento de San Francisco a la mencionada iglesia, acompaña- 
do de la guardia de S. M., y al llegar a ella, estando ya todo dis- 
puesto, en sustitución del Cardenal de Toledo le administró el 
santo Bautismo el capellán mayor D. Diego de Guzmán, poniéndo- 
ke los nombres de Felipe Francisco Hasekura; hicieron de padrinos 
el Duque de Lerma y la Condesa de Barajas, y terminóse el acto 
con el 7e Deum, que cantó la Capilla Real. Concluída la función 
religiosa, felicitaron cordialmente al recién bautizado sus padrinos, 
Su Majestad y las Princesas, el Cardenal de Toledo y cuantos no- 
bles habían presenciado aquella conmovedora ceremonia. Luego 
introdujeron en la clausura a los Embajadores, recorriendo todas 
las dependencias del monasterio y conversando con las religiosas y 
con Su Majestad, quien preguntó a Hasekura cuándo pensaba ir 
a Roma, y habiéndole contestado que sólo esperaba su licencia, le 
dijo S. M. que ya había dado las órdenes para ello, y en esto lle- 
garon a la puerta reglar, donde se despidieron de las religiosas y 
de cuantos les acompañaban, y regresando al convento de San 
Francisco, cantó la comunidad el Te Deum en acción de gracias 
por la merced recibida (2). 

Viaje de la Embajada a Roma.—Ocho meses permanecieron los 
Embajadores en Madrid, a pesar de las instancias que hicieron 
para que les despacharan con brevedad, hasta que al fin, a prime- 
ros de Agosto, estando ya todo preparado para el viaje, les des- 
pachó Su Majestad con cartas de recomendación para Su Santidad 
y para su Embajador cerca de la santa Sede, de las cuales sólo 
conocemos la dirigida al Embajador, ya publicada dor el P. José 
M+? Pou en AlA, t. XI, pág. 437. 

Recibida esta carta y la que en ella se menciona para Su San- 
tidad, emplearon la primera quincena de Agosto en despedirse de 


(1) Amarr, cap. XXL 
(2) Amar: cap. XXIH. Acerca del bautismo de Hasekura, Véase la Rela- 
ción que escribió el Beato Sotelo y que publicamos en el Documento nú- 


mero 5. 
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los Consejos de Estado y de Indias, de la nobleza y de cuantas 
personas les habían favorecido, y después de haber nombrado in- 
térprete y secretario de la Embajada al italiano Escipión Amati, a 
instancia de doña Victoria Colonna, duquesa de Medina de Rioseco 
y condesa de Modica, y del Nuncio Mnr. Gaetano, que le hizo Gentil- 
hombre de su mesa, el día 22, acompañados de los Padres Fr. Ig- 
nacio de Jesús y Fr. Juan Sotelo, hermano del B. Luis Sotelo, y de 
otros religiosos y seglares que fueron destinados al servicio de la 
Embajada, se pusieron en camino para Alcalá de Henares, adonde 
llegaron en el mismo día 22 por la tarde, siendo recibidos con toda 
solemnidad por la comunidad del convento de San Francisco. El 
día siguiente, oído el santo sacrificio de la Misa, visitaron las mu- 
chas reliquias que se guardaban en aquella iglesia y la enfermería, 
donde encontraron extático a Fr. Miguel de Usanos (1), y poco 
después, estando hablando de la conversión del Japón con Fray 
Tomás de San Diego (2) quedó elevado en éxtasis este religioso de 
tal suerte, que con un simple soplo se movía su cuerpo como si 
fuera una paja; visto lo cual por los japoneses D. Tomás, D. Pedro 
y D. Francisco, dijeron que no necesitaban tener otra certeza de la 
otra vida que lo que acababan de presenciar para resolverse a 
dejar el mundo, y si el B. Luis Sotelo y el doctor Amati no lo es- 
torbaran, allí mismo hubieran pedido vestir el hábito de San Fran- 
cisco. Luego visitaron la Universidad, donde fueron muy honrados 
por el Rector y los estudiantes. El 24, muy de mañana, prosiguieron 
el viaje hasta Daroca, donde tuvieron el consuelo de venerar los 
santos corporales con cinco formas consagradas y bañadas en 
sangre (3). 

La Embajada en Zaragoza. —Antes de salir de Daroca mandó 
Amati al mayordomo de la Embajada, D. Gregorio Matías, con 
una carta para el Conde de Guimaran, suplicándole intercediese 
con el Virrey de Zaragoza para que hiciese buena acogida a la 
Embajada. El 30 de Septiembre entraron en la capital de Aragón, 
y en la mañana del día siguiente el Virrey, Marqués de Gelves, don 
Diego Pimentel, envió a besar las manos y dar la bienvenida a los 
Embajadores, con encargo de que les invitaran a almorzar en su 
casa, lo que ellos aceptaron, y terminado el desayuno les acompañó 


(1) De Fr. Miguel de Usanos trata el P. Dieco ALvAreBz en su Afemo- 
ríal ilustre de los famosos hijos del Real, grave y religioso convento de 
Santa María de Jesús (vulgo San Diego de Alcalá), lib. V, cap. XVUL $ UI, 
pág. 456, Alcalá, 1753. 

(2) Acerca de este religioso, véase ALVAREZ, 1. c., lib. V, cap. VI, S 1 
págs. 410-12. 

(3) Amarr, cap. XXIIL 
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el Virrey al templo del Pilar, donde tuvieron el consuelo de besar 
la santa Columna y de admirar las riquezas de aquel templo. Desde 
aquí fueron al convento de San Francisco, y después de visitar su 
iglesia, por un corredor, entraron en el palacio del Virrey, que les 
estaba esperando con su guardia, e introducidos en un salón rica- 
mente adornado, estuvo en conversación con ellos durante media 
hora, mientras se preparaba el banquete que en su honor había 
dispuesto. Terminada la comida se entre tuvo el Virrey con los 
Embajadores por espacio de unas dos horas, hasta que llegada la 
hora de su acostumbrado paseo, les invitó a que le acompañaran 
en su propia carroza, a lo que accedieron por complacerle. 

Muy agradecidos a los obsequios que les hizo el Virrey de Za- 
ragoza, se pusieron en camino para Barcelona al día siguiente, des- 
pachando primero Amati al mayordomo para Fraga con una carta 
dirigida a D. Godofredo Bardaxi, a fin de que procurase que el 
capitán Martín de Heredia tuviese en orden una compañía de sol- 
dados al servicio de la Embajada hasta los confines de Lérida. 
Aquí suplicó Amati al auditor Rellano, del Consejo de Barcelona, 
que había llegado con una compañía de soldados de Perpiñán, le 
cediese doce soldados de a caballo, con los que llegó la Embajada 
a Igualada, y de aquí a Monserrat. Mientras los Embajadores visi- 
taban el monasterio y satisfacian su devoción a la Patrona de Ca- 
taluña, se adelantó Amati para anunciar al Marqués de Almazán, 
Virrey de Barcelona, y al príncipe Filiberto la llegada de la Emba- 
jada, entregando al Virrey la siguiente carta de Su Majestad: 


«Pray Luis Sotelo, de la Orden de la Observancia de San Francisco, de 
los Descalzos, vino a esta Corte en compañía del Embajador del Rey de 
Boxu, en e) Japón, y le ha asistido en todos los negocios que debía tratar, y 
marchando ahora a Roma con el dicho Embajador, he querido escribiros, 
encargaros y encomendaros, como lo hago, que le tengáis por muy reco- 
mendado y le presteis todo el favor y buena acogida que sea justa, así como 
también al Embajador y a toda su familia, de suerte que vayan muy satis- 
fechos; porque a más de ser cosa de tanto honor de Dios y nuestro, lo me- 
rece por su persona.—De Valladolid, 5 de Agosto de 1615.» 


Respondió el Virrey que se alegraba de la llegada de los Em- 
bajadores, sintiendo únicamente no poder servirles personalmente 
por hallarse enfermo, pero que daría las órdenes oportunas para 
que en todo fueran atendidos, según los deseos de Su Majestad (1). 

La Embajada en Barcelona.— Al llegar los Embajadores a 
Barcelona les esperaba Amati con dos carrozas, en las que fueron 


(1) Aman, Lc. 
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conducidos a la casa destinada para su hospedaje, muy próxima al 
convento de San Francisco, e inmediatamente trataron de visitar 
al príncipe Filiberto, con el que debían entenderse para hacer el 
viaje a Roma, según órdenes de Su Majestad; mas hallándole 
ausente, acordaron Amati y el secretario del Príncipe, Castillo, 
mandarle la siguiente carta de Su Majestad: 


«Señor Sabririo: Fr. Luis Sotelo, de la Orden de la Observancia de San 
Francisco, de los Descalzos, vino a esta Corte en compañía del Embajador 
del Rey de Boxu, en el Japón, y le he asistido en todos los negocios que 
debía tratar, y pasando ahora a Roma a negociar con Su Santidad, he que- 
rido encargaros, como lo hago, que en el primer viaje de galeras, que vaya 
a Italia, le acomodeis, asi como también a toda la familia que lleva consigo, 
de manera que marchen bien proveidos y puedan hacer el viaje con breve- 
dad y seguridad, y que le honreis y favorezcais en todo lo demás que pueda 
oncurrir.» 


Respondió el Príncipe que corría a su cargo el embarque de la 
Embajada, y encontrándose en el puerto dos fragatas de Génova y 
un bergantín de Barcelona, de orden de Su Alteza, fueron puestos 
a disposición de los Embajadores para cuando tuvieran a bien 
emprender el viaje, y aceptando este ofrecimiento, después de haber 
visitado al Virrey, a la Diputación y a la comunidad de Santa Ma- 
ría de Jesús, embarcaron en dichas fragatas para Italia (1). 


P. LorENzO Páruz 
(Continuará.) 


(1) Amat, cap. XXIV. 
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CUESTIONARIO HISTÓRICO 


¿Escribió Fr. Toribio Motolinía una obra intitn- 
lada «Guerra de los indios de la Nueva España 
o Historia de la conquista de México»? 


En una Memoría que sobre los doce primeros apóstoles de Mé- 
jico hemos presentado al 11 Congreso de Historia y Geografía his- 
pano-americanas, celebrado en Sevilla en el año de 1921, llamába- 
mos la atención acerca de ciertas expresiones y citas que Cervantes 
de Salazar y Zorita hacen, remitiéndose a una obra histórica de 
Motolinía (1). Esta obra del apóstol franciscano, a juzgar por las 
citas de los mencionados historiadores, parece distinta de la His- 
toria de los indios de la Nueva España (2), y de los Memoriales (3), 
pues casi todas ellas hacen referencia a la conquista de Méjico y a 
las proezas heroicas de Hernán Cortés. Como quiera que sea, los 
manuscritos de Motolinia utilizados por Cervantes de Salazar y el 
Licenciado Zorita contenían muchas noticias que no se encuentran 
en la Historia ni en los Memoriales, tal como están publicados, 

En el año de 1596 acabó de escribir la Historia Eclesiástica 
Indiana el célebre P. Mendieta, de la cual ha tratado largamente en 
AlA, t. IV, 354-73, el P. Larrinaga. Mendieta aprovechó la Historia 
de los indios escrita por Motolinia, y como advierte Icazbalceta, 


(1) Nuestra Memoria figura también en las Actas y Memorias de dicho 
Congreso publicadas en Madrid, 1921, págs. 315-30. 

(2) Se han hecho varias ediciones. Nuestro distinguido amigo el Sr. Ro- 
bert Ricard, en Revue d'histuire franciscaine, t. 1, 493-500, ha publicado 
«Notes sur les editions et le manuscrit de la Historia de los indios de la 
Nueva España de Fr. Toribio de Motolinia». En este Cuestionario seguire- 
mos la edición del P. Sánchez. Véase AlA, t. 111, 310-12, 

(3) Los editó Luis García Pimentel, en París, 1903. Es un vol. en 4.* de 
págs. x-364. 
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«tuvo algo de Motolinia que no conocemos, según se descubre en 
varios lugares de su obra» (AIA, 1. c., 362). En el libro quinto, se- 
gunda parte, cap. 1.%, copia Mendieta un fragmento de Motolinia 
acerca del primer mártir de la Nueva España, que fué Fr. Juan Cale- 
ro (1), y dice que yerran los que ponen primero a Fr. Bernardo Cos- 
sin «por no haber visto lo que cerca de esto dejó escrito el P. Fray 
Toribio Motolinia, a quien se debe dar entero crédito por haber lo 
uno y lo otro pasado en su tiempo». Motolinia no trata de Fr. Juan 
Calero en la Historia ni en los Memoriales, tal como hoy los co- 
nocemos. 

Advierte Mendieta en repetidos lugares que se ha servido de los 
escritos de Motolinia. En el prólogo del libro segundo dice que ha 
tenido presente una obra de Fr. Andrés de Olmos, «y de ella y de 
otros escritos del Padre Fr. Toribio, uno de los primeros doce, 
saqué lo que en este libro de los antiguos ritos de los indios escribí». 
En el libro tercero, cap. XXXVIII, escribe: «El P. Fr. Toribio Moto- 
linia, uno de los doce (de quien muchas veces se hace aquí men- 
ción), fué el más curioso y cuidadoso que hubo de los antiguos en 
saber y poner por memoria algunas cosas que eran dignas de ella, 
o por mejor decir, él solo fué cuidadoso en este caso, para que mu- 
chas cosas no se perdiesen por la injuria de los tiempos...» Cita 
expresamente Mendieta a Motolinia en el lib. 11, cap. XXXIV; libro 
II, cap. XXII, cap. XXVI, cap. XXXUI, cap. XLVI, y copia casi lite- 
ralmente muchos pasajes tal como se encuentran en la Historia 
y en los Memoriales; sin embargo, no hace Mendieta la menor alu- 
sión a la obra que suponemos haber escrito Motolinia sobre la 

Guerra de los Indios (2) o Conquista de Méjico, a la que sin duda 
se refieren, como diremos, las numerosas citas de Cervantes de 
Salazar. 

El mismo Mendieta, en la vida de Fr. Toribio Motolinia, dice (3): 
«Escribió algunos libros, los cuales son: De moribus Indorum (4). 
Venida de los doce primeros Padres, y lo que llegados acá hicieron. 
Doctrina cristiana en lengua mexicana. Y otros tratados de materias 
espirituales y devotas.» Las frecuentes alusiones que, como vere- 
mos, hace Cervantes de Salazar en su Crónica nos dan fundamento 


(1) Véase AlA, t. XVIII, 410; t. XIX, 244-7. 

(2) Con este título atribuía en 1598 el P. Luis de Rebolledo una obra a 
Motolinia. Véase Historia, ed. SÁNCHEZ, pp. XXVIII-IX. 

(3) Historia Eclesiástica Indiana, lib. V, parte l, cap. XXIL 

(4) Probablemente esta obra fué escrita en castellano, y es la misma 
que impropiamente se intitula Historia de los indios de la Nueva España, 
siendo su verdadero título: Relación de los ritos antiguos, idolatrias y sa- 


crificios de los indios de la Nueva España, y de la maravillosa conversión 
que Dios en ellos ha obrado. 
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para creer que Motolinia escribió otra obra de asunto profano, a 
no ser que se diga que las noticias que recoge Cervantes estén 
mezcladas en la Historia de los Indios, que en todo caso debía 
tener mayores proporciones que la que nos es conocida. 

Tanto la Historia de los indios como los Memoriales los es- 
cribía Motolinia en forma de memorias, según iban ocurriendo los 
sucesos; así que, en repetidos lugares, manifiesta el lugar y año en 
que redactaba sus noticias, a las cuales dió algún orden para enviar 
la Relación al Conde de Benavente. Debió hacer ésta con mucha 
precipitación, pues se lamenta de que va remendada. He aquí cómo 
se expresa en el trat. 11, cap. VIII de la Historia: «Algunas veces 
tuve pensamiento de escribir y decir algo de las cosas que hay en 
esta Nueva España, naturales y criadas en ellas como de las que 
han venido de Castilla, cómo se han hecho en esta tierra, y veo 
que aun por falta de tiempo esto va remendado y no puedo salir 
bien con mi intención en lo comenzado; porque muchas veces me 
corta el hilo la necesidad y caridad con que soy obligado a socorrer 
a mis prójimos, a quien soy compelido a consolar cada hora...» (1). 
Ni siquiera las memorias pensaba escribir Motolinia, y comenzó a 
redactarlas después de muchos años de su permanencia en Nueva 
España. Hablando de los indios de Tlaxcala dice (2): «Estos tenían 
otras muchas fiestas con grandes ceremonias y crueldades, de las 
cuales no me acuerdo bien para escribir verdad, aunque moré allí 
seis años entre ellos, y oí y supe muchas cosas; pero no me infor- 
maba para lo haber de escribir.» 

Motolinia recibió orden de los Superiores para redactar las me- 
morias, como lo expresa al principio del tratado segundo de la 
Historia. Dice así: «Estando yo descuidado y sin ningún pensa- 
miento de escribir semejante cosa que esta, la obediencia me mandó 
que escribiese algunas cosas notables de estos naturales, de las 
que en esta tierra la bondad divina ha comenzado a obrar, y siem- 
pre obra... Al principio, cuando esto comencé a escribir, pareciame 
que más cosas notaba y se me acordaban ahora diez o doce años 
que no al presente...» (3). Las memorias que el ilustre misionero 
iba formando, referíanse todas a la obra evangelizadora de los 
indios, y tanto en los Memoriales como en la Historia no encon- 
tramos expresión alguna que nos demuestre que las hacía también 
de asuntos profanos, o sea sobre las conquistas de los españoles. 


(1) Edic. SAncHez, pág. 192. Véase esto mismo en los Memoriales, 
P. 1, cap. 56, pág. 156. 

(2) Edic. SANncHgz, pág. 46. Lo mismo en los Memoriales, P. 1, cap. 24» 
pág. 68. 

(3) Edic. SANCHEZ, pág. 97. 
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Respecto de las hazañas de Hernán Cortés no había escrito 
Motolinia por los años de 1540, pues ponderando en la Historia, 
trat. 11, cap. VIII, cómo Cortés se hubo sagaz y esforzadamente en 
la conquista de la Nueva España dice: «Cosas son para le poder 
poner en el paño de la fama, y para igualar y poner su persona al 
parangón con cualquiera de los capitanes y reyes y emperadores 
antiguos, porque hay tanto que decir de sus proezas y ánimo in- 
vencible, que de solo ello se podría hacer un gran libro» (1). Aún 
más: da pruebas Motolinía de no quererse meter a escribir historias 
profanas, pues aludiendo ligeramente a los bandos que había en 
Méjico entre los españoles dice: «Bien pudiera alargarme en esto 
de los bandos de México, porque me hallé presente a todo cuanto 
pasó; mas paréceme ¡que sería meterme en escribir historia de 
hombres» (2). 

Motolinia, que escribía"así hacia el año de 1540, vivió muchos 
después, y pudo muy bien escribir la historia de la conquista de 
Méjico o la Guerra de los indios. Sea como se quiera, para orientar 
de algún modo la investigación examinaremos detenidamente la 
Historia de las Indias o Crónica de la Nueva España, escrita en 
el siglo xv1 por el doctor Francisco Cervantes de Salazar, la cual 
creíase ya perdida para siempre, habiendo tenido la suerte de en- 

¡ contrarla en nuestra Biblioteca Nacional de Madrid la escritora 
americana Mrs. Zelia Nuttal. Fué publicada en Madrid en el año 
de 1914, bajo la dirección del Sr. Magallón, a quien se debe el eru- 
dito prólogo que la precede (3). En El _Eco Franciscano, revista 
quincenal que dirigen nuestros religiosos de Santiago de Galicia, 
th XXXIII, págs. 16-18, hemos tratado ya de la Crónica de Cervan- 


tes y de sus relaciones con la Historia de los indios escrita por 


Motolinia; pero los lectores de Archivo IBERO-AMERICANO deben co- 
nocer también la mencionada Crónica, ya porque de ella se ha 
hablado poco en las Revistas españolas, ya por ser una de las 
fuentes más puras de la conquista de Méjico, y finalmente por- 
que nos da noticias de sumo ¡interés sobre una obra perdida de 
Motolinia. 

El Sr. Magallón, en el prólogo, nos ofrece noticias detalladas 
sobre las andanzas del manuscrito de Cervantes hasta su hallazgo 
por Mrs. Nutall; lo describe cuidadosamente hasta en insignifican- 
tes pormenores, y luego da algunos rasgos biobibliográficos del au- 


(1) Edic. SáNcHgz, pág. 192. Echanse de menos estas expresiones en los 
Memoriales. 
- (2) Edic. SÁNCHEZ, pág. 145. 

(3) Forma un vol. en 4.? de págs. XXIV-846. Al fin lleva unos buenos 
índices geográfico y de personajes mejicanos citados en la obra. 


Google 


CUESTIONARIO HISTÓRICO 225 


tor y de otras obras que. escribió. Cervantes tenía concluida ya la 
Crónica en el año de 1567, y fué utilizada por algunos historiado- 
res, y entre ellos Herrera, en su Historia de las Indias Occidentales, 
ha trasladado párrafos numerosos y capítulos enteros, aunque sin 
indicar la procedencia. Sirvióse Cervantes de otras obras escritas 
con anterioridad a la suya, y entre ellas cita una de Motolinia, a quien 
sin embargo, como veremos, corrige algunas veces. El prólogo 
contiene datos muy estimables presentados con todas las reglas de 
la crítica histórica, y al fin de él manifiesta el Sr. Magallón la fide- 
lidad con que publica el manuscrito, dando razón de modificaciones 
ortográficas que ha introducido. . 

El Dr. Cervantes de Salazar pretendió escribir una Crónica 
general de las Indias, como él mismo lo manifiesta, «cuya primera 
parte comprendiera la descripción y descubrimiento de todos los 
territorios que los españoles habían conquistado desde la Isla Es- 
pañola hasta Veragua; y la segunda la historia de la conquista y 
pacificación del imperio mejicano» (p. x1). Si cumplió o no su pen- 
samiento con respecto a la primera parte, no lo sabemos; pues las 
noticias que ha logrado reunir el Sr. Magallón refiérense todas a 
la segunda, o sea a la Crónica de la Nueva España, que es la que 
publica, quedando incompleto el último libro, o sea el sexto, por 
estar así en el manuscrito. | 

Cervantes expone los sucesos con profusión de detalles, ha- 
ciéndose a veces pesado y empalagoso, sobre todo cuando pone 
en boca de Hernán Cortés y de los caudillos mejicanos arengas y 
discursos. Sin embargo, da pruebas de gran diligencia en la inves- 
tigación de la verdad de los hechos, interrogando a muchos testi- 
gos presenciales. Es esta Crónica rica en noticias sobre las cos- 
tumbres y religión de los antiguos mejicanos; pero sobre todo, des- 
críbense con vivos colores las proezas admirables de los bravos 
soldados españoles que conquistaron la gran ciudad de Méjico y 
ayudaron también poderosamente a la difusión del Evangelio, pro- 
tegiendo a los misioneros. A este propósito escribe Cervantes de 
Salazar en el cap. XXXIV del libro tercero: «En nuestros días se 
han engañado muchos flaires, creyendo que sin gente de guerra 
que les guardase las espaldas podían convertir los indios, y hales 
acontescido al revés, porque después de haberles dado muchas 
voces y tratado con mucha blandura y amor, han rescebido cruel- 
mente la muerte de sus manos» (pp. 204-5). Véase AlA, t. XIX, 402. 

La Crónica de Cervantes, aunque principalmente trata de las 
conquistas realizadas por Hernán Cortés en Nueva España, de 
paso, y como entre paréntesis, habla también de la obra prodigiosa 
de los misioneros franciscanos. En el cap. 1V del libro sexto refiere 


Arcu. 1-A.—TOxM. XXIIL 15 
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que Cortés escribió al Emperador pidiéndole que enviase a la Nue- 
va España «Obispos, clérigos y flaires letrados, para el asiento y 
conversión de los naturales, y para que con más presteza se fun- 
dase en estas partes la nueva iglesia...» Después de esto añade: 
«Vinieron, luego que esto escribió Cortés, doce flaires Franciscos, 
que por su bondad, vida, letras y exemplo, los nuestros los llama- 
ron los doce Apóstoles. Hicieron gran fructo, y así los que después 
de su Orden y de las otras vinieron, entre los cuales, así de Prela. 
dos como de ministros, ha habido e hay notables personas, y en 
las iglesias catedrales muchos prebendados de grandes letras y 
exemplo, de todos los cuales, así flaires como clérigos, acabado de 
concluir la historia destas partes, si viniere al estado de la pacifi- 
cación, hablaré más particularmente porque no menos bien meres- 
cen los que sustentan lo conquistado, que los que de nuevo lo 
adquirieron» (p. 749). 

Describe Cervantes de Salazar algunos conventos franciscanos 
tal como estaban en su tiempo, o sea hacia el año de 1567, Habla 
del convento de Tlaxcala en el cap. LI, libro tercero; del de Cholula 
en el cap. LVII del mismo libro; del de :Méjico en el cap. XXIV, del 
libro cuarto; del de Santiago de Tlatelulco en el cap. XXV del 
mismo libro; del de Guacachula en el cap. XXI del libro quinto. 

Sabido es que los Franciscanos fundaron un Colegio para in- 
dios en Tlatelulco, el cual se mantuvo muchos años floreciente, 
a pesar de la guerra que algunos le hicieron. Cervantes fué también 
enemigo de este Colegio de indios, como se advierte por estas ex- 
presiones que inserta en el cap. XXV del libro cuarto: «Junto a 
este monasterio (el de los Franciscanos) está un colegio también 
de buen edificio y muy grande, donde hay muchos indios con sus 
opas, que aprenden a leer, escrebir y gramática, porque hay ya 
entre ellos algunos que la saben bien, aunque no hay para qué, 
porque por su incapacidad no pueden ni deben ser ordenados, y 
fuera de aquel recogimiento no usan bien de lo que saben. Tiene 
cargo deste colegio el guardián del monesterio; hase tractado de 
comutarlo en españoles, y sería bien acertado.» (p. 320) (1). 


(1) Sobre el Colegio de Santa Cruz de Tlatelulco véase AlA, t. IV, 345, 
362 y 365; t. XVIII, 358. Por los años de 1540 escribía Motolinia: «Hasta co- 
menzarles a enseñar latín o gramática hubo muchos pareceres, así entre los 
frailes como de otras personas, y cierto se les ha enseñado con harta difi- 
cultad, mas con haber salido muy bien con ello, se da el trabajo por bien 
empleado, porque hay muchos de ellos buenos gramáticos, y que componen 
oraciones largas y bien autorizadas, y versos exámetros y pentámetros; y 
lo que en más se debe tener es el recogimiento de los estudiantes, que es 
como de novicios frailes, y esto con poco trabajo de su maestro; porque 
estos estudiantes y colegiales tienen su colegio bien ordenado, adonde a 
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En el cap. XXII del libro quinto refiere Cervantes de Salazar 
que Hernán Cortés arrojó a los mejicanos de Yzucar, nombrando 
señor de esta población a un indio de doce años, hijo del señor de 
Guacachula. Instruyéronle en la fe cristiana los religiosos francis- 
canos y recibió el bautismo, llamándose Don Pedro de Alvarado. 
Antes de recibir el bautismo andaba triste, creyendo que los cris- 
tianos le habían de matar, hasta que los religiosos le desengañaron 
que en la religión cristiana a nadie se mataba. «Fué este muchacho 
el primero que de los idolatras fué rescebido en la casa de Dios 
por el baptismo.» (pp. 540-1). | 


Como ya hemos dicho, alega Cervantes en su Crónica repetidas 
veces la autoridad de Motolinia, aludiendo sin duda a un Tratado 
o Historia de la conquista de Nueva España que, según el Sr. Ma- | 
gallón (Prólogo, XXII), debía ser .el «Tratado IV, actualmente per- . 
dido» de la Historia de los indios (1) o de los Memoriales, únicas 
obras que del apóstol franciscano hasta ahora se han publicado. 
Reconoce el Sr. Magallón, y con él todos los historiadores, que la 
Historia y los Memoríales de Motolinia, tal como los conocemos, 
son la «fuente primitiva y sin duda alguna la más importante para 
la historia de Nueva España». La historia de la conquista de Méjico 
a que tantas veces, como veremos, alude Cervantes de Salazar, 
debe ser más importante aun por lo cual debemos buscarla con 
todo interés. 

Pocos años antes que Cervantes, había escrito una historia de 
la conquista de Méjico Francisco López de Gómara, de la cual hi- 
ciéronse numerosas ediciones, y entre ellas, utilizamos ahora la 
que se ha publicado en el tomo XXII de la Biblioteca de autores 


solos ellos se enseñan; porque despues que vieron que aprovechaban en el 
estudio, pasaron los del barrio de San Francisco de México al otro barrio 
que se llama Santiago de Tlatilolco, adonde ahora estan con dos frailes que 
los enseñan, y con un bachiller indio que les lee gramática.» Historia, 
edic. SáncHgz, p. 215. Este mismo relato pónese en los Memoriales, p. 180 
- más por extenso. 

(1) Motolinia escribió una cuarta parte o tratado, a que alude en su 
Historia de los indios. En el trat. 111, cap. 9 (edic. del P. SÁNcHgz, pp. 197-8) 
dice, hablando de los montes que están a la redonda de Méjico: «Es muy 
propia tierra para ermitaños y contemplativos... y aun de esto que digo co- 
mienza ya a haber harta muestra, como se dirá adelante en esta cuarta 
parte de esta narración o historia, si Dios fuere servido sacarla a luz.» Este. 
mismo pasaje en los Memoriales (edic. de García PIMENTEL, p. 161) suprime 
la alusión a la cuarta parte. 
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- españoles de Rivadeneira, pp. 295-455 (1). En los Preliminares, 


pág. vi, dicen los editores que López de Gómara «refirió la con- 
quista de Nueva España, valiéndose de los materiales que le sumi- 
nistraron varios de los conquistadores». 

En la «Noticia de la vida y escritos de Francisco López de Gó- 
mara», pp. XIn-xv, dicen que «para este trabajo se valió de las no- 
ticias comunicadas por el mismo Hernán Cortés y por otros con- 
quistadores, entre los cuales cita... a Andrés de Tapia y Gonzalo 
de Umbría; y no le serían de menos auxilio los datos que debieron 
suministrarle personas eminentes y peritas en las cosas del Nuevo 
Mundo, entre ellas Pero Ruiz de Villegas y el famoso navegante 
Sebastián Gaboto». 

También entre los favorecedores de Gómara hay que contar a 
Fr. Toribio de Benavente o Motolinia, pues Cervantes de Salazar, 
que tuvo a la mano las obras de uno y de otro, acusa al Capellán 
de Cortés de plagiario, y emplea tales expresiones que dan bien 
a entender lo mucho que explotó al historiador franciscano, ca- 
llando siempre su nombre (2). Veamos, pues, cómo se expresa Cer- 
vantes de Salazar. 

En el libro szgundo, cap. XXV, dice: «Y porque pretendo no ca- 
llar otras opiniones, escribe Motolinea a quien siguió Gómara, 
que el primer domingo de Cuaresma que Cortés y su gente habían 
oido misa para partirse de Cozumel, vinieron a decirle cómo una 
canoa atravesaba y venía a la vela de Yucatán para la isla...» En 
el libro tercero, cap. XVII, tratando de los regalos que hicieron a 
Cortés ciertos embajadores de Motezuma, dice: «Pesaría todo, según 
escribe Gómara, dos mil y noventa castellanos; y a lo que dice Mo- 
tolinea, de quien principalmente se aprovechó Gómara, tres mil 
ducados» (p. 170). En el cap. XIX del mismo libro, hablando de 
cómo Cortés y la villa de Veracruz enviaron presentes al Empera- 
dor, dice: «Halló en todos, como suelen los más españoles, gran 
voluntad para con su Rey. Esto es lo que dice Motolinea, y des- 
pués Gómara, que en lo más de su historia le siguió» (p. 174). En 
el libro cuarto, cap. XXXV, escribe: «Aunque Gómara que en todo 
o en lo más sigue a Fray Toribio, dice que Cortés mandó a Pedro 
Dircio que poblase a Nautlan, que hoy se llama Almería, no lo 
mandó sino a Escalante...» (p. 357). En el mismo libro, cap. LXII, 
pone estas expresiones: «Dice Motolinea, a quien en todo lo de- 


(1) Gómara escribió la Crónica general de las Indias, cuya Segunda 
Parte trata de la conquista de Méjico. 


(2) García Pimentel, en la edición de los AMermoriales de Motolinia, ad- 
vierte también que López de Gómara copió algunas cosas de ellos. Véanse 
las notas que pone en las págs. 156, 21.8, 224-5, 283, 296 y 328. 
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más siguió Gómara, y es asi, según los más afirman, que Pánfilo 
de Narváez no vino en partido alguno de los que Cortés le ofres- 
ció...» (p. 406). En el cap. CXII del mismo libro, describiendo cómo 
Motezuma habló a los niejicanos, dice: «Conoscieronle luego los 
suyos, y en esto se engaña Gómara que casi trasladó a Motolinea, 
que dice que no le conoscieron» (p. 477). 

La autoridad de Gómara es estimada en poco por Cervantes; 
por eso casi siempre que lo cita, alega juntamente a Motolinia (1). 
En el libro tercero, cap. XXIII, corrige Cervantes a Fr. Toribio y 
Gómara, que aseguran haber dejado Cortés en la Villa Rica de Vera- 
cruz por capitán a Pedro Dircio, cuando es cierto que quedó Fran- 
cisco Alvarez Chico (p. 182). En el cap. XXV enmienda de nuevo a 
los mencionados historiadores, en forma tal, que manifiesta el 
gran cuidado que Cervantes ponía en la averiguación de los suce- 
sos que relata. Habiendo salido Cortés de Cempoala, «dicen algu- 
nos, y así lo escriben Fray Toribio y Gómara, que la gente de Mo- 
tezuma dejó a Cortés, y que le hizo gran falta para acertar el ca- 
mino; pero muchos conquistadores de quien yo me informé, que se 
hallaron en la jornada, dicen que dos Capitanes de Motezuma que 
gobernaban lo subjecto al imperio de Culhúa, le acompañaron des- 


de Cempoala hasta Tlaxcala...» (p. 186). El cap. EXVIII del libro 


cuarto comienza en esta forma: «Dicen Motolinea y Gómara, aun- 
que lo contrario es lo más cierto, y lo que pasó fué antes deste 
tiempo, que después de haber vuelto Cortés con los ingenios, aco- 
metió tres veces a subir al templo mayor, donde quinientos princi- 
pales se habían hecho fuertes e hacian gran daño porque estaban 
cerca de los aposentos, e que porfió tanto, que subió y los mató, y 
que no halló la imagen de Nuestra Señora que los indios no po- 
dían arrancar, y que quemó la capilla de los ídolos; esto no podía 
ser porque eran de bóbeda, hechas de piedra» (pp. 485-6). Tratan- 
do en el cap. CXXX, del mismo libro, de la batalla de Otumba 
dice que Cortés «defendió tan bien su escuadrón, que ningun sol- 
dado le llevaron, aunque Motolinea e Gómara dicen que si» (p. 502). 


e 


Como se advierte, siempre que Cervantes cita juntos a Motolinia y * 


a Gómara es para manifestar que han incurrido en error, lo cual de- 


(1) Frecuentemente encontramos en la Crónica de Cervantes de Sala- 
zar estas expresiones: «engailose Gómara»; «no como dice Gómara» u 
otras semejantes. Véase págs. 85, 101, 183, 188, 220, 222, 253, '259, 272, 287, 
357, 477,692, 696. Al,unas veces, sin embargo, aparece sólo el testimonio 
de Gómara alegado por Cervantes en confirmación de noticias de escasa 
importancia. Véase págs. 61, 180, 259, 260, 261, ¿68, 315, 461 Se ve clara- 
mente que en el criterio de Cervantes pesada más la autoridad de Motoli- 
nía que no la de Gómara. 
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* muestra que Gómara ha seguido al historiador franciscano hasta 
en los errores, poniendo poco de propia cosecha. | 
Mientras no aparezca la obra que Motolinia escribió sobre la 
conquista de Méjico no es posible saber en qué forma la copió Ló- 
pez de Gómara; pero tenemos un indicio para demostrar otros pla- 
gios del mismo, y es de suponer que lo propio haría con la obra 
perdida de Motolinia. Inserta éste en los Memoriales, P. II, cap. 1, 
págs. 237-43, una larga descripción de las ceremonias que se usa- 
ban en el enterramiento de los reyes de Michuacán, la cual se en- 
cuentra también, casi literalmente, en la «Relación de las ceremo- 
nias y ritos, población y gobierno de los indios de la provincia de 
Mechuacan» escrita por un franciscano, cuyo nombre aun se desco- 
noce (Véase AlA, t. XIII, 262-71). Motolinia, como hemos dicho, en 
este lugar copió dicha Relación, y no es improbable tampoco que 
López de Gómara la haya seguido; pues, como se verá, éste, al re- 
ferirnos De cómo queman para enterrar los reyes de Mickhua- 
can (1), sigue invariablemente el mismo orden y a veces emplea 
las mismas palabras, compendiando lo que en los Memoriales de 
Motolinia aparece más extenso. Si Gómara se inspiró directamen- 
te en la obra de Fr. Toribio o lo tomó de la Relación mencionada, 
no lo sabemos; pero es seguro el plagio en este lugar, y es de su- 
poner, teniendo en consideración las expresiones de Cervantes de 
Salazar, que haría lo prepio con la historia perdida de la conquis- 
ta de Méjico. Para que se vea hasta dónde llega el plagio de Gó- 
mara, pondremos en columnas las dos relaciones. | | 


MOTOLINIA 


El señor de Michuacan, el cual se 
llama el Calzonzin, si allegaba a 
ser viejo, en su vida nombraba y de- 
cia el hijo que le había de suceder 
en el reino... Cuando el Calzonzin 
viejo enfermaba, ayuntabanse a le 
curar todos sus médicos... el nuevo 
rey e Calzonzin que ya mandaba el 
señorio, enviaba a llamar todos los 
señores y principales del reino, yalos 
gobernadores y valientes hombres 
que tenian cargos del Calzonzin, y 
- el que no venia, tenianle por traidor. 
Allegados, saludabanle todos, dan- 
dole sus presentes. Después que es- 
taba muy al cabo, ya que era de 


(1) Biblioteca cit., t. XXII, 437. 
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GÓMARA 

El rey de Michuacán, que era 
grandísimo señor, y que competía 
con el de Méjico, cuando estaba muy 
a la muerte y desahuciado de-los 
médicos, nombraba al hijo que que- 
ría por rey; el cual luego llamaba 
todos los señores del reino, gober- 
nadores, capitanes y valientes solda- 
dos que tenían cargos de su padre, 
para enterrarle; al que no venía cas- 
tigábale como a traidor. Todos ve- 
nían, y le traían presentes, que era 
como aprobación del reinado. Si el 
Rey estaba enfermo en artículo de 
muerte, cerraban las puertas de la 
sala porque ninguno entrase allá 
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muerte, no dejaban entrar a nadie a 
do estaba, aunque fuesen señores, 
mas ponianlos en el patio delante de 
sus casas... a do estaba su silla e in- 
signías de señor. 

Muerto el Calzonzin... alzaban 
grandes voces, llorando por su se- 
ñor difunto, e abiertas las puertas 
entraban donde el estaba... Primera- 
mente todos los señores le baña- 
ban... Vestian el cuerpo muerto de 
esta manera; ponianle junto a las 
carnes una buena camisa, de las que 
usaban los señores; calzabanle unas 
cactli o zapatos de cuero de venado, 
que es calzado de señores; ponianle 
cascabeles de oro en los tobillos, y 
en las muñecas piedras de turque- 
sas, e ponianle un trenzado de plu- 
ma, y a la garganta collares de tur- 
quesas; en los horados de las orejas 
ponian unas orejeras grandes de 
oro; atabanle en los brazos dos bra- 
zaletes de oro, y en el horado del 
bezo bajo, ponianle un bezote de 
turquesas. 

Hacianle una cama muy alta de 
muchas mantas de colores, e ponian 
aquellas mantas en unos tablones, 
y al difunto ansi ataviado ponianle 
encima, como si estuviese en su 
cama, y atravesaban por debajo 
unos palos para después llevarle en 
los hombros. Ansimesmo hacian 
Otro bulto encima de él también de 
mantas con su cabecera, y ponian 
en aquel bulto un gran plumaje de 
plumas verdes, largas y de precio, y 
tambien sus orejeras de oro e sus 
collares de turquesas e ricos braza- 
letes de oro, e su trenzado largo. A 
los pies de aquel bulto tambien le 
calzaban cactles o sandalias; y cer- 

ca las manos ponianle sus frechas e 
tn arco con su carcax de cuero de 
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Ponían la divisa, silla y armas reales 
en un portal del patio de palacio, 
para que allí se recogiesen los seño- 
res y los otros caballeros. 


En muriendo alzaban todos ellos 
y los demás un gran llanto, entraban 
do estaba su rey muerto, tocábanle 
con las manos, bañábanlo con agua 
olorosa, vestíanle una camisa muy 
delgada, calzábanle unos zapatos de 
venado, que es el calzado de aque- 
llos reyes; atábanle cascabeles, de 
oro a los tobillos, poníianle ajorcas 
de turquesas en las muñecas, en los 
brazos brazaletes de oro, en la gar- 
ganta gargantillas de turjuesas y 


_ Otras piedras, en las orejas zarcillos 


de oro, en el bezo un bezote de tur- 
quesas, y a las espaldas un gran 
trenzado de muy linda pluma verde. 


Echábanle en unas anchas andas, 
que tenían una muy buena cama; 
poníanle al un lado un arco y un 
carcax de piel de tigre con muchas 
flechas; y al otro un bulto tamaño 
como él, hecho de mantas finas, a 
manera de muñeca, que llevaba un 
grande plumaje de plumas verdes, 
largas y de precio. Llevaba su tren- 
zado, zapatos, brazaletes y collar de 
oro. 
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MOTOLINIA 


Era costumbre y guardabase co- 


mo ley, que habian de morír con el - 


Caczoncin muchos hombres y muje- 
res, a los cuales todos adornaban y 
componian, porque los habia de 
llevar consigo, segun ellos pensa- 
ban, que le habian de servir en el 
otro mundo. Estos eran señalados 
por el hijo heredero e nuevo señor 
que subcedia. Señalaba siete seño- 
ras: una llevaba todos los bezotes 
que el difunto tenia, ansi de oro co- 
mo de otras piedras de precio; lle- 
vaba aquellos bezotes atados en un 
paño y puestos al cuello; iba su ca- 
marera que guardaba sus joyas, an- 
si collares como otras piezas; iba 
una servidora de sopa, que le servia 
de darle vino y cacao; otra que le 
daba agua a manos y le tenia la 
taza mientras bebía; una cocinera; 
otra que le daba el orinal, con otras 
mujeres que le servian de diversos 
oficios... 

[A los que iban acompañando al 
difunto] ponian guirnaldas en las 
cabezas, y teñianles los rostros de 
color amarillo, e iban todos en pro- 
cesión, unos tañendo con unos hue- 
sos de caimanes y en unas rodelas 
de tortugas, e los señores e sus hi- 
jos le tomaban en sus hombros, e 
venian sus parientes del señor Cac- 
zonzin... e iban con él cantando un 
cantar... Este cantar e otros que 
cantan los indios son escuros e in- 
tricados. Todos aquellos llevaban 
sus insignias de valientes hombres. 
Sacaban el difunto a la media noche 
e llevaban delante sus lumbres, e 
también iban tañendo sus trompetas 
e llevaban delante de el toda aque- 
lla gente que habian de matar e 
iban barriendo el camino... e orde- 
nados en procesión con todos los 
señores de la tierra e gran numero 
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Entre tanto que unos hacían esto, 
lavaban otros a las mujeres y hom- 
bres que habían de ser muertos para 
acompañar el Rey al infierno. Dá- 
banles muy bien de comer, y embo- 
rrachábanlos para que no sintiesen 
mucho la muerte. El nuevo señor 
señalaba las personas que habían de 
ir a servir al Rey su padre, porque 
muchos no holgaban de tanta honra 
y favor; aunque algunos había tan 
simples o engañados, que tenían por 
gloriosa muerte aquella. Eran prin- 
cipalmente siete mujeres nobles y se- 
ñoras: una para que llevase todos 
los bezotes, arracadas, manillas, co- 
llares y otras joyas así ricas, que so- 
lía ponerse el muerto; otra era para 
copera; otra que le sirviese aguama- 
nos; otra que le diese el orinal; otra 
por cocinera; y la otra por lavande- 
ra. También mataban otras muchas 
esclavas, y mozas de servicio, que 
eran libres. 

No lleva cuenta los hombres es- 
clavos y libres que mataban el día 
del enterramiento del Rey, ca mata- 
ban uno y aun más de cada oficio. 
Limpios, pues, estos escogidos, har- 
tos y beodos, se teñían los rostros 
de amarillo, y se ponían en las cabe- 
zas sendas guirnaldas de flores, e 
iban como en procesión delante del 
cuerpo muerto, unos tañendo ca- 
racoles, otros huesos, otros en con- 
chas de tortugas, otros chiflando, 
y creo que todos llorando. Los 
hijos del muerto y los señores prin- 
cipales tomaban en hombros las an- 
das, y caminaban paso a paso al 
templo de su dios Curicaneri; los pa- 
rientes rodeaban las andas y canta- 
ban ciertos cantares tristes y revesa- 
dos; los criados, los hombres valien- 
tes y de cargos de justicia o guerra 
llevaban ventalles, pendones y di- 
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de gente, llevabanlo hasta el patio 
de los teocales o templos grandes 


donde habían puesto una gran haci- 
na de leña seca concertada una so- 
bre otra: era la leña de rajas de pi- 
no. Allegados alli daban con él 
cuatro vueltas alrededor de aquel 
lugar donde lo habian de quemar 
tañendo sus trompetas, e luego po- 
nianle encima de aquel montón de 
leña... e luego ponian fuego por to- 
das partes, e ardia toda aquella leña, 
y en tanto que ardia, Con porras 
achocaban todos aquellos, los cua- 
les, para no sentir tanto la muerte, 
tenianlos ya emborrachados, y en- 
terrabanlos detras del templo de su 
principal dios llamado Curicanerí 
con todas aquellas joyas que lleva- 
ban, y echabanlos de tres en tres y 
de cuatro en cuatro; e ya cuando 
amanecia estaba quemado el Cac- 
zonzin y hecho ceniza... e ya que to- 
do estaba quemado, juntaban toda 
aquella ceniza e huesecitos, e todas 
las joyas que se habían derretido y 
llevabanlo todo a la entrada de la 
casa de los ministros del demonio, e 
puesto en una manta hacian un bul- 
to de mantas con las ceremonias e 
[ritos] arriba dichas, e ponianle una 
máscara de turquesas, e sus orejeras 
de oro, y su trenzado de pluma, e 
un gran plumaje de pluma verdes, de 
las grandes ricas, e collares e braza- 
letes de oro á«c. Ponianle una rodela 
de oro a las espaldas, e al lado su 
arco e flechas, e calzabanle e ponian 
en las piernas sartales de cuentas y 
cascabeles de oro. 

Luego hacian al pie del templo del 
dicho demonio Curiaveri, debajo en 
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versas armas. Salían de palacio a 
media noche eon grandes tizones de 
teda y con grandísimo ruido de trom- 
petas y atabales. Los vecinos de las 
calles por do pasaban, barrían y re- 
gaban muy bien el suelo. 

En llegando al templo daban cua- 
tro vueltas a una hacina de leña de 
pino, que tenían hecha para quemar 
el cuerpo; echaban las andas encima 
del montón de leña, y poníanle fuego 
por debajo; y como era seca presto 
ardía. Achocaban entre tanto los en- 
guirnaldados con porras, y enterrá- 
banlos de cuatro en cuatro con los 
vestidos y cosas que llevaban, detrás 
del templo, a raiz de las paredes. 


En amaneciendo, que ya el fuego 
era muerto, cogian la ceniza, hue- 
sos, piedras y oro derretido en una 
rica manta, e iban con ello a la 
puerta del templo; salian los sacer- 
dotes, bendecian las endemoniadas 
reliquias, envolvianlas en aquella y 
en otras mantas; hacían una muñeca, 
vestíanla muy bien como hombre, 
poníanle máscara, plumaje, zarci- 
llos, sartales, sortijas, bezotes y cas- 
cabeles de oro; arco, flechas y una 
rodela de oro y pluma a las espal- 
das, que parecía un ídolo muy com- 
puesto. 


Abrían luego una sepultura al pie 
de las gradas, ancha y cuadrada, y 
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el principio de las gradas, una 
gran sepultura bien honda, de mas 
de dos brazas y medía en ancho, 
cuasi cuadrada, y cercabanla de es- 
teras nuevas por las paredes y en el 
suelo, e asentaban alli dentro una 
cama de madera, e tomaban aque- 
lla ceniza con aquel bulto compues- 
to un sacerdote de los que tenian 
por oficio llevar los dioses a cuestas, 
y cargado a las espaldas, llevabalo 
y ponialo a la sepultura, donde an- 
tes que le pusiesen otra vez habían 
cercado aquel lugar o sepultura de 
rodelas de oro y plata, y a los rin- 
cones ponian muchas frechas de 
buen almacen; ponian tambien ollas 
y jarros con vino y comida. Aquel 
sacerdote o ministro del demonio 
ponia una tinaja y dentro de ella 
asentaba aquel bulto, de manera 
que mirase a poniente, e atapaban 
aquella tinaja ecamas con muhas 
mantas, y echaban alli unas cajas 
que acá hacen de cañas encoradas 
con cueros de venados... y atapa- 
ban la sepultura con unas vigas, y 
despues tablas, y embarrabanla muy 
bien por encima... 

Luego todos aquellos que habian 
tocado al Caczonzin o a los otros 
muertos, se iban a bañar porque no 
se les pegase alguna enfermedad, e 
lavados, volvian todos los señores y 
otra mucha gente al patio del Cac- 
zonzin muerto, y alli delante la casa 
asentados, el señor que subcedia 
mandabales sacar mucha comida... a 
- cada uno daban un poco de algodon 


- - con que se limpiase los rostros des- 


pues de haber comido, y estabanse 
en aquel patio asentados, tristes,las 
cabezas bajas, con mucho silencio, 
cinco dias. 

En aquel tiempo ninguno de la 
cibdad molia maiz en piedra... y en 
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honda dos estados; emparamentá- 
banla de esteras nuevas y buenas 
por todas cuatro paredes y el suelo; 
armaban dentro una cama, entraba 
cargado de la muñeca un religioso, 
cuyo oficio era tomar a cuestas los 
dioses, y tendíala en la cama con los 
ojos hacia levante. Colgaba muchas 
rodelas de oro y plata sobre las este- 
ras, y muchos penachos, saetas y 
algún arco. Arrimaba tinajas, ollas, 
jarros y platos. En fin, él henchía la 
huesa de arcas encoradas, con ropa 
y joyas, de comida y de armas. Sa- 
líanse, y cerraban el hoyo con vigas 
y tablas, y echábanle por encima un 
suelo de barro, y con tanto se iban. 


Lavabanse mucho todos aquellos 
señores y personas que habian lle- 
gado al sepultado, y hecho algo en 
el enterramiento, y luego comian en 
el patio de palacio, asentados, pero 
sin mesa. Alimpiabanse con sendos 
copos de algodon. Tenian las cabe- 
zas bajas, estaban mustios, y no ha- 
blaban sino «dame a beber». 


Esto les duraba cinco días, y en 
todos ellos no se encendía fuego en 
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ningun hogar se encendia lumbre 
y todos los mercados y tratos cesa- 
ban de comprar y vender, ni tampo- 
co andaban ni parecían por la cib- 
dad, mas toda la gente estaba triste... 
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casa ninguna de aquella .ciudad 


. Chincicila, sino era en palacio y en 


templos; ni se molía maiz sobre pie- 
dra, ni se hacía mercado, ni anda- 
ban por las calles; y en fin, hacían 


todo el sentimiento posible por la 
muerte de su señor. 


Aunque en los Memoriales de Motolinia, tal como los ha publi- 
cado García Pimentel, hay otros capítulos que están compzndiados 
en Gómara hasta con las mismas palabras de aquéllos, sin embargo, 
la obra que cita Cervantes de Salazar debía ser distinta de dichos 
Memoriales, y parece que trataba de propósito de la conquista de 
Méjico por Hernán Cortés. | 

Antes de pasar adelante debemos exponer el juicio que de la 
Historia de Gómara ha formado el capitán Bernal Díaz del Castillo 
en su Verdadera historia de los sucesos de la conquista de la Nue- 
va España, escrita precisamente para echar por tierra muchas de 
las afirmaciones del Capellán de Hernán Cortés, a quien pretendió 
dar toda la gloria de la conquista, olvidándose de que gran parte 
de ella correspondía a sus valerosos soldados. Uno de éstos era 
Bernal Díaz del Castillo, que herido en su gloría de conquistador, 
siendo ya viejo (1) tomó la pluma para combatir a Gómara, ha- 
ciéndolo, como dicen los editores de la Biblioteca de autores espa- 
ñoles, t. XXII, p. Xiv, «con un encono y una violencia que degeneran 
a veces en injusticia». Reconocen también los editores menciona- 
dos que en la Historia de Gómara no faltan errores, y gos ad- . 
virtió asimismo el inca Garcilaso de la Vega. 

Los lugares en que Bernal Díaz del Castillo refuta a Gómara 
son numerosísimos, por lo cual sólo anotaremos algunos. Dice que 
es «una historia de buen estilo», pero que «desde el principio y 
medio hasta el cabo no llevaba buena relación, y va muy contrario 
de lo que fué e pasó en la Nueva España» (cap. XVIID),; «quien viere 
su Historia, verá ser muy extremado 'en hablar, e si bien le infor- 
maran, él dijera lo que pasaba; mas todo es mentiras» (cap. XLIID; 
«miren los curiosos que esto leyeren, cuanto va del uno al otro, por 


(1) Como él mismo dice en el cap. CCX, estaba poniendo en limpio su 
Historia en el año de 1568. Resulta, pues, que Bernal Diaz del Castillo y 
Cervantes de Salazar escribían al mismo tiempo. Las dos obras son indeé- 
pendientes. La del primero se ha impreso repetidas veces, y la edición que 
ahora tenemos a la vista está hecha en Madrid, 1862-1863, Imprenta de 
Tejado, en tres tomos en 8.*, 
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muy buen estilo que lo dice en su Crónica, pues en todo lo que es- 
cribe, no pasa como dice» (cap. LI); «diré otra cosa que he visto 
que el coronista Gómara no escribe en su Historía ni hace men- 
ción si nos mataban o estábamos heridos, sino todo lo que escribe 
es como si lo hallaramos hecho. ¡Oh cuán mal le informaron los 


que tal le aconsejaron que lo pusiese así en su Historial Y a todos 


los conquistadores nos ha dado qué pensar en lo que ha escrito, 
no siendo así; y debía de pensar que cuando viésemos su Historia, 
habíamos de decir la verdad» (cap. LXVI); «ya estoy harto de mirar 
en lo que el coronista va fuera de lo que pasó» (cap. CID). Son mu- 


- chos los lugares en que Bernal Díaz del Castillo se lamenta de los 


errores en que incurrió Gómara, por haberse fiado de falsas infor- 
maciones. Véanse los capítulos XXXIV, XXXVII, XXXIX, XLII, 
XLIV, XLVII, LII, LX, LXXI, CXXIX y CCX. Esta Historia del Ca- 
pellán de Hernán Cortés ha hecho daño, en concepto de Bernal 
Díaz del Castillo, «a muchos escritores e coronistas que despues 
del Gómara han escrito en las cosas de Nueva España, como es el 
doctor Illescas y Pablo Jovio que se van por sus mismas palabras, 
y escriben ni más ni menos que el Gómara» (cap. XVIID. 

Bernal Díaz del Castillo no nombra a ninguno de los que dieron 
Relaciones a Gómara. ¿Sabía que éste había tomado mucho de los 
manuscritos de Motolinia? Lo ignoramos; pero, como quiera que 
sea, es de notar que Bernal Díaz menciona varias veces en su His- 
toría al misionero franciscano como fraile «de buena vida» (capí- 
tulo LXXXIII), y dice que entre los religiosos que llevó a Nueva 
España Fr. Martín de Valencia «entonces vino con ellos fray To- 
ribio Motolinea, y pusieronle este nombre de Motolinea los caciques 
y señores de Méjico, que quiere decir el fraile pobre, porque cuanto 


- le daban por Dios lo daba a los indios, y se quedaba algunas veces 


sin comer y traia unos hábitos rotos y andaba descalzo, y siempre 
les predicaba, y los indios le querian mucho, porque era una santa 
persona» (cap. CLXXD. Estas expresiones nos hacen presumir que 
Bernal Díaz del Castillo ignoraba en absoluto que Gómara se hu- 
biese aprovechado principalmente de los manuscritos de Motolinia, 
como escribe Cervantes de Salazar. 

Sin embargo, no sabemos hasta dónde pueden alcanzar a Mo- 
tolinia los cargos que Bernal Díaz hace a Gómara, pues la obra 
del misionero franciscano está perdida, y aunque gran parte de ella 
haya pasado a la Historia del Capellán de Cortés, tomó éste tam- 
bién de otras Relaciones sucesos que no refería Motolinia; por eso 
Cervantes alega a veces a Motolinia y Gómara juntos, aprobando 
su relato o corrigiéndolo; otras veces aparece sola la autoridad de 
uno o de otro, lo cual indica que había sus más o sus menos en 
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uno y otro historiador, de lo cual inferimos que la Historia de Gó- : 


mara no es plagio completo de la de Motolinia. 

Tenía Cervantes en gran aprecio la historia de Motolinia, como 
lo manifiesta en varios lugares. El cap. XXXI del libro cuarto lleva 
este epígrafe: Do se prosigue el quitar de los idolos, segun lo 
escribió Fray Toribio Motolinea, y del milagro que Dios hizo in- 
viando agua, y comienza de esta manera: «Porque no hay en las 
cosas humanas, por la variedad de los paresceres, negocio tan ave- 
riguado que aun los mismos que le trataron y vieron, en el contarlo 
no difieran en algo, y muchas veces en mucho, paresciome que 
haria bien, pues de los mismos conquistadores que o escribieron 
de propósito, como Fray Toribio, o dejaron Memoriales, como 
Ojeda y otros, difieren entre si, y lo que es más, muchos de los 
conquistadores de quien yo con cuidado me informé para la verdad 
desta historia, y que pues no lo vi, no paresca que sigo más a unos 
que a otros, no pudiendo ser juez de sus verdades, escrebiré aqui 
lo que Motolinea dice, el cual en lo más del capítulo pasado habla 
de otra manera, como lo toqué de paso...» (p. 346). Infiérese de 
aquí que Fr. Toribio Motolinia escribió de propósito sobre la con- 
quista de Méjico. 

En el capítulo CXXV del mismo libro, hablando de cómo los 
españoles fueron peleando hasta Tacuba, dice: «En esto hay dos 
opiniones: la una es que llegando alli los nuestros, los mexicanos 
que venian en su seguimiento se volvieron, o porque estaban ya 
cansados de pelear, o porque no osaron entrar en términos ajenos, 
temiendo que los tacubenses les salieran al encuentro, porque res- 
cibieron bien a los cristianos, de lo cual se quejaron mucho des- 
pues los mexicanos dellos y los riñeron, porque en su pueblo no 
habian acabado de matar a los españoles. Esto dicen Motolinea 
y los tacubenses, cuyo guardian, después de convertidos, fue 
el dicho Motolinea, fraile franciscano y «conquistador» (pági- 
na 495). 

El capítulo CXX del libro quinto trata De lo que los tlaxcaltecas 
respondieron, y de lo que siente Motolinea acerca de la respuesta 
de los dioses. Escribe Cervantes en este capítulo: «Vinienúo a lo 
del aparescer del demonio, diré lo que Motolinea escribe, que con 

_cuidado de muchos años lo escribió, después de haberlo bien in- 
querido, e yo en esta mi Crónica deseo dar a cada uno lo que es 
suyo. Dice, pues, y así es probable, que el demonio no aparescía a 
los indios, o que si les aparescía era muy de tarde en tarde, y que 
los sacerdotes, por su interese y para atraer a los señores y al 
pueblo al culto y servicio de sus dioses, fingian que el de- 
monio se les aparescia y hablaban con él, y asi nunca decian 
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al pueblo sino cosas “de que rescibiese contento...» (p. 652) (1). 

Al invocar Cervantes el testimonio de Motolinia advierte que 
de algunos sucesos que refiere en su obra habla como testigo de 
vista, por lo cual le concede gran autoridad. Hablando en el capí- 
tulo CXXXVI del libro quinto de Don Fernando, señor de Tezcuco, 
- y de su hermano mayor, dice: «Era este mozo de veinte y cinco o 
veinte y seis años, y como dice Motolinea que le 'conosció, muy 
_ esforzado e un poco alocado. Llamóse después Don Fernando, co- 
- mo-su hermano...» (p. 667) (2). En el capítulo CLXI del mismo libro, 
describiendo la ciudad de Toluca, se expresa en estos términos: 
«Según dice Motolinea e otros testigos de vista, Toluca tiene un 
tan gran valle, que en él hay muchas estancias de vacas, que él 
dice casi ciento, e pocas menos de ovejas, y en las unas y en las 
otras grandisimo número de ganado (3), el cual bebe de un rio que 
corre por medio e de otros muchos arroyos y fuentes...» (p. 696). 
- En el capítulo CXCVI de dicho libro dice que después de conquis- 
tada la ciudad de Méjico «enterraron los muertos como mejor pu- 
dieron, herraron algunos hombres y mujeres por esclavos, con el 
hierro del Rey; en México fueron pocos, y asimismo en todo el 
tiempo que Cortés gobernó, porque volviendo Montejo de España 
con el hierro del Rey, hizo junta en Sant Francisco, de letrados, e 
cuanto pudo estorbó no se hiciesen esclavos, y a esto, como es- 
cribe, se halló presente Fray Toribio Motolinea» (p. 743) (4). En el 


(1) En el trat. l, cap. 9 de la Historiá (edic. SÁncHez, p. 49) escribe Mo- 
tolinia: «Les aparecia muchas veces el demonio o ellos lo fingian, y decian 
al pueblo lo que el demonio les decia, o a ellos se les antojaba...» Estas 
mismas expresiones se encuentran en los Memoriales, P. 1, cap. 25, p. 71. 
Sobre las apariciones del demonio habla más extensamente en la Historia, 
trat. l, cap. 12, p. 65. 

(2) Habla Motolinia, Historia, trat. 11, cap. 7, p. 125 de cómo don Fer- 
nando, hermano del señor de Tezcoco, se desposó y casó pública y solem- 
nemente el día 14 de Octubre de 1526, pero no añade las cualidades que 
dice Cervantes. 

(3) En la carta que Motolinia escribió al Emperador fechada en Tlax- 
cala a 2 de Enero de 1555, condenando la propaganda sediciosa de Bar- 
tolomé de las Casas, dice: «En el valle de Toluca que comienza a seis o 
siete leguas de México, hay muchas estancias de ganado mayor y menor...» 
Véase Historia edic. SÁNCHEz, p. 267. No pone en esta carta el número de 
estancias que había. 

(4) En la carta mencionada dice Motoiinia: «El hierro que se llama de 
rescate de V. M. vino a aquesta España el año 1524, mediado Mayo. Luego 
que fue llegado a Mejico el capitan D. Hernando Cortés que a la sazón go- 
bernaba, ayuntó en San Francisco con frailes los letrados que habia en la 
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cap. XXVIII del libro sexto, tratando del Cazonzi, escribe Cervan- 
tes: «Dice Motolinea que se bautizó, y que él lo vio» (p. 802). 
Corrige Cervantes en insignificantes detalles la Historia perdida 
de Motolinia, y anota cuidadosamente las pequeñas divergencias 
que encuentra entre ella y otros Memoriales contemporáneos. En 
el cap. XXVII del libro segundo, refiriendo el naufragio de Agui- 
lar como éste lo manifestó a Cortés, pone Cervantes, entre otras, 
estas expresiones: «Con dificultad entramos en el batel veinte hom- 
-bres sin velas e sin pan ni agua e con ruin aparejo de remos. Esto 
dice Motolinea. Otros que oyeron a Aguilar dicen que los que en- 
traron en el batel no fueron sino trece...» (p. 115). En el capítu- 
lo XCVIII del libro cuarto, hablando de cómo partieron los espa- 
ñoles con la artillería hacia Tlaxcala, escribe Cervantes: «Dice Mo- 
tolinea que en Taxcala, haciendo Cortés reseña de su gente, halló 
que llevaba mill peones e ciento de a caballo, pero Alonso de Oje- 
da, en los Memoriales que hizo, dice que se partió de aquel pueblo 
a otro que se decía Capulalpa, y de allí otro día para Tezcuco, 
donde no pudo llegar, haciendo noche dos leguas antes de llegar a 
él...» (pp. 457-8). Hablando en el cap. XIX del libro quinto de los 
capitanes que envió Cortés a Guacachula dice que fueron Diego de 
Ordás y Alonso de Avila, pero añade Cervantes: «Motolinea dice 
que los Capitanes nuestros eran Andrés de Tapia, Diego de Ordás, 
Cristóbal de Olid; y Ojeda en su Relación, los ya dichos» (p. 536). 
En el cap. XXX del mismo libro dice que habiendo salido Cortés 
de Segura de la Frontera con dirección a Tlaxcala, con objeto de 
preparar la obra de los bergantines «vino a dormir, según dice Mo- 
tolinea, a Guatinchan, pueblo de sus amigos; otros dicen (y el 
Marqués en su Relación) a Cholula» (p. 549). En el cap. XL_trata 
del alarde y reseña que los Tlaxcaltecas hicieron de sus comba- 
tientes. «Fueron por todos, según Motolinea dice, cient mill, pero, 


según Ojeda, que, en suma, escribió lo que vió, fueron ciento e . . 


cincuenta mill» (p. 563). Hablando en el cap. LV de cómo los de 
Chalco no se unieron a los españoles hasta que vieron que éstos 
habían derrotado a los mejicanos escribe: «Motolinea dice que los 
de Chalco se ajuntaron luego con los nuestros, y que desta manera 
se riñó la batalla, quemando los vencedores los ranchos y asientos 
de los vencidos, llevando mucha presa, y que otras veces habían 


cibdad, e yo me hallé presente e vi que le pesó al Gobernador por el hierro 
que venia y lo contradijo, y desque mas no pudo, limitó mucho la licencia 
que traia para herrar esclavos, y los que se hicieron fuera de las limitacio- 
nes fue en su absencia...» Historia cit., pág. 275. Sobre el echar el hierro a 
los esclavos habla también en la Historia, p. 18. 
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perdido. Lo que está dicho atrás, tengo por más cierto, porque con- 
forma con lo que Cortés después escribió al Emperador» (p. 582). 
En el cap. LXIV del mismo libro trata de cómo Cortés despachó a 
Gonzalo de Sandoval para que quemase y asolase el pueblo de 
Zultepeque, de la jurisdicción de Tezcuco, por la muerte que habían 
dado a algunos españoles, cuyos cadáveres ofrecieron a los ídolos. 
A este propósito escribe Cervantes: «Sandoval que desto no menos 
enojado estaba que Cortés, tomó el negocio bien a cargo, aunque 
Motolinea dice que en este caso siempre se excusaron los de Tezcu- 
co de haber prendido y muerto los españoles, afirmando haberlo 
hecho las guarniciones de México, que después llevaron a sacri- 
ficar y comer los españoles a Tezcuco; pero entonces, para que 
esto no sea creible, no eran nada amigos los tezcucanos de los 
nuestros, y así, conforme a lo que Cortés escribió al Emperador, y 
otros conquistadores, dijeron que los de Tezcuco fueron en esta 
maldad...» (p. 592). Refiere luego Cervantes en el capítulo siguiente 
cómo los españoles cayeron en la emboscada que les tenían prepa- 
rada los de Zultepeque, y advierte que «Motolinea, aunque cuenta 
esto mismo, dice que es más de creer que los tomaron de noche, 
durmiendo, porque por toda aquella tierra no hay cuesta agra ni 
que allegue a un tiro de ballesta, ni que sea menester apearse del 
caballo para subirla ni bajarla, y que este camino es de todos bien 
conocido, que va de la Veracruz a México, y que el principal pue- 
blo donde esto acaeció fué donde hoy está la venta de Capulalpa.» 
Estas explicaciones de Motolinia no convencen a Cervantes, que 
sostiene que la emboscada sucedió de día (p. 593). Hablando en el 
capítulo LXXXIV de una batalla que libró Sandoval con su gente 
en el pueblo de Acapistla, dice: «Este pueblo, según después Cor- 
tés escribió al Emperador, era muy fuerte y puesto en un alto, aun- 
que Motolinea dice en llano.» Añade Cervantes en este mismo ca- 
pítulo: «Motolinea (porque no quiero dejar de decir lo que hallé 


: escripto) dice que echaron a los mexicanos del pueblo a lanzadas 
y cuchilladas, y fueron en su alcance media legua hasta un río pe- 


queño, de grandes barrancas, de donde se despeñaron muchos, 
tanto que de todos (que eran muchos) quedaron pocos vivos por 
no querer la paz o por no merescerla, y que de dos arroyos el uno 
fué tinto en sangre y del otro bebieron. En esto tiene gran crédito 
lo que Cortés escribió, o por verlo él por sus ojos, o por saberlo 
de muchos testigos de vista» (pp. 614-15). En el cap. CIV del mismo 
libro advierte Cervantes que, según la Relación de Cortés, traba- 
jaron en aprestar la zanja para llevar los bergantines hasta la la- 
guna ocho mil indios cada día; pero añade luego: «Según dice Mo- 
tolinea, por el número dicho, entendieron en la obra cuatrocientos 
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mill indios» (p. 636) (1). Hablando en el cap. XXX del libro sexto de 
las victorias obtenidas por Sandoval y Francisco de Orozco sobre 
los indios de Guaxaca, escribe Cervantes: «Motolinea dice que 
Sandoval tuvo tres encuentros con estos indios, en los cuales mu- 
rieron dellos muchos, primero que se diesen ni consintiesen a los 
españoles poblar en su tierra; todo pudo ser, pero Orozco los halló, 
como dicho tengo, empeñolalos...» (p. 806). 

Infiérese de todo lo expuesto que Cervantes, a pesar de tener en 
mucho la Historia de Motolinia, concede más autoridad en algunos 
casos a las Relaciones de Cortés y de Ojeda. Sin embargo, es bien 
manifiesto que la obra del insigne franciscano ha sido la principal 
que tomó por guía Cervantes, y atendiendo a los pormenores en que 
se fija, revela haberla leído con sumo cuidado. Refiriendo en el ca- 
pítulo LXXXVIII del libro quinto cómo Cortés mandó asaltar un 
peñol en que estaban situados los indios, dice Cervantes que el in- 
signe capitán mandó a los suyos «que todos a una, en oyendo sol- 
tar una escopeta, aunque Motolinea dice tocar una trompeta, aco- 
metiesen con grande furia e impetu...» (p. 618). En el cap. CV, que 
trata de cómo Cortés hizo alarde de la gente que tenía, dice Cer- 
vantes que «halló que eran... ciento y diez e ocho ballesteros y es- 
copeteros (Motolinea dice dos más).,.» (p. 637). En el cap. CLIX del 
mismo libro dice que después «que Andrés de Tapia vino de la 
guerra de Marinalco, llegaron al real de Cortés diez (e según Moto- 
linea, quince) mensajeros de los otomíes...» (p. 693). 


nm 


Numerosísimas son las citas que Cervantes hace de la obra de 


Motolinia, y a fin de que nos sirvan para proceder a nuevas inves- 
tigaciones, las expondremos todas aquí. Contando las aventuras 
de Aguilar, que cayó prisionero de los indios, escribe Cervantes en 
el cap. XXIX del libro segundo: «Dicen, como escribe Fray Toribio, 
que la a madre de Aguilar, como supo que su hijo estaba en poder 
de indios y que comían carne humana, que tomó tanta pena que» 
tornándose loca, de ahí adelante nunca jamás quiso comer carne 
cocida ni asada, diciendo que era la carne de su hijo...» (p. 121)- 
Refiere en el cap. XVIII del libro tercero la llegada de Cortés a 
Tacapacinca, que estaba poco más de ocho leguas de la ciudad de 
Veracruz, y con tal motivo escribe: «Dice aquí Motolinea que con 
los de a caballo llevó Cortés algunos de pie, y así es creible, por- 
que se hiciese mejor la guerra» (p. 172). En el cap. XLI del mismo 
libro dice que yendo Cortés a tomar a Cipacinco cayó en tierra 
con su caballo, y se creyó que de esta manera el demonio trataba 
de impedir la obra del conquistador, «porque tuzales, como dice 


(1) Trata Motolinia de los bergantines en la Historía, p. 15; pero no 
pone el número de indios que en ellos trabajaron. 
AacH. 1-A.—Tom. XXI. 16 
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Motolinea, no eran parte para que el caballo cayese y se téendiese 
en el suelo, cuanto más que a la vuelta paresció no haberlos, y que 
el camino era ancho y muy hollado» (p. 221). En el cap. LXXVIII 
del libro cuarto escribe Cervantes: «Dicen algunos, entre los cuales 
Motolinea, que delante de Joan Velázquez de León y Antón del Río, 
mensajeros de Cortés, hizo (Narváez) alarde de la gente, para que, 
llevando la nueva de lo que habían visto, atemorizasen a Cortés...» 
(página 429). El cap. CX del mismo libro trata de cómo un tiro sin 
cebarle disparó, y de lo que los indios dijeron de Nuestra Señora 
- y de Sanctiago, sobre lo cual escribe Cervantes: «Esto del tiro y 
aparecerse Nuestra Señora y Sanctiago cuenta Motolinea que fué 
cuando Pedro de Alvarado estuvo cercado, aunque yo pienso que 
fué en esta segunda rebelión...» (p. 473). En el cap. CXIX de dicho 
libro dícese que Cortés dió licencia a sus soldados para tomar el 
tesoro que encontraron en una casa de la ciudad de Méjico: «Dió- 
les, según dice Motolinea, una yegua suya y hombres que lo lleva- 
sen y guardasen...» (p. 488). Refiere en el cap. CXXVII cómo Cortés 
salió con su ejército en dirección a Tlaxcala. «Fué, como dice Mo- 
tolinea, rodeando por la parte de occidente, ca él había entrado por 
la de oriente en México, y por este camino a Taxcala hay veinte le- 
guas, e por donde él fué, más de treinta...» (p. 497). En el capítu- 
lo CXIII del libro quinto cuenta cómo repartió Cortés la gente de 
combate entre sus capitanes. A Gonzalo de Sandoval dió «toda la 
gente de Guaxocingo, Cholula y Chalco, que, a lo que dice Motoli- 
nea, eran más de cuarenta mill indios, y estos habían de ir a des- 
truir la ciudad de Estapalapa...» (p. 646). Explicando en el capítu- 
lo CXLIII la causa por qué Cortés, tomadas y cegadas las puertas, 
no llevaba el real adelante, volviéndose siempre a su puesto, dice 
que «puesto el real en la plaza de la ciudad, aliende de que no tu- 
viera Cortés de donde se proveer de bastimentos y municiones con 
la facilidad que donde había asentado, los enemigos eran infinitos, y 
el cercador, como dice Motolinea, quedara cercado (1) y acorralado 
para no poderse valer...» (p. 675). En el cap. CLIV, refiriendo cómo 
Francisco de Olea libró a Cortés de caer en poder de los mejicanos, 
dice: «Ayudó también, según dice Motolinea, un indio tlaxcalteca 
que se llamaba Baptista, hombre muy esforzado, que después fué 
buen cristiano, y el primero que rescibió el sacramento de la Ex- 
tremaunción. En su entierro, delante del cuerpo, llevaron sus pa- 
rientes y deudos una lanza levantada, en memoria de su gran es- 
fuerzo y valentía» (p. 686). Dice Cervantes en el cap. CLXII del 
libro quinto que el príncipe tlaxcalteca Chichimecatl atacó valero- 


(1) Esta misma frase la copió Gómara. Véase el título La diligencia de 
Cuahutimoc y de Cortés en la Biblioteca cit., t. XXIl, pp. 386-7. 
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samente dos puentes de agua en la ciudad de Méjico con cuatro- 
cientos flecheros. Después de ganar la primera puente acometió la 
segunda, edonde hubo un bravo rencuentro. Aquí, dice Motolinea 
que dejó los cuatrocientos flecheros» (p. 698). En el cap. IV del li- 
bro sexto dice cómo Cortés pidió al Emperador que la tierra con- 
quistada se llamase Nueva España; «aunque, como muy bien dice 
Motolinea, tomando la denominación de más atrás, con mejor títu- 
lo se pudiera llamar la Nueva Hesperia, a imitación deste nombre 
-que la antigua España en sus primeros tiempos tuvo, por una es- 
trella que en esta tierra sale al occidente que se llama Esper» (pági- 
na 749). En el cap. XXV del mismo libro escribe Cervantes: «Des- 
pachados los embajadores del Cazonzi, con quien dice Motolinea 
que envió Cortés dos españoles, a que tomasen lengua de la mar 
del Sur, que es al poniente de México, determinó de cumplir la pa- 
labra que al intérprete había dado, y así, en nombre del Empera- 
dor, le hizo Gobernador y cacique del pueblo de Xecotitlán...» (pá- 
gina 792). En el cap. XXVII refiere que el hermano del Cazonzi, al 
despedirse de Cortés, le prometió con juramento hecho a sus dioses 
«de volver con su hermano y quedarse en su servicio, como Moto- 
linea dice que lo hizo» (p. 798), 

Cervantes de Salazar, que, como se ha visto, tantas veces recu- 
rre a la Historia escrita por Motolinía, no da detalles por los cua- 
les podamos apreciar el orden y extensión de la misma, pues no 
menciona libros ni capítulos de ella. Sólo una vez alega expresa- 
mente la Tercera Parte con estas palabras: «Motezuma... veía que 
ya era llegado el tiempo en que él había de perder su señorío, y 
sus vasallos habían de profesar otra ley, por los maravillosos pro- 
nósticos que de la venida de los españoles tenía, los cuales trata 
en su Tercera Parte el Padre Motolinea» (p. 147). De estos pronós- 
ticos trata brevemente Motolinía en la Epístola proemial al Conde 
de Benavente (Historia de los indios, edic. del P. Sánchez, pági- 
na 6), y en los Memoriales el cap. 53 de la Primera Parte lleva este 
epígrafe: De las señales pronósticos que el señor de México y los 
naturales tovieron antes de la destruición de México. Probable- 
mente alude Cervantes a este capítulo, que, según el manuscrito por 
él utilizado, pertenecía a la Tercera Parte. Las demás noticias que 
toma de la obra de Motolinia no se encuentran ni en la Historia de 
los indios ni en los Memoriales, tal como se han publicado. La 
obra perdida del misionero franciscano debía contener, por lo me- 
nos, las noticias que Cervantes de Salazar expone en los libros y 
capítulos siguientes de su Crónica: 


Lisro segunpo. Cap. XXV. Cómo en Cozumel Cortés tuvo lengua de 
Jerónimo de Aguilar.—Cap. XXVII. De lo que otro día Aguilar contó.—Ca- 
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pítulo XXIX. Cómo Aguilar en servicio de su señor venció ciertas batallas. 

Libro TERCERO. Cap. XVII. De la fundación de la Villa Rica de Veracruz 
y de lo que más subcedió.—Cap. XVIIL Cómo se tomó a Tipancinco por 
fuerza por Cortés y los suyos. —Cap. XIX. Cómo Cortés y la Villa inviaron 
presentes al Emperador.—Cap. XXIII. De lo que a Cortés subcedió con 
ciertos navíos de Garay.— Cap, XXV. De lo que a Cortés subcedió después 
que partió de Cempoala.—Cap. XLL Cómo Cortés tomó a Cipancinco, y de 
lo que con Alonso de Grado le pasó. 

Ligro CuARTO. Cap. XXXI. Do se prosigue el quitar de los ídolos, según 
lo escribió Fray Toribio Motolinea, y del milagro que Dios hizo inviando 
agua.—Cap. XXXV. De la causa de quemar a Qualpopoca y a los demás.— 
Cap. LXII. De los partidos que Cortés pedía a Narváez, procurando con él 
toda manera de buen concierto.—Cap. LXXVIIL Cómo, diciendo a Narváez 
que Cortés venía ya dos leguas de Cempoala, le salió al encuentro una legua 
de camino, y como no le topó, se tornó a sus aposentos.—Cap. XCVIIL 
Cómo quedando de los españoles los más cansados descansando, los demás 
partieron con el artillería hacia Tlaxcala.—Cap. CX. Cómo un tiro sin ce- 
barle disparó, y de lo que los indios dixeron de Nuestra Señora y de Sanc- 
tiago.—Cap. CXIL Cómo tornado a seguir los enemigos a Cortés, tornó 
atrás, mató muchos, y hallando desembarazada la puente, pasó con gran 
dificultad. Cómo Marina habló a Motezuma y él a los suyos, y cómo lo 
hirieron.—Cap. CXVIIL Cómo Cortés pidió treguas a los mexicanos y no 
se las quisieron conceder.—Cap. CXIX. Cómo determinó Cortés de salir 
aquella noche de la ciudad, y de lo que Botello le dixo y lo demás que Cor- 
tés hizo.—Cap. CXXV. Cómo Cortés y los que escaparon de aquel peligroso 
paso fueron peleando hasta Tacuba, y de lo que allí les pasó. —Cap. CXXVIL 
Cómo Cortés hizo alarde de su gente y la puso en orden y salió, para no 
ser sentido, de noche, y de lo que en el camino le acontesció.—Cap. CXXX. 
Cómo se dió la memorable batalla que se dice de Otumba, y cómo Cortés 
mató al general de los mexicanos, y de otras cosas señaladas. 

Libro QUINTO. Cap. XIX. Cómo Cortés invió a Diego de Ordás y a 
Alonso de Avila con docientos españoles, y cómo se engañaron creyendo 
que los de Guacachula les trataban traición.—Cap. XXX. Cómo Cortés se 
partió para Tlaxcala, y lo que pasó con Martín López, e cómo le invió ade- 
lante a cortar madera.—Cap. XL. Del alarde y reseña que otro día, a imita- 
ción de los nuestros, los tlaxcaltecas hicieron.—Cap. LV. Cómo Gonzalo de 
Sandoval fué a Chalco y de la refriega que con los mexicanos hubo, y de 
cómo los de Chalco vinieron a ver a Cortés.—Cap. LXIV. Cómo Cortés 
invió a Sandoval por los bergantines, y de lo que más le mandó y él hizo.— 
Cap. LXV. De la traición con que los del pueblo morisco prendieron y ma- 
taron tantos españoles. —Cap. LXXXIV. Cómo Sandoval fué a Acapistlas 
donde requirió a los mexicanos se diesen de paz, y de la batalla que con 
ellos hubo.—Cap. LXXXVIIL Cómo otro día partió Cortés de allí, y cómo 
halló un peñol muy fuerte, y de la manera que tuvo en acometerle.—Capí- 
tulo CIV. Cómo Cortés, después de haber vuelto a Tezcuco entendió en 
acabar de aprestar los bergantines para la guerra.—Cap. CV. Cómo Cortés 
hizo alarde de la gente que tenía, y eligió capitanes para los bergantines.— 
Cap. CXIIIL Cómo Cortés ordenó su exército, y cómo primero salieron todos 
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los españoles en orden a la plaza con los indios amigos.—Cap. CXX. De 
lo que los tlaxcaltecas respondieron, y de lo que siente Motolinea acerca 
de la respuesta de los dioses. —Cap. CXXXVI Cómo Don Fernando, señor 
de Tezcuco, acudiendo con mucha gente en favor de Cortés, hizo una plática 
a sus hermanos, y lo que respondió el mayor dellos.—Cap. CXLIMI. Donde 
se dice qué fué la causa por qué Cortés, tomadas y cegadas las puentes, no 
llevaba el real adelante, volviéndose siempre a su puesto.—Cap. CLIV. Do 
se prosigue y dice el peligro que de ser preso o muerto Cortés tuvo, y de 
cómo Olea murió defendiéndole, y de lo que hizo Cortés sobre esto.— Ca- 
pítulo CLIX. Cómo vinieron a Cortés mensajeros de los otomies, quexán- 
dose de los de Matalcinco y cómo determinó de inviar a ello a Sandoval.— 
Cap. CLXIL Cómo otro día por la mañana, queriendo Sandoval combatir la 
fuerza, no halló a nadie, y de lo que más subcedió.—Cap. CLXIH. Cómo los 
tlaxcaltecas, después de venido Sandoval, pelearon sin los españoles con 
los mexicanos, e de una plática que su General antes hizo, e de cómo los 
mexicanos acometieron a los nuestros de súbito.—Cap. CXCVII. En qué 
día se tomó México y cuánto duró el cerco della, y de la memoria que hoy 
se hace de su victoria, y de otras tosas. 

Limro sexro. Cap. IV. De lo que con los procuradores escribió Cortés 
al Emperador, y de lo que de Cortés le escribió el cabildo de México.—Ca- 
pítulo XXV. Cómo Cortés hizo señor del pueblo de Xocatitlan al indio in- 
térprete para tenerle grato en las cosas de Mechuacan, y de cómo un her- 
mano del Cazonzi vino a ver a Cortés, y de lo que pasó con él. —Cap. XXVIL 
Cómo el hermano del Cazonzi se despidió de Cortés y llegado do su hermano 
estaba, contándole lo que había visto, le hizo venir.—Cap. XXVIIL Cómo el 
Cazonzi fué a ver a Cortés y cómo dél fué rescebido, y de su muerte algunos 
años después.—Cap. XXX. Cómo Gonzalo de Sandoval salteó de noche un 
pueblo y prendió una señora, y de cómo ganó y conquistó otras provincias. 


Tanto en los Memoriales como en la Historia de los indios 
apenas habla Motolinia de Hernán Cortés ni de los demás con- 
quistadores, y si alguna vez los recuerda, es como una simple re- 
miniscencia, sin hacer historia particular, por lo cual es casi segu- 
ro que la obra a que alude tantas veces Cervantes de Salazar es 
distinta. Hace Motolinia mención de un negro que vino herido de 
viruelas en los navíos de Pánfilo de Narváez (Memoriales, P. 1, 
c. 2; Historia, P. 1, c. 1); de cómo dió con los navíos al través y en- 
tró Cortés en tierra de Tlaxcala, construyendo después los bergan- 
tines para apoderarse de Méjico (Ibid); de los trastornos que hubo 
en Méjico cuando Cortés fué a las Hibueras (Mem., P. 1, c. 2: His- 
toria, P. 1, c. 1 y c. 2); de lo que decían los indios cuando vieron 
llegar los navios de Hernán Cortés (Mem., P. 1, c. 30); de lo que 
sucedió a los soldados de Cortés por haber comido la fruta llama- 
da nochtli (Hist., P. 1, c. 5), y vuelve a ponderar el ingenio y valor 
de Hernán Cortés en la construcción de los bergantines (Historia, 
P. HI, c. 8). Brevemente habla también Motolinia, en las obras 
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mencionadas, de Motezuma y de otros príncipes indios que favore- 
cieron o se opusieron a la conquista de los españoles; pero todo 
ello es muy poco, y las citas que hace Cervantes de Salazar nos 
revelan una obra extensa escrita de propósito sobre la conquista 
de Méjico o guerra de los indios. 

Cervantes, en el libro primero de su Crónica,no cita expresamen- 
te a Motolinia, pero los asuntos que trata en dicho libro encuén- 
transe también en los Memoriales e Historia del misionero fran- 
ciscano. Sin embargo, entre los dos historiadores adviértese un 
criterio muy diferente, cuando describen las virtudes o vicios de los 
indios mejicanos, pues Cervantes, en el cap. XVI, hace de ellos 
una pintura degradante, aun de los convertidos a la religión cris- 
tiana, llegando a decir que «si les va algun interese, salen a resce- 
bir con música, y solo a los que son justicia o flaires tienen respec- 
to, aunque ya no tanto» (p. 32). Motolinia, que había engendrado a 
muchos de ellos en la fe y que los miraba como a hijos, oculta 
muchos de sus defectos y pondera sus virtudes, reconociéndoles 
grande aptitud para las ciencias y oficios mecánicos; pero, según 
Cervantes, «los mas dellos son simples y discurren poco, y asi 
aunque algunos han aprendido gramática, en las otras esciencias, 
como requieren buen entendimiento, no aprovechan nada» (p. 30). 

Para concluir, pondremos la correspondencia de capítulos en- 
tre el libro primero de la Crónica de Cervantes de Salazar y los 
Memoriales de Motolinia que se completan mutuamente. | 


CRÓNICA MEMORIALES 
Cap. V y VL P. 1, cap. 56, y P. ll, cap. 19. 
Cap. VII. P. II, cap. 23. 
Cap. VIII-X. P, 1, cap. 57 y 58. 
Cap. XVI. P. 1, cap. 59 y 60. 
Cap. XVIM-XIX. P. 1, cap. 17-32 y 49. 
Cap. XX. - P. Il, cap. 26 y 27. 
Cap. XXL P. 1, cap. 49. 
Cap. XXIIL P. 11, cap. 12, 13 y 14. 
Cap. XXIV. P. 11, cap. 4-9. 
Cap. XXV. P. 11, cap. 15-17. 
Cap. XXVIFIX. P. 1, cap. 16, 17, 18 y sigs. 
Cap. XXX-I. P. II, cap. 1 y 2. 
Cap. XXXII. Pp 


. 1, cap. 55. 


Suponemos que Cervantes de Salazar no utilizó directamente 
la obra que Motolinia escribió sobre «los ritos antiguos, idolatrias 
y sacrificios de los indios de la Nueva España, y de la maravillosa 
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conversión que Dios en ellos ha obrado», que es el asunto princi- 
pal que trata en la Historia y en los Memoriales, tal como hoy los 
conocemos (1). Si Cervantes hubiese tenido presente esta obra, no 
dejaría de citarla, como lo hace tan frecuentemente con la que es- 
cribió Fr. Toribio Motolinia sobre la Conquista de México o Gue- 
rra de los indios. 

Resulta, pues, de todo lo expuesto que existió una obra com- 
puesta por Motolinia intitulada Guerra de los indios de la Nueva 
España o Historia de la conquista de México. Aluden a ella, ade- 
más de Cervantes de Salazar, otros historiadores, de los cuales 
trataremos en otra ocasión. 


P. ATANASIO LÓPEZ. 
O. F. M. 





(1) En la carta mencionada, escrita en el año de 1555, dice Motolinia 
«Tres o cuatro frailes hemos escrito de las antiguallas y costumbres ques- 
tos naturales tuvieron, e yo tengo lo que los otros escribieron, y porque a 
mi me costó más trabajo y más tiempo, no es maravilla que lo tenga mejor 
recopilado y entendido que otro.» Historia, edic. Sánchez, pág. 273, En la 
misma carta hace referencia Motolinia a la Relacion de los ritus y anti- 
guallas desta tierra que había enviado al Conde de Benavente, en el año 
de 1541. De presumir es, que el ilustre misionero seguiría arreglando y co- 
rrigiendo la dicha Relación hasta el año de 1555, pues en la carta de 1541 
al Conde de Benavente le pedía la entregase a religiosos doctos que la co- 
rrigiesen «porque muchas cosas después de escritas aun no tuve tiempo de 
las volver a leer, y por esta causa va algo vicioso y mal escrito». Historia, 
edic. SÁNCHEZ, p. 11. Hasta el año de 1555, tuvo tiempo Motolinia para re- 
visar sus manuscritos, y es de creer que lo hizo, lo cual explica dijese que 
lo tenía mejor recopilado que otros, pues le había costado más tiempo y 
trabajo. Inferimos de aquí que la Relación o Historia de los indios, tal como 
se ha publicado, no debe ser la última corregida por el célebre misionero 
de Méjico. 
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Documentos referentes a Fr. Juan de Peguera, 0. F. M.—Muy cordia- 
les debieron ser las relaciones entre D. Juan 1 de Aragón y el franciscano 
Fr. Juan de Peguera, como lo demuestra el grande interés que se tomó el 
Rey en que el minorita alcanzase los grados de lector, bachiller y maestro 
en Sagrada Teología. Siendo todavía Infante recordó a su confesor y Minis- 
tro de la Provincia de Aragón, Fr. Tomás Olzina, en carta escrita desde 
Vich a 17 de Septiembre de 1385, la promesa de «que fariets batxeller en 
Theologia en lo conuent dels Frares Menors de Barchinona, e que en aquell 
pogues legir axi com es de custuma Fra Johan Paguera, del dit Orde, al 
qual, segons vos be sabets, nos tenim per tenguts de procurar tot be, honor 
e profit que puxam...» (1). Esta súplica debió ser eficaz, puesto que en 19 de 
Mayo de 1386, entre los dominicos y franciscanos que examinaron las pro- 
posiciones de Raimundo Lulio tildadas como heréticas por Fr. Nicolás 
Eymerich, figura nuestro Peguera como bachiller en el convento de Bar- 
celona (2). 

Anteriormente a la muerte de Pedro IV de Aragón, acaecida el 5 de 
Enero de 1387, enfermó el infante heredero D. Juan, y como la enfermedad 
se agravase después de la muerte de aquél, «y como se fuesse descubrien- 
do—segun dice Zurita (3)—por las pequisas que se hazian contra la reyna y 
sus adherentes por algunas deposiciones de testigos, que se hauian com- 
puesto diuersos hechizos contra la salud del Rey en vida de su padre, por 
orden y voluntad de su madrastra, y la enfermedad se fuese mas agrauan- 
do, y su salud y vida estuuiesse en grande peligro, y algunos de sus fisicos 
tuviessen opinion que estaba maleficiado...» por semejante causa el crédulo 
y supersticioso Rey (4) extremó las medidas de su rigor contra su madras- 
tra la Reina doña Sibila Forciá, a la que privó de sus bienes, y contra los 
consejeros y privados de la Reina, de los cuales fueron degollados el 29 de 
Abril de 1387 Berenguer de Abella y Bartolomé Limos. Esta crueldad del 


(1) Arch. Cor. de Aragón, Reg. 1750, fol. 97r.-v. En igual sentido y data escribió también 
«Al amat e religios nostre Frare Ffrancesch Eximenic del Orde dels Frares Menors». Publicó 
este documento A.!Rusió Y LLucH, Documents per I' historia de la cultura catalana mig-eval, I, 332: 

(2) Véase AIA, VI, 76, nota 1. Antonius HYQuAEUs, Nitela Franciscana, pp. 482-5. 

(3) Anales de la Corona da Aragón, lib. X, cap. 40, t. 11?, fol. 390va. 

(4) Las supersticiosas creencias de este Rey, propias y características de la época en que 
vivía, constan en varios documentos. Véase Rusió Y LLucH, Documents, 1, 377-8, nota. 
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Rey ha sido acremente juzgada por los historiadores Zurita, Antonio de 
Bofarull (1) y algunos otros; pero contra todos ellos, especialmente contra 
Bofarull ha escrito una razonada defensa del Rey, depurando los hechos do- 
cumentalmente, Salvador Sanpere y Miquel, a la cual nos remitimos (2). Li- 
bre ya el Rey de la enfermedad escribió una carta al Ministro general de los 
Frailes Menores (Doc. I) aludiendo a su pasada dolencia, palpitando en 
toda ella unción y piedad religiosas. En esta misma carta suplica el Rey al 
sobredicho Ministro que instituya Lector del convento de Barcelona para el 
año 1388 a Fr. Juan de Peguera. Con igual fecha, o sea 20 de Septiembre de 
1387, dirigió otra súplica al Papa (Doc. II) interesándole para que nuestro 
Peguera leyese las Sentencias en el estudio general de París durante el año 
escolar de 1389. Parece deducirse de la carta que escribió el Rey en 10 de 
Junio de 1388 (Doc. III) al Cardenal de Viviers que Fr. Juan de Peguera es- 
taba pronto para emprender el viaje. Aún más; un día después, o sea el 11 
de Junio del mismo año, dirige el Rey otra carta a los Prelados, Ministros y 
Custodios de los Frailes Menores para que presten toda clase de auxilios 
a Fr. Juan de Peguera, que por ciertos negocios no expresados—que no se- 
rían otros que los de su graduación—enviaba de presente al Papa en Avi- 
ñón (Doc. IV). ¿Estuvo de hecho Fr. Juan de Peguera en 1389 en París? No 
nos consta. Lo cierto es que no logró por entonces el título de Maestro en 
Teología, puesto que en 29 de Noviembre de 1393 propone el Rey a nuestro 
Peguera para la Lectoría de cierta Sede, y al expresar sus méritos nada dice 
de que fuese Maestro (Doc. V). El primer documento que conocemos en que 
se le da el título de Mestre es una carta del rey D. Martín el Humano, escri- 
ta en Zaragoza el 16 de Marzo de 1399, llamándole por asuntos de su coro- 
nación (3). Con fecha 29 de Septiembre de 1404 fué nombrado por Benedic- 
to XIII para que, juntamente con Fr. Tomás Olzina, entendiese en la causa 
de elección de la Abadesa del monasterio de Santa Clara de Villafranca (4), 
en la cual bula es nombrado también maestro en Sagrada Teología. 
Esto prenotado, véanse los documentos siguientes: 


1.—Juan I de Aragón manifiesta al Ministro general de la Orden de Frai- 
les Menores, Fr. Angel de Espoleto, el entrañable amor que profesa a 
los religiosos de su Orden, a cuyas devotas oraciones atribuye el haber 
curado de una grave enfermedad. Suplícale que instituya a Fr. Juan 
de Peguera Lector en el convento de Barcelona.—Barcelona, 20 de 
Septiembre de 1387 (5). y 


Cum nos nuper magna infirmitate detenti in articulo mortis, non cum se- 
mel set bis aut ter deuenerimus, et jam omnia sancta sacramenta ecclesie re- 


(1) Historia crítica civíl y eclestástica de Cataluña, t. V, pág. 7 y sigs. 
(2) Las costumbres catalanas en tiempo de Juan 1, Ed. 2.*, pág. 17 sigs. 
(3) Arch. Cor. de Aragón, Reg. 2242, fol. 9v. 

(4) Eubzt, Ball. Franc., t, Vil, 331, núm. 973. 

(5) Arch. Cor. de Aragón, Reg. 1923, fol. 124r. 
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-ceperamus, taliter quod ab omnibus in ciuitate ista et in toto regno nostro 
degentibus credebatur nos debitum nature humane persoluisse, de qua infir- 
mitate Christi auxilio et orationibus sanctarum personarum interuenientibus 
sumus liberati (1); propter quod inter ceteros Ordines Altissimo seruientes 
erga Ordinem vestrum operum claritatis prefulgidum in ecclesia sancta Dei 
geramus intime deuotionis affectum. Et propterea, de orafionibus vestris et 
vestri Ordinis confisí pro suplendis humanitatis nostre deffectibus apud 
diuinam clemenciam intercessibus vestris prouiderimus adjuuari et gratias 

.summo reddere creatori, qui nobis pro saluatione nostri populi et non nos- 
tris meritis spacium vite concessit atque dedit. Idcírco, religionem vestram 
intimo deprecamur affectu, quatenus vos, vna cum aliis fratribus vestri Or- 
dinis, pro nobis curetis gratias ac preces effundere Altissimo creatori et 
beato Francisco, ad quem specialem gerimus deuotionem, qui nos a tanto 
periculo liberauit, vt sic nobis per sui gratiam salutem concedere placeat, et 
pie ac juste in hoc seculo viuere, sicque ad laudem ipsorum noui suscepti 
regiminis curam sollicite gerere, quod nos cedat ad meritum, et nostris sub-. 
ditis ad profectum; et tandem, post vite presentis exitum ipsius clemencia 
largiente celeste regnum possimus misericorditer obtinere. 

Verum cum nos quam plurimum affectemus dilecto familiari nostro reli- 
gioso fratri Johanni de Pegaria, vestri Ordinis, comoda et honores totis vi- 
ribus procurare, cum eius sciencia et morum honestas et alía virtutum dona 
merito hoc exposcant. Pro tanto, vestram dilectionem quam nostris bene- 
placitis noscimus confouere, intimis affectibus ducimus exorandam quatenus 
dictum religiosum fratrem Johannem de Pegaria, et non alium, pro anno 

-proxime instanti in lectorem conuentus dicti Ordinis Fratrum Minorum ciui- 
tatis Barchinone instituere placeat atque velit; ex hoc equidem voluntati 

- nostre quam plurimum satisfiet, ac vos et vestrum Ordinem suis loco et 

tempore recomissum habere nec inmerito erimus propensius obligati, et re- 

graciabimur vobis multum. 
Datum Barchinone, sub nostro sigillo comuni, XX die Septembris, anno 

a natiuitate Domini M” CCC” LXXXVIII”.—Franciscus Ca Costa. 

Dominus Rex mandauit mihi Bernardo de Junquerio. 
Venerabili et religioso Fratri Angelo, Ministro generali Ordinis Fratrum 

Minorum (2). 


(1) Referente a esta enfermedad del Rey copiamos el siguiente acuerdo del Consejo ge- 
neral de Valencia, tenido el 18 de Febrero de 1387, Manual de consells y Establiments, nú- 
mero 18, fol. 200v., donde se dice: «Finalment, com fo cert al dit Consell quel Senyor Rey ara 
regnant qui poch ans de la fi del dit senyor Rey en Pere, pare seu de bona memoria, era malalt, 
encara no era guarit de la dita malaltia, ans paria que fos en pejorament. E la salut e uida 
del dit senyor fos molt cara a la dita ciutat. E en tals necesitats sia lo mellor recorrer a la 
misericordia diuina. Per tal lo dit Consell concordantment uolch e tench per be quels dits Ju- 
rats pratiquen daquesta rao ab lo senyor Bisbe e Capitol e ab solemnes religioses e altres per- 
sones deuotes. E a lur uolentat o Consell ordenen e facen e fer facen deuotes pregaries a 
nostre senyor Deu per la salut e uida del dit senyor Rey, entreposant hi nostra principal aduo- 
cada la verge nostra dona Santa Maria; lo benauenturat singular martre daquesta ciutat mos 
senyer sent Vicent, e altres sants e faents almoynes e altres caritatines obres...» 

(2) Sobre la elección de Fr. Angel de Espoleto véase el presente tomo de AlA, pp. 19-20, 
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11.—Juan I de Aragón suplica a Clemente VI] que designe a Fr. Juan de Pe- 


guera para leer las Sentencias en el estudio de Paris durante el curso 
de 1389.— Barcelona, 20 Septiembre de 1387 (1). 


Beatissime Pater: Inter sollicitudines ceteras nostris meditationibus in- 
eumbentes, ad ea vota nostra concurrunt ut per viros in sacre pagine docu- 
mentis expertos, et per virtutum merita insignitos, fides ortodoxa refulgeat 
et cultus Altissimi in regnis et terris nostris ad' laudem ét gloriam diuini 
numinis et salutem fidelium animarum nostris temporibus augeatur. 


Cogitantes, inquam, quod tot sunt dona virtutum et clara merita gratia- 


rum quibus religiosum virum fratrem Johannem de Pegaria, Ordinis Fratrum 
Minorum, dilectum familiarem nostrum, Altissimus insignivit, quod ipsum, 
jam a fructibus cognoscentes, eius consiliis fiducialiter inheremus ac status 
sui promocionem votis ardentibus affectamus. Idcirco, Sanctitati vestre hu- 
militer supplicamus et ex corde, quatenus dictum religiosum fratrem Johan- 
nem de Pegaríia ad legendum anno a natiuítate Domini M”* CCC? LXXX" 
nono proxime venturo Sentencias in studio Parisiensi, ut se abilem redderet 
ad magisterii theologalis assumendum honorem, velit nostri honoris 'ntuitu, 
qui ad fratrem eundem, vt pote sciencia preditum, splendide conversacionis 
et vite et aliis preclaris meritis insignitum a Domino, vehementer afficimur, 
Ob nostre nacionis decorem, ad legendum dicto anno lectiones huiusmodi 
assignare. Hoc, quippe, nostre voluntati plene gratum occurref, et tenebi- 
mus ad gratiam specialem. 

Almam personam vestram conseruare dignetur juxta votum longeua per 
tempora infinita potencia Dei Patris. 

Datum Barchinone, sub nostro sigillo comuni, XX die Septembris, anno 
a natiuitate Domini M? CCC? LXXX" VII? —Franciscus Ca Costa. 

Vester humilis filius et deuotus Johannes Aragonum rex. 

Dominus Rex mandauit mihi Bernardo de Jonquerio. 

Dirigitur Domino pape Clementi VII". 


11.—Juan I de Aragón al Cardenal de Viviers suplicándole que obtenga 
del Papa las oportunas bulas para que Fr. Juan de Peguera pueda 
conseguir el grado de Maestro en París o en Tolosa. — Zaragoza, ld 
Junio de 1388 (2). 


Reverende Pater et amice carissime: Cum religiosus et dilectus noster 
familiaris et domesticus frater Johannes de Pagaria Ordinis Minorum in 
Prouincia Aragonie, juxta morem ipsius Ordinis Artibus liberalibus debite ' 
institerit; postremoque sacre Theologie fuerit sequtus studia generalia Bar- 
- Chinone, Parisius et Tholose, et deinde in studio generali Barchinone Sen- 
tentiarum libros ordinarie legerit [tanquam] bacallarius principalis, et in 


(1) Arch. Cor. de Aragón, Reg. 1923, fol. 123v. 

(2) Arch. Cor. de Aragón, Reg. 1870, fol. 6r. Ruió Y LtucH, Documents, 1, p. xc, publica - 
una cláusula de este documento, y alude a los siguientes; pero por errata de imprenta o por 
inadvertencia equivoca el año, suponiéndole de 1382, y 
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duabus sedibus aliisque locis lector sacre Scripture extiterit; volumus ex 
affectione speciali quam erga ipsum habemus mittere Parisius vel Tholose 
vt ibi per cursum magistretur, et per amplius in Dei ecclesiam possit fructum 
producere copiosum. Et quia valentibus proficere in sacra pagina fauor 
debetur modicus vt post adeptionem sacre sciencie per predicationem et 
errorum impugnationem fructus multiplex Dei ecclesie adquiratur. Precamur, 
idcirco, paternitatem et amiciciam vestram attente, quatenus omnes gratias» 
libertates et bullas opportunas quibus indigeat, procurare sibi /fol. 6v./ a 
domino Papa velitis, ipsumque propensius in agendis habere nostri honoris 
intuitu recomissum. In hoc, enim, nobis ammodo complacebitis, et proinde 
paternitati vestre tenebimur ad merita gratiarum. 

Datum Cesarauguste, sub nostro sigillo secreto, decima die Junii, anno 
a natiuitate Domini Millesimo CCC* LXXXVIIJ”. Rex Johannes. 

Cardinali Vivarien (1). —Dominus Rex mandauit mihi Petro de Beviure. 


1V.—Juan I de Aragón a todos los Prelados y también a los Ministros, 
Custodios, Guardianes y demás frailes Menores de la Provincia de Ara- 
gón, recomendándoles a Fr. Juan de Peguera que envía a la presencia 
del Papa por ciertos negocios.—Zaragoza, 11 Junio de 1388 (2). 


Johannes etc. Vniuersis et singulis prelatis, necnon ministris, custodibus, 
gardianis et aliis fratribus atque conuentibus Ordinis Fratrum Minorum in 
Prouincia Aragonie constitutis, et ceteris ad quos spectet, salutem et dilec- 
tionem. 

Cum pro aliquibus negociis... gerimus religiosum et dilectum nostrum 
fratrem Johannem de Pagaria, vestri Ordinis, exhibitorem presentis, versus 
partes Avinion. ad presenciam domini summi Pontificis decreuerimus desti- 
nandum, et super informationem habendam cuiusdam cause nobis petere 
habeat in certis ciuitatibus, locis et villis terre nostre aliqua expeditione. 
Rogamus vos et singulos vestrum, et mandamus etiam vniuersis expresse, 
quatenus circa huiusmodi fratrem ipsum aliquatenus non turbetis, quin 
pocius remanere et laborare in ipsis quantum fuerit necesarium et sibi vi- 
debitur permittatis, et in omnibus benigne tractetis, licencietis et studeatis 
liberaliter complacere eidem fauoribus opportunis. Hoc, enim, valde nobis 
gratum adueniet, contrarium vero cum tanta displicencia gereremus, quod 
illud attemptantes nostram proculdubio indignationem sentirent. 

Datum Cesarauguste, sub nostro sigillo secreto, vndecima die Junii, anno 
a natiuitate Domini Millesimo CCC* LXXXVIIT”.—Rex Johannes. 

Dominus Rex mandauit mihi Petro de Beuiure. 


(1) Juan de Bronhiaco (Brungiaco), electo obispo Vivariense (Viviers en Francia) el 11 de 
Agosto de 1382; creado Cardenal del título de Santa Anastasia por Clemente VII en la sexta 
promoción hecha en Aviñón el 12 de Julio de 1385. En 13 de Junio de 1405 fué nombrado obispo 
de Ostia, llamándosele vulgarmente el «Cardenal Vivariense» u «Ostiense». Murió en 16 de 
Febrero de 1426. (Véase EubaL, Hierrarchia cath., 1*, 28 y 533.) 

(2) Arch. Cor. de Aragón, Reg. 1870, fol. 6r, 
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V.—Juan 1 de Aragón suplica a los canónigos de cierta Iplesia que confie- 
ran a Fr. Juan de Peguera la Lectoría de la misma.— Amposta, 29 
Noviembre de 1393 (1). 


Rex. —Informati veridice et per experientiam agnito qualiter religiosus et 
dilectus noster Johannes de Pagaria, Ordinis Fratrum Minorum, est valde 
sufficiens et maturius moribus et etate, bonus vtique predicator et specialis 
seruitor noster, appetimus et proinde vos omnes et singulos affectuose ro- 
gamus, quatenus lectoriam ipsius Sedis vestre, sibi tanquam reuera su- 
ficienti et benemerito conferatis, quoniam ex hoc nobis admodum compla 
cebitis, et ipsi rei quam petimus prouidebitis laudabiliter sicut decet. 

Datum Emposte, sub nostro sigillo secreto, XXIX die Nouembris, anno 
a natiuitate Domini M CCC XCII” Rex Johannes. 

Dominus Rex mandauit mihi Petro de Beuiure. 

P. AnDrÉs Ivars, 
O. P.M. 


(1) Arch. Cor. de Aragón, Reg. 1883, fol. 12?v. 
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9. Entre las obras que a diario se publican sobre la historia española 
en América merece un puesto de honor la que ahora nos ofrece el Marqués 


- de Lozoya. Los quince capítulos de que consta, contienen noticias impor- 
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tantísimas sobre la conquista de Nicaragua, en la cual D. Rodrigo de Con- 
treras y sus hijos realizaron proezas de valor, obscurecidas en algunos 
casos por actos criminales guiados por la ambición y el afán desmedido de 
riquezas. 

El Marques de Lozoya expone detalladamente lo que se refiere a la noble 
familia de los Contreras, recordando algunos hechos del gobernador de 
Tierra Firme Pedrarias Dávila (AIA, XIX, 400-5), 'a cuyo entierro, como 
dice el licenciado Castañeda en carta dirigida al Emperador desde Nica- 
ragua, 30 de Mayo de 1531, asistieron «los frailes de los monasterios de 
San Francisco e Santo Domingo e Nuestra Señora de la Merced» que había 
en la ciudad de León de Nicaragua (p. 17). Véase AlA, XXI, 236. 

La provincia de Nicaragua fué descubierta en el año de 1523 por Gil 
Gonzalez de Avila, y como dice Motolinia (Historia, edic. SÁNCHEZ, p. 9), 
cuando entraron en ella los españoles «juzgaron haber en la dicha provincia 
quinientas mil almas». Los misioneros llegaron a las regiones de Nicaragua 
juntamente con los conquistadores, y probablemente fueron los primeros 
los Franciscanos. Diego López de Salcedo, desde Chequilta, con fecha 26 
de Febrero de 1527, escribía al Emperador: «Supe de Alonso de Solís que 
va delante de mi dos xornadas, con un frayle de la Orden de San Francisco, 
questaba acá e otra gente, como tenía nueva cierta de que la gente de que 
aquella villa de Huylancho e Provyncia de Nicaragua estaba rrepartida en 
tres partes, tomados todos los caminos.» (Doc. inécd. de Indias, Colección 
de Torres MENDOZA, t. XL, pág. 247). La obra evangélica desarrollóse muy 
lentamente, pues la impedían las continuas turbulencias acaecidas en el 
gobierno de Pedrarias y de su sucesor Rodrigo de Contreras. Al embarcar *' 
éste, en el año de 1535, para Nicaragua, dejó en Segovia a sus dos hijas 
D.* Beatriz y D.? Ana. Esta profesó y murió en el monasterio de San An- 
tonio el Real de Segovia (pp. 22 y 187). 

Cuando Rodrigo de Contreras llegó a Nicaragua para sustituir en el 
gobierno a su suegro Pedrarias Dávila, establecióse con su familia en la 
ciudad de León, en la cual había los conventos «de Santo Domingo que 
debió de permanecer inhabitado mucho tiempo; el de San Francisco y el de 
la Merced, monasterios cuyos frailes solian ser gente no poco bulliciosa y 
desasosegada» (p. 25). Véase AIA, t. XXI, 240.—En el año de 1536 llegó a 
León de Nicaragua Fr. Bartolomé de las Casas con otros religiosos domi- 
nicos, todos los cuales se hospedaron en el convento de San Francisco. Las 
Casas desaprobó el proyecto del Gobernador de descubrir, en la forma que 
pretendía, el Desaguadero de la laguna de Nicaragua. El Marqués de Lozoya, 
al relatar los encuentros y diferentes opiniones que sostenían Rodrigo de 
Contreras y Fr. Bartolomé de las Casas, hace de éste un juicio desfavorable. 
En la Catedral de León y en las iglesias de San Francisco y de la Merced 
el P. Las Casas dió riendas a su imaginación exaltada y generosa, diciendo 
desde el púlpito cosas que desagradaron a los partidarios de Contreras. El 
ilustre dominico, «hombre parcial y exaltadísimo en sus ideas generosas, 
tenía que chocar y chocaba constantemente con la sociedad de su tiempo; 
poseía una vehemente imaginación y un carácter vivo y apasionado que le 
hacían exagerar los defectos de su propia raza» (p. 35). La actitud de Las 
Casas y de los demás religiosos dominicos hizo sufrir mucho a Contreras, 
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que quería tenerlos por amigos; pero el Protector de los indios abandonó 
el convento de San Francisco de León, dejándolo en el mayor desamparo, 
«pues hasta el retablo, imágenes y ornamentos se llevaron» (p. 38). Estas 
expresiones del Marqués de Lozoya nos llaman la atención. Fr. Bartolomé 
de las Casas, ¿no estaba con los demás dominicos como huésped en el con- 
vento de San Francisco? Los actos que realizaban demuestran que eran 
dueños del convento. 

Las Casas salió para Guatemala, y de aquí para España, donde tomó 
parte activa en la preparación de las Nuevas Leyes de Indias (pp. 84-5), que, 
publicadas en el año de 1542, causaron grandes trastornos entre los colo- 
nizadores. No negamos la ingerencia de Las Casas en estas Leyes; pero no 
se puede decir, en general, que logró «imponer su noble pensamiento en la 
legislación de Indias» (p. 35). Fr. Bartolomé de las Casas fomentó el des- 
crédito de España, no sólo en lo que se refiere a Rodrigo de Contreras, sino 
en casi todos los asuntos que trató. Para conocer la obra de Las Casas es 
menester leer la carta que en 1555 escribió el célebre Motolinia al Empera- 
dor. En el año de 1550 tratóse en Valladolid de las encomiendas de indios, 
y la mayor parte de los que se reunieron en esta asamblea, votaron contra 
el P. Las Casas a favor de la perpetuidad de las encomiendas. (Véase 
BERNAL Díaz DEL CASTILLO, Historia de la conquista de Nueva España, 
cap. CCXXI). El ilustre dominico, de criterio pobre y mezquino, se opuso al 
descubrimiento del Desaguadero de la laguna de Nicaragua, lo cual costó 
serios disgustos a Contreras, contra quien se rebelaron muchos de sus sub- 
alternos, y aun los mismos indios respetaban más a Hernán Sánchez de 
Badajoz que al Gobernador (cap. V). 

En el cap. VII el Marqués de Lozoya hácese cargo de los juicios contra- 
dictorios formulados acerca de Rodrigo de Contreras, a quien unos alaban 
desmesuradamente, y otros hacen de sus actos de gobierno tremendas acu- 
saciones. En este mismo caso se encuentran otros conquistadores de Indias, 
siendo muy difícil saber de qué parte está la verdad. Uno de los enemigos 
de Contreras, o mejor dicho, de su Teniente de Gobernador, cuando aquél 
vino a España a defender sus causas, fué el Deán D. Pedro de Mendaria. 
D.* María de Peñalosa, mujer de D. Rodrigo de Contreras, defendió con 
heroísmo a Pedro de los Ríos, a quien el Deán, abusando del cargo de In- 
quisidor, puso en prisiones en el convento de los Mercedarios de Granada. 
En el año de 1543 D.*? María mandó echar pregones por toda la ciudad para 
que los vecinos y moradores saliesen con armas y caballos a batir y asaltar 
el convento. Trabóse una verdadera batalla, «en la cual lucha murieron dos 
frailes: uno franciscano y un lego, heridos ambos de saetas» (p. 87). El 
franciscano Fr. Juan de Gante, con fecha 14 de Enero de 1541, escribió al 
Consejo de Indias una carta fechada en Granada de Nicaragua, en que relata 
minuciosamente los disturbios que había en Nicaragua motivados de las 
intemperancias y desmanes del Deán (AIA, t. XXI, 241-3). El Marqués de 
Lozoya, que no conoció esta carta, dice que el Obispo D. Fr. Francisco de 
Mendavia murió en el año de 1542 (p. 85); pero Fr. Juan de Gante asegura 
que había fallecido antes de ese año. 

En el cap. VI hace el Marqués de Lozoya una larga e interesante des- 
cripción del volcán llamado por los indios de Nicaragua el Masaya. Es, sin 
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duda, el mismo que describe Fr. Toribio Motolinia en sus Memoríales, 
París, 1903, P. 1, cap. 68, págs. 219-24. Dice el historiador franciscano que 
«desde la boca alta guindaron un fraile y a otro o dos españoles metién- 
dolos en una caja o cesto...» Este fraile explorador del volcán de Masaya 
fué, según el Marqués de Lozoya, el dominico Fr. Blas del Castillo; pero 
López de Gómara, en la Historia general de las Indias, lo llama Fr. Blas 
de Iñesta. 

En los demás capítulos de esta obra trata su ilustrado autor, a base de 
sólida documentación, asuntos referentes al gobierno de Rodrigo de Con- 
treras, y especialmente los tristes sucesos en que tomaron parte los hijos 
del Gobernador: Hernando y Pedro de Contreras. La obra concluye con 
unos Apéndices de documentos relativos a lo que expone en los quince 
capítulos del texto. 


10. Esta Primera PARTE de la historia del Nuevo Reino de Granada o 
Colombia, en el siglo xv:11, compónese de un Prólogo y de ocho capítulos, a 
los que siguen los Apéndices, en que los eruditos autores publican por ex- 
tenso veintiséis documentos. En el Prólogo exponen las relaciones históri- 
cas entre España y los pueblos americanos, cuya vida religiosa y social es 
una prolongación de la de nuestra Península. La obra grandiosa de la civiliza- 
ción española se ha olvidado, por desgracia, demasiado en nuestra historia, 
y los mismos americanos no la han apreciado como debieran. Sin embargo, 
ya los más conspicuos historiadores hispanoamericanos van comprendien- 
do que es labor patriótica estudiar la obra de España allende los mares. 

Con mucha razón ponderan los eruditos historiadores en el Prólogo la 
historia de la conquista del Nuevo Reino de Granada, y en especial al 
heroico Jiménez de Quesada, cuyas proezas no son inferiores a las que 
otros conquistadores castellanos realizaron en Méjico y en el Perú. Existen 
obras históricas de mérito sobre estas regiones, y entre ellas es verdadera- 
mente monumental la Historia Eclesiástica y Civil de Nueva Granada que 
publicó el Sr. Groot (AIA, t. XVII, 122-32); pero el material histórico es 
abundantísimo, y para completar lo que otros beneméritos historiadores 
han escrito, los señores Bécker y Rivas Groot han publicado esta obra, que 
llena epocas Digit 

En los ocho capítulos que preceden a los Apéndices exponen los hechos 
civiles y religiosos más culminantes que en dicha región se desarrollaron 
durante el siglo xvi. Al lado de la obra benéfica de España aparece el es- 
píritu envidioso y destructor de los piratas franceses, holandeses e ingleses. 
No iban estas naciones a civilizar salvajes, sino a robar indefensos españo- 
les y a sembrar la desmoralización entre los indios civilizados por los mi- 
sioneros castellanos. 

Tócanse en este período de la historia del Nuevo Reino de Granada va- 
rios sucesos eclesiásticos, aunque con respecto a ellos no encontramos 
noticias desconocidas. En el cap. l alúdese a las «disputas originadas por la 
resistencia de las monjas de Santa Clara a continuar bajo la dependencia 
de los frailes, queriendo depender exclusivameute del Ordinario eclesiásti- 
co» (pp. 1-2). Sobre las cuestiones con las monjas de Santa Clara de Carta- 
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gena véase AlA, t. XVII, 126. Es de advertir que antes de Eugenio IV otros 
Sumos Pontífices habían puesto a las monjas clarisas bajo la jurisdicción 
de los Superiores franciscanos. Cuando los franceses en el año de 1697 sa- 
quearon la ciudad de Cartagena, las monjas de Santa Clara se vieron pre” 
cisadas a abandonar su convento (p. 18). El Guardián del convento de San 
Diego de Cartagena fué tratado cruelmente por los franceses, que infringie- 
ron la capitulación y cometieron toda suerte de atropellos (p. 22). Véase 
Apéndice, núm 4.”, pág. 124. Sobre el apostolado entre los negros cimarro- 
nes de la Sierra Nevada de Santa Marta, en que tanto se distinguió Fr. An- 
drés de Pico (pp. 10-11), repítese lo que había escrito Groot en su Historia 
(AlA, t. XVII, 127). 

Tratando del Presidente de Santa Fe, D. Francisco Meneses, hácese alu- 
sión a su padre, que, siendo Gobernador de Chile, «se puso en pugna con el 
Obispo de Santiago, fray Diego de Numanzoro (Humansoro), contra el cual 
consiguió que la Audiencia dictara sentencia de destierro; pero el Prelado 
se negó a obedecerla» (pp. 57-8). De este ilustre franciscano habla el P. La- 
aos, Historia de las misiones del Colegio de Chillán, t. 1, Barcelona, 1908, 
páginas 74-6. (ALA, t. 1, 410-12). El mismo P. Lagos en la Revista Seráfica 
de Chile, año XII, págs. 174-9, ha publicado importantes datos biográficos 
del Ilmo. Humansoro, y entre otros documentos ha dado a conocer el Acta 
definitorial de 1672, en que el insigne Prelado es reconocido Patrono del Co- 
legio de San Diego, y el Testimonio de un pingúe legado de libros y orna- 
mentos eclesiásticos que el Obispo hizo al referido Colegio. Sobre los gas- 
tos hechos por el Ilmo. Humansoro en la erección del Colegio de San Diego, 
fundado por los franciscanos en Santiago de Chile, véase Revista citada, 
año XII, págs. 101-5, 136-40. Otros documentos sobre este Prelado se han 
publicado en la Revista Católica de Santiago de Chile, y de ellos nos Ocu- 
paremos en ocasión más oportuna. 

En el año de 1695 llegaron a la ciudad del Río de Hacha los primeros 
religiosos Capuchinos, que se dedicaron a la reducción de los indios goaji- 
ros, entre quienes fundaron los pueblos de La Cruz, Orino, el Toco y Meno- 
res; pero en el año 1701 subleváronse los indios cocinas, a los cuales imita- 
ron los goajiros, viéndose obligados los dichos misioneros a dejar la obra 
comenzada (pp. 63-4). En el año de 1715 llegó a Santa Marta una nueva mi- 
sión de Capuchinos para proseguir la reducción de los iudios goajiros 
(páginas 66-7). Groot en su Historia trata también de los Capuchinos 
(ALA, t. XVII, 129-30). 

En los Apéndices publicanse algunos documentos referentes a las misio- 
nes de los Capuchinos. Son los siguientes: 1. Real Cédula dirigida al Go- 
bernador de Santa Marta, en que se manifiesta haber representado a Su 
Majestad Fr. Jerónimo de Ecija el poco fruto que se había hecho en la re- 
duccción de los indios de la provincia de Mérida y la Grita, gobernación de 
Maracaibo, por lo cual pide que los misioneros Capuchinos vayan a la re- 
ducción de los goajiros, que son de condición más tratable: Madrid, 17 No- 
viembre 1717 (pp. 195-6).—2. Real Cédula concediendo autorización a los 
misioneros Capuchinos para evangelizar desde la provincia de Maracaibo 
al paraje de los goajiros, asentados en el territorio comprendido entre esta 
provincia y el Río de la Hacha: Madrid, 10 Enero 1718 (pp. 196-7).—3. Real 
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Cédula encargando a don Juan Beltrán de Caicedo, electo Gobernador y 
Capitán general de la provincia de Santa Marta, la reducción y conquista de 
los goajiros, protegiendo a los misioneros Capuchinos: Madrid, 10 Marzo 
1718 (pp. 197-9). Estos documentos están tomados del Archivo de Indias, 
sign. 119-7-36, 

El Apéndice núm. 4 es una relación detallada de la toma y saqueo de 
Cartagena en 1697 por los franceses, que cometieron crímenes horribles, ro- 
bando y destruyendo izlesias y conventos. El «día 30 de Abril mataron a un 
Religioso de San Francisco en su convento, precisamente por defender con 
ruegos humildes no despojasen de la corona a una imagen de nuestra Seño- 
ra» (p. 124). 

D. Juan Pimienta, en una carta a S. M. fechada en 27 de Octubre de 1700 
(Apéndice núm. 8), habla mal del Inquisidor D. Juan de Layseca, que prote- 
gía a todos los enemigos del mismo Gobernador Pimienta, algunos de ellos 
frailes. Dice que «se ve en estos parajes frailes franciscanos con sus hábitos 
cortos, zapato picado y su venera de la Inquisición guarnecida de esmeral- 
das» (p. 162). 

El Apéndice núm 18 es una Memoria del Intendente D. Bartolomé Tien- 
da de Cuervo sobre el estado de Nueva Granada y conveniencia de resta- 
blecer el Virreinato. Dice entre otras cosas que con la nueva creación del 
Virrey se podría atender mejor a la reducción de los indios de la provincia 
del Darién, llamados cunacunas, enemigos de los indios citaraes, con los 
cuales, sin embargo, se unieron para rebelarse. Por los años de 1689 «ya 
tenían los Padres franciscanos fundados dos numerosos pueblos en los te- 
rritorios de los cunacunas, que por consejo de los otros (los citaraes) mata- 
ron tres religiosos cuando dicha unión, diciéndoles que ellos harían lo mis- 
mo con los que había en su provincia y demás gente» (p. 222). Sobre las 
misiones franciscanas entre los indios cunacunas y citaraes en el siglo xvi 
véase AlA, t. XV, 396-9; t. XVII, 412-13. 

El Apéndice núm. 26 es el Inventario de los autos y expedientes origi- 
nales que el señor don Antonio de la Pedrosa y Guerrero, del Consejo de 
S. M. en el Real y supremo de Indias, ha entregado en la Secretaría de di- 
cho Consejo. Entre ellos había un expediente para el Provincial de San 
Francisco (núm. 38); Real Orden de S. M. fechada en 26 de Enero 1718, so- 
bre las misiones de los Capuchinos en la provincia de Santa Marta, y autos 
originales hechos por el Sr. D. Antonio de la Pedrosa y Guerrero, en cum- 
plimiento de la Real Cedula anterior (pp. 305-6). 


11. Expone el Sr. Beltrán y Rózpide en los Antecedentes (pp. 7-70) lo 
que va a ser la colección de Memorias que comienza a publicar en este 
tomo; los motivos por qué se escribieron, y la finalidad de las mismas. Los 
monarcas españoles dieron varias providencias para que los Virreyes hicie- 
sen relación completa del estado en que dejaban las provincias encomenda- 
das a su gobierno, a fin de que los sucesores tuviesen en cuenta lo que se 
había hecho y lo que se podía hacer en beneficio de los pueblos america- 
nos. A mediados del siglo xix comenzóse a publicar la Colección de Memo- 
rias de los Virreyes del Perú, que son un copioso archivo de noticias sobre 
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la obra civilizadora de España. Precede a esta Colección una importantísi- 
ma Disertación, redactada por el Dr. D. Ambrosio Cerdán, Oidor de Lima, 
en la cual enumera muchísimas obras históricas del virreinato del Perú. El 
señor Beltrán y Rózpide copia gran parte de esta Disertación, anteponiendo 
algunas noticias sobre la creación y extensión del virreinato del Perú y de 
las Audiencias a él pertenecientes. 

No se conocen Memorias completas de los primeros Virreyes del Perú 
anteriores a D. Francisco de Toledo; sin embargo, reproduce el Sr. Beltrán 
y Rózpide una relación fragmentaria que el Marqués de Cañete dió de su 
gobierno (pp. 60-5), la cual no carece de interés. En la Colección de docu- 
mentos inéditos de Indias de Torres MENDOZA hay varias cartas del Mar- 
qués de Cañete en que da cuenta de su gobierno en el Perú. Desde Los 
Reyes, 15 Sept. de 1556, escribía el Virrey al Emperador: «Llegado que fuí 
a esta ciudad de los Reyes, me fué hecha relación por parte de los perlados 
de las Órdenes de San Francisco y San Agustín, que les proveyese con algu- 
na ayuda para acabar de hacer las iglesias que tenían comenzadas; y enten- 
dida y vista por mí la necesidad que dello había, libré al monasterio de San 
Agustín desta ciudad de los Reyes cuatrocientos pesos, y al de San Francis- 
co quinientos, y al de Guamanga, de San Francisco, trescientos, y al del 
Cuzco, desta orden, quinientos, y al de Quito, desta misma orden, trescien- 
tos pesos...» (Colección cit», t. 1V, pp. 103-4.) 

En 3 de Nov. de 1556 escribía el mismo Marqués de Cañete al eS 
dor desde la ciudad de Los Reyes: «Yo truxe un fraile de la Orden de San 
Francisco en mi compañía, que se llama Fray Joan de Aguilera, y por tener 
autoridad en su Orden, le encargaron en Sevilla y dieron facultad de Comi- 
sario general deste reino. Hallóse en el Capítulo que agora hicieron: orde- 
naron en él algunas cosas provechosas, especial que ningún fraile estoviese 
solo: es hombre de gobernación, y tengo por cierto, porque ha muchos días 
que lo conosco, questaría bien proveído en él el obispado de los Charcas, 
mandándose V. M. informar de los religiosos principales de su Orden, ques 
benemérito para ello. Yo rescibiré que V. M. le mande presentar, aunque 
tengo duda que por su voluntad lo acectase, mas como digo, acectándolo, 
estaría muy bien proveído en él.» (Colección cit., t. IV, pp. 119-20.) 

El principal organizador del virreinato del Perú fué el egregio estadista 
D. Francisco de Toledo, llamado el Solón peruano, con cuyo Memorial co- 
mienza esta Colección del Sr. Beltrán y Rózpide. La edición de este y de 
otros Memoriales hecha por el sabio académico lleva notas críticas que re- 
velan gran conocimiento de la historia y geografía del Perú. 

I. Memorial que D. Francisco de Toledo dió al Rey nuestro señor, del 
estado en que dejó las cosas del Perú después de haber sido en él virrey 
y capitán general trece años, que comenzaron en 1569 (pp. 71-107). Advier- 
te el Sr. Beltrán y Rózpide que este Memorial se había publicado en otras 
Colecciones. El virrey quéjase de que los Eclesiásticos todo lo gobernaban, 
explotando injustamente a los indios; de que no reconocían el patronato 
real en la presentación de curatos; de que no hacían doctrina a los indios, 
por estar éstos poblados en montes y rancherías y por no saber los cléri- 
gos y frailes la lengua de los naturales. Dice el mismo virrey que a su dili- 
gencia se debe el que los indios se redujesen a poblaciones, con lo cual se 
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había conseguido su instrucción religiosa y civil; y que dió providencias para 
que los frailes y clérigos que iban a las reducciones aprendiesen antes la 
lengua de los indios. Manifiesta los inconvenientes que se han seguido de 
bautizar a los indios en conquista y sin ser antes instruidos en las cosas de 
la fe. Habla también de la creación de obispados y del sínodo que debe dar- 
se a los Párrocos para que éstos no exploten a los indios. 

El virrey Toledo alaba mucho todos sus actos de gobierno; pero recono- 
ce al fin que algunos le «hicieron tirano, mal cristiano y robador», lo cual 
considera calumnioso. Como quiera que sea, en el Memorial censura con 
acrimonia los actos del estado eclesiástico, y nos presenta a los religiosos 
y sacerdotes como avaros y descuidados en la obra de evangelización. Algo 
había de todo; pero en esto no es fuente segura de información el Me- 
morial. 

II. Relación del Sr. Virrey, D. Luis de Velasco, al Sr. Conde de Mon- 
terrey sobre el estado del Perú (pp. 108-40). Se ha publicado también en 
otras Colecciones. Trata del beneficio de minas; del estado de la hacienda; 
tributación de los indios, etc., etc. Tratando de los diezmos que pagaban los 
indios, habla del rigor y crueldad con que los cobraban los diezmeros, «es- 
pecialmente si son clérigos» (p. 125). «El Patronazgo Rea! en este reino está 
muy impugnado y combatido de todo el clero, y en particular de los prela- 
dos» (p. 127). En Lima había varios hospitales y otras casas de beneficen- 
cia (pp. 131 sigs.). Al fin de la Relación quéjase del aumento de Doctrinas y 
de las vejaciones que los doctrinantes causan a los indios. La Relación está 
fechada en 28 de Nov. de 1604. 

IIL Relación del estado en que se hallaba el reino del Perú, hecha por 
el Excmo. Señor Don Juan de Mendoza y Luna, Marqués de Montesclaros, 
al Excmo. Señor Príncipe de Esquilache, su sucesor (pp. 141-215). Las edi- 
ciones que se habían hecho de esta Relación son incompletas. El Sr. Beltrán 
y Rózpide la publica conforme al ms. de la Colección Muñoz, existente en 
la biblioteca de la Real Academia de la Historia. El Marqués de Montescla- 
ros trata varios asuntos de gobierno, y es de suma importancia lo que se 
refiere a los Eclesiásticos, dando mucha extensión al Patronato Real. Res- 
pecto a los religiosos dice: «Quisieron también los Reyes que las religiones 
de Indias les hiciesen reconocimiento de Patrones; que a la verdad si esto 
faltase, muy corto quedaría su derecho, que como en los principios se tuvie- 
sen los frailes por ministros más convenientes para la introducción de la fe, 
así porque el espíritu y obediencia los hacía aventurar el riesgo con que en- 
tonces se predicaba el Evangelio entre gente tan bárbara, como porque el 
hábito y reformación. movía con mayor fuerza los ánimos de estos natura- 
les; por todo al fin vinieron a ser ellos los primeros fundadores de la doc- 
trina con notable ejemplo y religión, de tal manera, que muchas veces obró 
Dios milagrosamente por sus medios y oraciones, y asi poseen lo mejor 
en todos los distritos...» (p. 152). El Virrey, con respecto al sinodo que se 
daba a los religiosos misioneros, quería que lo cobrasen éstos en particular 
y no los Provinciales (p. 153). Casi todas las Ordenes protestaron contra 
ello, por ser muy perjudicial a la observancia regular. 

El Marqués de Montesclaros, virrey del Perú, en una carta escrita a 
S. M. decía: «La Orden de San Francisco, si bien por guardar su instituto 
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no tiene censos ni propiedades, goza empero en las ciudades principales de 
algunas capellanías, o admite cofradias, que las tienen de tal manera que 
les es de alivio considerable para su sustento. Y aunque entre las hacien- 
das de las religiones no he querido contar lo que les valen las limosnas y 
pie de altar por no ser cosa fixa, se ha de advertir que en todas es de gran- 
de importancia, y en la orden de San Francisco particularmente, de mucha 
mayor grosedad, por la devoción que generalmente se tiene con estos frai- 
les, que en todas partes se miran como pobres y necesitados del socorro or- 
dinario.» (Colección cit. de Torres MENDOZA, t. VI, pp. 323). 

IV. Relación que el Príncipe de Esquilache hace al Señor Marqués 
de Guadalcázar sobre el estado en que deja las provincias del Perú (pá- 
ginas 216-96). El Sr. Beltrán y Rózpide toma esta Relación de la Colección 
ms. de Muñoz, t. XXXV, folios 114-70. Es más importante que las anterio- 
res por las copiosas noticias geográficas y etnográficas que contiene. Trata 
largamente del gobierno ecclesiástico. Entre otras cosas dice: «Los Prela- 
dos Superiores de las Religiones son gente quieta, de buena vida y ejemplo, 
y el Comisario General de San Francisco ha procedido muy bien en el 
cumplimiento de las órdenes de $. M., porque habiendo sido su Religión la 
que más repugnó a ellas, se facilitó todo con su venida.» (p. 270). Véase 
AlA, t. XVI, 417. 

Concluye este primer tomo de las Memorias de los Virreyes del Perú 
con un Sumario- Indice de los asuntos que en ellas se exponen. 


12, Los Dominicos estableciéronse en el Nuevo Reino de Granada en el 
siglo xvi, al mismo tiempo que los Franciscanos. Ambas Ordenes tienen his- 
toria gloriosísima en la evangelización de los indios; pero la de Santo Do- 
mingo consagró más especialmente su actividad a la enseñanza superior, 
abriendo Colegios y Universidades para instrucción del elemento coloniza- 
dor. El P. Beltrán de Heredia propónese estudiar en una serie de monogra- 
fías este tema particular de la historia de su Orden, y esperamos que todas 
ellas sean como la que se refiere a la Universidad de Santa Fe de Bogotá, 
en la cual abunda documentación sólida, y desconocida en su mayor parte, 
que el autor, con ímproba labor, ha tenido que buscar en el opulentísimo 
Archivo de Indias. El estudio del P. Beltrán ofrece en este punto novedades 
y aporta datos ignorados hasta ahora sobre las contiendas sostenidas entre 
Dominicos y Jesuítas acerca de derechos a la enseñanza universitaria. Por 
una y otra parte se luchó con denuedo, dando mucho en que entender la de- 
terminación de los testamentarios de Gaspar Núñez al destinar la fortuna 
que éste había dejado para fundar un Colegio bajo la dirección de los reli- 
giosos Dominicos. La cuestión ventilóse en la Real Audiencia de Santa Fe, 
en el Consejo de Indias y en la Curia Romana, y, según los documentos 
que exhibe el P. Beltrán, los religiosos de la Compañía llevaron en estos 
tribunales la peor parte. Largos años duró el pleito, en el que se apeló a 
veces a medios poco laudables para"inclinar la balanza de la justicia a una 
de las partes. 

La fundación de una Universidad en Santa Fe de Bogotá fué solicitada 
en el año de 1573 por Fr. Juan Méndez, O. P., y desde luego Felipe Il apoyó 
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el proyecto, que fué recomendado también por la Real Audiencia y por el 
Cabildo Eclesiástico. La Universidad tomista siguió funcionando con mucho 
trabajo, y siempre en competencia con la de los Jesuítas. En el siglo xvi, 
cuando la Junta de temporalidades pretendió suprimir la Universidad de los 
Dominicos, las demás Ordenes religiosas protestaron enérgicamente contra 
la innovación que se quería hacer, creando un nuevo centro universitario. 
El P. Beltrán de Heredia alega un informe que dieron los Franciscanos de 
Santa Fe (pp. 34 y 37). La vida académica de la Universidad tomista no fué 
muy pujante; pero dió algunos frutos (pp. 42-5). 

El diligente historiador concluye con un breve estudio sobre el Colegio 
Mayor del Rosario de Santa Fe, fundado por el Arzobispo D. Fr. Cristóbal 
de Torres, O. P. Este Colegio pasó por muchas vicisitudes, y actualmente es 
uno de los centros de enseñanza más prósperos que tiene la República de 
Colombia. 


13. Labor meritísima viene realizando, de algunos años acá, el P. Luis 
Córdoba, que ha publicado varias biografías de Franciscanos ilustres de 
nuestra Provincia del Río de la Plata (Véase la Crónica de este número). 
Entre las obras que de él conocemos sobresale la que ha dedicado a dos 
insignes Obispos de Cuyo, que, como dice en el prefacio, forma parte de la 
«Biblioteca Histórica», cuya iniciativa y dirección se debe al celo inteligente 
y laborioso de Monseñor Bustos, digno Obispo de Córdoba. La Redacción 
de Archivo IBEROo-ÁMERICANO desea dar a conocer todas las obras que com- 
ponen esta Biblioteca, escritas por nuestros hermanos de la Argentina. 

Consagra el P. Córdoba a la biografía de Fr. Nicolás Aldazor diez capí- 
tulos, aunque propiamente no comienza a exponer la vida del ilustre prelado 
argentino hasta el cap. IV. El P. Aldazor desde sus tiernos años se educó 
con los Franciscanos en la escuela pública que tenían en Buenos Aires, y 
tomó nuestro santo hábito en el convento de San Francisco, de esta ciudad, 
el 26 de Junio de 1801 (cap. IV). Siguió sus estudios en el mismo convento, 
y ordenado de sacerdote consagróse a la enseñanza (cap. V). Desempeñó 
loablemente cargos importantes en su Provincia y defendió heroicamente 
los intereses del convento de Buenos Aires, que estuvo en peligro de des- 
aparecer, gracias al despotismo de Rivadavia, a cuyos planes opuso enér- 
gica resistencia el P. Aldazor (cap. VI). En el cap. VII y siguientes trata el 
P. Córdoba de la elección del Ilmo. Aldazor para la diócesis de Cuyo y de 
los actos realizados durante su gobierno, especialmente de la visita pastoral 
hecha en algunas poblaciones de su Obispado. Falleció santamente el 
Obispo Franciscano en el pueblo de San Prancisco, el 22 de Agosto de 1866, 
a los ochenta y un años de edad. 

La biografía de Fr. Wenceslao Achával es más importante que la de su 
antecesor en el obispado de Cuyo. El P. Córdoba la expone en veintitrés 
capítulos, a los que siguen los escritos del Ilmo. Prelado, todos ellos de 
carácter pastoral, que revelan gran celo apostólico y un genio emprendedor 
que lo presentan como figura gigantesca en la historia eclesiástica de la 
Argentina. 

Nació el Ilmo. Achával en Santiago del Estero el 24 de Nov. de 1813, 
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y desde su infancia asistió a la célebre escuela que tenían los Franciscanos 
en Catamarca, en la cual brillaron, entre otros maestros, el H.” Archeverroa 
y el P. Ramón Quintana. El 29 de Agosto de 1830 vistió el hábito francis- 
cano en el convento de la Recolección de Catamarca (cap. M-1V). Ordenóse 
de sacerdote el P. Achával a la edad de veinte años no cumplidos, y siguió 
dedicado a la enseñanza de los religiosos y a la vida apostólica, manifes- 
tando celo ardiente por la gloria de Dios (cap. V-VI). Desempeñó en su Pro- 
vincia altos cargos; fué Vicario Foráneo de Catamarca, y, como tal, dió 
gran empuje a la fábrica del santuario de la Virgen del Valle; gozó siempre 
de gran prestigio, por su cultura y prudencia, en las esferas políticas, no 
desderiándose de tratar con él complicados asuntos de gobierno personas 
eminentes que le veneraban por sus virtudes. El P. Córdoba ha recogido 
datos importantes sobre las relaciones que el Ilmo. Achával mantuvo con 
el gobernador Ibarra y con el Dr. Wilde (cap. VII-X). 

Al morir el Ilmo. Aldazor, obispo de Cuyo, fué nombrado Vicario Capi- 
tular en Sede vacante el Pbro. D. Rizerio Molina, que había sido Francis- 
cano en el convento de Mendoza (p. 144). El Senado Nacional designó para 
obispo de Cuyo al P. Fr. Olegario Correa, O. P., que falleció antes de ser 
preconizado, y en su lugar fué nombrado el P. Fr. Wenceslao Achával, 
O. F. M., que antes de recibir la consagración episcopal tomó con todo 
empeño el arreglo de algunos asuntos que habían introducido en Mendoza 
serios conflictos entre el gobierno civil y eclesiástico; y concluido felizmente 
este negocio, tomó posesión de la diócesis con aplauso de todos los fieles 
(cap. XI-XID. 

Refiere el P. Córdoba detalladamente los actos del gobierno diocesano 
del limo. Achával, que figuró también entre los Padres del Concilio Vatica- 
no, dando su voto en favor de la Infalibilidad del Romano Pontífice. Nuestro 
historiador demuestra con toda evidencia un error propalado acerca del 
particular (cap. XIV). El Ilmo. Achával consagróse de lleno a la organiza- 
ción de su diócesis, constituyendo canónicamente el Cabildo eclesiástico, 
llamando Hermanas de la Caridad para atender a la enseñanza y servir los 
hospitales, fundando una Casa de Ejercicios en Mendoza, visitando los 
pueblos de su obispado y erigiendo el Seminario Conciliar de Cuyo, que 
fué el principal objeto de sus desvelos pastorales (cap. XIV-XIX). El celoso 
Obispo franciscano reglamentó también el Clero y organizó las parroquias; 
llevó a su diócesis varias Congregaciones religiosas y favoreció especial- 
mente a las Hermanas Franciscanas Enfermeras; fomentó con todo empeño 
la Buena Prensa, fundando la Sociedad Católica, y condenó algunos perió- 
dicos impíos (cap. XX). 

En la vida del Ilmo. Achával hay rasgos conmovedores que dan prue- 
bas de su caridad para con los pobres y enfermos; de su carácter firme y 
enérgico, oponiéndose al error y a la tiranía; de su celo por mantener la pie- 
dad popular; de su interés por la formación de fervorosos e instruidos mi- 
nistros de ía religión. Al hacer su testamento quiso disponer de casi todos 
sus bienes en favor del Seminario conciliar y de los pobres; por eso el 
Ilmo. Achával murió llorado por todos sus diocesanos, a los ochenta y 
cinco años de edad (cap. XXI-XXIID. 

El P. Córdoba ha reunido en estas dos biografías datos de sumo inte- 
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rés, especialmente sobre el Ilmo. Achával, cuyos escritos, que figuran al fin 

del volumen, aunque no tengan gran importancia literaria, históricamente 

son documentos de gloriosa e imperecedera memoria. Nuestro historiador 

argentino ha hecho una obra de mérito; pero algunas veces se deja arras- 
trar demasiado por el entusiasmo y el panegírico, que perjudica mucho a la 

historia cuando no fluye naturalmente de los hechos que se relatan.—FRAY 

A. Lóprz. 


14, Salado Alvarez, D. Victoriano.— Méjico peregrino. Mejicanismos su- 
pervivientes en el inglés de Norteamérica. Discurso leído por... al to- 
mar posesión del puesto de académico numerario en la sesión solemne 
que celebró la Academia Mejicana Correspondiente de la Real Española 
el 7 de Septiembre de 1923, y Respuesta del señor director de la Acade- 
mía, D. Federico Gamboa. Méjico, Talleres Gráficos del Museo Nacional 
de Arqueología, Historia y Etnografía, 1924.=En 8.*, págs. 173. 


14. Obligado el Sr. Salado “Alvarez a peregrinar fuera de su amado 
país por azares de la política (p. 159) durante jvarios años, aprovechó el 
tiempo en bien de las patrias letras, recogiendo amorosamente las muchas . 
palabras castellanas que viven incorporadas al léxico de la vecina y pode- 
rosa Norteamérica. Nada tiene de extraño que en el lenguaje angloamerí- 
cano hayan tomado carta de naturaleza muchas locuciones españolas y 
mejicanas, ya en su nativa accepción, ya ampliada o restringida, teniendo 
en cuenta la vecindad de ambas lenguas, y principalmente el hecho de la 
incorporación de extensos territorios mejicanos a los Estados Unidos de 
Norteamérica. «En la región del suroeste—dice el autor con Blackmar 
(p. 62)—, donde la civilización inglesa no ha dominado u obliterado la civi- 
lización española, el uso de la lengua castellana ha añadido no pocas pala- 
bras a nuestro idioma usual». Según dicho autor, hay dos dialectos: el 
vulgar y el old castilian, que usan las familias aristocráticas de pura sangre- 
Advierte Salado Alvarez que ha hablado con algunos de estos old castilian, 
pero que su lenguaje se halla plagado de anglicismos y barbarismos. Se da 
el caso curioso de que muchos mejicanismos hoy desconocidos en su país 
de origen se usen todavía en los Estados Unidos (p. 73). Autor hay que 
calcula son 716 las palabras españolas que están en uso en la lengua 
inglesa; pero son muchas "más, pues muchísimas que señala como italianas 
o portuguesas son netamente españolas (p. 22). 

El fin que el ilustre escritor mejicano se ha propuesto con este su admi- 
rablemente orientado trabajo es el de «llamar la atención de la Real Aca- 
demia Española acerca de la inmensa herencia lingúística que tiene espar- 
cida por el mundo, y que debe cuidar y recoger para formar su Diccionario 
y regimentar su vida uiterior» (p. 89). Siguen al Discurso seis apéndices 
muy interesantes, en los cuales discurre el sabio académico con gran tino 
y erudición sobre el origen del nombre de California, sobre las palabras 
barbacoa y chingar, e incluye un Glosarío de palabras castellanas y az- 
tecas en Tejas y California, más un pequeño estudio acerca de la influencia 
del castellano sobre el náhuatl. 
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En el apéndice A, donde trata del origen del nombre de California, copia 
del tomo IV de la Colección de Documentos Inéditos para la Historia de 
España parte de un Memorial del Marqués del Valle acerca del descubri- 
miento de California, donde el famoso conquistador vindica para sí la gloria 
de dicho descubrimiento y acusa a Fr. Marcos de Niza de falsario en lo que 
refiere en sus famosas relaciones sobre el reino de «Quivira y las Siete 
Ciudades», por cuanto, según el Marqués, Fr. Marcos no vió tales tierras, 
sino que se valió de las referencias que le había hecho el propio Marqués 
para fantesear acerca de ellas y darlas como de propia cosecha. Y el ofen- 
dido conquistador remacha el clavo diciendo que en esto «no hizo cosa 
nueva, por ¡ue otras muchas veces lo ha hecho, y lo tiene por costumbre, 
como es notorio en las provincias del Perú y Guatemala...» «Grave es el 
cargo contra el P. Niza, dice el Sr. Salado Alvarez; pero debe tenerse en 
cuenta que a Cortés le convenía sostener que lo que se sabía de aquella 
tierra se sabía por él (pp. 107-8)». Hoy nos contentamos con recoger aquí 
esta noticia sobre el P. Niza sin añadir ningún comentario por nuestra 
parte; pero en fecha no lejana pensamos estudiarlo más de propósito. 

Todo el hermoso trabajo del ilustre académico mejicano respira un amor 
ardiente hacia Méjico y la madre España, y merece un sincero aplauso por 
su valiosa aportación en beneficio de la lengua de Cervantes. 

El Sr. Gamboa, en la contestación, pondera los méritos literarios del 
Sr. Salado Alvarez y entona un canto entusiasta y sentimental a la hermosa 
habla castellana.—P. EPIPANIO DE PÍNAGA. 


15. P. J[osé] L[ópez], Misionero de Marruecor.—Catálogo bibliográfico 
de la Misión Franciscana de Marruecos. Tánger, Tip. Hispano-árabe de 
la Misión Católica, 1924.=En 4.*, págs. xiv-144. 


15. En otro lugar (AlA,t. XXII, 390-3) hemos dado cuenta de una 
Memoria sobre las misiones de Marruecos publicada por el P. José López. 
El Catálogo bibliográfico que ahora nos ofrece, es complemento de aquélla, 
pero su importancia histórica es mucho mayor, pues en breves síntesis da : 
a conocer las obras y documentos que tratan del glorioso apostolado de 
los Franciscanos en Marruecos. 

El Catálogo, fuera de la Introducción, está dividido en siete secciones: 
1.* Obras, estudios y documentos históricos y bioyráficos.—2.? Obras y 
estudios literarios (lingúística).— 3.? Otros trabajos literarios (pedagogía 
y otros temas varios).—4.*? Escuelas y Reglamentos.—5.* Revistas.—6.? 
Varios.—7.? Firmanes de los Sultanes, y otros documentos del Archivo de 
la Misión de Tánger. El P. López da razón cumplida en la Introducción del 
método por él empleado. Las notas bibliográficas son generalmente breves, 
pero bastante claras para darse cuenta de las obras o documentos que des- 
cribe, indicando en muchos casos las bibliotecas donde se conservan ejem- 
plares o la obra o colección en que se han publicado los documentos que 
menciona. En la sección 1.* señala como inéditos los documentos indicados 
con los números 34 y 36, que ya están publicados en AIA, como puede verse 
en los números 279 y 290 de la sección 5.* La sección más importante es la 
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séptima, por integrarse de documentos casi totalmente desconocidos. Los 
Firmanes son ochenta y tres, de todos los cuales ha hecho el P. López un 
breve resumen siguiendo el orden cronológico y remitiendo a las obras en 
que algunos de ellos se han ímpreso. Los documentos existentes en el Archi- 
vo de la Misión de Tánger son los Libros de Bautismos (1686-1868); Bre- 
ves Apostólicos referentes a la Misión (1637-1804); Cartas y Circulares 
(1651-1841); Compra y Venta de Casas (1704-1790); Documentos referentes a 
cristianos cautivos (1701-1820), a Cementerios (1700), a Cofradías (1845-62) 
y alos Colegios de misioneros para Marruecos (1855-68); documentos sobre 
la administración del sacramento de la Confirmación; Crónica del convento 
de Tánger; Libros de cuentas de la Misión (1714-1868); Libros de defunciones 
(1730-18<0); Libro del hospicio de Mogador (1805-1819); Frutos espirituales 
(1802-1831); Hospitales de Tetuán y de Fez (1676); Informes (1807-1850); In- 
ventarios (1796); Documentos sobre el P. José Lerchundi; Libros de matri- 
monios (1681-1896), etc., etc. 

El ilustrado misionero de Marruecos ha hecho una obra que todos los 
españoles deben aplaudir, pues es la mejor que hasta ahora se ha dado a 
luz sobre la materia. En la Introducción, aunque se detiene en consideracio- 
nes algo triviales y demasiado resobadas, abre nuevos horizontes a los in- 
vestigadores con los diferentes cuestionarios que, por siglos, presenta. En 
líneas generales, la obra del P. López es buena, pero no es completa (ni es 
posible pretenderlo en obras de carácter bibliográfico). Tampoco carece de 
defectos, y uno de ellos es el desorden con que nos ofrece las notas biblio- 
gráficas. Catálogos de esta índole deben llevar buenos índices alfabéticos, 
onomásticos o de materias. El P. López, dentro de las diferentes secciones, 
pudiera habernos presentado sus notas con mejor orden. 

El Catálogo bibliográfico de la Misión Franciscana de Marruecos 
debe aumentarse aún mucho más. A las notas recogidas por el P. López, de 
La Cruz, podemos agregar las siguientes: 1. Misiones en Africa. La Cruz, 
1 (1859), 632-5.—2. El cementerio católico de Tetuán. II (1860), 354-9.—3. 
En 1868 salieron para Marruecos, enviados por la Comisaría de los Santos 
Lugares los PP. Fr. Miguel Cerezal, Prefecto, Fr. Benito Sastre y el lego 
Fray Angel Rupérez. 1 (1868), 264,—4, El P. Lerchundi, embajador. 1 (1882), 
772.—5. El P. Lerchundi. 1 (1888), 172-3. 

La Revista Franciscana que publican nuestros religiosos de la Provin- 
cia de Cataluña contiene numerosas relaciones acerca de las misiones de 
Marruecos. El P. López anota algunas, pues no ha podido examinar toda la 
colección, por lo cual agregaremos las notas siguientes: 1. Solemnidades 
religiosas en Tetuán en 1880 (VI, 327-8).—2. Los misioneros franciscanos 
en Marruecos. Labor religiosa y social. Artículo publicado en The Globe de 
Londres (XU, 113-8). Es el mismo que salió en La Cruz, núm. 10.—3, Rela- 
to de la Misión de Rabat en 1889 (XVI!H, 78). —4. Datos sobre la Misión de 
Saffi en 1893 (XXI, 221-5).—5. Reseña de los trabajos apostólicos y sociales 
de misioneros de Marruecos (XXI, 359-61.—6. Notas de Marruecos. Los 
moros negros y músicos (XLI, 143-4.—7. Reconciliación y bendición de la 
iglesia de Nador (L, 11-12).—8. Cómo hablan de San Francisco los moros. 
Penetración pacífica en Marruecos (L, 276). 

Entre las Revistas franciscanas de España la más abundante en noticias 
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sobre la misión de Marruecos es El Eco Franciscano. El P. López ha reco- 
- gido en su Cafálogo varias notas, pero son muchas más las que contiene 
la mencionada Revista. A la diligencia y amabilidad del P. Ramón Blanco, 
de la Provincia de Santiago, debemos las siguientes: 1. Reveil du Maroc, 
que se publicaba en Tánger, elogia los trabajos de nuestros misioneros y en 
especial al H.”? Antonio Alcayne, hábil y activo ingeniero (IV, 68).—2. Noti- 
cias sobre las misiones de Saffi y Rabat en 1888 (V, 432).—3. Bendición de 
la restaurada iglesia de Mazagán en 1890 (VII, 374 sigs.).—4. Exámenes de 
las niñas del Colegio de las Religiosas Terciarias de Tánger en 1892 (IX, 
191-92),—5. Exámenes de los niños de nuestras escuelas de Tánger en 1892 
(IX, 229 sigs.).—6. Elogio de El Eco Mauritano de nuestras escuelas de Ma- 
rruecos (Xl, 286). —7. La enseñanza escolar en Tánger en 1897 (XIV, 188). 
8. Funciones religiosas de Navidad y Epifanía en Tánger en 1901 (XVIII, 
135-8).—9. Inauguración de una iglesia en Larache en 1901 (XVIIL 334-8).— 
10. Exámenes en nuestros Colegios de Tánger en 1903 (XX, 573-4).—11. Fu- 
nerales celebrados por León XIII en Tánger y fiestas por la elección de 
Pío X en 1903 (XX, 607-8).—12. Efemérides de nuestras misiones de Ma- 
rruecos desde 1895 hasta 1902 (XX, 777-8).—13. Entierro de una mora con- 
vertida y dificultades para el aumento del cristianismo en Marruecos (XXI, 
123-4).—14. Nuestros Colegios de Marruecos en 1904 (XXI, 348-50).—15. Cul- 
tos en honor de María Inmaculada en Tánger (XXII, 32).—16. Cultos reli- 
giosos en Tánger durante los meses de Mayo y Junio de 1907 (XXIV, 495-7). 


17. La vida en Marrruecos, y en especial en Rabat y Salé (XXIV, 712-15)— 


18. Noticias sobre nuestros misioneros de Tetuán en 1907 (XXIV, 799-801). 
- 19. La Ven. Orden Tercera en Tetuán en 1907 (XXIV, 801-3).—20. Un recuer- 
do a nuestros héroes de la guerra de Africa (XXV, 27-32).—21 Fiesta de 
la Inmaculada en Tánger en 1907 (XXV, 32-4). —22. Obra de la Cocina Eco- 
nómica en Tánger en 1908 (XXV, 97-100).—23. El Mes de Mayo en Mogador 
en 1909 (XXVI, 457-8).—24. Artículo sobre la Misión Franciscana en Ma- 
rruecos (XXVI, 293-5).—25. El Mes de María en Marruecos (XXVI, 343-4).— 
26. La Pascua judía del cordero en Mogador en 1909 (XXVI, 356-7).— 
- 27. Prácticas judías en Mogador (XXVI, 589-91).—28. El Ramadán en Moga- 
dor (XXVI,747-8).—29. Los Terciarios Franciscanos de Tetuán en 1909(XXVI, 
716-19; 777-9; 808-9).—30. Cultos a la Inmaculada en Tánger (XXVII, 25-7). 
31. La Tercera Orden en Tetuán (XXVII, 58-9).—32. Apostolado de los Fran- 
ciscanos en Saffi (XXVI, 226-7.—33. Visita del Vicario Apostólico a Alca- 
zarquibir en 1910 (XXVII, 379-81; 535-6).—34. La vida en Tánger en 1910 
(XXVII, 694-6).—35. Carta sobre Tetuán en 1910 (XXVII, 759-62.—36. Fiesta 


| - del Corpus en Mogador en 1910 (XXVII, 410-11).—37. Sucesos en Tánger 


en 1910 (XXVIII, 23-4).—38. Fiestas de Navidad en Tánger en 1910 (XXVIII, 
85-6).—39. Fin de año de 1910 y principio de 1911 en Tánger (XXVIII, 149- 
50).—40. Triduo de Carnavales, Cuaresma y fiesta de San José en Tánger 
. en 1911 (XXVIII, 274-6).—41. Semana Santa en Tánger en 1911 (XXVIII, 
392-3).—42. La campana d2 los cautivos en Saffi (XXVIII, 627-9).—43. Pri- 
mera misa del primer Religioso hijo de Marruecos (XXVIII, 629-31).—44. Una 
boda musulmana en Tetuán en 1911 (XXIX, 18-20) —45. El P. Fr. Miguel Fa- 
bre, franciscano francés, asesinado en Fez (XXIX, 396).—46. Labor de los 
misioneros en Marruecos (XXIX, 615-16).—47. Noticias de Tánger en 1912 
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(XXX, 42-3).—48. Noticias de Saffi en 1912 AX, 43-5).—49. La vida en Ma- 
rruecos (XXX, 110-11).—50. Noticias de Casablanca en 1913 (XXX, 111-12). 


51. Ocupación de Tetuán por las tropas españolas (XXX, 175-6).—52. La o 


santidad entre los moros (XXX, 204-5).—53. Noticias de Tetuán en 1913 
(XXX, 243-5).—54. La Semana Santa en Saffi en 1913 (XXX, 245).—55. Inau- 
guración de las Escuelas de Alfonso XII en Tánger (XXX, 342-4).—56. His- . 
toria de tres niñas cristianas (XXX, 490-5).—57. Apertura de curso en las . 
Escuelas de Alfonso XIII (XXX, 698).—58. La Juventud Antoniana en . 
Casablanca (XXXI, 215). — 59. Las fiestas constantinianas en Tánger 
(XXXI, 58).—60. Cultos a la Inmaculada en Saffi (XXXI, 76-7).—61. La 
Misión en Alcazarquibir (XXXI, 605).—62. Los Franciscanos españoles 
en Marruecos (XXXI, 720-3).—63. Escuela Dominical en Tánger (XXXI, 
119-20). — 64. Los Franciscanos en Zeluán (XXXIV, 467). — 65. .Los . 
_judtos del Magreb (XXX1V, 385-7; 424-9).—66. Obreros de la patria en Ma- - 


rruecos (XXXIV, 271).—67. La Cuaresma en Nador en 1917 (XXXIV, 268-9). | 


68. Los judios de Tetuán (XXXIV, 216-17; 255-7).—69. Noticias de Marruecos * 
en 1918 (XXXV, 316-17).—70. Los Franciscanos en Tánger (XXXV, 100-1).—  : 
71. Nuestros misioneros en Río Martín y El Rincón del Medik (XXXV, 1:00). 
72. El Rif y los rifeños (XXXVII, 453-5; 511-13; 525-7; XXXVIII, 101-2).— 
73. Los Franciscanos de Marruecos en la enseñanza (XXXVII, 419-22).— 
74. Gloria de la Misión de Marruecos (XXXVII, 422-4).—75. El misionero de 
Marruecos (XXXVII, 418).—76. Misión de Santa Cruz de Alcazarquibir 
(XXXVII, 411-15).—77. Los Franciscanos en el Rif (XXXVII, 397-8).—78. La . 
catástrofe del Rif (XXXVIII, 497-8). — 79. Noticias de Nador en 1921 
(XXXVII, 317-18).—80. Notas rifeñas (XXXVIII, 341-3).—81. La Semana 
Santa en Nador (XXXVIII, 200-2).—82. El soko de Tánger (XXXIX, 104-7).— 
83. El Excmo. P. Cervera, arzobispo de Pompeyópolis (XL, 469-70).—84. El 
P. Columbano Dreyer, O. F. M., Vicario Apostólico de la zona francesa 
(XL, 418). : 

El P. López ha recogido también en su Catálogo notas de otras Revis- 
- tas sobre nuestras misiones de Marruecos. Entre ellas faltan las de Espigas 
y Azucenas, que publican quincenalmente los Franciscanos de la Provincia 
de Cartagena. De ella tomamos las notas siguientes, recogidas por el Padre 
Bernardino Uzal: 1. La fiesta de la Purísima en Tánger (año I, n. 2).—2. Epi- 
sodios entre un moro y un europeo (l, n. 8). —3, Un niño moro recoge una 
medalla (1, n. 21).—4. Llevando el Viático a un enfermo en Tánger (IV, n. 77). 
5. Ceremonias, usos y costumbres de los moros durante el Ramadán (V, 
n. 112).—6. Episodios de un viaje desde Melilla al Gurugú. (V, n. 108).— 
7. Una visita al campamento de Tistutin (V, n. 118).—8. Primera Comunión - 
en Casablanca en 1920 (VI, n. 133).—9. Notas históricas sobre la devoción a 
la Virgen Santísima en Marruecos (VI, n. 144).—10. Carta de Alfonso XIII 
al Vicario General de los Franciscanos españoles (VII, n. 158).—11. Cómo 
ayunan los moros (VII, n. 160).—12. Notas de un viaje por Marruecos (VIII, 
nn. 190-2). 

En la Revista Aránzazu, que publican los Franciscanos de Cantabria, 
hay también algunas noticias históricas sobre las misiones de Marruecos. 
El P. Juan R. de Larrinaga nos envía las notas siguientes: 1. Apuntes bio- 
gráficos del P. Lerchundi (año ll, 113-14).—2, El mariscal Lyateau elogia a : 


Google 


270 BIBLIOGRAFÍA 





los Franciscanos franceses de Marruecos (11, 377).—3. Proyecto de una casa 
misión en Xauen (II, 377).—4. Labor de los Franciscanos en Tetuán (111, 29). 

El mismo P. Larrinaga nos ha enviado las siguientes notas sobre Ma- 
rruecos tomadas de la Revista San Antonio, que pubiican los Franciscanos 
en Cuba: 1. Los Protomártires franciscanos San Berardo y compañeros 
(11, 42-4).—2. Incultura entre los moros de Marruecos (III, 489.91).—3. Los 
moros propiamente dichos (111, 520-1).—4. Los árabes: origen y cosiumbres 
(III, 568-9).—5. Los hamadxas (III, 617-18).—6. España y Marruecos (IV, 
65-6).—7. Los negros: esclavitud en Marruecos (IV, 145-7).—8. Los berebe- 
res: su origen, su lengua, división en kábilas, carácter guerrero (IV, 218-20; 
343-4).—9. Escuelas franciscanas en Marruecos en 1913 (IV, 599).—10. El 
P. Sarrionandía gran lingúista (IV, 447).—11. El Aid Quebir o la pascua del 
carnero de los musulmanes (VII, 53).—12. Labor de los Franciscanos en 
Marruecos (VIII, 624; 644; 662). —13. Las mazmorras de Tetuán (IX, 11-12). 
14. Los Franciscanos en la tragedia de Marruecos en 1921 (XII, 567-8; 696). 
15. Respeto y aprecio que los moros tienen a los Franciscanos (XIII, 407). 

En otras muchas Revistas españolas hay importantes noticias sobre 
nuestros misioneros de Marruecos, y especialmente en el Apostolado Fran- 
ciscano, que dirigen los Franciscanos de la Provincia de Cantabria, y en 
Las Misiones Católicas, Revista quincenal que se editaba en Barcelona. El 
P. Luis Fullana, Provincial de Valencia, ha recogido de esta última las 
notas siguientes: 1. Relación del martirio de Fr. Andrés de Espoleto en Fez 
(t. 1(1880) p. 23).—2. Los PP. Rosario, Boltas, Lerchundi y Castellanos 
(1, 387).—3. Inauguración de una iglesia en Tánger en 1880 (1, 546).—4. No- 
ticias sobre el P. Lerchundi, Prefecto de las misiones de Marruecos (111, 516).— 
5. Primeros misioneros y mártires franciscanos en Marruecos (111, 289).—6. 
Obra benemérita del P. Lerchundi (IV, 314; 353).—7. Las misiones francis- 
canas en Marruecos (IV, 371).—8. Las Terciarias Franciscanas de Cataluña 
en Tánger (V, 15).—9. Historia antigua de nuestras misiones en Marruecos 
(V, 97).—10. Labor educativa de las Terciarias Franciscanas en Marruecos 
(V, 250).—11. Noticias sobre nuestros misioneros, y especialmente sobre el 
P. Lerchundi (V, 335). —12. Labor de los Franciscanos en cada una de sus 
misiones de Marruecos (V, 378). 

Razón tiene el P. López al decir en la Introducción «que falta aún por 
escribir la historia de esta gloriosa Mision» de Marruecos. Por esto una 
Guía o Catálogo bibliográfico que oriente a los investigadores es de suma 
importancia. El erudito misionero ha dado el primer paso, pero, como se 
ha visto, su obra es incompleta, pues fuera de las omisiones que hemos 
anotado hay otras muchas que, por no extendernos demasiado, no indica- 
remos aquí. Sólo en general diremos al P. López que, entre nuestros apuntes, 
tenemos varias notas bibliográficas que podrían colocarse en la Sección 
1.”. Demasiado comprendemos que el autor ha hecho un esfuerzo supremo 
en la confección del Catálogo; pero, por el buen nombre de España y por 
el prestigio de la gloriosa Misión de Marruecos, sería bien hacer una se- 
gunda edición refundida y mejor ordenada, y esta obra de tanta utilidad 
nadie la puede realizar mejor que el mismo P. López, a quien ofrecemos 
desde ahora nuestra humilde cooperación.—Fr. A. LÓPEZ. 
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16. Zalba, José.—Fr. Diego de Estella. Estudio histórico por... Pamplo- 
na, Imp., Lib. y Enc. de Vda..[N. Aramburu, San Saturnino, 14 y Nue- 
va, 10. 1924.==En 8.*, pp. 75. (Comisión de Monumentos Históricos y Ar- 
tísticos de Navarra. Monografía número 2.) 


16. Nosotros, que sabemos por experiencia propia lo poco que “an de 
sí historias, crónicas y aun los mismos archivos sobre Fr. Diego, compren- 
demos el enorme esfuerzo que el Sr. Zalba ha desarrollado para escribir 
estas páginas y llegar a las conclusiones que deja sentadas en las mismas. 
El ilustre director del Boletín de la Comisión de Monumentos de Navarra 
ha leído con mucha reflexión las obras del P. Estella, especialmente la más 
valiosa de todas desde el punto de vista doctrinal, pero también la menos 
conocida de los modernos: las Enarrationes al Evangelio de S. Lucas, para 
espigar en ellas, a falta de otros manantiales más copiosos, algunos datos 
biográficos y muchos rasgos de la fisonomía espiritual tan enérgica, austera 
y tan peculiar del insigne asceta navarro. 

Laméntase el Sr. Zalba (p. 1) de la gran penuria de noticias que se ad- 
vierte en los cronistas Franciscanos acerca de su biografiado, y aventura 
una atrevida suposición para explicar este hecho, atribuyéndolo a no sé qué 
conspiración del silencio; pero como ya decimos en otro lugar, tratando de 
esto mismo (AlA, t. XXII, p. 7), el caso de Fr. Diego se repite desgraciada- 
mente con otros muchos ilustres hijos de la Orden Franciscana, y sería in- 
justo hablar de conspiraciones cuando tenemos la explicación de este fe- 
nómeno en el criterio que presidió a la composición de nuestras viejas cró- 
nicas. Asímismo nos parece inexacto lo de que a Fr. Diego le tuviera la 
Orden arrinconado toda la vida, como dice (p. 32) haciendo suyas las pala- 
bras del P. Jaime Sala, O. F. M., inspirado a su vez en la tendenciosa y poco 
autorizada biografía escrita por D. Julián de San Cristóbal y Eguiarreta; 
puesto que no se puede afirmar tal cosa de un religioso que residió en las 
Cortes de Madrid y de Lisboa, tuvo facultad para recorrer gran parte de 
ambas monarquías peninsulares, predicando las verdades eternas; halló 
todo el favor para la impresión de sus obras, y residió de ordinario, cuando 
no se hallaba en las citadas Cortes, en el Convento Grande de Salamanca, 
que era el más autorizado de su Provincia de Santiago. Pero si con ello se 
quiere significa que la Orden no le ocupó en prelacías, sabido es que el 
autor de la Vanidad del Mundo huía de ellas. No sabemos en qué se funda 
el Sr. Zalba al suponer repetidamente (pp. 17 y 18) a Fr. Diego hijo de la 
Descalcez, cuando es bien sabido que lo fué de la Observancia. No compar- 
timos su Opinión de que la causa del tan traído y llevado proceso de Fray 
Diego fuese el haber éste acusado al Ilmo. Fresneda ante el Papa (p. 28); 
esto no pasa, a nuestro juicio, de una mera conjetura sin base sólida, pues- 
to que hasta el presente permanecen ocultos tanto el año como las causas 
del dicho proceso. 

Cosa parecida ocurre con lo de que el P. Estella fuera durante algún 
tiempo, según afirmación unánime de muchos escritores, confesor del 
Card. Granvela; pero hasta el presente seguimos ignorando dónde y cuándo 
ejercitó nuestro Fr. Diego este delicado oficio con el gran Cardenal. Y 
aunque el Sr. Zalba aventura un tímido parece (p. 28) a favor de la perma- 


Google 


272 BIBLIOGRAFÍA 


nencia de ambos ilustres personajes en Madrid desde 1561 hasta 1563, nos 
parece que no tiene otro fundamento para sentar esta suposición que el de 
ignorar la residencia precisa de Granvela durante dicho tiempo. 

Al estudiar la actividad literaria de Fr. Diego (pp. 36-47), enumera sus 
escritos auténticos, rechaza algunos otros que erróneamente se le han 
atribuído y recoge los juicios que ha merecido por parte de varios eminen- 
tes críticos. Aunque el Sr. Zalba no dedica a la bibliografía ningún. capítulo 
especial, tiene, no obstante, cuidado de indicar en notas las diversas edicio- 
nes de cada obra que han llegado a su noticia; y aun cuando queda muy 
por bajo de la cifra dada con toda clase de detalles bibliográficos en estas 
mismas páginas, no obstante hay que reconocer en justicia que ha logrado 
- un número respetable, revelador por sí solo del gran esfuerzo realizado 
por el ilustre director del Boletín de la Comisión de Monumentos de Na- 
varra. La edición de la Vanidad, Madrid, 1673 (p. 37, not. 1) es falsa, como 
. dejamos anotado en AlA, t. XXII, p. 97, not. 1. Admite el Sr. Zalba (p. 38) 
como bueno lo que dice el editor lyonés de los Comentarios al Ev. de S. Lu- 


cas (a. 1581), asegurando que esta obra capital del P. Estella fué puesta en. * 


el Indice debido a las numerosas erratas con que apareciera afeada en sus 
primeras ediciones; pero las causas fueron muy otras, como puede verse 
en AlA, t. XXII, pp. 30-4 y 176-209. 

Los Apéndices (pp. 51-75) no ofrecen novedad particular, pues todos los 
documentos que trae en ellos son conocidos y corren impresos casi en su 
totalidad en las mismas obras del P. Estella.—P. EpIFANIO DE PÍNAGA. 


17. Valencia, P. Eugenio, 0. M. C.— Historia de la Misión Guajira, Sie- 
rra Nevada y Motilones (Colombia) a cargo de los PP. Capuchinos de 
la Provincia de la Preciosísima Sangre de Cristo de Valencia. 1868-1924. 
Valencia, imprenta de Antonio López y Compañía, Isabel la Católica, 
núm. 5. MCMXXIV.=En 4.*, págs. xvi-348. 


17. La obra que nos ofrece el P. Valencia en setenta y tres capítulos 
contiene «lectura interesante, instructiva y amena. En ella se encuentran her- 
mosas relaciones, atrevidos viajes, interesates excursiones, abundantes no- 
ticias de los indios guajiros, arhuacos y motilones, acerca de los usos y 
costumbres de los mismos, como asimismo noticias de la fauna, de la flora, 
de la hidrología, orografía, mineralogía, etc., etc. de aquellas regiones». 
Desde muy antiguo los PP. Capuchinos se han ocupado en la cv.-ngeliza- 
ción de los guajiros, entre los cuales han realizado proezas heroicas. 

Prescinde en absoluto el P. Valencia"de la historia antigua y expone en 
su obra el glorioso apostolado de los tiempos modernos, que comienza en el 
año de 1868 mediante el celo del Dr. D. José Romero, Vicario Apostólico de 
Santa Marta; del Pbro. D. Rafael Celedón y de otros sacerdotes beneméri- 
tos (caps. 1-111), a quienes sustituyeron los Capuchinos españoles enviados a 
la República de Colombia por el P. Joaquín de Llevaneras (caps. IV-V). El 
P. José María de Valdeviejas con otros abnegados misioneros, en el año 


de 1888, se establecieron en la ciudad de Riohacha, desde donde comenza- ' 


ron sus apostólicas excursiones a los pueblos de indios situados en Sierra 
Nevada y en la península de la Guajira (caps. VI sigs.). 
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Enormes dificultades tuvieron que vencer los misioneros, por el estado 
de ignorancia y abandono en que encontraron a los indios guajiros, ar- 
huacos y motilones, cuyas costumbres bárbaras describe el P. Valencia en 
los capítulos XV-XXII; LTIPIV. Algunos civilizados a quienes por interés 
particular no convenía la instrucción religiosa y social de los indios, dificul- 
taban también la obra de los misioneros (cap. XI); los protestantes, que vie” 
ron en peligro su propaganda, calumniaron a los Capuchinos (cap. XXVI), 
y aun después que los religiosos habían fundado pueblos, escuelas y orfe- 
linatos, no faltaron malévolos que trataron de manchar el buen nombre de 
los pobres hijos de San Francisco. 

La inconstancia de los indios desalentó algunas veces a los misioneros, 
pues veían desaparecer, cuando menos lo imaginaban, el fruto de tantos 
sacrificios; pero al fin consiguieron con la fundación de los orfelinatos y el 
establecimiento de las religiosas Terciarias Capuchinas consolidar la obra 
misionera. Los capítulos referentes a los orfelinatos son importantísimos, y 
en ellos se pone de manifiesto lo mucho que en esta gloriosa misión han 
trabajado los PP. Capuchinos españoles, cuyos trabajos honran a la madre 
patria en las remotas regiones de Colombia. 

Imposible poder resumir todo lo que el P. Valencia expone en esta obra. 
Por sus páginas desfilan nombres de misioneros heroicos que, llevando el 
nombre de Cristo a las tribus salvajes, son heraldos de la civilización y ha- 
cen respetable el nombre de España en los pueblos americanos, ayudándo- 
les a consolidar su propia nacionalidad.—Fr. A. López. 


18. Arco, Ricardo del, C, de la Real Academia de la Historia.—La cju- 
dad aragonesa predilecta del Rey Pedro IV (Memoria presentada al 
11l Congreso de Historia de la Corona de Aragón, reunido en Valencia 
el año 1923). Del volumen 1 de Actas y Memorias del Congreso. Valen- 
cia, 1924. Imprenta Hijo de F. Vives Mora, Hernán Cortés, 8.—Folleto 
de 22 pp., de 270 < 190 mm. 


18. La ciudad predilecta de Pedro IV de Aragón fué, según demuestra 
el erudito D. Ricardo del Arco, la histórica ciudad de Huesca, trasluciéndo- 
se el soberano cariño del Monarca aragonés en dos hechos, que expone el 
autor en estos términos: «Es notable el afecto que profesó a la ciudad de 
Huesca, mayor que a ninguna otra aragonesa, demostrado por dos hechos 
principales: la fundación de la Universidad y Estudio general en 1354, con- 
traviniendo el mandato de su antecesor Jaime 11, y el haber escogido como 
protectores y patronos de sus Estados a los titulares de dos santuarios Os- 
censes de gran nombradía: Nuestra Señora de Salas y San Martín de la Val 
de Onsera» (p. 7). Así, pues, trata el autor cla1a y metódicamente de la fun- 
dación de dicha Universidad por privilegio de Pedro IV, dado en Alcañiz a 
12 de Marzo de 1354, otorgándole las mismas libertades, gracias e indul- 
gencias de que gozaban las de Tolosa, Montpeller y Lérida. Esboza, ade- 
más, el funcionamiento de la Universidad y su precaria vida económica, fa- 

Arcu.1-A.—Ton. XXIII. 18 
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cultades que se cursaban y diversas prerrogativas concedidas por el sobre- 
dicho Monarca, todo ello sucintamente (pp. 9-13). De esta Universidad es- 
cribió también con relativa extensión el terciario franciscano Ainsa, del cual 
copiamos las siguientes palabras (1): «Leense en ella las facultades de Theo- 
logia, Canones, Leyes, Medicina, Artes y Gramatica.—En Theologia hay 
cinco catedras, que son la de prima con 150 escudos de salario, proueese 
por quatro años. De visperas, por tres años con 130 escudos. De Escritura 
con el mismo salario y tiempo. De Escoto con cien escudos de salario, por 
dos años, todas a prouision de los Assignados. Y la de Durando, cuya pro- 
uision es de los estudiantes, por dos años, con 80 escudos de salario. En 
esta facultad siguen y professan la doctrina del Angelico Doctor santo 
Thomas, en cuya consideracion tiene la Escuela concedidas por el Pontifice 
las rentas supremas.» 

Del mismo modo trata del afecto del Monarca en lo referente al célebre 
santuario de Nuestra Señora de Salas (pp. 14-22), situado en las cercanías 
de Huesca, y concesiones hechas al mismo santuario y al Cabildo catedra- 
licio oscense. Para los franciscanos tiene particular interés el siguiente pa- 
saje: «Añade (Aynsa) que el camino que de Huesca conduce a Salas estuvo 
antes empedrado, y aún lo vió él. Diseminadas por este camino hay bastan- 
tes cruces de piedra, ante las cuales se reza el Via Crucis en los días de ro- 
mería» (p. 14). No precisa el autor el titulo de la obra, ni mucho menos la 
página de donde tomó la noticia, que por referirse al año 1619 tiene parti- 
cular interés para la historia de la devoción del Via Crucis. Para ampliar la 
noticia hemos consultado la citada obra de Aynsa, sin encontrar lo indica- 
do por el autor. Sin embargo, hemos copiado de Aynsa, obra cit., p. 577a, 
el siguiente pasaje concerniente a la práctica del Vía-Crucis. Dice así: «En- 
tre estas dos Capillas (la de San Diego y de la Virgen de los Desamparados) 


está como de emprestado el altar de S. Luys Rey de Francia, y santa Isabel . 


de Vugria de los hermanos de la tercera orden de nuestro padre S. Fran- 
cisco (2), cuya fundacion en esta ciudad fue el año de 1610. Esperase hazer 
vna capilla qual conuiene para los exercicios desta santa hermandad, vno 
de los quales es la procession de la Via Crucis, que el Martes santo por la 
ciudad, y los primeros Viernes de cada mes se haze por los claustros deste 
convento...» —FR. ANDRÉS Ivars, O. F. M. 


(1) Fundación, excelencias, grandezas y cosas memorables de la antigua ciudad de Huesca... 
recopiladas por FRANCISCO DIEGO DE AYNSA... En Huesca, por Pedro Cabarte, año M. DC. XIX. 
pp. 637-8. 

(2) Por esta y otras expresiones semejantes se echa de ver que Aynsa pertenecía a la 
Ven. Orden Tercera. Tratando de los Guardianes del convento de San Francisco de Huesca, 
dice asi en la pág. 578: «A este (al P. Estella) sucedió el Padre fray luan Carrillo, que despues 
de auer leydo muchos años Theologia, fue Guardian deste conuento, y tuuo diferentes ofi- 
cios: fue Prouincial dos vezes, y vltimamente ha muerto confessor de la serenissima Infanta 
religiossa en el Real conuento de las Descalgas de Madrid: y aunque ha estado siempre ocupa- 
do en oficios desde que fue Guardian deste conuento, ha escrito con la satisfaccion que se sabe 
las Coronicas de la tercera Orden, por lo qual le estamos muy obligados sus hermanos, y otro 
libro no menos docto de los santos de la casa de Austria». Véase Crónica del 111 Congreso Na- 
cional de Terciarios Franciscanos, pp. 7138-20. 
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19. Viñas Mey, Carmelo.—El derecho obrero en la colonización espafio- 
la. De «Humanidades», tomo VIII, páginas 49 a 102. Buenos Aires, Im- 
prenta y casa editora «Coni», 684, Perú. 1924.=En 4.*, págs. 56. 

20. Pereyra, Carlos. —L'ceuvre de Espagne en Amerique. Ouvrage tra- 
duit de l'espagnol par Jean Baelen et Robert Ricard, Membres de 
l'Ecole des Hautes Etudes Hispaniques. París, Société d'édition «Les 
Belles-Lettres», 95, Boulevard Raspail, 95.=En 8.*, págs. 268. 


19. Es bien conocido entre los modernos cultivadores de historia his- 
panoamericana el Sr. Viñas Mey por sus estudios sobre la legislación de 
Indias. El trabajo acerca del «Derecho obrero en la colonización españo- 
la» es una brillante apología de la obra inmortal de España en la civiliza- 
ción de los indios americanos, por cuyo bienestar dictó leyes sapientisimas, 
que aun los Estados modernos, con pregonar tanto humanitarismo, tienen 
que aprender en ellas. 

El Sr. Viñas Mey advierte que la legislación en favor de los indios co- 
menzó con la conquista, y fué perfeccionándose a medida que ésta avanzaba 
(p. 4), logrando libertar a las razas indígenas de la opresión en que vivían 
antes del dominio español. Muchos escritores, y entre ellos algunos poco 
amigos de España, han reconocido que la condición del obrero indígena 
era superior y más humanitaria que la del europeo, gracias al interés que 
en esto pusieron los monarcas españoles (pp. 44-6). 

El erudito historiador hace uso en este estudio de muchos documentos 
ya publicados y de otros inéditos, mediante los cuales se ha reglamentado 
el trabajo del obrero indígena. Hermosas y admirables son las leyes pro- 
mulgadas sobre la prohibición de cargar a los indios y del trabajo minero; 
sobre la reglamentación del servicio personal. La legislación española aten- 
dió a ordenar el trabajo de las mujeres y de los niños; fomentó las labores 
agrícolas y textiles, y procuró hacer a los indios propietarios de tierra. 

Es cierto que algunas leyes, en casos particulares, no se cumplían; pero 
no puede negarse que el Gobierno español procuraba castigar a los infrac- 
tores. Con razón, pues, dice el Sr. Viñas Mey: «No fué la opresión de los in- : 
dios obreros que en las minas laboraban regla general, como generalmen- 
te se cree; sino que revistió un carácter esporádico, manifestaciones episó- 
dicas y temporales, mayores y más intensas en unas ocasiones y en unas 
comarcas que en otras, según fuese el celo o negligencia de los virreyes, 
audiencias y demás elementos de la administractón americana» (p. 39). Aun 
con respecto a la mita, puede asegurarse, mirando a nuestra legislación, que - 
estaba muy lejos «del implacable rigor y rigidez con que se la ha venido 
pintando» (p. 40). Trabajos como éste del Sr. Viñas Mey haceu mucha falta, 
pues, por desgracia, acerca del particular corren ideas muy disparatadas, 
aun en libros españoles e hispanoamericanos. 

Importantísimo por muchos conceptos es lo que escribe acerca de los re- 
partos de tierras a los indios, pues demuestra que fué «beneficiosa realidad 
para los indios la medida del Gobierno de la metrópoli de convertirles en 
pequeños terratenientes con la obligación de cultivar sus predios» (p. 49). 
Tales beneficios obtenían los trabajadores indios que sus faenas eran bien 
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remuneradas, de suerte que no disfrutaba tanto bienestar <la clase proleta- 
ria de Europa en aquella época ni tampoco en la nuestra» (p. 53). Estas 
afirmaciones del Sr. Viñas Mey van todas afianzadas con indiscutibles y va- 
liosos documentos. 

En toda esta humanitaria legislación tienen gran parte de gloria los míi- 
sioneros; por esto el sabio historiador hace un buen resumen de una Real 
Cédula, que toma del Cedulario Indico, t. V. núm. 258, fols. 317y-320v., que 
se conserva eu el Archivo Hist. Nac. de Madrid. Por tratarse en ella de 
unas reducciones de indios de Méjico confiadas a los Franciscanos, la pon- 
dremos íntegra en este lugar. Es como sigue: 


«Buen Rettiro, 25 de Mayo de 1689. 

El Rey: Por quanto Fr. Martin Erran de la Orden de San Francisco, en 
carta de 20 de Mayo del año pasado de 1688, me ha representtado que por 
haberle puesto la ovediencia de sus Prelados, en el oficio de Custodio de la 
Prov.* de Rioberde en la Nueba España, despues de haver asistido, y exer- 
citadose 16 años que á que pasó de estos Reynos para aquellas combersio- 
nes a expensas de mi Real Hacienda en la reducion de las almas, á experi- 
menttado muchas cosas dignas de expezial providencia y remedio, de que 
me daba quentta por el recelo con que estaba de que se perdiesse aquella 
Provincia y Custodia, alzandose los Indios, y natturales de ella, y que per- 
dida esta, siendo como son fronteras, y la llabe del Reyno, se podia ttemer 
su tottal ruina, pues haviendose perdido y... (en blanco) la Custodia de el 
Nuevo Mexico, y estar la de el Rioberde, inmediatta a lo que en aquella se 
perdio, y viendose bejados y molestados los natturales, e Indios de la refe- 
rida Custodia de Rioberde, y desposeidos de las tierras que lexitimamente 
son suyas por haverles asignado en mi nombre el Marques de Manzera, 
siendo Virrey de la Nueva España, en virtud de cedulas y leyes reales el 
espacio de 3000 mil pasos de Salomon, que son 5000 varas, medidas con 
cuerda, desde el ultimo rancho, a cada Combersion y Pueblo, uttiles a ttodos 
vienttos, para que en ese espacio y tierras, puedan tener sus milpas, 
huerttas, labranzas, y pastos para sus ganados, para que con eso, puedan 
conserbarse las combersiones, y pueblos de dicha Provincia de Rioberde, y 
la de Panuco, y Tampico, que son las que ciñen, y resguardan ttodo el Reyno 
por la partte del Nortte, mirandole de Oriente a Poniente, y que los dueños 
de las haciendas, en virtud de las mercedes que han conseguido en mi nom- 
bre, se quieren estender con sus haciendas, para que pasten sus ganados 
hasta los pueblos y casas de los Indios, queriendose hazer dueños de los 
pueblos, diciendo ser suios, por justo titulo, y mercedes hechas, sin dejarles 
espacio en que sembrar para su sustentto, ni aun en que avittar con algun 
alivio, vrtandoles a los miserables Indios sus mugeres e hixas, haciendo 
con ellas lo que conttrabiene a la ley de Dios; y assi los dichos dueños, 
como sus mayordomos, criados y sirvienttes con violencia les quittan sus 
hixos e hixas, y los sacan fuera de la dicha Provincia de Rioberde, y los 
lleban a las ciudades de México, Puebla, Crettaro, y ottras parttes, a donde 
los benden, presenttan, y son tenidos por esclabos havidos por justos títulos, 
y que con estas, y las demás vejaciones conttenidas en los instrumentos que 
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remitte con su cartta, alla ttan sumamentte vejada y altterada dicha Pro- 
vincia, que la considera en el vltimo puntto cercano a alzarse, y perderse 
ttanttas, e innumerables almas, con sumo dolor de los ministros evangeli- 
cos, y con el que devia causarme; y no tteniendo, como no ttienen los po- 
bres Indios, a quien bolber los ojos para comunicar sus trabaxos, mas que 
a los Religiosos, falttandoles estos en solicitar sn amparo, ttienen por mui 
ciertto, la apostasía de la fee en los que la han profesado, e imposible la 
combersion de ottros genttiles, siendo ciertto, como en dibersas vezes se lo 
han dicho los mesmos barbaros, que no uyen de la Ley de Dios, ni de ser 
mis vasallos, sino de las molestias y vejaziones que se les siguen de rezivir 
la fee catholica, por miedo de los españoles, dueños de haziendas, sus ma- 
yordomos, y criados, como lo están biendo por sus ojos en los demás Indios 
comberttidos, a lo qual no era facil a los Religiosos sattistacerles, por la 
evidencia de la verdad de lo que a su vista padecen los miserables, y que a 
pettición de los Indios de la nueba combersion de San Anttonio de las La- 
gunillas, ejecuttó el Capitan protecttor de aquellas frontteras el Manda- 
miento de el Virrey, Marqués de Manzera, en que ocurrieron a mi Audien- 
cia Real de Mexico, conttradiciendolo Pedro de Ochoa Pastrana y Joseph 
de Ochoa Jaramillo, su hermano, vezinos de el pueblo de San Luis de la 
Paz, y adbocando en la Audiencia el conocimiento de lo detterminado por 
el superior Govierno, en vista y primer conocimiento de los auttos, detter- 
minaron minorar, como lo hicieron por Autto de 17 de Octtubre del año 
de 1687, las medidas echas por virtud de el Mandamiento del Marqués de 
Manzera, a el espacio de 2000 varas, y estas medidas desde la puertta de la 
iglesia, conttra lo que yo ttengo detterminado en Cédulas Reales, en que se 
manda, que las combersiones y pueblos sean medidos desde la vltima casa, 
como lo expresava el Mandamiento partticular del Superior Govierno, que 
es el que se ejecuttó, y uno de los Instrumenttos que acompañaba con su 
cartta, y que fue tantta la tturbazion que esto causó en dicha Combersion 
de S. Anttonio de las Lagunillas, de experiencia, y en ttodas las demas com- 
bersiones de la Custodia de la Provincia de Rioberde, de la notticia que 
todos los governadores, alcaldes, y demás ministros de república de dichas 
Combersiones ocurrieron al dicho Custodio Fr. Marttin Herran, con vltima 
resolucion de que se alzarian, si no les defendía en su derecho y justicia; 
cuia turbación causó el haver despachado mi real Audiencia de la Ciudad 
de Mexico, a petticion de las parttes conttrarias, vn Juez Receptor a la exe- 
cucion y minoracion de las medidas referidas, y le obligó la nezesidad a 
dicho Custodio a ir, en compañia de dichos governadores y alcaldes, a la 
Ciudad de México, a donde informó al conde de la Mondoba, siendo Virrey 
de la Nueba España, en cuía presencia, los dichos Indios gobernadores y 
alcaldes pusieron las varas de su govierno con vltima resolucion que de no 
los amparar en su justicia, y en las tierras conttenidas en el Mandamiento 
despachado por mi Virrey, Marqués de Manzera, desampararian sus pueblos 
y se rettirarian a los montes: ¡y haviendolos ohido con ttoda benignidad, 
le despachó los dos Mandamienttos que remittia, el vno en confirmazion de 
el que antecedenttemente se havia dado pur el superior Gobierno, y el ottro 
para el amparo de las tierras de dichos Indios, y que dicho mi Virrey, Conde 
de la Mondova, remittió a mi Audienzia real de México, el Informe que dicho 
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Custodio le hizo, y los de los ministros de la Custodia del Rioberde, para 
que vistos en ella se conformasen con su Mandamientto, y amparasen a los 
Indios, y a sus pueblos; y que haviendolo solicittado, reconozió y experi- 
mentó que por ser personas poderosas las parttes conttrarias, y los dueños 
de haciendas circumvezinos a dicho pueblo y combersión de S. Anttonio de 
las Lagunillas, y a las demas combersiones de la Custodia de la Provincia 
del Rioberde, estando mandado por mi Virrey, conde de la Mondova, con 
parezer del Fiscal de dicha Audiencia, y pedido por la parte de los Indios 
que se leyesen y expresasen los agravios que en dichos instrumentos se re- 
presenttaron, no permittió la Audiencia se hiciese relazion de los agravios 
que los Indios de aquellas combersiones rezivian de los dueños de hazien- 
das, siendo el furdamento principal a que se devia attender, por lo que de 
ello podía resulttar, no poniendo el remedio combenientte; y tteniendo, co- 
mo ttenia, embarazo el littigio, y que la detterminazion que'ttomó la Audien- 
cia en contrabenzion del Mandamiento de mi Virrey, conde de la Mondoba, 
fué conttra lo pedido por el fiscal de ella, de que me daba quenta, cumplien- 
do con la obligazion de su ofizio, y mirando a combersion de las almas 
gentiles, y la conserbazión de las ya comberttidas a nuesttra santta fe, vien- 
dolos, como ba dicho, a manifiesto el peligro de alzarse, por no pedir dila- 
cion, sino brebe remedio; suplicandome fuese servido de mandar ejecuttar, 
y medir en cada combersion y pueblo de la referida Custodia de la Provincia 
de Rioberde, y la de Tampico, y Nuebo Reyno de León, en los pueblos que 
al presentte ay, y de nuebo se fundasen, los 3000 pasos detterminados por 
el Mandamientto del superior Govierno, medidos con cuerda, desde el vltimo 
barrio, o casa de dichos pueblos, de tierra, vttiles a ttodos vienttos, y que 
por la partte que no se pudieren medir por la yncomodidad de cerros, serra- 
nías, y barrancas, que debian ser reputtadas por inuttiles, lo que por alli les 
falttase se les entterase dicha medida por la partte mas commoda, y de 
tierras mas vttiles que hubiese, en que consistia el vnico remedio, pues tan 
solamente para este punto pedian el cumplimiento de mis Reales Cedulas, 
sin que se le hiciese explicación en conttrario, mandando a qualesquiera 
justicias y Capittan Protecttor, lo ejecutasen assi, midiendo y amojonando 
dichos pueblos, y combersiones, y mettiendo en posesión a los Indios de 
ellas, so la pena ympuesta en el Mandamientto, por combenir assi al servi- 
cio de Dios, y mio; y que por lo que miraba a la combersion de San Antto- 
nio de las Lagunill.1s, por haver sido el primer exemplar, le mandase con- 
serbar y amparar en las medidas hechas, en virtud de las Cédulas Reales y 
amojonamiento que se le hizo. 

Y vista su representtazión en mi Consejo Real de las Indias, con lo que 
[en] esta razón refirió y pidió más por'extenso Fr. Francisco de Ayeta, Custo- 
dio de la Provincia de México del orden de San Francisco y Procurador ge- 
neral de ttodas las de las Indias en esta Cortte, y ottra cartta que presenttó 
del dicho Custodio Fr. Martín de Herran, de el mismo día 20 de Mayo 
de 1688, y duplicado de los papeles que dicho Fr. Martín remittió con su 
cartta, y lo que sobre ttodo pidió mi fiscal de el Consejo, y considerandose 
que se debe dar a los Indios reducidos, y que se redugeren dela dicha Cus- 
todia de la Provincia de Rioberde y Tampico, y Nuebo Reyno de Leon, y San 
Anttonio de las Lagunillas, ttodas las tierras, aguas, monttes, valles, y se- 
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rranías que necessittaren para su avittazión, siembras, y labranzas, sin que 
se les pueda inquiettar en ellos, ni en las que hubieren ttenido en los sittios 
que dejaren, ni que puedan enttrar a ocupar los ganados de españoles, o 
otras personas, denttro del espacio, y exttensión que señala la ley 20, tit. 3, 
lib. 6, de la Nueba Recopilacion de Indias, como ttodo lo referido se prueba 
por la ley 8.* y 9.? del mismo título y libro, y que la doze tit. 12, lib. 4.*, re- 
conoce la razón que asiste a estos Indios para que[no] sean pertturbados en la 
posesión de sus tierras, en que por los Mandamientos despachados por mis 
Virreyes, Marqués de Mancera, y Conde de Mondoba an sido amparados, y 
defendidos, sin enttenderse que pueda haver fundamentto conttrario, ni que 
justamente por medio alguno se prettextte, antes bien ser mui graves, los 
quales asistten, y de mucho escrupulo no faborezerlos; y attendiendo asi- 
mismo a la justificacion que conttienen las representaziones que me han he- 
cho los dichos Custodios Fr. Martín Herran, y Fr. Francisco de Ayeta, y a 
que en el Mandamiento de mi Virrey, Marqués de Mancera, se menciona 
haver tenido presenttes para su expedición diferenttes Cédulas y Ordenes; 
más, que daban la forma con que se havian de medir las dichas tierras, 
monttes, y valles, y el número que a cada pueblo, según el de sus familias, 
se le havía de señalar por pasos, desde la vlttima casa de el lugar, y que 
afirmándose en ellas el Fiscal de mi Audiencia Real de México y el Asesor 
General, se confirmó con ellos el dicho Virrey, Marqués de Mancera, y le 
mandó cumplir mi Virrey, Conde de la Mondoba, se á ttenido por preciso, 
justo y combeniente a la conserbazión de los Indios de dichas Custodias, y 
su más fácil combersión, el mandar cumplir y ejecutar, como por la pre- 
sente mando que se cumplan, y ejecutten el Mandamiento de amparo, des- 
pachado por mi Virrey, Marqués de Mancera, en 12 de Abril de el año 1669, 
y los que despachó mi Virrey, Conde de la Mondoba, en 6 y 16 de Febrero 
del año pasado de 1688, en la forma, y como en ellos se expresa, mantte- 
niendo a los Indios de dichas tres combersiones en la posesión de las tie- 
rras, valles, y monttes que en ellos se les señalaron; y assi mismo en las 
que fueren nezessario darseles de nuebo, ejecuttandose, y midiendo (como 
manda se aga) en cada combersión, y pueblos de las referidas Custodias de 
la Provincia de Rioberde, Tampico, y Nuebo Reyno de Leon, assi en los pue- 
blos que al presentte ay fundados, como en los que de nuebo se fundaren, 
los 3000 pasos de Salomon, que son 5000 varas, medidas con cuerda, des- 
de el vltimo varrio, o casas de dichos pueblos, de tierras vttiles a ttodos 
vienttos, como esttá detterminado por los Mandamientos que ban cittados, 
y que por la partte que no se pudieren medir por la incomodidad de cerros, 
serranías, y barrancas, que mando sean reputadas por inuttiles; lo que por 
aquí les falttare se les enttere dicha medida (como es mi voluntad se haga) 
por la parte mas commoda, y de tierras mas vttiles que hubiere, sin que se 
les haga explicazion en contrario de ello. 
Y assi mismo mando, a qualesquiera justicias, y a los Capitanes prottec- 
ttores que hubiere en dichas Custodias lo ejecutten assi, midiendo y amo- 
jonando dichos pueblos, y combersiones, y mettiendo en posesion de ellos 
a los Indios, so la pena impuesta en los Mandamientos de dichos Virreyes, 
que assi combiene al servizio de Dios, y mio. 
Para cuio efectto, por la presentte ordeno, y mando al Conde de Galve, 
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mi Virrey acttual de las provincias de la Nueva España, o a la persona, o 
personas, que en su lugar las governare, que luego al punto que por parte 
de dicho Custodio Fr. Martin Herrán, y de los Indios de las referidas tres 
Custodias y combersiones se les mostrare este Despacho y pidiere su cum- 
plimiento, haga ejecuttar y cumplir lo conttenido en los Mandamientos re- 
feridos de 12 de Abril de 1669, y 6 y 16 de Febrero de 1688, en la forma 
que en ellos, y esta mi Cédula se expresa, sin omisión, ni dilación alguna, 
y que ttodas estas ordenes se publiquen, y hagan publicar nottoriamente 
en todos los pueblos de esttas combersiones, para que llegue a notticia de 
ttodos sus avittadores, y que se enttreguen a los Religiosos de ellas los 
tanttos autthorizados, que de dichos Mandamienttos y de este Despacho pi- 
dieren, y fueren nezessarios, para que sirban a los Indios combertidos 
de resguardo, y puedan con ellos asegurar a los demás que se fueren com- 
birttiendo, de que se les guardará justicia, y conserbará en las medidas y 
amojonamientos que en los Mandamientos y en este Despacho ban expre- 
sados. 

Y assimismo mando, al dicho mi Virrey que en la primera ocasión que 
se ofrezca, me de quentta, con ttoda expecialidad, de haberlo ejecuttado en 
la forma que ba expresada, remittiendo a mano de mi infrascrito Secretario 
los auttos, y diligencias que sobre ttodo lo referido se hicieren, y ofrecieren, 
para allarme entterado de su efecttibo cumplimiento: Y assi mismo mando 
a mi Audiencia Real de Mexico, que por su partte, lo ayude y fomentte de 
forma que ttenga cumplimiento todo lo conttenido en este Despacho, y en 
los Mandamienttos cittados de mis Virreyes, Marqués de Manzera, y Conde 
de la Mondoba, y que luego y sin dilación alguna, enbie al dicho mi Conse- 
jo los Auttos del littigio que en ella penden, y citta el dicho Custodio, Fray 
Martin de Herrán, en su cartta de 20 de Mayo de 1688, que assí combiene al 
servicio -de Dios, y mio.» 


20. Comienza esta obra con unas palabras de López de Gómara pon- 
derando la obra civilizadora de España en América, y sigue una breve ad- 
vertencia de los traductores, en que exponen algunas diferencias entre esta 
traducción o edición francesa y la original española, manifestando que el 
Sr. Pereyra no se ha propuesto hacer una apología de la obra de España 
en América, sino rectificar ideas viejas completamente disparatadas y poner 
a los lectores en un plano de ecuanimidad para estudiar sin prejuicios odio- 
sos los problemas históricos hispanoamericanos. 

El propio autor, en el Prefacio, nos asegura que su obra es esencialmen- 
te crítica, pues considera que la admiración sin criterio es tan perjudicial 
como la hostilidad obcecada. El Sr. Pereyra no es español; y si en esta obra 
revela profunda admiración hacia España, esta admiración es objetiva, na- 
cida del examen imparcial de los hechos. Lamenta los errores que se han 
propalado acerca de la obra de España en América, y entre sus detractores, 
conscientes o inconscientes, pone a Cunningham, M. de Launay, M. Seigno- 
bos, M. Feyel y otros. M. Marius André ha puesto de manifiesto los innu- 
merables errores en que ha incurrido Seignobos (pp. 12-17). 

La obra consta de cuatro partes, en que sintetiza lo referente a las ex- 
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ploraciones marítimas, a las instituciones sociales y a los civilizadores. La 
cuarta parte comprende notas polémicas, exponiendo los diversos criterios 
con que se han juzgado las colonizaciones anglosajona y española en Amé- 
rica. Esta parte ofrece más novedad que las anteriores. 

Los exploradores españoles realizaron proezas asombrosas, y nuestros 
marinos acometieron empresas que han transformado la faz del mundo, 
siendo merecedores por ellas del reconocimiento y gratitud de la humanidad. 
Entre los exploradores del continente americano coloca el Sr. Pereyra a 
Fray Marcos de Niza, hombre tan extraordinario como Cabeza de Vaca 
(página 40); pero ¿por qué no recordar también a Fr. Juan de Padilla? Sin 
embargo, los asuntos tratados en la primera parte son los más conocidos, 
y aun los historiadores menos afectos a España reconocen la intrepidez y 
pericia de nuestros marinos, que con medios que hoy nos parecen inverosí- 
miles descubrieron casi todas las costas de América y gran parte de las islas 
del mar de Oceanía. También son objeto de admiración las atrevidas explo- 
raciones de los españoles por entre los bosques de América, y el valor 
que demostraron luchando con los indígenas de Méjico, Perú, Tucumán, 
Nuevo Reino de Granada, Nicaragua, etc., etc. El Sr. Pereyra hace de todas 
estas proezas un buen resumen histórico, lleno de verdad. 

Más glorioso que todo esto para España es lo que forma el asunto de las 
segunda y tercera partes. Las instituciones sociales realizadas por los espa- 
ñoles en América en beneficio de las razas aborígenes son admirables; ellos 
fomentaron la agricultura y la industria, llevando de España plantas y simien- 
tes de gran utilidad, y sobre todo los animales domésticos que tanto alivia- 
ron el trabajo de los indios. De América trajeron también los españoles al- 
gunos productos naturales que, convenientemente aclimatados, beneficiaron 
a toda Europa. Humboldt recuerda que el primero que sembró trigo en Qui- 
to fué un franciscano (p. 86). El gran Zumárraga propuso a los empleados 
de la Casa de la Contratación que mandasen en los navíos de Indias desde 
España toda suerte de plantas útiles a la vida del hombre (p. 87). Sobre el 
cultivo de la seda en Nueva España copia Pereyra un pasaje de la Historia 
de Motolinia (p. 99). En el desarrollo de la agricultura entre los indios de 
América cabe gran parte a los misioneros españoles. 

El capítulo primero de la parte tercera trata de los religiosos misione- 
ros. La Orden Franciscana en el siglo xvi está bien representada en los in- 
dividuos que componían la famosa misión llamada de los doce Apóstoles; 
en Fr. Pedro de Gante, el primer pedagogo:de Nueva España, y en Fr. Juan 
de Zumárraga. Trata el segundo capítulo de los misioneros que escribieron 
sobre idiomas indígenas o la historia de las regiones conquistadas, En el si- 
glo xvi llévase la palma sobre el particular la Orden de San Francisco, a la 
cual han pertenecido, entre otros, Fr. Andrés de Olmos, Fr. Alonso de Moli.- 
na, Fr. Luis de Villalpando, Fr. Toribio Motolinia y Fr. Bernardino de Sa- 
hagún, reputado como el príncipe de los etnógrafos mejicanos (p. 135). El 
capítulo tercero, que refiere la introducción de la imprenta en el Nuevo Mun- 
do, da a conocer una de las muchas obras gloriosas que realizó Fr. Juan de 
Zumárraga, primer obispo de Méjico. En los capítulos restantes de esta 
parte tercera expone el benemérito historiador los estudios realizados por 
los españoles sobre la flora americana y su aplicación a la medicina, y so- 
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bre la metalurgia. Concluye con unas breves observaciones sobre la arqui- 
tectura española en el Nuevo Mundo. 

La cuarta parte versa sobre la colonización anglosajona, que se desarro- 
116 en condiciones más ventajosas que la española; pero con respecto a las 
razas indígenas la obra de aquélla fué casi nula, o de exterminio de las 
mismas. En el capítulo noveno habla de Fr. Bartolomé de las Casas y del 
tratado que compuso sobre la «Destruycion de las Indias». Es cierto que'el 
señor Pereyra reconoce las exageraciones desmedidas del "obispo de Chia- 
pa, y manifiesta la paradoja de que precisamente los descendientes de los 
conquistadores y explotadores de los indios son los que más han alabado 
a Las Casas. Por los españoles, en general, el fraile dominico es considera- 
do como un enemigo de su patria, a cuyo descrédito ha contribuído con sus 
declamaciones contra los abusos de los encomenderos. Dice Pereyra que 
Las Casas es un misionero, un realista, un revolucionario que consideraba 
lícitos todos los medios para destruir la iniquidad. Hay en este capítulo 
afirmaciones que merecen estudio más reposado y analítico. Contra las afir- 
maciones de Las Casas se ha opuesto siempre la maravillosa y paternal le- 
gislación de Indias. A este propósito escribe Pereyra: «Que de sottises 
n'a-t-on pas dites au nom de cette admirable législation des Indes! 11 ne 
manquait rien á ce répertoire de charité, qu' une loi qui fit appliquer les 
autres» (p. 242). La aplicación de las leyes no podía conseguirse con una 
nueva ley, sino con el castigo conveniente a los infractores; y que éste era 
muy frecuente no puede negarse, pues a menudo venían a España resi- 
denciados Virreyes y Gobernadores y otros funcionarios públicos para dar 
cuenta de sus actos. Cierto es que algunas veces no se cumplían las leyes de 
Indias; pero ¿no acaece lo mismo con todas las legislaciones? El hecho de 
que se declamaba contra su incumplimiento y que se pedia remedio contra 
los abusos, manifiesta que dichas leyes no se despreciaban, en general. 
El capítulo décimo de la obra del Sr. Pereyra trata de las hogueras de la 
Inquisición, y demuéstrase en él que su acción no fué tan tiránica como al- 
gunos suponen. En los Estados Unidos, país de libertad, ejercióse tanta o 
más presión sobre las conciencias como en los lugares donde funcionaba la 
Inquisición española. 

Concluye la obra del Sr. Pereyra exponiendo el estado de la población 
en la América Española y en los Estados Unidos; y tomando fundamento 
de cierta frase de un escritor español, al parecer catalán, que ha dicho que 
la población del continente americano colonizado por España y Portugal es 
una ensalada de españoles, portugueses, indios, negros y mestizos, mani- 
fiesta muchas cosas que honran la civilización iberoamericana. Al atraso 
de los Estados hispanoamericanos con relación a los Estados Unidos han 
contribuido muchas causas que han entorpecido la obra de España. 

La obra del Sr. Pereyra, aunque apenas ofrece novedad para los que es- 
tán de lleno consagrados al estudio de la historia hispanoamericana, hará 
un bien inmenso en el gran público francés, que hasta ahora ha venido le- 
yendo obras llenas de errores acerca de la grandiosa obra de España en 
América. Los traductores franceses han demostrado en otros trabajos su 
gran competencia en historia hispanoamericana, y de acuerdo con el princi- 
pal autor han mejorado considerablemente esta edición.—Fr. A. López, 
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Certamen histórico-literario.—Con ocasión de celebrarse en el año 
de 1926 el VII Centenario de la muerte de San Francisco, el Rvmo. P. Vica- 
rio General de España ha determinado organizar un Certamen histórico-li- 
terario, cuyos temas son los siguientes: 

l. La Orden Franciscana en España. Su compenetración con el carác- 
ter nacional. Su arraigo, propagación y popularidad. Su patriótica inter- 
vención en las grandes empresas de la Patria. 

IL. Las Casas Reales españolas y los Franciscanos. Devoción de aqué- 
llas a nuestra Orden. Servicios prestados por ésta a aquéllas. 

II. Las Casas Reales españolas y los Santos Lugares de Palestina. 
Cuánto deben éstos a nuestros Reyes, por su piedad, celo, generosidad y 
fortaleza en venerarlos, socorrerlos y defenderlos. 

IV. Franciscanos Confesores de la Familia Real española. Enumera- 
ción y biografía de los mismos. 

V. Reseña biográfica de personas de la nobleza de España y Portu- 
gal pertenecientes a la V. O. Tercera. Estudio histórico sobre la vida de 
un Terciario ilustre o brevísimas biografías del mayor número posible de 
Terciarios nobles españoles. 

VI. Cristóbal Colón y sus relaciones con los Franciscanos españoles. 

VI Los Franciscanos y los Descubridores y Conquistadores de Amé- 
ca y Oriente. Estudio sobre la cooperación que éstos deben a aquéllos en 
sus empresas de conquista y colonización, ya de conjunto, en un aspecto 
parcial, o completo, en el aspecto total del tema. 

VIll. Parte activa que tomaron los Franciscanos en la instrucción 
de los moriscos españoles. 

IX. Los teólogos Franciscanos españoles en el Concilio de Trento- 
Breve estudio biográfico y juicio doctrinal de los trabajos de los mismos en 
el citado Concilio. 

-X. Los Franciscanos en la predicación y conversión de los judios en 
España. 

XI. Los Franciscanos en las Universidades españolas y americanas. 
Cátedras desempeñadas por los mismos. Influencia de su enseñanza. Estu- 
dio de conjunto o de un aspecto parcial del tema. 

X!. Espíritu misionero popular de la Orden Franciscana en Espana. 
Los famosos Colexios de Misiones. 
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XUL La mística franciscana. Estudio de nuestra escuela mística; ca- 
racterística de la misma, su influencia, sus obras y sus caudillos. 

XIV. Santoral de la Primera Orden Franciscana. Breves biografías 
de religiosos ilustres en santidad. Santos, Beatos y Venerables a propósito 
para formar un Año Seráfico que pueda servir de lectura espiritual 
diaria. 

XV. Santoral de la Segunda Orden Franciscana. Breves biografías de 
religiosas ilustres en santidad. Santas, Beatas y Venerables a propósito 
para formar un Año Seráfico que pueda servir de lectura espiritual diaría. 

XVI Santoral de la V. O. Tercera Franciscana. Breves biografías de 
Terciarios ilustres en santidad. Santos, Beatos y Venerables a propósito 
para formar un Año Seráfico que pueda constituir la lectura espiritual de 
cada día entre los Terciarios. 

XVII. Manual de historia franciscana iberoamericana, particularmen- 
te de la Primera Orden, a propósito para servir de breve texto en nuestros 
Coristados. 

XVII Influencia del Franciscanismo en otros Institutos religiosos, 
particularmente en los modernos. Estudio de contacto entre ellos y la Or- 
den Franciscana. 

XIX. Los Franciscanos de Andalucía ante la Historia de la Orden y 
y de España. Arraigo de la Orden en esta Región. Sus frutos y sus obras 
dentro del pais y en las Misiones Ultramarinas. 

XX. Historia de la V. O. Tercera en España, Portugal y América. 
Estudio de su origen, de su desenvolvimiento y de sus obras religioso. 
sociales. 

XXL Cisneros y América. Labor del Cardenal en orden a la coloniza- 
ción del Nuevo Mundo. Historia y juicio de la misma. 

XXU. Los Franciscanos y los indios de América y Pilipinas. Estudio 
histórico de la conversión, defensa y protección dispensada por los primeros 
a los segundos. 

XXIL Los Franciscanos en la colonización de América. Iglesias y 
ciudades fundadas; pueblos reducidos y establecimientos de cultura y de 
beneficencia creados por aquéllos en América. 

XXIV. Los Franciscanos de la Provincia Seráfica de Santiago o de 
alguno de sus conventos en la colonización de América. 

XXV. Instituciones de Caridad y Beneficencia hijas de la V. O. Ter- 
cera en España, Portupal, América y Filipinas. Estudio histórico de con- 
junto o sobre alguna de estas Obras nacidas al calor de la V. O. Tercera, 
fundadas por sus hijos. 

XXVI Labor patriótica de los Franciscanos españoles en el Extremo 
Oriente, particularmente en Filipinas, en las obras de colonización, bene- 
ficencia y cultura, y en defensa del dominio patrio. 

XXVIL La V. O. Tercera y la Archicofradía del Cordón en el Extremo 
Oriente. Su importancia, sus hijos, sus obras. 

XXVIIL La Orden Franciscana en Marruecos, Heraldo de la gran 
misión de España en Africa. Estudio de conjunto sobre:la actuación patrió- 
tica de los Franciscanos españoles en el Mogreb. 

XXIX. Biografía del M. R. P. José Lercilrundi, Primer Prefecto Apos- 
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tólico de Marruecos. Estudio documentado de su acción religioso-patriótica 
como diplomático, filólogo y misionero. 

XXX. San Francisco en el arte español y portugués. lufluencia del 
franciscanismo sobre el Arte en España y Portugal. Estudio completo o 
parcial del tema. 

XXXL Terciarios ilustres en las Letras y Artes españolas y portu- 
guesas. 

XXXIL Los Franciscanos en la literatura hispanoamericana y por- 
tgguesa. Nuestros escritores clásicos. Estudio crítico-biográfico y literario 
de los mismos. 

XXXIL La Orden de San Francisco en la poesía hispanoamericana 
y portuguesa. Colección lo más completa posible de las mejores composi- 
ciones literarias en verso, de autores clásicos, antiguos y contemporáneos, 
dedicadas a temas o personajes franciscanos. 

XXXIV. El Folk-lore franciscano español. Colección lo más completa 
posible, de cantos, leyendas, anécdotas, dichos, cuentos populares y cuanto, 
en una palabra, constituye el Folk-lore franciscano español. 

XXXV. Poesía, con libertad de metro, sobre cualquier tema francis- 
cano, siendo preferible la que cante la evangelización de América por 
nuestros misioneros. 

XXXVI La V. O. Tercera Franciscana en la acción social. Qué debe 
ésta a aquélla, según la Historia, y qué puede prometerse aún de la misma 
en los actuales tiempos. 

XXXVI. Colección musical de composiciones para los cultos propios 
de las iglesias de la Orden. 

XXXVIIL Estudio histórico-crítico sobre la Capilla de música de 
Aránzazu. Sus maestros, sus obras, su influencia artística. 

XXXIX. Misión de los Franciscanos en el movimiento actual de 
aproximación iberoamericana. Alto deber contraído en la Historia de 
cooperar a esta aproximación, y medios más aptos para lograrla. 


ADVERTENCIAS GENERALES 


1.* Las condiciones del Certamen serán las generales en este género de 
concursos. Desde luego habrá premios valiosos, en metálico, para todos 
los temas. El valor y distribución de éstos, así como el Jurado y demás con- 
diciones, serán dados a conocer oportunamente. 

2." El plazo de admisión de trabajos terminará lo más pronto en la 
primavera de 1926. 

3, Aquellos trabajos sobre temas relacionados con Portugal podrán 
estar escritos en portugués. 

4.* Los trabajos pueden remitirse al Secretario del Certamen, Cisne, 12, 
Madrid. 

Nuestros escritores. —El P. Luis Córdoba, de la Provincia de la Asun- 
ción del Rio de la Plata, es autor de varios folletos que han llegado a nues- 
tra Redacción. 1. «Influencia de la Orden Franciscana en la historia de Ca- 
tamarca. Conferencia leída por su autor en la velada literario-musical del 28 
de Agosto de 1921, con motivo del Centenario de la autonomía de Cata 
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marca. Imp. Beu y Hereck, Moreno, 369». En 4.", págs. 30. Pondera la obra 
educativa de las escuelas sostenidas por los Franciscanos de Catamarca, 
entre los cuales dejaron gratísima memoria el P. Pacheco, Fr. Juan Arche- 
verroa, P. Ramón de la Quintana, P. Juan Fernández, P. Buenaventura Rizo, 
P. Salvador de la Reta, etc., etc. En las filas de la Orden Tercera estable- 
cida en Catamarca ha figurado lo más distinguido de la publación. El 
P. Córdoba ha reunido en esta Conferencia datos de gran importancia para 
la historia franciscana en Catamarca durante el siglo xix, y remite con fre. 
cuencia a una obra que lleva este titulo: Actuación de la Orden Francis- 
cana en la civilización del antigua Tucumán y especialmente en Cata- 
marca. (Véase AlA, t. 11, 143-5; t. XV, 121; t. XVII, 140.) —2. «<Fisonomia 
moral del Ilmo. Obispo de Córdoba Fr. Mamerto Esquiú. Conferencia leída 
por su autor en el templo de S. Francisco de Buenos Aires, el día 16 de 
Abril de 1922, con motivo de tratarse de la causa de beatificación del Siervo 
de Dios. Establecimiento Gráfico A. de Martino, Rivadavia, 1529. Buenos 
Aires, 1922». En 4.*, págs. 16. Elogía principalmente su ciencia, su humildad, 
mortificación y caridad, de cuyas virtudes ha dado pruebas en toda su vida 
el P. Esquiú. Dice el P. Córdoba: «Mucho se ha dicho y escrito en nuestra 
República sobre la personalidad del P. Esquiú, y su figura ha pasado a la 
histuria realzada por esa sublime aureola de la ciencia, de la bondad y de 
la elocuencia que nos dan el concepto de un ser superior y extraordinario...» 
(p. 8). Así es en verdad; pero en España, y en general en toda la Orden 
Franciscana, es poco conocido el limo. P. Esquiú. En Acta Ordinis Min., 
an. ll, pp. 87-8, se ha publicado una breve nota necrológica (AIA, 1, 184); en 
la Unión Ibero-Americana, de Madrid, Junio de 1915, p. 19, unos breves 
rasgos biográficos, y en El Eco Franciscano, t. XXX, 758, pónese la noticia 
sobre la erección de un monumento al P. Esquiú enla ciudad de Catamarca. 
En la misma Revista, t. XXXIX, 275-81, hay un precioso artículo de Angel 
Luya sobre El corazón del P. Esquiú, en el que se ponderan las virtudes 
de este insigne franciscano, de quien se conservan gratísimos recuerdos en 
la Argentina, y especialmente en Catamarca. Sobre el P. Fr. Mamerto Esquiú 
se ha escrito mucho, pero a nuestra Redacción sólo ha llegado la obra 
siguiente: «El Padre Esquiu, obispo de Córdoba. Sus Sermones, Discursos, 
Cartas Pastorales, Oraciones Fúnebres, etc. Correspondencia pública y pri- 
vada. Apuntes biográficos y corona fúnebre del mismo llustrísimo Señor. 
Obra compilada por Alberto Ortiz. Córdoba, Imprenta del Comercio, espe- 
cial para obras, 19, Calle Entre Rios, 21, 1883». Dos tomos en 4.*: t. l, pá- 
ginas LlI1-277; t. II, págs. 1-166, 1-188. Es una obra de mérito, que pone de 
manifiesto la vida apostólica y gloriosas acciones del P. Esquiú, que fué 
verdaderamente providencial para la República Argentina.—3. «En home- 
naje a la virtud del R. P. Definidor Er. jacinto Nieva fallecido el 26 de Julio 
de 1918. Catamarca, Tip. Reginato Hermanos, 1918». En 4.", págs. 46. El 
P. Nieva nació en Anquincila el 11 de Sept. de 1856; vistió el hábito fran- 
ciscano el 20 de Junio de 1877 y desempeñó varios cargos en su Provincia. 
Fué muy amante de los niños, para cuya educación religiosa fundó en Ca- 
tamarca un centro catequístico titulado «Escuela del Santo Temor de Dios». 
Hizo, siendo Guardián, obras importantes en el convento de Catamarca, y 
merced a sus desvelos y solicitud se edificó la iglesia parroquial de su pue- 
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blo natal. El P. Córdoba hace un panegírico de las virtudes de este buen 
religioso; recoge algunos artículos necrológicos publicados en Diarios y 
Revistas, y a a luz la Oración fúnebre predicada por el P. Fr. José Ur- 
quiza.—4. «Rasgos biográficos del R. P. Fr. Juan Bautista Reinoso, Religioso 
franciscano de Catamarca. 1922. Catamarca, Propaganda, S. A. Ltda., 9130». 
En 4., págs. 26. Nació el P. Reinoso en Valle Viejo (Catamarca) el 24 de 
Junio de 1830 y vistió nuestro santo hábito el 19 de Febrero de 1853. Fué 
misionero celosísimo y valiente defensor de la causa católica en la Prensa. 
El P. Córdoba refiere varios episodios de la vida apostólica de este ilustre 
franciscano, que ha dejado en la República Argentina imborrab!es recuerdos 
de sus virtudes. 

.'. ElP. Martín Manterola Lazcano, de la Provincia de Santiago, aca- 
ba de dar a luz «Cantos de técnica, estructura y género diversos con acom - 
pañamiento de órgano o armonium para iglesias franciscanas, principal- 
mente de la V. O. de Penitencia. Con las licencias debidas. Año 1924. Ta- 
ller de grabado y estampación de música, A. Boileau € Bernasconi, calle 
Provenza, 285. Barcelona». En 4.", págs. 152. Entre los compositores litera- 
rios de los cantos en honor de San Francisco que figuran en esta colección 
aparecen los PP. Pedro R. Pumarega, Antonio Arruti, Jaime Otalora, Luis 
García González y Samuel Eiján. Las composiciones musicales son de va- 
rios artistas, entre los cuales encontramos a los franciscanos PP. Luis Ma- 
ría Fernández, José M.* Arregui, Juan José Garmendia, Mauro Galleti, Mar- 
tín Manterola y Eusebio Clop. 

... ElP. Juan Rodriguez Legísima, de la misma Provincia, un «Mes de 
Mayo brevísimo en honor de la Santísima Virgen. Biblioteca Franciscana. 
José Vilamala, Provenza, 266. Barcelona.—San Fermín de los Navarros, 
Cisne, 12. Madrid, 10. 1925». En 12.*, págs. 40. 

.'. ElP. Fr. José Román Zulaica, de la Provincia de Cantabria, «La 
Regla de los Frailes Menores expuesta con brevedad en harmonía con el 
Código por el P. Fr. Hermenegildo Bianchini, vertida del italiano y anota- 
da. Nueva edición confrontada con la segunda italiana. Tolosa, La Edito- 
rial Guipuzcoana, Muguerza Hermanos. 1924». En 8.*, págs. 98. Véase AlA, 
t. XVII, 426. 

.'» ElP. Fr. José Antonio Ugarte, de la misma Provincia, «<Zeruko 
mana gozoa. Irugarengoentzat Eleiz-liburua [Rico maná del cielo. Devo- 
cionario para los Terciarios]. Tolosa-n, Muguerza anai-en etxean (Edito- 
rial Guipuzcoana) 1924 garen urtean». En 12.”, págs. 816. Es un Devocio- 
nario muy completo y utilisimo para los numerosos Terciarios que hablan 
el idioma vasco. Al fin pónense varios cánticos religiosos con su letra y 
música. 

.*. ElP. Pedro Luis Zaloña, de la misma Provincia, «Arantzazu'ko 
Ama Birginaren Kondaira ta bederatziurrena. Bigarren argitaldia. [Histo- 
ria y Novena de Nuestra Señora de Aranzazu. Segunda edición]. Tipogra- 
fía de Aránzazu, 1921». En 8.”, págs. 120-vi11. Es una breve historia del San- 
tuario de Aránzazu con una Novena en honor de la Santísima Virgen. 

.'.» ElP. Gabriel Olivares, de la Provincia de Cartagena, ha dado a luz 
«Ejercicios piadosos en obsequio a María Santísima de las Maravillas. Los 
ofrece a los hijos de Cehegín. En ellos encontrarán varios modos de vene 
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rar a su Reina y a su Madre, y de prepararse espiritualmente para celebrar 
con devoción el 11 Centenario de la venida de su celestial Patrona. (1725-25 
Julio-1925). Luis Gili, Librería Católica Internacional, Córcega, 415. Barcelo- 
na, 1925». En 12.*, págs. viti-130. El devoto simulacro de la Virgen de las 
Maravillas fué conseguido para el Colegio de Misiones de Cehegín por el 
P. Fr. Francisco Moreno (Véase Martin, Apuntes bio-bliográficos de la 
Provincia de Cartagena, pp. 305-8). 

+... Acábase de publicar el «Estado general de la Orden Franciscana 
en España y sus misiones, ordenado por mandato del Rmo. P. Fr. Antonio 
Martín, Vicario General de España. Vich, Editorial Seráfica, 1924». Los 
Franciscanos españoles son actualmente 2.026, y en los Colegios Seráficos 
hay 451 alumnos. 

.'. El P. Teófilo Pinillos, de la Provincia de Cantabria, ha publicado un 
«Devocionario para recuerdo de las Santas Misiones. Con licencia Eclesiás- 
tica y de la Orden. Valladolid, Tipografía de Andrés Martín Sánchez, Plaza 
de la Libertad, 1, 2 y 3». En 12.*, págs. 176. En otro lugar (AlA, t. XX, 144) 
hemos anunciado el Directorio de misiones, propio para los misioneros. El 
Devocionario del P. Pinillos es un librito de propaganda para conservar el 
fervor religioso de los fieles que acuden a las misiones (véase AlA, t. XX, 
421), y contiene al fin un repertorio de «Cánticos de Misión». La bibliografía 
franciscana es antigua en este género; pero los opúsculos publicados son ra- 
rísimos. Nosotros hemos tomado nota de los siguientes: 1. Versos | que 
cantan | en las Misiones | los Religiosos de | San Francisco. | Tolosa. | Por 
Juan Ignacio de | Mendizábal: Año de 1812.=En 32.*, 8 his. s. n.—2.* Ver- 
sos | que los PP. Misioneros Franciscanos | del | Colegio de Olite | cantan 
en sus Misiones, | con otros que se dan a luz a | instancia de los PP. Misio- 
neros | Fr. Juan Manuel Morentin y | Fr. Francisco Goñi, con motivo | de 
hallarse haciendo Misión | en esta ciudad de Oviedo. | Con licencia del Or- 
dinario. | Oviedo: Año de 1852. | Imp. de D. Francisco Díaz Pedregal.= 
En 32.*, págs. 40. 

.*. Hemos recibido «Pequeña Guía de Tierra Santa. Jerusalén, Conven- 
to de PP. Franciscanos, S. Salvador, 1924». En 8.*, págs. VIII-254. La ha tra- 
ducido al castellano el P. Juan Alventosa, de la Provincia de Valencia. 

Misionero de Marruecos premiado.—En el Certamen literario celebra- 
do en Tánger el día 12 de Octubre de 1924, con motivo de la fiesta de la 
«Raza», el Jurado calificador, del que ha formado parte el P. Fortunato 
Fernández, ha adjudicado uno de los premios al tema Trascendencia del 
descubrimiento de América en la vida de la humanidad, desarrollado 
por el P. Miguel Quecedo, de la Provincia de Santiago. 
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ELABORACIÓN DE VINOS 
BODEGAS EN ALCÁZAR DE SAN JUAN 


Vino blanco dulce especial 
para el santo sacrificio de 
la misa 


[LOIDI Y ZULAICA 


DIRECCIÓN ELEGRÁFICA: «LOIDl» 
SAN SEBASTIAN 
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servicios de la Compañía Trasallániica 


Línea de Cuba Méjico. —Saliendo de Bilbao, de Santander, de Gijón y 
de Coruña, para Habana y Veracruz. Salidas de Veracruz y de Habana, para 
Coruña, Gijón y Santander. 

Línea de Buenos Aires.—Saliendo de Barcelona, de Málaga y de Cádiz, 
parz Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo, el 
viaje de regreso desde Buenos Aires y de Montevideo. 

Lín»a de New-York, Cuba Méjico. —Saliendo de Barcelona, de Valencia, 
de Málaga y de Cádiz, para New-York, Habana y Veracruz. Regreso de Ve- 
racruz y de Habana, con escala en New-York. 

Línea de Venezuela Colombia.—Saliendo de Barcelona, de Valencia, de 
Málaga y de Cádiz, para Las Palmas, Santa C1uz de Tenerife, Santa Cruz de 
la Palma, Puerto Rico y Habana. Salidas de Colón para Sabanilla, Curacao, 
Puerto Cabello, La Guayra, Puerto Rico, Canarias, Cádiz y Barcelona. 

Tínea de Fernando Póo.—Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Ali- 
cante, de Cádiz, para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la 
Palma y puertos de la costa occidental de Africa. Regreso de Fernando Póo, 
haciendo las escalas de Canarias y de la Península indicadas en el viaje 
de ida. 

Línea Brasil Plata.—Saliendo de Bilbao, Santander, Gijón, Coruña y 
Vigo, para Rio Janeiro, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje 
de regreso desde Buenos Aires para Montevideo, Santos, Rio Janeiro, Ca- 
narías, Vigo, Coruña, Gijón, Santander y Bilbao. Además de los indicados 
servicios, la Compañía Trasatlántica tiene establecidos los especiales de los 
puertos del Mediterráneo a New-York, puertos Cantábrico a New-York, y la 
linea de Barcelona a Filipinas, cuyas salidas no son fijas y se anunciarán 
oportunamente en cada viaje. 
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Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasa- 
eros, a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, 
como ha acreditado en su dilatado servicio. Todos los vapores tienen Tele- 
grafía sin hilos. 

También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por líneas regulares. 

Las fechas de salida se anunciarán con la debida oportunidad. 
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Vidrieras artísticas 


Mosaicos venecianos 


PARA IGLESIAS, ORATORIOS 
EDIFICIOS PÚBLICOS Y CASAS 
PARTICULARES 


J. H 
MAUMEJEAN Mnos. 


Paseo de la Castellana, 64 
MADRID 


Casas en París, en Hendaya 
y en San Sebastián 


Entre los trabajos más importantes 
recientemente ejecutados o en ejecución. 
merecen citarse los siguientes: 

BOGOTÁ (Colombia): Templo votivo 
del Sagrado Corazón.—MADRID: Cate- 
dral de Nuestra Señora de la Almudena, 


dientes. —SEVILLA: Decoración en mo- 
saico de la capilla de Reyes (enterra- 
miento del Rey San Fernando).—ME- 
DELI IN (Colombia): Nueva Catedral.— 
BUENOS AIRES: Parroquia de San Jo- 
sé de Calasa1.z.—PARIS: Parroquia de 


Colegio de Belén de los RR. PP. Jesuítas. 
SANTURCE (Puerto Rico): Iglesia de 
las Hijas de la Caridad.—PONCE (Puer- 
3 Rico): A s A 
A (México): Iglesia de los RR. PP. Pa- 

o a e a Colección  ionistas,—MELILLA (Marruecos): Igle- 
sia parroquial. —BAYONNE: Catedral. 

DEM: Nuevo Seminario. —- PERNAMBUCO (Brasil): Santuario de María Auxiliadora, de 
los RR. PP. Salesianos. —CHIQUINQUIRA (Colombia): Santuario de Nuestra Señora de 
Chiquinquirá. —MALACCA (Departamento de los Estrechos, Asia): Iglesia de las Misio- 
nes Portuguesas.—SI-FENG (Mandchuria, Siberia): Iglesia de la Procura de las Misiones 
extranjeras. — ROSARIO DE SANTA FE (Argentina): Residencia de los RR. PP. Jesuítas.—, 
ISLAS CANARIAS: Catedral de Las Palmas. Iglesias parroquiales de Teror, Arucas, Guía- 
Galdar, etc. —BUENOS AIRES (Argentina): Club Español.—FERNANDO POO (Guinea 
española): Catedral. —CORDOBA (España).—Mezquita-Catedral Reconstitución comple- 
ta de los mosaicos del siglo x de la capilla del Mirahb.—SEVILLA: Pabellón Real y Palacio 
de Bellas Artes de la Exposición Hispanoamericana.—MADRID: lolesia de San Manuel y 
San Benito. —BETHARRAM (Francia): Vidrieras de la iglesia de Nuestra Señora de Bét- 
harram. —MEXICO: Vidrieras del nuevo Banco de México.—CARACAS (Venezuela): Vi- 
drieras para la nueva Basílica del Sagrado Corazón de los RR. PP. Dominicos.—TUCU- 
MAN (República Argentina): Capilla del Convento de las RR. MM. Franciscanas. VA= 
LENCIA: Nuestra Señora de los Desamparados, templo de San Vicente Ferrer, iglesia de 
San Juan, el Hospital, etc.—FALL-RIVER (Mass. Estados Unidos): Parroquia de N.* D.* de 


Lourdes. Importantísima colección de vidrieras de escenas. (700* metros). —HABANA. 
Iglesia del Espíritu Santo. 
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Mosaico veneciano de siete capillas de 
la cripta y todas las vidrieras correspon- * 


Santo Domingo.—HABANA: Iglesia del 
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Apostolado y martirio 
del B. Luis Sotelo en el Japón 


(Continuación) 


CAPÍTULO VII 


LA EMBAJADA EN ROMA 


Viaje de la Embajada a Roma.—Como se ha dicho en el capítu- 
lo anterior, embarcaron los Embajadores con su séquito, compuesto 
de los Padres Fr. Ignacio de Jesús y Fr. Juan Sotelo, Escipión 
Amati, Gregorio Matías y el mejicano Francisco Martínez Montaña, 
más veintiún japoneses (1), en dos fragatas genovesas y en un ber- 
gantín de Barcelona, y después de tocar en Saboya y Génova, lle- 
garon a Civitavecchia el 18 de Octubre. Acordaron aquí los Emba- 
jadores avisar a Su Santidad, pidiéndole permiso para pasar a 
Roma a besarle los pies, y para ello encargaron al Dr. Amati que 
escribiera a Su Santidad, al Embajador de España y a los Carde- 
nales Borja o Borghese y Zapata, y aprobadas y firmadas las car- 
tas por los dos Embajadores, comisionaron al mismo Amati y al 
P. Juan Sotelo para que fueran a entregarlas en propia mano a 
cada uno de los interesados; mas al llegar a Roma, se enteraron de 
que el Embajador de España estaba a la sazón en Tívoli, y Su San- 
tidad en Montefortino, por lo que se vieron en la precisión de diri- 


(1) En el Diario de la Embajada, escrito por los oficiales del Vaticano 
y publicado por el príncipe BoncomPAGN en Nuovi documenti per la se- 
conda Ambasciata, págs. 37-49, pág. 39, núm. lll, se dice que escriben de 
Génova que el 17 de Octubre de 1615 llegó el Embajador con una comitiva 
de 27 personas; de suerte que, contando a Hasekura, eran 28 los individuos 
que componían la Embajada. 
Arch.1-A.—Tom. XXIII. 19 
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girse a Tívoli, acompañados del Procurador general de la Orden de 
San Francisco, donde entregaron al Embajador de España y a los 
Cardenales Borja y Zapata dichas cartas y las que Su Majestad y 
algunos Nobles de España les escribían, recomendándoles favore- 
ciesen a los Embajadores. Consultado el orden que se debía obser- 
var, determinó el Embajador de España escribir a su secretario, 
Juan Lezcano, para que inmediatamente se presentase ante Su San- 
tidad y le entregase la carta de Su Majestad, en la que certificaba 
la autenticidad de la Embajada y manifestaba la conveniencia de 
que se dignase, con su gran piedad y clemencia, recibirla y honrar- 
la; y habiendo dispuesto el Cardenal Borja que los señores Costa- 
guto y Pablo Alaleone prepararan todo lo necesario para su reci- 
bimiento, fueron dichos señores al convento de Araceli a tratarlo 
con el Dr. Amati y con el P. Juan Sotelo, informándose al 
propio tiempo del objeto de la Embajada y del personal que la 
acompañaba. 

El príncipe Boncompagni cree que esta nueva información he- 
cha por los señores Costaguto y Alaleone fué debida a la gran 
desconfianza que había en Roma acerca de su autenticidad, moti- 
vada por las cartas de los Padres de la Compañía, y particular- 
mente por la del Sr. Obispo del Japón, que dejamos copiada en el 
capítulo anterior (1); pero como aquel minucioso examen resultase 
satisfactorio, quedaron todos persuadidos, dice el mismo Bon- 
compagni, excepto aquellos que cerraban los ojos para no ver, de 
que se trataba de una embajada auténtica (2); sin embargo, aun 
admitiendo que al principio hubiera cierta desconfianza, es innega- 
ble que fué recibida con el mayor entusiasmo y con gran ostenta- 
ción, y que, a pesar de no ser aún cristiano el que la mandaba, sus 
enviados fueron objeto de las mayores distinciones de parte de Su 


(1) El Embajador de Venecia, Simón Contarini, según BONCOMPAQONI, 
pág. Lxxxv, escribía poco después de la llegada de la Embajada a Roma: 
«Quello che in questa accorrenza si fa curioso é il dispiacere per non dire 
sdegno che i rev. padri gesuiti mostrano all'arrivo in Cristianitá di questo 
personaggio, e dicono non esser lui altrimenti ambasciatore del Giappone, 
ma si bene di un certo signore quivi chiamato Masamune suddito suo, come 
se avessero gusto le EE. VV. potran vedere dalla alligata scrita (alude a la 
carta del Obispo del Japón, que dejamos copiada), quando giudichino bene 
prestare fede, mandata qui intorno dai prefati gesuiti: i quali inoltre van 
dicendo che questa é una mascherata, e che i lor padri di lá han dato lor 


conto del tutto, aggiungendo che i padri francescani per velitá (sic) si fa- 
cevano di costui seguaci e mezzani.» 


(2) BONCOMPAGNI, PÁG. LXXAVI, 
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Santidad y del Senado Romano, como veremos de la simple expo- 
sición de los documentos oficiales, con lo que quedará puesta de 
manifiesto la sinrazón con que Decio Cortesi afirma que tuvo mala 
acogida o magra accoglienza. 

Bien informados los señores Costaguto y Alaleonc, se dirigie- 
ron a Civitavecchia con el Dr. Amati, el P. Juan Sotelo y D. Fran- 
cisco Bandino, secretario del Cardenal Borja, que llevaba una carta 
de su señor. Leída esta carta por el Dr. Amati en español y tradu- 
cida al japonés por el B. Luis Sotelo, la puso Hasekura sobre su 
cabeza, manifestando con esto su agradecimiento a Su Santidad y 
al Emmo. Sr. Cardenal. 

Al día siguiente, domingo, después de haber oído el santo sacri- 
ficio de la Misa, emprendieron el camino para Santa Severa en las 
carrozas que habían mandado de Roma. En la del Cardenal Borja 
se acomodaron Hasekura, el B. Luis Sotelo, el P. Ignacio de Jesús, 
el secretario D. Francisco Bandino y el Dr. Amati, y en las otras lo 
restante de la comitiva; y habiendo llegado a Santa Severa a la 
caída de la tarde, antes de entrar en el castillo, donde les habían 
preparado hospedaje, dispararon en su honor muchas piezas de 
artillería. En el castillo les obsequió espléndidamente Flaminio 
Fontana, y en la cena, preparada de orden del Cardenal Borja, les 
sirvieron los oficiales de Su Santidad y algunos criados del Co- 
mendador del Espíritu Santo. En la mañana del día siguiente sa- 
lieron para Palidoro, adonde llegó en la carroza de la Embajada 
Española el secretario Lezcano, el cual, en nombre del Sr. Emba- 
jador, Castro, entregó a Hasekura y al B. Sotelo a cada uno una 
carta dándoles la bienvenida, y luego aparecieron la carroza del 
Cardenal Zapata y dos postas enviadas por Federico Lanti, maes- 
tro de cámara del Cardenal Borja, al secretario Francisco Bandino, 
manifestándole que los Embajadores podían ir directamente a 
besar los pies a Su Santidad, como lo hicieron con mucho con- 
suelo (1). 

Recibe Su Santidad en audiencia privada a los Embajadores. — 
El 25 de Octubre llegaron a Roma los Embajadores e inmediata- 
mente fueron conducidos al palacio del Quirinal, donde a la sazón 
se encontraba el santo Padre, y habiendo sido recibidos por la 
guardia de los suizos, de los caballerizos y palafreneros pontificios 
y por gran multitud de gentileshombres, los señores Costaguto y 
Alaleone les dijeron, en nombre de Su Santidad, que entraran so- 
lamente Hasekura y el B. Sotelo a besarle los pies y a prestarle 


(1) Diario del Vaticano, n. IV, pág 39; AmMarI, cap. XXVL 
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obediencia, siendo introducidos a presencia del Pontífice por el 
maestro de cámara, Mnr. Pavone, y acompañados del Maestro de 
ceremonias hicieron las tres genuflexiones acostumbradas, y pos- 
trados a los pies del Sumo Pontífice le dieron las gracias por ha- 
berles dispensado tanto honor, bendiciendo al propio tiempo al 
Señor por haberles llevado con felicidad al término de su viaje. El 
santo Padre, con gran amabilidad, mandó que se levantaran, y les 
dijo que se alegraba muchísimo de la conversión del reino de 
Mutsu; que, como Padre universal de la Iglesia, se interesaba por el 
adelantamiento espiritual de aquella nueva grey, y que daría com- 
pleta satisfacción a las justas súplicas de la Embajada. Dieron 
gracias a Su Santidad por el amor con que les había recibido, y sa- 
liendo de la cámara pontificia fueron a visitar, acompañados del 
Dr. Amati, al Cardenal Borja, a quien el B. Sotelo hizo una breve 
reseña de la Embajada, y le manifestó su agradecimiento por los 
favores que hasta entonces habían recibido de Su Eminencia. Agra- 
deció el Cardenal la visita, y les declaró que se interesaría con el 
santo Padre por el buen despacho de la Embajada. Despedidos de 
Su Eminencia pasaron a las habitaciones del Príncipe de Solmona, 
sobrino de Su Santidad, a quien comunicaron lo satisfechos que 
habían quedado de la audiencia del Pontífice y de la visita del Car- 
denal Borja, y le rogaron se sirviera interesarse por el pronto y 
feliz despacho de sus negocios; a lo que les respondió que de muy 
buena voluntad les serviría en cuanto se les ofreciese. Terminadas 
estas visitas, y siendo ya bastante tarde, se dirigieron al convento 
de Araceli, donde fueron recibidos por los religiosos con hachas 
encendidas, y conducidos a la iglesia, dieron gracias a Dios por los 
favores que hasta entonces habían recibido (1), e instalados en las 
habitaciones que, de orden de Su Santidad, les habían preparado, 
el Beato Sotelo entregó la siguiente 


«Carta del daimyo de Mutsu al Rmo. P. Ministro general de la Orden de 
San Francisco. 

»Mucho tiempo ha que tengo oydo hauer en Xapon ley de xpianos, pero 
nunca hauia oydo las cosas de ella hasta que tomé particular aficion y co- 
municacion con el P. Luis Sotelo, del qual las he oydo y entendido, y ten- 
go por ley sancta y verdadera y camino de saluagion, y asi quisiera hacerme 
luego christiano; mas, por impedirmelo causas graues e inexcusables, aun- 
que yo no lo pueda ser por agora, es tanto como si lo fuesse, y deseo que 


(1) Diario del Vaticano, 1. c.; Relación o Diario de PABLO ALALEONE, 
publicado por Boneompagni en Nuoví documenti, págs. 50-55. Vease en el 
Doc. 7. AmMarI, cap. XXVII 
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todos los mios lo sean. En conformidad desto, he tenido notigia cómo V. P. 
es prelado de todos los religiosos de la Orden de Sant Francisco, que ay 
en todo el mundo, a los quales tengo por sanctos; y por esto, mucho amor, 
y asi le suplico me haga merced de embiarme los que de essa misma Reli- 
gion se llaman de la Obseruangia, que venidos, yo los seruiré y regalaré 
todo lo posible y leuantaré sus yglesias y acudiré a lo demas necessario. 
Asi mismo he sauido que entre los reynos de Xapon, este mio está mas cer- 
ca y mas facil la nauegacion al de la Nueua España, que otro alguno, y pa- 
ra mayor cumplimiento de este mi deseo, deseando juntamente tener paces, 
amistad y comunicacion con essos reynos, escriuo sobre todo ello al señor 
Papa, como a causa y principio de quien todo á de dimanar, y al señor Rey 
de España, como al señor que es de ellos, y a V. P pido que con los reli- 
giosos de su Orden, lo encomiende Dios, y a mi tambien, para que merezca 
venír a ser xpiano y a estar en su amistad y gracia, y para todo, rogando- 
selo, embio por mi Emuajador al P. Fray Luis Sotelo, para que mejor nego- 
ie y consiga mi deseo, y si V. P. pone en ello su cuidado y fauor, he sauido 
tendra todo muy cumplido effecto, y asi lo creo y entiendo, y lo suplico lo 
haga. 

»El Emperador del Xapon le imbiaba a este Padre por su Emuajador 
los años pasados al señor Rey de España, y por enfermedad, se detuuo y 
fue en su lugar otro Padre. Agora que está bueno, le he pedido se encargue 
de esta Enuajada, como hombre a quien he comunicado mi pecho, que me 
tiene amor y saue mi coracon, y de quien tengo tanta satisfacion, que trata- 
rá estas cossas conforme a él y las negociará segun mi desseo, y por si 
acaso falleciere el P. Sotelo en el camino, sugedera en su lugar el que él de- 
xare nombrado, y en esto no aya duda alguna. Embio tambien con él, por 
mi Embaxador, vn cauallero noble de mi cassa, que le acompañe en el mis- 
mo officio; V. P. los presente ante el señor Papa y al señor Rey, y les nego- 
cie y procure el buen despacho de las cosas que lleuan a cargo, y el pasaje 
y para la buelta, buena embarcacgion, y para los religiosos que vinieren; en 
lo qual receuire particular merced y fauor. Las demas cosas menudas las 
dira en persona el Padre Sotelo, a quien me remito. V. P. me embie a man- 
dar todo lo que se ofreciere en este reyno, que nada abrá descuido. En se- 
ñal de amor, reciua V. P. ese don, que el P. Sotelo dara, aunque cossa poca, 
por ser de lexas tierras. Con reuerencia deseamos hallar gracia delante de 
V.P. A los 18 de la hera de Quecho, a los 4 de la luna nona, que son a los 
15 de Octubre de 1613. ; 

»La firma es Ydate Masamune y el nombre de su dignidad, Matcundai- 
ra Mutgu-no-cami. 

>»Sellado con el sello Real, con que sella las cosas de importancia que 
salen del reyno. 

»El sobrescripto dize: Al grande y vniuersal Prelado de la Orden de 
Sant Francisco, el señor General, en Roma, con gran reuerengia ofresco 
esta carta» (1). 


(1) Ms. del AP, copia de la época, sig. 56-2. En Ann. Ord. Minorum, 
t. XXV, pág. 126, se publicó esta carta en lengua latina. 


Google 


294 APOSTOLADO Y MARTIRIO 





Entrada solemne de la Embajada en Roma.—Deseando Su San- 
tidad dar principio a las gracias que proyectaba conceder a la Em- 
bajada, dió orden de que el 28 de Octubre hiciera su entrada en 
Roma con la mayor pompa posible, y cumpliendo el Cardenal Bor- 
ja la voluntad del santo Padre, procuró que fuese honrada y favo- 
recida de toda la nobleza y caballería romana, y sobre todo que 
los señores Cardenales y Embajadores no dejaran de enviar sus 
gentiles-hombres, como así lo hicieron. Unicamente se prescindió 
de la asistencia de los Obispos y de la familia y oficiales de Su 
Santidad, por no ser cristiano el Daimyo de Mutsu, en cuyo nom- 
bre se daba la Embajada (1). Mas «porque hazia tiempo pardo y 
llouia vn poco, ordenó Su Santidad, dice el Beato Sotelo, que fues- 
se el recebimiento y passeo otro dia, el primero que hiziesse buen 
tiempo; pero haziendosenos larga qualquier dilacion, pedimos a Su 
Santidad que fuesse el dia siguiente, que hizo mejor, y fue assi» (2): 
Según Amati (3), trasladó Su Santidad la entrada solemne para el 
día 4 de Noviembre; pero a ruegos de los Embajadores la fijó en 
el día 29 de Octubre, si el tiempo mejoraba, como así sucedió. En 
este día, por la mañana, fué a Araceli Mnr. Pablo Alaleone para 
instruir a los Embajadores acerca del orden que debía observarse 
en la manifestación pública y solemne que se había de hacer de la 
Embajada, y a la hora señalada «fuymos los religiosos, que veni- 
mos con el Embajador, dice el Beato Sotelo, en la carroza del Car- 
denal Burgecio, y los demas japones en otros dos coches hasta el 
claustro de San Pedro, que es vna legua desde el convento de Ara- 
celi. Venimos luego a vna grande casa, donde a la puerta hallamos 
la guarda del Papa, y estaua para el Embaxador el cauallo de Su 
Santidad, y para los otros tres japones principales, tres cauallos 
ricamente aderegados sin otros muchos que auia para los criados 
del Embaxador, todos muy buenos y con buenos jaezes. Entramos 
en la casa de campo, donde vinieron el sobrino del Papa y toda la 
caualleria de Roma; de los Cardenales, sus familiares, y de los Em- 
baxadores, que estauan en Roma, aunque el de España estana fue- 
ra con su muger, pero no por esso faltaron alli los familiares de su 
casa. Llegados todos y hecho su comedimiento al Embaxador ja- 





(1) ALALEONE, Relación, pág. 50; GUADALAJARA (Fr. Marcos de...) Quinta 
parte de la Historia pontifical, lib. XI, cap. VII, pág. 315, Barcelona, 1630. 

(2) SoteEio, Relación verdadera del recibimiento qve la Santidad del 
Papa Paulo Quinto, y los mas Cardenales hizieron en Roma al Embaxa- 
dor de los japones, que desta ciudad de Seuilla partio el año passado, es- 
crita por el P. Fray Luys Sotelo dende Roma a vn religioso graue desta 
ciudad. Seuilla, 1616. Véase Doc. 6. 

(3) Amari, cap. XXVIII. 
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pon y al sobrino del Papa, que estaua con él, como apadrinandole, 
sin quitarse de su lado izquierdo hasta que volvimos a casa» (1). 

Hechos los cumplimientos de costumbre, montaron a caballo y 
se pusieron en marcha con el orden siguiente: Rompían la marcha 
3 caballos ligeros con sus capitanes, los señores Mario Cenci y 
Curcio Caffarelli, en medio de los cuales iban a caballo los fami- 
liares de los Cardenales y señores Embajadores con muchos gen- 
tiles-hombres y otros nobles romanos, franceses y españoles; se- 
guían a éstos los 14 tambores de los Caporioni de Roma; luego 
cinco trompeteros a caballo; tras éstos, muchos personajes titula- 
dos y caballeros ricamente vestidos, y en medio de dos nobles 
romanos, los siguientes japoneses con sus armas: Simón Sato Ku- 
ranoyo, Tomé Tannokingi, Tomás lagiani Kannoyagiemon, Lucas 
Yamaguchi Kanjuro, Juan Sato Tarazayemon, Juan Harada Karia- 
mó Peringhiri, Gabriel Yamasagi Canske Peringhiri. Después de és- 
tos iban otros cuatro japoneses, caballeros de honor; uno vestido 
como los anteriores y los otros tres de negro, con una túnica has- 
ta los pies y otra pequeña de seda hasta los rodillas, y cubiertos 
con birretes negros de dos puntas, a usanza de los bonzos de su 
país. Estos cuatro se llamaban D. Tomás Takino Cafioye, D. Pedro 
Itamisomi, D. Francisco Nomano Hampe y el secretario Gueghi, 
que después del bautismo se llamó Pablo Camilo. Tras éstos iba el 
veneciano Gregorio Matías, mayordomo de la Embajada, en traje 
de italiano; luego seguían, vestidos de japoneses, Gregorio Tomrró, 
Tomás Akeischiro, Jacobo Mofeaye y Nicolás Juan Kinzo. A mano 
derecha de Marco Antonio Vittorio, sobrino de Su Santidad, iba el 
Embajador D. Felipe Francisco Hasekura, yendo a su lado los sui- 
zos de la guardia pontificia y sus palafreneros, ricamente vestidos. 
Seguían a caballo los dos intérpretes, el Dr. Escipión Amati, de la 
lengua italiana y española, y el alférez mejicano Francisco Martí- 
nez Montaña, de la lengua japonesa, y últimamente, en el coche 
del Cardenal Borja, el B. Sotelo con otros religiosos franciscanos, 
seguidos de muchas carrozas y coches (2). 

Con este orden salieron por la puerta Angélica, y «en passando 
cerca de San Pedro, dice el Beato Sotelo, tocaron los atabales y 
flautas, haziendo musica sobre las almenas, y passado San Pedro, 
tiraron veynte y ocho piegas grosissimas. Luego llegamos a casa 
de vn Cardenal, a cuyas ventanas se assomó él mismo y otros 


(1) SoreLo, Relación citada. 
(2) Según ALALEONE, en su Relación, el Beato Sotelo no figuró en la 


cabalgata como Embajador, quía ita visum est de convenientia et hones- 
tate ne equitaret. 
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Prelados de la Iglesia, cosa que jamas an hecho los Cardenales en 
semejantes ocassiones, como lo hizieron aqui este y otros, asso- 
mandose en publico a sus ventanas. Estauan todas las demas ca- 
lles estremada y curiosamente colgadas, quajados los terrados y 
ventanas de caualleros y damas, perlados y religiosos, y por las 
calles y placas, infinitos coches; porque son los que ay en Roma 
muchos, mas que en la corte de Madrid. Dixeron algunos que el 
Papa viera este passeo desde sus ventanas, por debaxo vna vidrie- 
ra, y que dando muchas muestras de alegria, repitiera algunas be- 
aes: Bella cosa, bella cosa, y leuantando los ojos al cielo, dió gra- 
cias a Dios, que auia traydo de tan lexos aquellos idolatras al co- 
nocimiento del verdadero Dios. 

»Venia toda la gente mostrando vn general regocijo, con vn 
aplauso vniuersal de toda la ciudad. Llegó el Cardenal Burgecio, 
que es el mas priuado del Papa, y á tomado como proprio esta 
causa de Dios, y despues de muchos comedimientos, hizo hizieran 
parar hasta que llegamos los religiosos, que veniamos un poco 
atras en el coche del Cardenal Burgecio. Llegamos al castillo de 
San Angel, donde vuo musica de atabales y chirimias, y en passan- 
do dél, vuo otra de mas de cien piegas de artilleria, que vna a vna 
fueron disparando por su orden, y compas, mientras passamos vna 
calle muy grande» (1). De esta suerte recorrió la cabalgata, a más 
de la plaza de San Pedro, las calles de Borgo, Banchi, Parione, 
Valle, Cesarini y Altieri, hasta el Capitolio, donde terminaba la ma- 
nifestación. Aquí se vió rodeado el embajador Hasekura de muchos 
caballeros y gentiles-hombres, y junto a la escala del convento de 
Araceli se apeó Marco Antonio Vittorio y se despidió con amabili- 
dad de los Embajadores, quienes le manifestaron su agradecimien- 
to por medio del intérprete romano. Al subir la escala del conven- 
to fueron recibidos por Mnr. Costaguto, y despedidos de todos, 
quedaron muy bien aposentados en aquella santa casa de Araceli, 
corriendo los gastos, hasta que salieron de Roma, a cuenta de Su 
Santidad (2). 

Recepción oficial de la Embajada.—En el día de la fiesta de 
Todos los Santos fueron los Embajadores con sus familiares a la 
iglesia de San Pedro en los coches y carrozas del Cardenal Borja, y 
llegados a la puerta de Santa Marta fueron recibidos por Mnr. Juan 
Bautista Costaguto, quien, después de conducirles al altar en que 
estaba reservado el Santísimo Sacramento, ante el cual hicieron 


(1) SareLo, Relación citada. 
(2) Diario del Vaticano; ALALEONE, en su Relación; Amati, cap. XXVIII, 
y GUADALAJARA, l. c. 
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una breve oración, les llevó a una tribuna, desde la que oyeron el 
santo sacrificio de la Misa, cantada por el Cardenal Gello, decano 
del colegio de Cardenales, con asistencia del santo Padre, y termi- 
nada la Misa, llenos de gran satisfacción, regresaron a Araceli, 
quedándose el Dr. Amati en Palacio para suplicar a Mnr. Pavone, 
maestro de cámara, que se dignase impetrar audiencia del Pontífice 
y señalar el día y hora en que debía ser recibida oficialmente la 
Embajada (1). El sumo Pontífice tuvo a bien señalar el día 3 de 
Noviembre, y en el mismo día le entregó el Dr. Amati una carta o 
memorial, en que, después de referir el origen de la religión católi- 
ca en el Japón y de recordar la Embajada mandada por los Padres ' 
de la Compañía en los pontificados de Gregorio XIII y Sixto V, da 
cuenta de la promulgación del Evangelio en la región de Mutsu, de 
la protección que la dispensaba su daimyo Masamune y del fin de 
la Embajada, que no fué otro que el de prestar obediencia a la 
santa Sede, sin carácter alguno político o comercial, como propa- : 
laron los émulos de la Embajada, y de ello se hicieron eco el prín- 
cipe Boncompagni (2) y Decio Cortesi (3). «Foelix ergo regis Voxii 
legatio, dice Amati, fortunati oratores, qui non Caesari Augusto, 
sed Paulo V, Christi Vicario, non politico imperio, sed Romanae 
Ecclesiae, non pacis causa sed conversionis,. non amicitiac sed 
obedientiae, non aequalitatis iure sed subiectionis litteras, suppli- 
cationes, oscula proponunt. Etsi tantus sit illarum gentium erga 
fidei amplexum propensae, voluntatis amor et aeternae gloriae 
mirum animi desiderium, ut earum quamplurimae de tyrannicae 
persecutionis gladio, de glorioso Crucis martyrio triumphent, mu- 
nificentia tamen Sanctae Matris Ecclesiae thesauri ad rerum aeter- 
narum praemia excitatae, maiora in dies incrementa suscipiet, 
ecclesiasiicae veritatis lumen clarius emicabit, et salutis ardor in 
earum animis vehementius insidebit» (4). 

Señalada la hora de las tres de la tarde para dar principio a 
la audiencia pontificia, salieron del convento de Araceli los Emba- 
jadores y sus familiares en las carrozas del Cardenal Borja, en 
dirección del Vaticano, donde cambiaron los vestidos negros, que 


(1) Amari, 1. c. 

(2) BONCOMPAGNI, Págs. LVI-LVI!I 

(3) Decio CorTEsI dice en su Arfículo que la tardanza en recibir Paulo V 
a la Embajada se atribuyó a que los Padres de la Compañía no veían con 
buenos ojos que hubiera sido encomendada a un Franciscano; i quali, dice, 
forse, con maggior senno politico pensavano che fosse inutile perche non 
era stata mossa da un ideale religioso, ma da interessi politici. 

(4) Esta carta o memorial de Amati precede a su Solenne Ambascería 
del Giappone, edición de Civezza, págs. 7-12. 
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de ordinario traían, por los típicos del Japón, e inmediatamente 
fueron introducidos en la cámara de la audiencia, contigua a la 
Clementina, en la que, de orden de Su Santidad, se hallaban re- 
unidos, en forma de consistorio público y solemne, los Cardenales, 
Arzobispos, Obispos, Protonotarios Apostólicos, clérigos de cá- 
mara y toda la nobleza romana; y sentado Su Santidad en el trono, 
teniendo a su derecha al Príncipe de Solmona y a su izquierda sus 
camareros y a la nobleza romana, entraron los Embajadores, y 
hechas las tres genuflexiones de rúbrica y besados los pies de Su 
Santidad, sacaron de una bolsa de seda la carta de Masamune en 
caracteres nipones y su traducción en lengua latina, y hecha entre- 
ga de ella se retiraron a los pies de los bancos en que estaban los 
Eminentísimos señores Cardenales, e inmediatamente se leyó la 
carta en alta voz, la cual estaba concebida en estos términos: 


«Carta del Daimyo de Mutsu a su santidad Paulo V. 

»Besando con profunda sumission y reverencia los pies del grande y 
vniversal y santissimo Padre de todo el mundo, el señor papa Paulo V, 
Idate Mazamune, rey de Boxú, en el imperio de Japon, humildemente de- 
zimos: 

»Aviendo venido el Padre Fray Luis Sotelo, religioso de la Orden de San 
Francisco, a mi reyno y en él predicado la ley christiana, me visitó y la of 
de él y declaró muchos mysterios, que son de costumbre y ceremonia de los 
christianos, los quales, en verdad, escondiendolos en el corazon, escudri- 
ñando y conociendo que son verdaderos y saludables, los recibiera para 
confessarlos, si algunos negocios no me turbaran y detuvieran causas ines- 
cusables; pero si por aora yo no puedo, a lo menos deseo que mis gentes y 
pueblos sujetos se hagan christianos. Y para que esto suceda felizmente, 
ruegote que me embies (o Beatissimo Padre!) religiosos de la Orden de San 
Francisco, que se llaman de la Observancia, porque a estos principalmente 
amo y observo; pero tu Alteza no tema conceder ampliamente a estos todas 
las licencias y favores y otras qualesquier cosas para esto necessarias; pues 
yo no desistire en acudir a los que han entrado en esta tierra, antes los ser- 
vire con beneficios, en edificar monasterios y en otras cosas que pudiere. Y 
assimesmo pido que en mi reyno dispongas, goviernes e instituyas todas 
aquellas cosas que te agradaren, como vtiles, para estender la religion 
christiana. Principalmente, con instancia te suplico que en él instituyas y 
pongas vn gran Prelado con cuya observancia y solicitud, todos los que en 
él habitan, no dudo se harán christianos bien presto; pero de sus gastos y 
reditos, te ruego no estés cuidadoso; porque para que se haga copiosamente, 
queremos que sea proprio de nuestra solicitud y cuidado. 

»Por cuya causa te embio al dicho Fr. Luis Sotelo mi Legado, a quien 
puedas preguntar de mi corazon todas las cosas, que te parecieren; porque 
muy bien ha conocido lo que ay en él acerca de lo dicho. Y para que estas 
cosas tengan efecto, a este que he embiado con ruegos, tu Beatitud le con- 
ceda benevolos oidos y le honre, a quien tambien acompañará vn Cavallero 
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noble de mi casa, el qual se llama Taxecura Rocuyemon, que de la misma 
manera es mi Legado, para que ambos, haziendo mis vezes, por causa de 
obediencia y reverencia, llegando hasta la sanctissima Curia Romana, besen 
por mi tus beatissimos pies, y si acaso el dicho Padre Fr. Luis Sotelo en 
el camino muriere, qualquier otro, por él señalado, sea de ti admitido por 
Legado, como si él viviera. 

»Fuera de esto, he conocido que mi reyno no dista mucho de los reynos 
de la Nueva España, que están sujetos a la potestad y mando del podero- 
sissimo Rey de España, Philipo; por lo qual, con deseo de comunicar con él 
y con aquellos reynos de christianos, deseo su amistad; lo qual en verdad 
confio será, si interviene tu authoridad. Humildemente con ruegos pido que 
comienze esto tu Alteza y lo trayga hasta el fin; principalmente, porque es 
necessario camino para los religiosos que embias a este reyno. 

»Ante todo, rogarás por mi a Dios omnipotente, para que pueda llegar a 
su amistad; y si te parecieren algunas cosas en este reyno agradables a tu 
obediencia y voluntad, mande tu Alteza, porque para que correspondamos 
a tu gusto, la cumpliremos con todas las fuerzas; y aunque estos dones son 
pequeños, pero porque vienen de vna region tan lexos, pocos, con reveren- 
cia y temor, te ofrezco del Japon. 

»En todo lo demás, nos remitimos al dicho Padre Sotelo y al cavallero 
Rocuyemon, y todas aquellas cosas que por nuestra parte trataren y esta- 
blecieren, queremos queden establecidas. 

>»De nuestra ciudad y corte Ferday (Sendai), en el año diez y ocho de 
Querco, quatro días de la luna nona, que corresponde año de la salud de 
mil seiscientos y treze, vn dia antes de las Nonas de Octubre. 

>»Matgundaira Mutcu-no-cami, Idate Mazamune» (1). 


Leída esta carta, pronunció un elocuente discurso el P. Gregorio 
Petrocha, O. F. M., en el que refiere, en resumen, los progresos que 
hacía la religión cristiana en Mutsu bajo la protección de Masamu- 
ne; los buenos oficios de éste ante el shogun Hidetada a favor de 
la religión perseguida y en contra de las pretensiones de los pro- 
testantes holandeses e ingleses, principales causantes de la perse- 
cución que se había desencadenado contra los cristianos, y refi- 
riéndose al objeto de la Embajada lo expresó con estas textuales 
palabras: «Quorsum enim ad te mittit? quorsum excipi postulat? 


(1) San ANTONIO, Chronica de la Provincia de San Pablo, t. 11, lib. 1, 
cap. XV, págs. 228-229, en castellano. En latín se publicó en Acta audientiae 
publicae a S. D. N. Pavlo V Pont. Opt. Max. Regis Voxu laponi Legatis. 
Romae die ¡ij Nouembris in palatio Apostolico apud S. Petrum exhibitae. 
MDCXV, Romae, Apud Jacobum Mascardum. MDCXV. Superiorum per- 
missu. Estas actas las reprodujeron AMATI, págs. 92-94; Fr. DIEGO DE SAN 
Francisco, en su Relación del 1625, págs. 130-132; Ann. Ord. Mín. t. XXV, 
págs. 126-34. El P. CHarLevolx, lib. XV, 8 1, págs 244-245, publicó la carta 
de Masamune en francés. 
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forte, ut ingruente necessitate, illum subsidiariis copiis adinves? Ut 
hostium ejus insolentes impetus cohibeas? ut suae ditioni rebelles 
compescas? Regnum suum (audite Patres purpurei) Regium suum 
diadema, sceptrum, amictum, sacris his pedibus Idates inclinat. Sa- 
crum (si fieri potest mecum a lachrymis temperare) sacrum regene- 
rationis layacrum ibi proficere petit; benedictiones in spiritualibus 
deposcit, sua viscera maternis visceribus S. R. Ecclesiae, et pater- 
nis Romani Pontificis jungi exoptat. Christum in Paulo V et Paulum 
Quintum in Christo genuflexus et pronus adorat. Regularem prop- 
- terea ad te venire rogavit; et principem sibi subjectum, juxta cor 
suum misit, nondum quidem tunc baptizatum, sed in itinere bapti- 
zandum, prout 17 februari, praesentis anni, Madriti coram Catholi- 
ca Majestate solemniter baptizatus est, ut ejus nuncii spiritu pleni, 
spiritum redolerent, spiritum eructarent, spiritualia requirerent, spi- 
ritualia referrent» (1). 

A este discurso contestó, en nombre de Su Santidad, Pedro 
Strozzio, secretario apostólico y camarero doméstico, diciendo que 
el Pontífice estaba muy satisfecho al saber que durante su pontifi- 
cado se hubiese empezado a predicar el santo Evangelio en las 
partes orientales del Japón, y se congratulaba al ver que uno de 
sus reyes, siendo aún novicio en la fe, procurase con tanto celo su 
propagación y se hubiese dignado mandar sus Legados a la Sede 
Apostólica; por todo lo cual esperaba Su Beatitud, confiando en la 
divina misericordia, que pronto recibiría Masamune las aguas re- 
generadoras del Bautismo. «Qua fiducia amantissime recipit una 
cum his venerabilibus fractribus suis S. R. E. Cardinalibus hanc 
eius piae voluntatis declarationem, delatumque per vos sibi ac 
Sanctae Apostolicae sedi obsequium ac venerationem. Et Deum 
toto cordis affectu praecatur, ut per immensam ejus bonitatem 
perficiat quod per ineffabilem suam clementiam in Rege Idate ince- . 
pit, nihil et ipse interea praetermissurus, ut quantum cum Domi- 
no fieri poterit, ipsius Regis piis ac justis desideriis satisfiat, sub- 
jectorumque ei populorum spirituali saleno opportune prospicia- 
tur» (2). 

Terminada esta alocución de Pedro Strozzio se acercaron los 
dos Embajadores a besar otra vez los pies de Su Santidad, y reci- 
bidos benignamente, mandó el santo Padre que se colocaran a su 
derecha debajo del dosel, mientras los religiosos y los familiares 
que les habían acompañado le besaban los pies; hecho lo cual, 
dándoles el Pontífice la bendición, se retiró a sus habitaciones. Los 


(1) Acta audientiae publicae, etc. 
(2) Acta, etc. 
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Embajadores, después de cumplimentar con agradecimiento al sa- 
grado colegio de Cardenales, se dirigieron a la basílica del Prínci- 
pe de los Apóstoles a dar rendidas gracias al Señor, y desde aquí 
regresaron llenos de satisfacción al convento de Araceli (1). 

De suerte que la tan decantada tardanza en recibir Su Santidad 
a la Embajada (2) se reduce a lo siguiente: El día 25 de Octubre 
llegaron los Embajadores a Roma, y en el mismo día, sin dejarlos 
descansar, fueron recibidos por Su Santidad en audiencia privada; 
el 29 del mismo mes se tuvo la cabalgata por la ciudad, y el 3 de 
Noviembre fueron recibidos en audiencia o consistorio público y 
solemne; esto es, desde su llegada a Roma hasta el día de la au- 
diencia pública no transcurrieron sino ocho días, y esto debido a 
circunstancias que no se pudieron evitar. Y si es falso que se les 
hiciera esperar a los Embajadores más tiempo del que era justo, no 
lo es menos que fueran recibidos por el Pontífice con cierta frialdad 
y desconfianza o con magra accoglienza. Asimismo resulta ajeno 
de toda verdad que su objeto principal fuera un ideal político y no 
religioso; que el Pontífice declarara que no quería mezclarse en 
cuestiones internas del Japón y manifestara la duda de que Masa- 
mune fuera en breve elegido Emperador; pues de nada de esto se 
hace mención en los documentos oficiales de la Embajada y menos 
en la contestación que, en nombre de Su Santidad, dió el secretario 
apostólico Pedro Strozzio; antes bien, consta todo lo contrario. 

Al día siguiente de haberse recibido oficialmente la Embajada, 
comenzaron Hasekura y el B. Sotelo a visitar a los Eminentísimos 
señores Cardenales para manifestarles su agradecimiento, siendo 
recibidos con amabilidad y prometiéndoles todos ellos favorecerles 
en cuanto de su parte dependiera, y cumplida esta cortesía, impe- 
trada una audiencia particular de Su Santidad por la mediación de 
Mnr. Pavone, besaron otra vez los pies al santo Padre, al que, in- 
formándole sobre algunos pormenores del estado social del Japón, 
le entregaron un Memorial en nombre de Masamune, en que supli- 
caban se dignase usar con ellos de la clemencia y benignidad que 
es propia de la Santa Sede, y tuviera a bien despacharles con pres- 
teza (3) 

Bautismo del japonés Gueghi, secretario de Hasekura. — 
Habiendo suplicado Hasekura al Cardenal Borja que se dignase 
administrar el sacramento del Bautismo a su secretario, dió el Car- 
denal cuenta de ello a Su Santidad, quien ordenó se le administra- 


(1) Amari, cap. XXIX; Diario del Vaticano, nn. VII y VilI; ALALEONRE en 
su Relación. 

(2) Artículo de Decio Cortesi. 

(3) Amari, cap. XXX. 
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se en la iglesia de San Juan de Letrán, en el bautisterio del empe- 
rador Constantino, por el Rmo. Vicegerente del Cardenal Vicario, 
y que el Cardenal Borja fuese padrino del Bautismo y el de Leni 
del de la Confirmación. En cumplimiento de esta orden, el 15 de 
Noviembre, domingo, estando vestido de blanco el catecúmeno 
Gueghi y acompañado de Mnr. Costaguto y de los dos Embajado- 
res, fué a San Juan de Letrán, y después de adorar al Santísimo 
Sacramento se dió principio a catequizarlo, y hallándole bien ins- 
truído, fué introducido en el bautisterio, y puesta la cabeza sobre 
la sagrada fuente de pórfido, reservada para semejantes funciones 
de los paganos, recibió el sagrado Bautismo con el nombre de Pa- 
blo Camilo. Terminada esta función, fué llevado a la capilla de 
Nuestra Señora, donde el mismo lllmo. Sr. Vicegerente le adminis- 
tró el de la Confirmación, actuando de padrino el Cardenal Leni. 
Halláronse presentes a estas dos funciones religiosas muchos Pa- 
triarcas, Arzobispos, Obispos, Prelados, Canónigos, nobles y caba- 
lleros romanos, no habiendo memoria de que Cardenal alguno hu- 
biese asistido a la administración de estos sacramentos en lugar 
tan célebre y notorio de la iglesia, como lo hicieron en esta ocasión, 
para honrar y favorecer con su presencia a esta Embajada. Todos 
los que asistieron a estas ceremonias, oyeron el santo sacrificio de 
la Misa, celebrada a continuación por el Illmo. Sr. Vicegerente, en 
la que comulgó el recién bautizado con gran devoción (1). 

Confirmación del Embajador Hasekura.—El 24 de Diciembre, 
después de haber celebrado el santo sacrificio de la Misa el Ilus- 
trísimo Sr. Vicegerente del Cardenal Vicario en el altar mayor de 
la iglesia de Araceli, administró el sacramento de la Confirmación 
al embajador D. Felipe Francisco Hasekura, siendo padrino 
Mnr. Pablo Alaleone, y el día 25, en la Misa pontificial celebrada 
por Su Santidad en la basílica de San Pedro, recibieron la comu- 
nión de manos del santo Padre Hasekura y la mayor parte»de 
los japoneses (2). 

Gracias concedidas por Su Santidad a los Embajadores. —El 
15 de Noviembre, por la tarde, fueron recibidos en audiencia por 
Su Santidad el Beato Sotelo y los Terciarios franciscanos Tomás 
Takino Kafioye, Pedro Itamisoni y Francisco Nomano Hampe, 
quienes, después de besarle los pies, le expusieron el estado de 
la cristiandad del Japón, y le entregaron una carta o memorial en 
caracteres nipones con su traducción latina, más un santo Cruci- 
fijo dentro de una caja muy curiosa, hecho de un trozo de ma- 





(1) Diario del Vaticano, nn. XIl y XIII; ALateoNE en su Relación, y 
Amar: cap. XXXL 
(2) ALALEONE, Relación. 
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dera en que fué martirizado un religioso (1), y terminada la au- 
diencia, entraron los demás familiares de la Embajada a recibir 
la bendición apostólica. «Non si potrebbe dire, termina Amati su 
curiosa Relación, l'honore, che questa Ambasciata soto l'ombra 
di Nostro Signore ha ricevuto in Roma; imperocche 1'Ambasciator 
di Spagna, l'illustrissimo Signor Senatore, i Conservatori di Roma, 
l'Ambasciator di Malta, l'hanno favorita con visita anticipata e 
fatto larghe offerte per servirla con ogni prontezza». 

En la carta entregada por los tres mencionados Terciarios al 
Pontífice le rogaban se dignase mandar a Mutsu los misioneros 
que Masamune pedía; que se nombrase un arzobispo para aquellas 
regiones orientales; que se erigiese en ellas un seminario para 
que los japoneses que se sintiesen con vocación eclesiástica pu- 
diesen recibir la instrucción necesaria; que se dignase declarar 
mártires a los Franciscanos que habían muerto en defensa de la fe 
cristiana en el Japón, y que las indulgencias concedidas a la Ar- 
chicofradía de las Llagas de San Francisco en Roma se pudiesen 
ganar en el Japón por los cristianos que en aquel reino se agrega- 
ran a dicha Archicofradía, establecida ya en la iglesia de Osaka (2). 
Parece ser que el Pontífice les prometió en esta ocasión que crea- 
ría en el Japón un arzobispado con cuatro sufragáneos, y que el 
B. Sotelo sería el primer arzobispo, y que le nombraría su Legado 
a Latere y Cardenal de la santa Iglesia, y de ello felicitaron al 
agraciado muchos Cardenales; pero habiendo entrado por medio 
las razones de Estado propuestas con eficacia por los Cardenales 
Zapata y Belarmino, mudó de dictamen Su Santidad y se contentó 
con nombrarle obispo de Mutsu o de la región oriental del Japón, 
de acuerdo con el sagrado Colegio de Cardenales. «Tanto fue el 
jubilo del santo Pontífice, dice el P. La Llave (3), con las buenas 


(1) Según el Diario del Vaticano, n. XI, entregaron, asimismo, a Su 
Santidad, «Un buffetto, un studiolo, un leggivo, et un paramto. da stanza 
di tavolebenissimo commesse, et lavorate con freggi, et ornamenti d'oro cose 
vaghe, et curiose per la esquisita, et stravagante industria dell'arteficio non 
usato in Europa». 

(2) Según un doc. que se conserva en el Archivo de la Archicofradía 
de las Llagas de Roma, ingresaron en dicha Archicofradía «don Pedro Itami 
Zomi, y don Thomas Taguino Cafioie, y don Francisco Nomano Fambe, y 
don Pablo Camilo Buzguesio, y Simón, y Thomé, y Thomas de Nicolas, y 
Juan de Andus, y Lucas Antonio, y Juan Baptista, y Gabuis de Migel, y Gre- 
goríio Nicolas, y Thomas, y Jacobo della Cruz y Juan de Nicolas, y D. Phi- 
lipe Faxecura Rocuyemon». Ann. Ord. Min., t.XXV, pág. 171. La fecha 
de 16 de Enero, en que se dice ingresaron, evidentemente está equivo- 
cada. 

(3) La LLava, trienio XIV, cap. XLIV, pág. 2568. 
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nueuas que el santo Fr. Luis le dio, que le ganó la voluntad y a 
toda la CorteRomana, que negoció con el Pontifice lo que quiso. 
Y estubo Su Santidad para embiarle a Japon con vn capelo, y mu- 
chos de los Cardenales y señores de Roma le dieron el parabien; 
empero los Cardenales Capata por España, y el Cardenal Belar- 
mino, de la Compañía de Jesus, por via de estado, lo contradijeron, 
diziendo que no hiziese Su Santidad aquella nouedad nunca vsada, 
que bastaua elegirle obispo de Japon, y asi le nombró, y el Carde- 
nal Borromeo, sobrino del Santo Borromeo, arcobispo de Milán, 
le dio vn rico pontifical.» 

Debido, sin duda, a estas contradicciones, el 27 de Diciembre 
de 1615 (1) contestó Su Santidad a las peticiones de los tres mzn- 
cionados Terciarios por su Breve Liftterae nomine, diciéndoles que 
se había provisto a lo de los misioneros que pedían; acerca del 
arzobispo, que aún no podía satisfacer a sus deseos, porque para 
ello se necesitaba que hubiera ya varios obispos; que se erigiría 
el seminario en Mutsu tan pronto como se creara el obispado de 
dicha región, lo que se haría cuanto antes se pudiera; que el asun- 
to de los mártires Franciscanos del Japón se examinaría según 
las leyes de la Iglesia, y por último, que concedía benignamente las 
indulgencias que impetraban. 

En esta misma fecha de 27 de Diciembre de 1615, firmó Su San- 
tidad el Breve Litterae tuae, en que contesta ala carta de Masa- 
mune, y tratando de las gracias que le pedía dice que algunas, 
por entonces, no se podian conceder, y que otras pronto se despa- 
charían. Acerca de los misioneros, le comunica que ya está provisto, 
y que irán con las facultades y privilegios que, según Dios, le ha 
parecido conveniente. Que la creación del obispado es de mucha 
consideración, y que por lo mismo no podrá proveerse antes del 
regreso de los Embajadores a su país; sin embargo, procurará que 
se resuelva cuanto antes, y cuando se haga, dispondrá estas y 
otras cosas concernientes a la salud de las almas y al culto divino. 
En lo relativo a la comunicación comercial que deseaba tener con 
la Nueva España y que él esperaba por la mediación de la santa 
Sede, le dice que recomienda el asunto a su Nuncio en España 
para que lo trate con Su Majestad, y en cuanto a la sumisión espi- 
ritual a su autoridad, le responde que, cuando sea cristiano, le 
concederá los favores y gracias que la Sede Apostólica acostum- 


(1) Ann. Ord. MM., 1. c., pág. 173, y BONCOMPAGNI, pág. 58. Este Breve 
y los siguientes están fechados en el año de 1616, según el estilo de la Curia 
Romana, que comenzaba a contar los años por la Natividad de nuetro Señor 
Jesucristo; pero, según el estilo moderno, corresponden aún al año de 1615. 
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bra conceder a los reyes y reinos católicos, y le recibirá bajo su 
protección y la del apóstol San Pedro (1). 

Al fin pudo allanar Su Santidad las dificultades que se ofrecían 
para erigir un nuevo obispado en el Japón, nombrando obispo de 
la región de Mutsu al Beato Sotelo, y ordenándole que fundase un 
seminario para la educación de los indígenas, que se sintieran con 
vocación eclesiástica, y aunque el siervo de Dios se resistió a ad- 
mitir esa dignidad, sin duda por temor de que atribuyesen a am- 
bición lo que él habiá trabajado por la erección del obispado, Su 
Santidad le obligó a que aceptase (2). 

Según el Embajador de Venecia, Simón Cantarini, no quedó 
Hasekura muy satisfecho del Romano Pontífice, porque de tres co- 
sas que, según él, le pidió, escasamente fué oído en una de ellas. 
Esta fué la de enviar misioneros Franciscanos al Japón; pero le 
negó la peticion de eregir un obispado en sus dominios y la de so- 
meterse Masamune y su reino a la autoridad soberana del Pontífi- 
ce, en el sentido del dominio temporal, o, si se quiere, bajo el pro- 
tectorado de la Santa Sede, como hoy día se dice, contestándole 
que no quería entrometerse en esas cosas, sino que lo recomenda- 
ba a la Majestad Católica por conducto de su Nuncio (3). Acerca 
del obispado, ya hemos dicho que, aunque hubo sus dificultades, al 
fin lo concedió, y acerca de la sumisión temporal, no es cierto que 
Hasekura ni Masamune trataran de someterse al dominio temporal 
de la Santa Sede, sino que únicamente pidieron a Su Santidad que 
pudiera disponer, gobernar e instituir todas aquellas cosas que le 
parecieran útiles para extender la religión cristiana, como decía 
Masamune en su carta, es decir, que pudiera disponer y gobernar 
espiritualmente, en el cual sentido lo entendió Su Santidad; pues 
contestando a este punto, le dice: «Quae vero a Nobis petis tibi et 
regno tuo apostolica nostra auctoritate tribui, cum sacro fonte 
sancti Spiritus gratia renatus fueris, et membrum capitis nostri 
Christi Jesu, eiusque Ecclesiae factus, Nos te tuumque regnun iis 
favoribus et gratiis, quibus alios charissimos in Christo filios suos 
catholicos reges haec Sancta Romana Sedes exornare et communi- 
care solet, libenter, complectemur, teque sub protectione nostra et 
beati Petri recipiemus.» 

Al P. Juan Sotelo le concedió Su Santidad, por su Breve Relí- 
gioniís zelus, dado en 2 de Enero de 1616, la gracia de Padre per- 


(1) Publicamos este Breve en el Doc. núm. 8. 

(2) Sorgo, Carta a Su Santidad, n. 2. Por más diligencias que hemos 
hecho, no hemos podido encontrar el documento pontificio del nombra- 
miento de obispo a favor del Beato Sotelo. 

(3) BONCOMPAONI, pág. LXXxvI y siguiente. 

Arch.1-A.—Tom. XXI. 2c 
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petuo en la Provincia de Andalucía (1) y a su hermano, el santo 
Embajador, entre otras muchas, le concedió, por su Breve Omnium 
saluti, de 10 de Diciembre de 1615, la de altar privilegiado en las 
iglesias de los conventos de Nagasaki, Meako, Fushime, la Concep- 
ción de Osaka, San Antonio de Sakay, San José de Wakayama y 
Santiago de Sendai (2). Como hemos dicho, le instituyó obispo de 
Mutsu, cometiendo su consagración al Nuncio de España, de 
acuerdo con Su Majestad, y aunque no tuvo lugar su consagración, 
por las razones que veremos en el capítulo siguiente, sin embargo, 
la santa Sede continuó comunicándose con él hasta que tuvo noti- 
cia de su martirio. En 1619 le mandó Paulo V el Breve Quoties de . 
vestro praesenti statu cogitamus, en que anima a los fieles del Ja- 
pón a la perseverancia en la fe recibida, a pesar de la persecu- 
ción (3), y Gregorio XV envió, por su' conducto, a Masamune el 
Breve Potentissime Rex salutem, de 27 de. Mayo de 1623, exhor- 
_tándole a continuar favoreciendo a los misioneros y cristianos y 
-rogándole que, deponiendo todo temor y mirando más -al negocio 
de la salvación de su alma que a las cosas temporales, se decidie- 
ra a ingresar en el gremio de la Iglesia católica (4); y por el mismo 
conducto y con la misma fecha escribió a Hasekura el Breve Pos- 
sunt quidem Principes, manifestándole su satisfacción por saber 
que había llegado con felicidad a Manila, según él le había escrito, 
y animándole a que protegiese a los cristianos y convenciese a Ma- 
samune a que recibiese el santo Bautismo (5). Estos Breves fueron 
remitidos al Nuncio de España, con orden de que se enviaran al 
B. Luis Sotelo, según se háce constar en el Registro de Propagan- 
da Fide con estas palabras: 


Coxco.—FoL. 29. Año 1623.—...4. Essendosi mandato un Piego con Bre- 
ve e Lettere da inviare al P. Lodovico Sotelo et al re di Voxu nel Giappone, 
con la prima occasione de'Navi che vadino a quei paesi, si raccomanda al 
Nuntio di darli ricapito, caso che il vechio Nuntio non avesse avuto occa- 
sione di mandarlo. 

VoL. 383. For. 158.—Illmo. Sig.—Dovendosi mandáre in Manilla, cittá 
delle Filippine, li Brevi spediti da nostro Signore per il negotio dalla con- 
versione del Giappone, si supplica a V. Sig. Mllma humilmente a degnarsi 
di raccomandare con una sua lettera questo spaccio a Mons. Nuntio di 
Spagna, accio con la prima occasione di qualche naviglio gli si dia sicuro 
ricapito, etc. 


(1) Véase este Breve en Ann. Ord. Min., t. XXV, pág. 172. 
(2) Ann. Ord. Min., 1. c. 

(3) Ann. Ord. Min., 1. c., pág. 341. 

(4) Véase el Doc. 15. 

(5) Doc. 16. 
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For. 164. All'lllmo. e Rmo. Sig. Card. Lodovico-per la conversione del 
Regno di Voxu nel Giappone. 

Fu scritto alli 7 di giugno 1623 al Nuntio di Spagna.—Era Papa Grego- 
rio decimoquinto» (1). 


Además, la santa Sede nombró al B. Luis Sotelo. Predicador . 
Apostólico, y la Orden, Comisario del Japón y Comisario general 
de la Orden Tercera Regular, con facultad de erigirla, como de he- 
cho la fundó en el convento de San Francisco del Monte, próximo 
a Manila (2). 

El Senado Romano, reunido en el Capitolio el 19 de Novier- 
bre en Consejo secreto y el día siguiente en Consejo público, 
acordó honrar a la Embajada, concediendo el título de ciudadanos 
romanos a «Don Franciscus Nomanus lampe, naturalis regni de 
Rouari; Don Palus Camilus Scipio Conderayque Gheghi, naturalis 
regni de Boxu; Don Thomas Taquinus Cafeoye, naturalis regni de 
Vamaxiro, curiae Meaci; Don Petrus Itamisomi, naturalis regni de 
Tunocumí; Don Scipio Amatus, linguae Romanae ac Hispaniae in- 
terpres nunciique Historicus; Don Franciscus Martinez Montanus, 
linguae lapponae interpres, ac Novae Hispaniae naturalis; Don 
Gregorius Mathias, mayordomus, naturalis status Venetiarum; Fla- 
minius Fontana, Bononien; lulius Caesar, Aquensis Diocesis» (3). 
A Hasekura le concedió el título de ciudadano y Senador Romano, 
como consta por el diploma, que copiamos: : 


«Qvod Lvdovicvs Rentivs, Vincentivs Mvtvs de Papazvrris, Jacobvs Ve- 
Mivs, almae Vrbis Conservatores, De lllvst.”” et Excell.”” Philippo Prancis- 
co Fasecvra Rocvyemon Romana civitate donando ad Senatvm retvlere 
S. P. Q.R. de ea re ita fierí censvit. 

»Qvod in Vrbe Romana antiqvissimis etiam illis regum temporibvs vsi- 
tatvm est, seqventibvs deinde annis, Respvblica consvevit ne nostra qvidem 
aetas omisit, hesteros nempe viros, vitute seu nobilitate insignes, ad hanc 
almam Vrbem ex orbe vniverso conflventes, S. P. Q. R. non solvm: benigni- 
ter, vervm etiam mvnificenter amplexvs, illos magnitvdine Romani nominis 
desvper nativam propriamque nobilitatem cohonestando Civitate Romana 
donavit, vt viri virtvte nobilitateqve praestantes, inter Romanos cives adsci- 
ti, magno Reipvblicae nostrae vsvi atqve ornamento fvissent vel esse ali- 
qvando possent. 

»Nos igitur antiqvissimi moris'notrvmque majorvm exempli avthoritate | 


(1) Tasso Da Fabkiano, Vita del B. Luigi Sotelo, pág. 141. 

(2) SorzLo, Patente que dió para dispensar seis meses de noviciado a 
cuatro novicios de la Tercera Orden Regular, que había fundado en el con- 
vento de San Francisco del Monte de Manila. Doc. 12. 

(3) Diario del Vaticano, n. XIV. 
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permoti non omittendum pvtavimvs inter cives patritiosque Romanos ads- 
cire lllvstmum. et Excellmum. Philippvm Franciscvm Faxekura Rocvyemon 
ex civitate sev cvria Sendai regni Voxu in Japone ortum. Cvm ipse ex tam 
longinqvis et remotissimis regionibvs ad hanc almam Vrbem venerit orator 
ad Sanctissimvm Dominvm nostrvm Pavlvm Qvintvm Bvrghesivm, Roma- 
nvm Pontificem Maximvm, pro Serenissimo ldate Masamvne, rege Voxv in 
Imperio Japonico, ut Romanvm Pontificem catholicae et vniversalis Eccle- 
siae Pastorem, totivs orbis parentem et Jesv Christi Filii Dei Omnipotentis 
Vicarivm, ea qva decet reverentia venerando, ad accipiendam dicti Regis 
ac regni tvtelam paternamqve cvram hortaretvr. 

»Eapropter, S. P. Q. R. ut cvm ipso strictissimo amorís nexv colligere- 
tvr, praefatvm lllvstmum. et Excellmum. Philippvm Franciscvm Faxecvra 
Rocuyemon amplissimo mvnere Romanae Civitatis decorandvm et in Sena- 
torvm ordinem merito cooptandvm censvuit. Qvam volvntatem ac senten- 
tiam singvlari omnivm consensv ac laetitia comprobatam per scribas ejvs- 
dem sacri Senatvs in pvblicas litteras ad aeternam memoriam referri eidem 
S. P..Q. R. ita placvuit, ut beneficium honoremqve non magís dare qvam ac- 
cipere videatvr. 

»Anno ab Vrbe condita MMCCCLXVI et ab Orbe redempto MDCXV, XII 
Kal. Decembris» (1). 


Este documento pertenecía a la familia de Masamune, de la que 
lo adquirió en 1876 un misionero católico, quien lo donó al Museo 
nacional. En este mismo Museo se conservan varias pinturas de 
asuntos religiosos, entre otras, dos retratos de Hasekura, uno en 
actitud de orar ante un crucifijo y el otro en traje italiano; varios 
rosarios, crucifijos y copia de las cartas de Masamune al Pontífice, 
en latín y japonés (2). 

Recibidos estos y otros muchos honores, tanto de la Santa Sede 
como del Senado Romano, el 4 de Enero de 1616, por la tarde, fue- 
ron los Embajadores con todos sus familiares a besar los pies a 
Su Santidad y pedirle su bendición y licencia para regresar al Ja- 
pón (3), y habiéndoles señalado el día 7, en este día volvieron a 
despedirse de Su Santidad, quien, entregándoles algunos Breves de 
mucha edificación para Masamune y algunos otros de recomenda- 
ción para todos los Príncipes cristianos por cuyos estados pasa- 
ran, más seis mil escudos de oro para gastos de viaje, con su ben- 
dición y licencia, salieron en el mismo día de Roma con dirección 


(1) Marnas, La religion de Jésus (laso Ja-kyo) Ressuscitée au Japon, 
t. 1, pág. 34. En hoja que precede a la portada, reproduce en facsímile este 
Diploma. 

(2) MARNAS, Ll. c. 

(3) ArALEONE, Relación. 
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a Civitavecchia, donde debían embarcar para Livorno, y de allí 
para Génova (1). 

Para perpetuar la memoria de esta Embajada, Paulo V mandó 
que se conservara en uno de los frescos de la capilla del palacio 
del Quirinal, donde aún hoy día se destacan, las figuras de los 
embajadores Hasekura y del B. Sotelo (2). 

Resultados de la Embajada. —Sólo nos resta tratar de los resul- 
tados de la Embajada, los cuales confesamos que fueron nulos; 
no por culpa del B. Sotelo ni de Masamune, sino debido a las cir- 
cunstancias o a la horrible persecución que se desarrolló en el Ja- 
pón después de la partida de la Embajada para Méjico y Europa. 
Ya quedan referidas en el capítulo V las causas que contribuyeron 
más o menos directamente a la persecución, que empezó, primero 
a la sordina en la Cuaresma del 1612, y desde el 7 de Diciembre 
de 1613, en que firmó el Shogun el decreto de destierro de los mi- 
sioneros y el exterminio de la religión cristiana, a las claras. 
Mientras el Beato Sotelo residió en la Corte, pudo impedir, con la 
influencia que ejercía en los ánimos de leyasu y de Hidetada y aun 
de los nobles, que los holand+ses realizaran sus pretensiones; pero 
libres ya del que más de una vez había destruído sus proyectos, des- 
arrollaron todo su plan, aun valiéndose de medios inicuos, a fin . 
de verse libres de la competencia comercial portuguesa y española, 
sugiriendo a las autoridades japonesas la idea de que, tanto el 
comercio como la religión, no eran sino pretextos tras los cuales 
se ocultaba el espiritu de conquista, como habían hecho en la In- 
dia, en Filipinas y en las Américas. 

No negamos que los holandeses, al tener conocimiento del en- 
tusiasmo con que fué recibida la Embajada en las Cortes de Ma- 
drid y Roma, temerosos de que estas demostraciones repercutieran 
en el Japón, ejerciendo influencia favorable en el comercio de los 
españoles y funesta para ellos, se valieran del inicuo procedimien- 
to de fingir cartas dirigidas a los misioneros, en que se les ex- 
hortaba a provocar un levantamiento de los cristianos, para lo que 
les ofrecían auxilio con algunos barcos portugueses en el momen- 
to en que, contando con número suficiente de combatientes, esta- 
llase la revolución. Estas cartas fingieron haberlas encontrado en 
un barco del portugués Domingo Jorge, surto en Sakay, y celosos 
de la seguridad del Japón se apresuraron a entregarlas al Shogun, 
quien, dando suma importancia al presunto descubrimiento, se in- 
dignó de tal manera que determinó suprimir todas las relaciones 


(1) Diario del Vaticano, n. XXIV. 
(2) San ANTONIO, Chronica de la Provincia de San Pablo, t. 11, lib. 11, 


cap. XVI, pág. 237. 


Google 


310 APOSTOLADO Y MARTIRIO 





con los extranjeros (1); pero aunque esto sea cierto, no estamos 
conformes en hacer responsable de las consecuencias que se si- 
guieron al Beato Sotelo o a la Embajada de Masamune; pues con 
. Embajada o sin Embajada la persecución hubiera seguido su curso, 
y aunque los holandeses no hubiesen tenido la ocasión de la Em- 
bajada no les hubieran faltado otros medios para lograr lo que 
pretendían; así que consideramos injusta la apreciación de Stei- 
chen de que la Embajada fué causa, aunque indirecta, de esta y de 
otras desgracias (2). 

- + Otra de las fatales consecuencias de esta nefanda Embajada, 
- según Steichen, fué la apostasía de los setenta individuos que com- 
ponían el cortejo de los Embajadores, y aun la del mismo embaja- 
dor Hasekura. «La désillusion, dice Steichen, était donc complete, 
, Jorsque les ambassadeurs, a la fin de leur voyage d'Eurepe, allon- 
gé encore par un séjour au Mexique et aux Philippines, débarque- 
rent, en 1620, a Nagasaki. Un samurai de Date les y attendait; et la 
premiere parole qu'il leur adressa, fut pour leur signifier, de la part 
du daimyo, ordre d'apostasier sur-le-champ. Chose lamentable! 
. des soixante-dix membres qui composaient la suite des deux envo- 
yés, et dont plusieurs avaient exprimé le désir de renoncer au mon- 
de et de s'enfermer dans un monastere de Madrid, pas un ne fit 
résistance, tous apostasierent, sans hésiter. Ainsi finit cette triste 
et déshonorante comédie, dans laquelle un des plus grands daimyo 
du Japon et plusieurs de ses kerai étalerent ou bien une fourberie 
sans égale, ou bien, s'ils eurent un moment de sincérité, une lache- 
té et un manque de caractere non moins dégradants (3) ...Hasekura, 
dont le bapteme avait été célébré avec tant d'éclat a Madrid, com- 
menfca par apostasier; ensuite, il seconda son maitre dans la gue- 
rre contre le christianisme, en publiant que cette religión n'était 
qu'une vaine reverie. 1l mourut dans ces sentiments, un an apres 
son retour au Japon» (4). 

El príncipe Boncompagni recogió también esta leyenda, dicien- 
do que Masamune «fece sapere al suo messo che non l'avrebbe ri- 
cevuto, se prima non abiurava il cristianesimo. Hasekura, come 
s'era rassegnato alla religione degli Europei in Europa, cosi s'af- 
frettó a riprendere quella giapponese in Giappone, dove approdó 
alla fine del settembre 1620; poco di poi mori» (5). 

Para poner las cosas en su punto conviene primero advertir 


(1). STeICHEN, Les Daimyo chrétiens, cap. XXIII, pág. 384, 
(2) STEICHEN, l. c. 

(3) STEICHEN, 1. c., pág. 383. 

(4) STEICHEN, 1. c., pág. 387. 

(5) BONCOMPAGNI, pág. LXXXXI. 
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que los Embajadores que regresaron de Europa al Japón no fueron 
setenta, como asegura Steichen, sino a lo sumo veintiuno, y esto ' 
en dos ocasiones o barcadas distintas. Ya hemos dicho que al salir 
del Japón se componía la Embajada de los Padres Fr. Luis Sotelo, 
Fr. Diego Ibáñez y Fr. Ignacio de Jesús, de Hasekura y de ciento 
cincuenta japoneses; en Méjico quedaron ciento veinte, los que en 
1614 regresaron al Japón. Y quedándose también en Méjico el Pa- 
dre Diego Ibáñez, prosiguieron el viaje a Europa solamente el 
P. Sotelo, Fr. Ignacio de Jesús, Hasekura y otros treinta agregados, 
dos de los cuales eran el veneciano Gregorio Matías y el mejicano 
Francisco Martínez Montaña; de suerte que los japoneses, sin con- 
tar a Hasekura, eran veintiocho. A Roma no fueron sino veintiuno, 
uno más de los que después embarcaron para la Nueva España, 
quince en el año de 1616 y cinco en el de 1617, como veremos en el 
capítulo siguiente. La primera expedición no es de creer que se de- 
tuviera en Méjico más de un año o hasta que llegaran Hasekura y 
el Beato Sotelo con los otros cinco japoneses, sino que debieron 
reanudar el viaje para el Japón o para Filipinas en la primera oca- 
sión que se les presentara; pero aunque supongamos que espera-: 
ron en Méjico a sus compañeros y que fueran todos juntos a Ma- 
nila, y que en 1620 fueran asimismo juntos al Japón, de todas ma- 
neras resultaría que los setenta apóstatas de Steichen se reducirían 
a lo sumo a veintiuno. Pero aun de la apostasía de éstos no sólo 
puede dudarse, sino que hay sobrados fundamentos para asegurar 
que fué inventada por los que tanto interés mostraron en despresti- 
giar a la Embajada, como vamos a verlo. : 

El Beato Sotelo, en la Relación que escribió en 4 de Agosto 
de 1621, a petición del cronista P. La Llave (1), dice que al llegar 
Hasekura al Japón se alegró notablemente Masamune, y mucho 
más de las cosas que le contaron. Excusóse Masamune ante Hase- 
kura de la muerte que había dado a tres cristianos, diciendo que 
lo había hecho por cumplimiento y por excusar otros mayores 
males; que en su pecho no había mudanza alguna, y así mandó 
que acomodasen al B. Francisco Gálvez, y que cesasen los de su 
Consejo de perseguir a los cristianos. En la carta que escribió a 
Su Santidad, estando preso en la cárcel de Omura, el 20 de Enero 
de 1624, dice que al regresar Hasekura al Japón en 1620 refirió a 
Masamune la magnificencia con que tanto en Madrid como en Roma 
fué recibida la Embajada y las muchas atenciones que en todas 
partes la guardaron, de lo cual se alegró muchísimo, y recibiendo. 
con gran afecto a los religiosos que entraron en el Japón con. 
Hasekura, les señaló lugar donde pudieran residir, y dió orden 


(1) Véase el Doc. núm. 1. 
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de que les atendieran en todo cuanto necesitaran para su manu- 
tención (1); lo que no hubiera hecho si fuera cierto que al desem- 
barcar Hasekura en Nagasaki con sus compañeros les hubiera 
comunicado la orden de apostatar inmediatamente, como asegura 
Steichen, y bajo la pena de no ser recibidos en Mutsu, como afir- 
ma Boncompagni. Y sobre todo, es evidentemente una pura inven- 
ción lo de la apostasía de Hasekura, y que en ella murió, cuando 
consta que, a su regreso al Japón, consiguió la conversión de su 
mujer, de sus hijos y de muchos criados y vasallos suyos, y que 
ocupado en estas buenas obras, recomendando a sus hijos la pro- 
pagación de la fe y la protección de los misioneros, y recibidos 
todos los Sacramentos, falleció con gran edificación y ejemplo, 
siendo muy sentida su muerte por Masamune y por los nobles, 
según escribieron al Beato Sotelo los mismos misioneros que le 
administraron los últimos Sacramentos y asistieron a su entierro. 
«Collega alter legatus Philippus Fiaxecura, dice el Beato Sotelo, 
postquam ad praedictum Regem suum pervenit, ab ipso valde est 
honoratus et in proprium statum missus, vt tam longa via defessus 
reficeretur, vbi uxorem, filios, domesticos cum multis alijs vasallis, 
christianos effecit, alijs quoque nobilibus hominibus consanguineis 
et propinquis suasit vt fidem reciperent, quam vtique receperuni. 
Dum igitur in his et alijs pijs operibus exerceretur, ante annum 
completum post eius regressum, magna cum omnium aedificatione 
et exemplo, multa cum praeparatione, suis filijs haereditate prae- 
cipua fidei propagationem in suo statu, et religiosorum in eo regno 
protectionem commendatam relinquens, pie defunctus est. De cuius 
discessu, Rex et omnes nobiles valde doluerunt, praecipue tamen 
christiani et religiosi, qui huius viri virtutem, et fidei zelum optime 
nouerant. Ab ipsis religiosis, qui eidem sacramenta ministrarunt, 
eiusque obitui interfuerunt et ab alijs sic per litteras accepi» (2). 
No creemos pueda tacharse de invención lo que en estas pala- 
bras dice el santo preso Sotelo, y menos que, estando preparándo- 
se para el martirio, tratara de engañar con ellas al Vicario de Je- 
sucristo. Al testimonio del Beato Sotelo le dan alguna confirmación 
los Anales de Sendai, en donde se describe el martirio que en 1640 
sufrió uno de los hijos de Hasekura, llamado Tsuneyori (3), y la 
carta que en 6 de Septiembre de 1627 mandó a la Sagrada Congre- 
gación de Ritos el P. Vigilio Cappario, $. J., pidiendo se procediera 
a formar el proceso de beatificación de algunos de los japoneses 


(1) Soreio, Carta a Su Santidad, n. 7. 
(2) SotgLo, Carta a Su Santidad, n. 19. 
(3) STEICHEN, 1. c., pág. 387. 
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que acompañaron a Hasekura en la Embajada, martirizados en Osa- 
ka (1). De todo lo cual resulta ser completamente una invención, 
para desprestigiar la Embajada de Masamuue y principalmente al 
Beato Sotelo, que apostataran, apenas pisaron las playas del Ja- 
pón, el Embajador Hasekura y setenta de sus compañeros 


CAPÍTULO IX 


TRABAJOS SUFRIDOS POR EL BRATO SOTELO CON MOTIVO 
DE LA EMBAJADA 


Regreso de la Embajada a Madrid. —Despachada la Embajada 
por la Santa Sede a satisfacción de cuantos en ella intervinieron, y 
obtenida la bendición y licencia de Su Santidad, salieron los Emba- 
jadores de Roma el 7 de Enero de 1616 para Civitavecchia, y des- 
pués de pasar por Livorno, llegaron a Génova el 6 de Febrero (2), 
donde se detuvieron hasta mediados de Marzo, que pudieron em- 
barcar para Barcelona (3). 

Al llegar a Madrid fueron muy bien recibidos por Su Majestad, 
quien, al leer la carta que le escribía Su Santidad (4), les felicitó 
por el resultado de la Embajada, y con gran afecto se ofreció a 
ayudar a la conversión del Japón. Traditis apostolicis litteris, dice 


(1) Arm. Ord. Mia, t. XXV, pág. 171. 

(2) Antes de salir de Roma la Embajada, escribieron Hasekuta y el 
B. Sotelo al Senado de Venecia, por conducto del mayordomo Gregorio 
Matias y de un japonés, que le acompañaba, rogándole favoreciese a las 
Misiones del Japón con algunos obsequios (Doc. 10), y habiendo contestado 
el Senado, mandándoles algunos regalos y encargando al cónsul de Géno- 
va, D. Carlos Albano, les hiciera una visita en su nombre, el 23 de Febrero 
volvió a escribirle Hasekura dándole las gracias por sus obsequios y por 
la visita, que, en su nombre, les hizo D. Carlos Albano, y prometiendo, en 
nombre de Masamune, su amistad y comunicación, que podría continuar 
si, como esperaban, se abría la navegación directa desde el Japón a Eu- 
ropa (Doc. 11). 

(3) Diario de la Embajada, según BONCOMPAGNI, pág. 49. El 16 de Fe- 
brero regaló el Beato Sotelo varias reliquias al convento de Todos los San- 
tos, que después fueron trasladadas al convento de Giaccherino. Véase la 
Realazione del convento de Giaccherino, scrita dal Padre Fr. Bonagratia 
de Cireglio, que se guarda manuscrita en la biblioteca Fortuguerriana de 
Pistoya, según Civezza, Saggio di bibliografía, pág. 3, Prato, 1879. 

(4) Véase esta carta de Su Santidad en los Apéndices (Doc. 9). 
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el mismo Beato Sotelo, gratum Regis assensum, et japonícam 
conversionem adjuvandi affectum piissimum vidimus (1); lo que 
les hizo concebir grandes esperanzas de que no habría entorpe- 
cimiento en el despacho de sus negocios; pero como los Padres 
de la Compañía no habían permanecido ociosos durante la estan- 
cia de los Empajadores en Roma, pronto empezaron a experimen- 
tar el cambio adverso a su causa. Ya en Roma, no pudiendo sufrir 
que otros fuera de los suyos tuvieran la representación eclesiástica 
en el Japón, hicieron varias diligencias para que no se llevara a 
cabo la erección del obispado de Mutsu, y no habiéndolo podido 
conseguir, porque el Pontífice y la mayor parte de los Cardenales 
favorecían a los Embajadores, confiaron lograrlo en la Corte de 
España, donde, poniendo en juego todas sus influencias, pudieron 
ganar al Consejo. Para ello les fué muy propicia la llegada a Ma- 
drid de un Embajador de la Nueva España, el cual trajo la noticia 
que, después de haber salido del Japón la Embajada, su Empera- 
dor había levantado una cruel y general persecución contra los 
cristianos, destruyendo los templos, desterrando a los misioneros 
y martirizando cruelmente a innumerables cristianos. Por aquellos 
mismos días llegó también a Madrid la noticia del fallecimiento 
del Obispo del Japón, y que habiéndola comunicado los Padres de 
la Compañía a Su Santidad, se había dignado nombrar al P. Diego 
Valente, S. J., por su sucesor, cometiendo igualmente su consagra- 
ción al Sr. Nuncio de España, de acuerdo con Su Majestad (2). Con 
estas noticias persuadieron al Presidente del Consejo de Indias y 
a otros ministros, a quienes Su Majestad tenía encomendado el 
despacho de la Embajada, que en ninguna manera convenía pro- 
ceder a la consagración del B. Sotelo ni tampoco darle el pase a 
las demás gracias que había recibido de Su Santidad, porque se 
temían que, si el Emperador del Japón s2 enteraba de que entraba 
en el imperio un nuevo obispo, y volvían otra vez los misioneros, 
sin duda alguna se irritaría de nuevo contra los cristianos y los 
perseguiría con mayor crueldad; y como lo procuraron, así fué de- 
cretado por el Consejo que se suspendiera por entonces la consa- 
gración de los dos nuevos obispos (3), y que por la misma razón 
se dejaran de ejecutar las demás gracias (4). 


(1) SortELo, Carta a Su Santidad, núm. 3. 

(2) El Beato Sotelo, 1. c., dice que estando él en Roma llegó la noticia 
del fallecimiento del Obispo del Japón, y que inmediatamente nombró Su 
Santidad a otro Padre de la Compañía en su lugar. 

(3) Sin embargo, habiendo embarcado el B. Sotelo para la Nueva Es- 
paña, gestionaron y consiguieron la consagración del P. Diego Valente. 

(49 Sorato, Carta citada. 
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No alegaron por entonces ante el Consejo, que las gracias ob- 
tenidas por los Embajadores habían sido impetradas sin consenti- 
miento de Su Majestad, porque demasiado enterados estaban de que 
el B. Sotelo, obedeciendo las órdenes del Pontífice, había entrega- 
do al Sr. Nuncio la Bula de su promoción al obispado, y los docu- 
mentos de las demás gracias concedidas, a fin de obtener el con- 
sentimiento de Su Majestad; pero si en aquella ocasión no lo hi- 
cieron, no tardaron en propalar que la causa de no haber sido 
consagrado el B. Sotelo fué porque el Rey de España vió en aque- 
lla promoción una violación de los derechos de su patronato, como 
si el Rey de España tuviera la persuasión de que la cristian- 
dad del Japón estuviera bajo su patronato, y que después el 
Real Consejo mandó una orden a Manila para que le recogiesen 
todos los despachos que no hubieran pasado por el Consejo (1). 

Al enterarse de esta decisión del Consejo, el Sr. Nuncio, el Co- 
misario general de la Orden de San Francisco y el B. Sotelo re- 
currieron ante Su Majestad, representándole que empezada ya la 
persecución no se podía esperar mayor daño a los cristianos del 
que ya estaban sufriendo, ni tampoco debía temerse que el Empe- 
rador recrudeciera la persecución, pues ya no podía causar mayo- 
res perjuicios de los que había ocasionado a la religión cristiana, 
destruyendo los templos y desterrando a los misioneros; mientras 
que era un deber acudir al socorro de aquellos cristianos, que tan 
expuestos se encontraban a flaquear en medio de los tormentos. 
Conmovióse Su Majestad ante estas razones, aplaudiéndoles su 
buen celo; pero, a pesar de esto, el Real Consejo sostuvo su reso- 
lución. El Sr. Nunció dió cuenta a Su Santidad de lo determinado 
por el Consejo, y le ordenó que de nuevo volviera a representar al 
Rey y a su Consejo la conveniencia de que se atendiese a los Em- 
bajadores, confirmándoles las gracias que él les había concedido; 
pero como estaba ya dispuesta la flota en que había de embarcar 
el Embajador Hasekura, para que la detención del B. Sotelo no se 
atribuyera a ambición, de acuerdo con el Sr. Nuncio y con los pre- 
lados de la Orden se resolvió a acompañarle (2). 

Mientras se agenciaba el buen despacho en Madrid, como se 
preveía que el negocio iba para largo, dada la oposición que los 
Padres de la Compañía hacían al B. Sotelo, pues no se contentaban 
con que se le interceptaran las gracias de Su Santidad, sino que 
aspiraban a que el Consejo estorbara su regreso al Japón (3), acor- 


(1) Discurso del Dr. D. Juan Cevicos y CHARLEVOIX, lib. XV, 81, pág. 246. 

(2) SorkzLo, 1. c. 

(3) Memorial presentado en 1619 por el Procurador de la Compañía a 
Su Majestad, que ya dejamos copiado en el capítulo V, 
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daron mandar a la Nueva España al Embajador Hasekura y vein- 
te japoneses con Fr. Francisco de San Martín y Fr. Juan de la 
Cruz en la flota de 1616, aunque después pareció conveniente que 
Hasekura quedara en Madrid con cinco de sus compañeros hasta 
que pudieran volver a su tierra con el B. Sotelo. En el Archivo ge- 
neral de Indias, en el Registro de pasajeros desde el 1614 al 1624, 
sig. 45-1-4/20, fol. 496r., se dice: «22 de Junio de 1616. Fr. Francisco 
de San Martín y Fr. Juan de la Cruz, de la Orden de Sant 
Francisco, Descalgos, se despachan al Japon, por Cédula de Su 
Magestad y llevan consigo al Embajador del dicho Japon y otros 
veinte japones en la nao qualquiera»; y en la Vida y muerte del 
venerable Fr. Juan de la Cruz, ya citada, se hace constar que los 
japoneses, que trajo a Madrid y Roma el B. Sotelo, «ajustado el 
negocio a que abian venido, se bolbieron a esta ciudad de Seuilla, 
para de aqui hazer viaje a sus tierras. Y auiendose quedado el san- 
to Padre Frai Luis Sotelo, con grauissimas ocupaciones en la ciu- 
dad de Roma (1), y buscando los prelados generales vn religioso 
tal qual convenía que lleuase aquestos japones y sostituyesen por 
la persona del que los auia traydo, por ser cossa que, por manda- 
do de la Magestad catolica, les tocaua, elijieron, por singular mi- 
nistro para esta funcion, a nuestro sierbo de Dios Fr. Juan de la 
Cruz. Tanto credito como este tenia ya en la rreligion Seraphica 
por su gran virtud y talento. Hizo este penosso viaje a pie y des- 
calco con singular exemplo de rreligiosos y seculares, y particular 
de aquellos baruaros, que, con el trato hordinario que con este Pa- 
dre venerable tubieron, quedaron, aun mas que antes, aficionados 
a nuestra santa fee. Dejolos en el puerto de Acapulco, donde ellos 
se embarcaron para las Philipinas, y nuestro santo Fray Juan hizo 
su viaje para España con grandes riesgos de su vida, por lo peno- 
so del viaje en tan largas tierras y dilatados mares asta llegar a su 
querida Provincia de Andalucia y conventos de la santa Recole- 
ción». 

El B. Sotelo es nombrado Comisario de la Misión del Japón. — 
Con motivo del Breve Onerosa de Clemente VIII, dado en Roma el 
12 de Diciembre de 1600, en el que se derogaban todos los privile- 
gios que los Regulares pudieran alegar para poder entrar en el Ja- 
pón, y se confirmaba el Motu proprio de Gregorio XIIl Ex pasto- 
rali officio nostro, de 28 de Enero de 1585 (2), con la facultad de 
que los Regulares pudieran ir al Japón por la vía de Portugal, y con 
la orden de que abandonaran la Misión los que hubieran entrado 
por la vía de Filipinas, los Provinciales de las corporaciones reli- 


(1) Quedó en la corte de Madrid y no en la de Roma. 
(2) Véase este Motu proprio en AlA, t. XI, pág. 411. 
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giosas de Filipinas suplicaron a la Santa Sede la derogación de dí- 
cho Breve, y patrocinándoles el Obispo y el Gobernador de Manila, 
escribieron al Obispo del Japón rogándole suspendiera su ejecu- 
ción hasta que la Santa Sede se hiciera cargo de las razones ex- 
puestas en su apelación (1); mas como el Obispo del Japón no sólo 
no tomó en consideración las razones alegadas por el Obispo y los 
Provinciales de Manila, sino que puso en ejecución el Breve, bajo 
pena de excomunión (2), los Prelados de la Provincia de San Gre- 
gorío acordaron que, para evitar escándalos y para tranquilizar la 
conciencia de sus súbditos, se retiraran éstos a Nagasaki, mientras 
la Santa Sede no resolviera la cuestión. Ya en 1609 el comisario, 
P. Alonso Muñoz, dió cuenta al lllmo. Sr. D. Luis Cerqueira de que 
sus súbditos se retiraban a Nagasaki a esperar la resolución de su 
Santidad (3), y en la Congregación intermedia que celebró la Pro- 
vincia de San Gregorio en el convento de Pangil el 1 de Mayo 
de 1513 dió el siguiente decreto: «Ordenase que se bengan los fray- 
les de Japon aca o se bayan por alla a España, por donde pudie- 
ren; solamente queden hasta quatro en Nangasaqui, por convenir 
assi» (4). Este decreto no se llevó a la práctica con todo rigor, 
pues continuaron los misioneros hasta su destierro en 1614, y aun 
entonces quedaron algunos ocultos; en 1616 lo revocó la Provin- 
cia (5), y en la Congregación de 31 de Octubre de 1617, confirmó 
esta revocación con estas palabras: «Dado caso que esta Prouin- 
cía aya dexado, que no á hecho, la conuersion del Japon, la vuelue 
a receuir, y ordena se escriua sobre esto a nuestros Reuerendissi- 
mos» (6). El B. Sotelo, al llegar a Madrid en 1615, aunque no des- 


(1) La Ltave, trienio IX, cap. XII, págs. 955-59, y Fr. FRANCISCO DE 
SANTA Inés, Crónica de la Provincia de San Gregorio, lib. IV, cap. XXIX, 
Ms. del AP, sig. 32-8. 

(2) Véase la carta del Obispo del Japón al P. Viceprovincial de la Com- 
pañía de Manila, fechada en 1602, en Packs, Annexe 4 Supplementaire, 
págs. 14-28; la del mismo Sr. Obispo al P. Diego Bermeo, O. EF. M., del 19 
de Octubre de 1603, Packs, Annexe 6, págs. 33-41; las que escribió al Obis- 
po de Manila el 6 de Marzo de 1605 y al P. Antonio Colaso en 15 de Octu- 
bre de 1606, AH, sig. 12-18-2/565. Véase asimismo la carta del P. Diego 
Bermeo al gobernador de Filipinas, fechada en 3 de Diciembre de 1604, 
AIS, sig. 68-1-87. 

(3) Carta del Sr. Obispo del Japón, fechada en Nagasaki el 15 de Mar- 
z0 de 1609, AH, sig. 12-18-2/565. 

(4) Tablas Capitulares de la Provincia de San Gregorio, fol. 21v, 
Ms. del AP, sig. 421. 

(5) Carta del Comisario general de Indias, Rmo. P. Juan de Vivanco 
fechada el 9 de Mayo de 1619. Apéndices, núm. 13. 

(6) Tablas Capitulares, fol. 25. 
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conocía la causa que tuvo la Provincia para dictar el decreto de 
1 de Mayo de 1613, debió aprovecharse de él para representar a 
los Prelados generales el abandono en que quedaban las Misiones 
del Japón; y como por otra parte sabía por experiencia que la Pro- 
vincia no podía proporcionar el personal o el número de misione- 
ros que se necesitaban, creyó sería preferible, sin prever las conse- 
cuencias que se podrían seguir, que dichas Misiones se segregaran 
de las de Filipinas, como igualmente lo pretendían los misioneros 
Dominicos, y por las mismas razones, y a fin de no encontrar opo- 
sición en las Provincias Descalzas, propuso a los Prelados que co- 
rrieran a cargo de la Observancia (1). Agradó la propuesta al 
Rmo. P. Vivanco, comisario general de Indias, quien a indicación, 
sin duda, del mismo B. Sotelo nombró Comisario, bajo su inme- 
diata jurisdicción y con absoluta independencia de la Provincia de 
San Gregorio, al P. Francisco Durán, el cual, habiendo sido deste- 
rrado del Japón en el año de 1614, debía encontrarse a la sazón en 
Madrid (2); pero habiendo fallecido el P. Durán, fué nombrado en 
15 de Mayo de 1616 el mismo B. Sotelo, con orden de que en el Ja- 
pón hubiera, al menos, diez y seis misioneros, y con facultad de fun- 
dar una Custodia con la advocación del Nombre de Jesús (3); y co- 
municado este nombramiento al Sr. Nuncio, se dignó confirmarle 
con autoridad apostólica semper et ín perpetuum (4). Este nombra- 
miento, que, según el Rmo. P. Juan Venido en su Patente de 2 de 
Noviembre de 1624, fué obtenido por falsa relación, fué la causa de 
los muchos sinsabores que después tuvo que devorar en Manila el 
B. Sotelo, hasta que, pro bono pacis, lo renunció, y reintegró a la 
Provincia en todos sus derechos a aquellas Misiones. 


Viaje del Beato Sotelo a Méjico y Manila. —Por las razones 
arriba expuestas no pudo el B. Sotelo acompañar a los japoneses 
que condujeron a Méjico en 1616 Fr. Francisco de San Martín y 
Er. Juan de la Cruz, sino que se vió precisado a retrasar su viaje 
para ver si podría vencer las dificultades que se ofrecían a su con- 
sagración y al despacho de las demás gracias que le había conce- 


(1) Véase lo que acerca de esto dejamos dicho en el capítulo 1. 

(2) PLATERO, pág. 119, dice que el P. Durán falleció en 1612, lo que no 
es cierto; pues el P. Diego de San Francisco, en el Epílogo de su Relación 
de 1625, pág. 148, le cuenta entre los desterrados del Japón en 1614 

(3) Respuesta del Beato Sotelo a la Provincia en 4 de Agosto de 1620, 
que más adelante copiaremos; Patente del mismo B. Sotelo, de 15 de Marzo 
de 1619, y la del Rmo. P. Juan Venido, de 2 de Noviembre de 1624, en que 
se hace constar la fecha del nombramiento del B. Sotelo. Véanse en los 
Apéndices. 

(4) Respuesta del Beato Sotelo a la Provincia en 4 de Agosto de 1620. 
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dido Su Santidad; mas viendo que aquel negocio se prolongaba 
más de lo que se esperaba, «pareciendo al dicho señor Nuncio, a 
Su Majestad y a su Consejo y a nuestros Reuerendissimos Prela- 
dos generales que conuenía boluiese al Japon» (1), habiéndolo co- 
municado a Su Santidad y habiendo tenido «por bien que boluiesse 
con la dicha comision y authoridad suya para proueer de algun 
socorro espiritual a aquellas almas, mientras el tiempo daua lugar 
a lo demas» (2), agenció su despacho para embarcar en la flota 
de 1617 con el Embajador Hasekura, como en efecto lo consiguió, 
siendo despachado en la Casa de la Contratación de Sevilla el 4 de 
Julio de dicho año, según se hace constar en el fol. 481r. del Regís- 
tro de pasajeros ya citado, con estas palabras: «En 4 de Jullio (1617), 
Pr. Luis Sotelo, de la Orden' de San Francisco, se despachó a la 
Nueua España en compañia del Embajador del Japon y cinco críia- 
dos suyos, assimismo japones, | fol. 481v. | y lleua consigo a Fray 
Francisco de San Lorenzo, lego, de la misma Orden (3); los quales 
se han de embarcar en la nao que el señor tesorero don Melchor 
Maldonado les acomodare, como Su Magestad lo manda por carta 
de Juan Ruiz de Contreras, que original queda en la Contaduría 
desta casa.» 

Mientras se aprestaba la flota para hacerse a la mar, estuvo 
hospedado en el convento de Loreto de la Provincia de Andalucía, 
según se afirma en el Libro memorial de la fundación de este con- 
vento, ya citado en el cap. l Hechos a la mar, con buen tiempo, 
llegaron en breve a Méjico, donde recibieron la grata noticia de que 
en Acapulco les esperaba la nave San Juan Bautista, de Masamune, 
para que directamente hicieran el viaje al Japón; pero encontrán- 
dose en Méjico con el nuevo gobernador de Filipinas, D. Alonso 
Fajardo, éste les dijo que, siendo incapaz el galeón que estaba a su 
disposición para llevar a todos los soldados que conducía a Filipi- 
nas, les rogaba hicieran el viaje por la vía de Manila, para que, 
repartida su gente entre el galeón y el barco de Masamune, pudie- 
ran hacer el viaje con más comodidad. Accedieron Hasekura y el 
B. Sotelo de buena voluntad, confiados, sin duda, de que prestán- 
dose a lo que pretendía el Gobernador, le tendrían después propi- 
cio para continuar el viaje desde Manila al Japón (4); pero esta ga- 
lantería fué el principio de su desgracia, o mejor dicho, de su fortu- 


(1) Respuesta del Beato Sotelo en 5 de Agosto. 

(2, Respuesta del Beato Sotelo en 4 de Agosto, ya citada. 

(3) Ignoramos quién sea Fr. Francisco de San Lorenzo, pues no se re- 
gistra su nombre en el Libro de Misiones de la Provincia ni en el Estado 
del P. PLATERO. 

(4) SoreLo, Carta a Su Santidad, núm. 5. 
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na; pues de ella se valió Dios para que el B. Sotelo probase el cáliz 
de la amargura hasta sus heces, preparándole por este medio para 
concederle el premio de sus trabajos, dándole la corona del marti- 
rio, que tanto anhelaba. 

El Rmo. P. Diego de Otalora, comisario general de la Nueva 
España, confirmó al B. Sotelo la Patente que le presentó del Reve- 
rendísimo P. Juan de Vivanco, referente a su comisariato del Japón; 
ordenó que la Provincia de San Gregorio le entregase todos los li- 
bros, vasos sagrados, ornamentos y demás alhajas que pertene- 
cían al Japón, y que los misioneros trasladaron a Manila al ser des- 
terrados en el año de 1614, y le autorizó para que escogiera doce 
religiosos que tuvieran vocación para ir al Japón, siendo uno de 
ellos el P. Alonso de Santa María Laruel. 

En Méjico se encontró el B. Sotelo con el P. Diego de San 
Francisco (1), el que en la Patente del Rmo. P. Vivanco estaba nom- 
brado comisario sustituto del Japón en caso de muerte o de ausen- 
cia del B. Sotelo, por lo que para él fué un feliz encuentro. 

Aquí se detuvo el B. Sotelo hasta el mes de Mayo de 1618, que 
se puso en camino para el puerto de Acapulco con sus compañeros 
de Embajada y con los Padres Fr. Alonso de Santa María Laruel, 
Fr. Diego de San Francisco, Fr. Luis de San Francisco (2), Er. Vi- 
cente de San José (3) y otros ocho religiosos, cuyos nombres igno- 
ramos, y hechos a la vela en el día 2 de Abril, llegaron a Manila a 
primeros de Julio (4). 

A los tres dias de su llegada a Manila, en un barco japonés 
que estaba preparado para regresar a su tierra, despachó el B. So- 
telo a los Padres Fr. Diego de San Francisco y Fr. Antonio de San 
Buenaventura (5), entregando al primero varias cartas y parte del 
presente que traía de Madrid y de Roma para Masamune, más una 


(1) Fa. DieGo DE SAN Francisco, Relación del 1625, cap. 1X, pág. 41. 

(2) Fr. Luís de San Francisco, japonés de nación e hijo de la Provincia 
de San Pedro y San Pablo de Mechoacan, fué martirizado con el Beato So- 
telo. Véase PLATERO, pág. 187. 

(3) B. Vicente de San José, hijo de la Provincia de San Diego de 
Méjico, mártir del Japón, y beatificado en 7 de Julio de 1867. PLATERO, pág. 188 
y AlA, t. XV, pág. 45, y t. XVIII, pág. 155. 

(4) Fr. DizGo DE SAN FRANCISCO, Relación de 1625, cap. IX, pág. 41, 
dice que llegaron a Manila a primeros de Julio; el P. Coín, en la Labor 
evangélica de la Compañía de Jesús, lib. 1, cap. XXIV, pág. 221, afirma que 
D. Alonso Fajardo llegó a Cavite el día de la Visitación, 2 de Julio, y que al 
día siguiente entró en Manila; sin embargo, el P. La Ltave, trienio XIl, 
cap. XXXIII, pág. 1281, dice que Fajardo llegó a Cavite el 8 de Junio. 

(5) B. Antonio de San Buenaventura, mártir del Japón, beatificado 
en 7 de Julio de 1867. Véase AlA, t. 11, págs. 70-79, 
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carta suya, en que daba cuenta al Daimyo de su llegada a Manila y 
del resultado de la Embajadá, anunciándole al propio tiempo su 
pronto regreso al Japón con el personal de la Embajada. El P. Die- 
go de San Francisco, tan pronto como llegó a Nagasaki, despachó 
para Mutsu al B. Francisco Gálvez (1) con los encargos que le ha- 
bía encomendado el B. Sotelo para Masamune, del que fué muy bien 
recibido y agasajado, ordenando le atendiesen en todo cuanto ne- 
cesitara para su sustento, y señalándole un lugar seguro en que po- 
der fijar su residencia para dedicarse con tranquilidad a la conver- 
sión (2). Mas enfretenido el B. Sotelo en el arreglo de algunos ne- 
gocios referentes al Japón, fué pasando el tiempo, y cuando preter- 
dió embarcarse, ya no le fué posible; primero, porque cerraron el 
puerto los piratas holandeses, y después, porque se lo impidieron 
otros desagradables sucesos que fueron ocurriendo. 
Capitulaciories celebradas entre el Beató Sotelo y la Provincia 
de San Gregorio acerca de las Misiones del Japón.—Antes de refe- 
rir los sucesos que se desarrollaron en Filipinas acerca de las Mi- 
siones del Japón, nos parece conveniente manifestar quién era el 
P. Franeisco de Santa María Laruel, principal autor de ellos. Según 
el P. La Llave, profesó este religioso en la Provincia de San José, de 
la que pasó a la de San Gabriel. Estando en esta Provincia se 
agregó a una de las Misiones que salieron de España para Filipi- 
nas, y al llegar a Méjico suspendió el viaje, y se quedó en la de San 
Diego, sin hacer tampoco asiento en ella, pues pasado algún tiempo 
se incorporó a la del Santo Evangelio. Al regresar a Méjico el 
B. Sotelo, se alistó para las Misiones del Japón, y habiéndole nom- 
brado el Rmo. P. Diego de Otalora comisario visitador de la Pro- 
vincia de San Gregorio, pretendió perpetuarse en su gobierno, 
alegando el título de Comisario de asistencia, que también le había 
conferido el Rmo. P. Otalora. Luego que en Manila tomó posesión 
de su cargo, la primera providencia que tomó fué privar al Defini- 
torio y al Vicario provincial de sus oficios, declarándoles excomul- 
gados e intrábiles perpetuamente para los oficios de la Orden. Ab- 
sueltos todos de sus oficios, nombró otro Definitorio a su gusto y 
se apoderó de los sellos de la Provincia, gobernándola como pre- 
lado ordinario. Con este Definitorio, en 20 de Julio de 1618, decla- 
rando primero nulo el Capítulo anterior, hizo nuevas elecciones de 
Guardianes, procesó a varios religiosos y desterró al P. Diego de 


(1) B. Francisco Gálvez, AlA, t. XX, págs. 336-362. 
(2) Fr. Diego pa San Francisco, Relación del 1625, cap. XIII, pág. 61, 
y AlA, 1 c. 
ArcH.1-A.—Tom. XXII!. 21 
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Villar (1) a la India y a los Padres Fr. Marcos de Lisboa (2) y Fray 
Blas de la Madre de Dios (3), a Méjico. Como era de esperar, apeló 
la Provincia de todas estas arbitrariedades; pero antes de haber 
recibido la resolución del Rmo. Comisario general de la Nueva Es- 
paña celebró Capítulo el P. Laruel en el convento de Manila el 3 de 
Agosto de 1619; mas a poco de celebrarle llegaron las naos de 
Acapulco, por las que el Rmo. de la Nueva España mandó una 
orden a su delegado en que disponía que, si había celebrado ya el 
Capítulo, le toleraba; pero que si aún no le hubiera celebrado, des- 
pués de restituir en sus cargos al Vicario provincial, a los Defini- 
dores y Guardianes depuestos, celebrase con ellos el Capítulo, e 
inmediatamente regresara a Méjico, todo ello bajo la pena de ex- 
comunión. Para dar solución a los procesos instruidos y senten- 
ciados por el P. Laruel, constituyó el Rmo. P. Otalora, en 6 de 
Marzo de 1621, un tribunal compuesto de ocho religiosos (4), quie- 
nes, después de bien examinados, los declararon nulos por falta de 
pruebas y por haberse extralimitado' en sus atribuciones el juez 
instructor, y en su vista, el Rmo. Otalora ordenó que los religiosos 
desterrados regresaran a la Provincia con todos sus honores (5). 

Estas locuras del P. Laruel, pues no merecen otro nombre, al- 
canzaron en gran parte al B. Sotelo, como vamos a verlo, en los 
pleitos en que le empeñó contra el parecer de toda la Provincia. 

En 30 de Julio de 1618 obligó el P. Laruel al B. Sotelo a presen- 
tar al nuevo Definitorio las siguientes Capitulaciones, que fueron 
aprobadas, firmadas y selladas por ambas partes, y originales, las 
mandaron al Rmo. Comisario general, aunque después, al asentar- 
las en el libro de la Provincia, se negaron a firmarlas los Definido- 


(1) Fr. Diego del Villar; véase P.ATERO, pág. 93. 

(2) Fr. Marcos de Lisboa; PLATERO, pág. 53. 

(3) Fr. Blas de la Madre de Dios; PLATERO, pág. 52. 

(4) He aquí sus nombres, según la patente del Comisario general de la 
Nueva España, Rmo. P. Alonso de Montemayor, fechada en 2 de Marzo 
de 1622. Ms. original del AP, sig. 4-1. «Fr. Juan de Elormendi, qualifficador 
del santo Oficio, Padre perpetuo de la Prouincia del santo Euangelio y 
y guardian del conuento de San Francisco de Mexico; Fr. Alonso Muñoz, 
predicador y guardian de este dicho conuento de Thalnepantla; Fr. Diego 
de Santa Catalina, predicador y guardian del conuento de San Diego de 
Mexico; Fr. Francisco Rodriguez, lector de teologia del conuento de San 
Francisco de Mexico; Fr. Alonso de Montemayor, lector jubilado y secreta- 
rio de la comission general de esta Nueua España; Fr. Bartolomé de Bur- 
guillos, predicador y guardian de Santa María de Thurubusco, y Fr. Matheo 
de San Joseph, predicador de esta Prouincia del santo Euangelio. » 

(5) Patente citada del Rmo. P. Montemayor, y La LLave trienio XIII 
cap. 1, págs. 1291-1295. Véase AlA, t. XIII, 107-8, 
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res, haciendo constar el Secretario que no las firmaban por ser en 
gran daño de la Provincia, dando con esto a entender que las man- 
dadas a Méjico las habían aprobado y firmado a la fuerza (1). 


Capitulaciones 


«Las cossas que Fray Luis Sotelo, predicador general y comissario 
apostolico del Japon, propone y pide a nuestros charissimos hermanos Co- 
missario de Visita y Diffinidores desta santa Prouincia de Sant Gregorio de 
Philipinas de su parte y por la de los deras religiosos que se ocupan en la 
conuersion del Japon, son las siguientes: 

Primeramente, que se admita y asiente lo que nuestros Rmos. Prelados ge- 
nerales an estatuido y ordenado, confirmado con authoridad apostolica, acer- 
ca de la independencia del gouierno del japon, en orden a los religiosos, a la 
conuersion y a las demas cosas que le tocare, assi dentro del dicho Japon, 
como fuera del, en qualesquiera reynos, y por donde ubiere o estuuieren los 
religiosos dedicados a la dicha conuersion; siendo el dicho gouierno abstray- 
do y segregado del desta santa Prouincia y solo inmediato y dependiente de 
los dichos nuestros Rmos. Prelados y dicho Fr. Luis Sotelo, su comissario, 
que sobre ello á presentado, de adonde se colige ser prelado ordinario y 
absoluto e independiente desta Prouincia del Japon, como dicho es. 

Considerando, pues, que ni esta santa Prouincia se puede conseruar, ni 
aumentarse el Japon sin hermandad, vnion y conformidad entre ambas par- 
tes, á parecido conueniente asentar algunas cossas concernientes a esta 
hermandad y vnion, para que con mas comodidad crezca todo a mayor 
gloria de Dios nuestro Señor, bien y prouecho de las almas. 

Primeramente se asienta y ordena que en la forma del habito y costum- 
bres sustanciales de Religion y descalcez no á de auer mudanza, ni altera- 
cion alguna quanto a las personas y Religion; pero en quanto a la conuer- 
sion y proximos se seguira el modo que hasta aqui y los que adelante pa- 
recieren mas conuenientes. 

Lo segundo, que para proveerse de religiosos esta santa Prouincia y el 
Japon, quando se embia a España a traerlos, se an de pedir ygualmente por 
entrambas partes, sin que pida cada una diuissiuamente para si, y los reli- 
giosos que de España vinieren en esta forma, no trayendo Patente particu- 
lar para el Japon de nuestros Rmos. Prelados generales, sean subditos de 
nuestro hermano Prouincial hasta que de toda la cantidad de religiosos, que 
llegaren de España, nuestro hermano Prouincial o Comissario visitador se- 
ñale la quarta parte dellos o de otros mas antiguos en la tierra y mas ex- 
pertos en la conuersion, teniendo atencion a que sean sujetos aptos para la 
del Japon; conuiene a saber, virtuosos, doctos y de edad competente, para 
poder llenar los trauajos y deprender lengua; y esta signacion de la 4 parte 
de los religiosos que vinieren de España, estara obligado nuestro hermano 
Prouincial a hacerla dentro de diez o quince dias que los dichos religiosos 
llegaren, para que desde luego se recojan en el conuento que aqui estuuiere 


- (1). Tablas Capitulares, fol. 29v. Véase AlA, t. X, 132. 
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o Collegio de Japon, a estudiar lengua y preparar su spiritu, y despues de 
hecha la signación, los dichos religiosos asignados son desde ese mismo 
punto subditos del dicho Comissario apostolico y del Comissario superior, 
que en su lugar tuuiere puesto y asignado en el dicho Collegio o conuento; 
y los que trujeren Patente desde el punto que la reciuieren, lo son, segun la 
fuerca y vigor de sus recaudos, y assi pide que se declare y assiente por el 
Diffinitorio. 

Lo tercero, que attento a la necesidad que tiene el Japon de proueerse de 
muchas cosas necessarias desta tierra y de tener algun conuento en ella e 
colegio donde hospedarse los religiosos que alla pasan, y adonde dar el ha- 
bito y enseñar las sciengias a los japones, como ya está ordenado por la 
Silla Apostolica y por la Religion, es nefessario sea en esta ciudad de Ma- 
nila, donde todo lo sobre dicho se pueda hacer con comodidad, y assi se 
pide a la Prouincia mande señalar alguno para el dicho effecto, y no auien- 
dole, que tenga por bien se tome y haga algun conuento o colegio, donde 
bien les estubiere para el dicho efecto. 

Lo quarto, que quanto al pedir limosnas ordinarias, señale por el Dif 
nitorio alguna parte de la ciudad, donde se pida a los deuotos conocidos 
dentrambas partes, saluo lo que ellos voluntariamente quisieren dar y 
haser. 

Lo quinto, que la Prouincia ayude al Japon con lo que buenamente pa- 
dieren, de vino y zera para Missas, medicinas para los hospitales, y sayal 
para los religiosos; y en recompensa desto, del Japon se embiará harina y 
algunas otras cossas curiosas, para el seruicio de las yglesias, con los que 
aca pareciere ser conbenientes, y esto conforme a la comodidad y paz que 
en la xpiandad vbiere. 

Lo sexto, que si se cansare alguno o algunos de los religiosos que estu- 
uieren en el Japon, o para él vinieren, o se quisieren benir, o quedar en esta 
santa Prouincia, sean tenidos e incorporados por hijos della. Y si de los 


que estan en esta Prouincia, quisieren algunos, con spiritu del Señor, siendo 


subjetos a proposio, con licencia de nuestro hermano Prouincial o Comis- 
sario de visita y de el dicho Comissario del Japon o del Comissario que 
aqui tuuiere, quedará asimesmo admitido y encorporado en el Japon y su 
gouierno. 

Lo septimo, que por cada vno de los religiosos diffuntcs que murieren, 
assi en Philipinas como en el Japon, cada vno de los sacerdotes de entram- 
bas partes dira dos Missas, y cada lego cient Pater noster, y cada corista 
vn officio de diffuntos, y cada conuento su vigilia y Missa cantada. 

Lo octanuo, que el Procurador o Custodio embiado desta santa Provincia 
a España o a Roma, no pueda tratar cosa del Japon, sino las que de parte 
del dicho Comissario apostolico se pidieren y ordenaren; como ni tampoco 
el Procurador o embiado por él podra tratar cosa alguna que toque a la 
dicha Prouincía sin su orden y consentimiento; y si en contra desto se hu- 
biere dado algun poder, desde luego el Diffinitorio lo reboque y dé por 
nallo. 

Lo nono, que todo lo capitulado y assentado aqui lo de entrambas par- 
tes se escriuira y embie a nuestros Rmos. Prelados generales y a las demas 
partes donde conuenga, para que se aprueue y confirme, de suerte: que 
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. quede estable e inuiolable para siempre, y assi mesmo se assiente y esta- 
blezca por constitucion aprouada y confirmada en el Capitulo venidero 
desta santa Prouincia; firmado y sellado este papel, se guarde en el archivo 
della. 

Lo decimo, que se dé Patente, en que se ordene y mande, se cumpla y 
execute lo ordenado por nuestro muy Rmo. Padre Comissario general de la 
Nueua España acerca de el boluer y restituir al Japon todas las cosas, que 
del se truxeron a esta tierra en el destierro y persecucion, como calices, or- 
mamentos, libros, ropa de sacristia y otras alhajas; lo cual corra por la 

. Prouincia y se haga la diligencia y mandato para que esto tenga deuido 
effecto, y ansi mesmo escriua al dicho Rmo. de Nueua España, pidiendo le 
mande se entregue al Procurador del Japon o síndico del las limosnas o 
otras cosas que estunieren en poder de qualesquiera religiosos, que trataren 
cosas del Japon, y que se les tomen quentas y a ellos se les mande por Pa- 
tente de la Prouincia, que se les den y entreguen. 

Nos Fray Alonso de Santa Maria Laruel, predicador y comissario visi- 
tador desta santa Prouincia de San Gregorio de Philippinas, Orden de nues- 
tro Seraphico Padre San Francisco, de Descalcos, cum plenitudine potes- 
fatis, por nuestro Rmo. P. Fr. Diego de Otalora, comissario general de la 
Nueua España, etc. Fr. Xpoual de Santa Ana, y Fr. Antonio de Nombela, y 
Fr. Jian Manso y Fr. Pedro de San Pablo, Diffinidores congregados en vno 
en voz y nombre de Diffinitorio y de toda la Prouincia, oydo y uisto las 
causas de suso escritas, propuestas por nuestro amantissimo hermano Fr. 
Luis Sotelo, comissariv apostolico del Japon, nos parecio ser muy justas y 
conuenientes assi al servicio de nuestro Señor, bien y augmento de la con- 
nersion destas Yslas y del Japon, como a la paz, hermandad y quietud de 
los religiosos de entrambas partes, y assi quanto es de nuestra parte y por 
Nos y en nombre de toda esta santa Prouincia reciuimos y reconocimos al 
dicho nuestro hermano Fray Luis Sotelo por uerdadero prelado ordinario 
absoluto e inmediato del Japon, sin que agora e en ningun tiempo nos quede 
action ni voz para pretender el gouierno y manutenencia del Japon, renun- 
ciando la que tuuieremos y pudieremos tener agora, ni en ningun tiempo, 
como en hecho y de derecho la renunciamos y la action de poder reclamar 
adelante, y si se hiziese, sea todo nullo, y assi obedecemos a las letras de 
nuestros Rmos. Prelados generales y a las Apostolicas que sobre esto hablan, 
y admitiendolas, como en ellas se contiene, sin replica ni escusacion alguna, 
queriendo se executen desde luego, juzgando ser conueniente y necessario 
todo lo ordenado por ellas y muy conforme a Dios y al zelo del bien y pro- 
uecho de las almas, y juntamente admitimos las demas condiciones y assien- 
tos de suso contenidos ad lítteram, como cosas tan religiosamente consi- 
deradas y tan importantes a la conuersion y augmento de entrambas partes. 
Assi mesmo, en nuestro nombre y por el authoridad de nuestros officios, y 
en voz y nombre de toda esta santa Prouincia, cuya action está incorporada 
en Nos, las confirmamos, aprouamos, establecemos y queremos sean incer- . 
tas entre los apuntamientos desta Prouincia, y sean guardados y puesto este 
papel en el archivo de Manila, para que conste, y aora y en todo tiempo se 
guarden y cumplan, como en ellos se contiene, y de la misma suerte nos 
parece se escriua a nuestro Rmo. P. Comissario general de Nueua España 
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sobre todo, y que se reboquen qualesquiera poderes que sean dados a qua- 
lesquiera religiosos en contrario, y en quanto al conuento, ordenamos y de- 
terminamos que se le dé luego al dicho nuestro hermano Fray Luis Sotelo 
un conbento, el que pareciere mas acomodado y a proposito para sus in- 
tentos, y si no lo ubiere nuestro tan cerca de Manila, queremos que auiendo 
alguno acomodado, aunque sea de otros religiosos o clerigos, se les dé 
otra doctrina y conuento nuestro acomodado, por que se lo dexen, y si esto 
no se effectuare, tenemos por bien que tome donde bien estuuiere para sus 
sanctos intentos una hospedería, o colegio, o conuento; porque nuestro 
intento y desseo no es impedir o estoruar en manera alguna la obra de 
Dios, sino fauorecerla, ayudarla y alentar, quanto possible nos fuere, es- 
pecialmente conuersion tan illustre e insigne como la del Japon, de donde 
cada dia salen rosas, que honrran y hermosean toda nuestra Religion y 
toda la Yglesia de Dios; y para que desto conste a nuestros Rmos. Prelados 
generales, ordenamos que el mismo Procurador, que embia esta Prouincia, 
lo sea tambien del Japon, y con una misma mano y conformidad, assiente 
lo sobredicho todo con los superiores Rmos., y que se les embie copia de 
todo esto, por que lo confirmen y perpetuen, y de nuestra parte se lo supli- 
camos y rogamos, y por verdad y firmeza lo firmamos de nuestros nombres 
y mandamos sellar con el sello mayor desta Prouincia, y que se refrende del 
Secretario della.—Dada en nuestro conuento de nuestra Señora de la Can- 
delaria de Dilao, extramuros de Manila, a 30 de Julio de 1618 años» (1). 


Remitidas estas Capitulaciones al Rmo. de Méjico, suspendió 
éste su aprobación mientras el B. Sotelo no justificase el derecho 
que tenía para usar el título de Comisario apostólico y para abrir 
un sello mayor de su oficio, para lo cual mandaba se instruyese 
una información, y hecha esta diligencia volvieran a ordenar las 
Capitulaciones, y se las remitieran para su aprobación, como cons- 
ta por la siguiente Patente: 


«Fr. Diego de Otalora de la Orden de los frayles Menores, etc. Al P. Pro- 
uincial de nuestra Prouincia de Sant Gregorio de Philipinas o al que al 
presente fuere en ella prelado superior, y a los demas Padres del Diffinitorio 
della, salud y paz en el Señor. Entre los papeles y despachos que en las 
naos que llegaron a esta tierra el año passado de mill y seiscientos y diez 
y ozho, se nos an remitido de essa nuestra Prouincia, vno es de ciertas ca- 
pitulaciones y concierto hecho entre el P. Fray Alonso de Santa Maria 
Laruel, nuestro Comissario visitador de la dicha Provincia de Sant Grego- 
rio, y los demas Padres Diffinidores della por vna parte, el P. Fr. Luis So- 
telo, nuestro Comissario de Japon, por otra, en razon de la paz y herman- 
dad, que es justo aya entre los religiosos de la dicha Prouincia y los de 


(1) Tablas Capitulares, tols. 28r.-29v, 
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Japon, y de otras cossas conuenientes, para que la conuersion de aquellos 
reynos se prosiga y se prouea de ministros ydoneos para ella, y por que las 
dichas Capitulaciones originalmente a Nos remitidas vienen firmadas de el 
dicho P. Fr. Alonso de Santa Maria y de los quatro Diffinidores y selladas 
con el sello mayor de la dicha nuestra Prouincia de Sant Gregorio, y assi 
mesmo vienen firmadas del dicho P. Luis Sotelo y de otros religiosos del 
Japon y selladas tambien con atro sello grande, en cuya orla dize ser el 
sello mayor del Comissario apostolico de Japon, y con este título se firma 
el dicho Fr. Luis Sotelo: Par las presentes mando a vuestras Paternidades 
y les concedo authoridad para que luego que esta reciuan, hagan parecer 
ante sí al dicho P. Sotelo, y se le lea y notifique esta nuestra Patente; por la 
qual le mando por santa obediencia, so pena de excomunion mayor latae 
-sentenciae, exiua ante Vs. Paternidades los recaudos en virtud de los qua- 
les se llama y firma Comissario apostolico; porque yo no sé que tenga para 
ello authoridad; y por la misma obediencia y censura, le mando tambien 
que declare con qué authoridad abrio el dicho sello mayor, que dice ser del 
Comissario apostolico de Japon; y no teniendo la licencia y authoridad, que 
para vna cossa tan graue, como es abrir sellos, se requiere, dé y entregue a 
Vs. Paternidades el dicho sello mayor y los demas que tubiere, y de ninguno 
vse hasta que a mi me conste tiene authoridad para hazello, y me los remi- 
tan con los demas autos, que acerca de lo dicho se hicieren, y hechas estas 
diligencias, Vs. Paternidades y los demas Padres, a quien perteneze ordenar 
y establecer las Capitulaciones y concierto arriba referido, las hagan y en 
la primera ocasion me las ynbien; porque por ser ordenadas para mayor 
bien y augmento de las conuersiones, a que desea sumamente ayudar, las 
confirmaré con mucho gusto. Y en el entre tanto concedo licencia y autho- 
ridad para que en Manila o en otra parte de essa Prouincia se señale vn 
conuento a los religiosos de Japon, en el qual puedan con comodidad estu- 
diar y aprender la lengua para poder mexor entrar a el ministerio de la 
conuersión; pero de ninguna suerte se les dé otro conuento con nombre de 
cassa, de collegio, de huerta o de otro qualquier título; lo qual mandamos 
por la obediencia y censura arriba ympuestas y so pena de priuacion de 
officio a qualquiera que lo intentare o consintiere. 

Dada en nuestro conuento de Sant Francisco de Mexico a diez dias de 
Febrero de mill y seiscientos v diez y nueue años; firmada de mi mano, se- 
llada con el sello mayor de nuestro officio y refrendada de nuestro secre- 
tario. Fr. Diego de Otalora, comissario general.—Por mandado de nuestro 
muy Rdo. P. Comissario general, Fr. Alonso de Montemayor, secretario.— 
Concuerda con ¿u original, Fr. Alonso de Sant Antonio, secretario» (1). 


Claramente se manifiesta en esta carta del Rmo. P. Otalora un 
notable cambio de pensar acerca del proceder del B. Sotelo, debido, 
sin duda, a informes del P. Laruel, quien debió observar en él cierta 
flaqueza para sostener lo que dicho Rmo. pretendía de que en la 


(1) Papeles que esta Prouincia tiene en su fabor para lo del Japón. 
Año de 1620, fol. 8. Ms. del AP, sig. 8-1. 
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Comisaría del Japón no tuviera intervención alguna la Provincia 
de San Gregorio; pues no ignoraba, aunque en sy carta lo aparente, 
que el B. Sotelo había sido nombrado Comisario del Japón por el 
Rmo. Comisario general de Indias con autorización para erigir una 
Custodia Observante cou el título del Nombre de Jesús, lo que había 
sido confirmado «con particular orden y autoridad de Su Santidad 
en forma singular y especialísima (1)» por el Sr. Nuncio de España. 
Como desconocemos el texto de esta aprobación, no podemos afir- 
mar si efectivamente era Comisario apostólico; pero lo cierto es 
que él, habiendo presentado al P. Laruel y al Definitorio los docu- 
mentos que acreditaban las gracias que la santa Sede y los Prela- 
dos generales le habían concedido, no sólo no se opusieron a que 
en las Capitulaciones se diera el título de Comisario apostólico, 
sino que ellos mismos se lo reconocieron al aceptarlas. A más de 
esto, en la respuesta que el B. Sotelo dió a la Provincia en 4 de 
Agosto de 162:': fecha en que ya se había recibido en Manila esta 
carta, en que se pone en tela de juicio el Comisariato del B. Sotelo, 
y se había instruido la información que Su Rma. ordenaba, sin em- 
bargo, hizo renuncia, en forma, de él, lo que no hubiera hecho si 
no lo hubiera poseído. 

El sello mayor debió abrirlo el B. Sotelo con autorización del 
Rmo. P. Comisario general de Indias, o tal vez porque estuviera 
en la creencia de que, siendo prelado ordinario de la nueva Comi- 
saría o Custodia, podía y aun debía abrir los sellos correspondien- 
tes a su oficio. Mas a pesar de esto, obedeció rendido a cuanto le 
ordenaba el Rmo. de la Nueva España, remitiéndole en Agosto 
de 1619 el sello y los documentos que le exigía, por conducto de 
los Padres Fr. Alonso de Santa María Laruel y Fr. Diego de San 
Luis (2). Asimismo, el Definitorio cumplió con lo dispuesto por el 
Rmo., volviendo a rehacer las Capitulaciones y señalando el con- 
vento de San Francisco del Monte para residencia de los misione- 
ros del Japón, todo lo cual mereció la aprobación de S. P. Rma. No 
conocemos el decreto o el texto de esta aprobación, pero nos cons- 
ta por una Patente del mismo Rmo., fechada en 12 de Marzo de 1620, 
que luego copiaremos. 

Fundación de un Seminario de vecaciones eclesiásticas para 
el Japón. —Firmadas las Capitulaciones que hizo el B. Sotelo con 
la Provincia, como se veía imposibilitado de regresar al Japón, se 
retiró al convento de San Francisco del Monte, donde fundá provi- 
sionalmente el Colegio-seminario que Su Santidad le había orde- 


(1) Respuesta del Beato Sotelo a la Provincia, en 4 de Agosto de 1620. 
(2) Respuesta del Beato Sotelo a la Provincia, en 5 de Agosto de 1620. 
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nado estableciera en el Japón, para lo cual dió principio con los 
japoneses Jerónimo de la Cruz (1), Juan Meyazaki (2), Luis de la 
Cruz y Andrés López, que le rogaron los admitiera en su compañía; 
y haciendo uso de las facultades que el Superior general de los 
Terceros regulares le había concedido para fundar la Orden Ter- 
cera regular, de la que le nombró Comisario general, los admitió 
al santo hábito en Agosto o Septiembre de 1618, y en Marzo 
de 1619, persuadido de que en el mes de Junio podría él mismo 
conducirlos al Japón, a fin de que para esa fecha estuvieran ya or- 
denados de sacerdotes, lo que no podía ser sin que primero hicie- 
ran la profesión, haciendo uso de ciertos privilegios apostólicos, 
previo el consentimiento de los interesados y con aprobación y 
consentimiento de la comunidad, dispensándoles los seis meses de 
noviciado que les faltaban, hicieron la profesión en sus manos el 
19 de Marzo de 1619, después de Completas (3). 

Por este tiempo componían la comunidad los Padres Fr. Luis 
Sotelo, Fr. Juan de Córdoba, lector de teología (4); Fr. Diego de 
San Luis (5), Fr. Diego de San Mateo (6), Fr. Diego de San Fran- 
cisco (7), Fr. Andrés de la Cruz (8), Fr. Pedro de Avila (9), Fray 
Francisco de San Andrés (10), Fr. Luis de San Francisco, Fr. Luis 


(1) B. Jerónimo de la Cruz, mártir del Japón, beatificado en 7 de Ju- 
lio de 1867. Los cronistas de la Provincia de San Gregorio han hecho de 
este santo mártir dos individuos: uno de ellos perteneciente a la primera 
Orden, con el nombre de Fray Jerónimo de la Cruz, y el otro a la Orden 
Tercera, con el nombre de Juan Jerónimo de Torres o lyo; siendo así que no 
existió sino un Fr. Jerónimo de la Cruz, de la Tercera Orden regular, cono- 
cido también con el nombre de Juan Jerónimo y con los sobrenombres de 
Torres o lyo. Véase AIA, t. II, pág. 249 

(2) Fr. Juan Meyazaki. También han duplicado los cronistas de la 
Provincia de $. Gregorio a este religioso de la Tercera Ordes regular. Véa- 
se AlA, 1. c., pág. 250. 

(3) Véase el Acta de profesión de estos cuatro religiosos al final de la 
Patente que el Beato Sotelo les escribió para dispensarles seis meses de 
noviciado, Documento núm. 12. 

(4) Fr. Juan de Córdoba. Véase PLatero, pág. 186. 

(5) Fr. Diego de San Luis; PLATERO, pág. 51. 

(6) Fr. Diego de San Mateo; PLatERO, pág. 181. 

(7) Fr. Diego de San Francisco. Ignoramos quién sea este religioso, 
que no debe confundirse con el cronista de las persecuciones del Japón, el 
cual, desde que en Agosto de 1618 regresó al Japón, ya no volvió a Manila. 

(8) Fr. Andrés de la Cruz; PLatero, pág. 143. 

(9) B. Pedro de Avila, mártir del Japón, beatificado en 1867. AlA, to- 
mo XV, pág. 44. 

(10) Be. Prancisco de San Andrés; AA, t. XXi, pág. 19. 
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de la Encarnación (1), Fr. Pedro de San Diego (2), Fr. Diego de 
Santa Cruz (3), Fr. Vicente de San José, Fr. Bartolomé Laruel (4) y 
los cuatro Terceros regulares recién profesos. 

Este Colegio-seminario subsistió hasta el 7 de Agosto de 1620, 
en que se disolvió, entregando el P. Luis de la Encarnación el con- 
vento al Presidente del de Sampaloc, Fr. Francisco de Santa Ma- 
ría (5), comisionado por el P. Provincial para que tomara posesión 
de él en nombre de la Provincia (6). La causa de haberse disuelto 
- fué porque el B. Sotelo, en vista de los apremios de la Provincia 
para que las Misiones del Japón y el convento de San Francisco 
del Monte volvieran a estar bajo su inmediata jurisdicción, por 
amor a la paz renunció el cargo de Comisario apostólico del Japón, 
y se sometió en todo a la voluntad de los Prelados de la Provincia, 
renunciando al propio tiempo los demás privilegios que le habían 
concedido, a excepción del de Predicador apostólico y de Embaja- 
dor de Su Santidad y del Rey de España, por creer que, en con- 
ciencia y por decoro de la Orden, estaba obligado a términar la 
Embajada que le habían confiado (7). 

En el año de 1621, debido sin duda a instancias del B. Sotelo, 
se trató de volver a fundar en Dilao un Seminario para educar en 
él a los cristianos japoneses que se sintieran con vocación eclesiás- 
tica, y para ello se comprometió a sufragar los gastos D. Pelayo 
Hernández, hijo de la V. O. T., a condición de que, tanto el Semi- 
nario como las Misiones del Japón, corrieran siempre a cargo de 
la Provincia de San Gregorio; y dado caso que la Misión del Japón 
se erigiera con el tiempo en Custodia o Provincia, por disposición 
o acuerdo de la Provincia de San Gregorio reunida en Capítulo, y 
los religiosos que la compusieran, fueran Descalzos procedentes de 
Filipinas, continuaría percibiendo los intereses procedentes de esta 
obra pía; pero en caso de que fuera completamente segregada de 
la de San Gregorio, o que fuera fundada por religiosos que de ella 
no procedieran, percibirían los intereses sus descendientes. En 4 de 
Mayo de 1621 hizo esta proposición a la Provincia por escrito, ha- 


(1) Fr. Luís de la Encarnación; PLATERO, pág. 62. 

(2) Fr. Pedro de San Diego; PLATERO, pág. 159. 

(3) Fr. Diego de Santa Cruz; PLATERO, pág. 149, y AlA, t. XXI, pág. 23. 

(4) B. Bartolomé Laruel o Laurel, mártir del Japón, beatificado 
en 1867. Véase AlA, t. 1, págs. 530 y 531; PLATERO, pág. 158. 

(5) B. Francisco de Santa María, mártir del Japón, beatificado 
en 1867. Véase AlA, 1. c. y PLATERO, pág. 133. 

(6) Papeles que esta Prouincia tiene en su fabor para lo del Japón, 
fol. 26. 

(7) Respuesta del Beato Sotelo a la Provincia en 5 de Agosto de 1620, 
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ciendo constar que se comprometía a sufragar los gastos del Se- 
minario y a socorrer a los Franciscanos que hubiere en el Japón, 
movido de la necesidad que allá había de ministros y «edifficado 
del buen exemplo y modestia de los Padres japones, tambien Ter- 
ceros de la Orden, y fauorecer a los que se ocupan en tan santa 
obra aca y alla, y para esto seria de mucha consideracion y ynpor- 
tancia el agregar los japones en el pueblo de Dilao, donde me 
offrezco de hazer las casas y tiendas donde viuan, y el ynteres que 
desso pudiere resultar, me offrezco de gastarlo con los japones que 
aqui se criaren y enseñaren para ser sacerdotes y ministros de 
aquella conuersion, y tambien de acudir al sustento de los religio- 
sos y demas ministros del santo Euangelio, que en ella estuuieren, 
empleándolo todo en esta santa obra aca y alla» (1). 

Recibida esta instancia por el P. Provincial, y después de haberla 
comunicado al Arzobispo y al Gobernador de Manila, y obtenida 
su licencia para poder poner en ejecución los buenos deseos del 
H.? Pelayo Hernández, reunió al Definitorio en el convento de Dilao 
el 11 de Mayo del mismo año, y en él se acordó acceder a los 
deseos de dicho Hermano Tercero, para lo cual señaló el Definito- 
rio el terreno en que podía edificar las viviendas de los japoneses 
«desde la puente de piedra de Dilao para la yglesia, y esto sin que 
ningun Guardian o Presidente, ni otro alguno religioso, lo pueda 
ynpedir, estoruar, alterar o deshacer, y ansi se lo mandamos por 
santa obediencia, so pena de excomunion mayor /atae sententíae y 
priuacion de officio; y de nuestra parte y de toda esta Prouingia lo 
prometemos y aseguramos de no consentir, ni permitir que se les 
haga algun agrauio, molestia, mudanga e ynquietud; antes procura- 
remos con todas veras ayudarlos y fauorecer a los dichos japones 
y deffenderlos, como es razon, en lo justo, y darles ministro e ygle- 
sia, y les señalamos la de los chinos xpianos, que está yncorporada 
en este conuento de Dilao, en que se les predique y enseñe y se les 
administren los santos sacramentos, para que la obra del Señor 
con esto crezca y augmente mas, y sus buenos desseos del dicho 
nuestro Hermano tengan más cumplido effecto» (2). En esta iglesia 
residía el Beato Jerónimo de la Cruz, tercero regular de San Fran- 
cisco, en el año de 1628, en que llegó a Manila el P. Antonio de 
Santa María Caballero, como hace constar en una de sus cartas (3). 


(1) Ms. original del AP. sig. 38-1. 

(2) Acta Definitorial, techada en Dilao el 11 de Mayo de 1621. Ms. ori- 
ginal del AP, sig. 38-1. 

(3) Relacion certissíima hecha por los religiossos Descalzos del con- 
vento de San Francisco de Filipinas, para embiar a los RR. PP. y Supe- 
riores de la Religion. México, 1642. Véase AlA, t. 11, 249, nota. 


Google 


332 APOSTOLADO Y MARTIRIO 





Rensumo la Provincia de San Gregorio las Misienes del Japón. 
En el Capítulo celebrado en Manila el 3 de Agosto de 1619, estan- 
do presentes todos los vocales, se entregó un Memorial al Presi- 
dente, en el que, según testimonio del secretario Fr. Alonso de San 
Antonio, se decía estas o equivalentes palabras, sin mudar subs- 
tancia alguna: «Los vocales discretos del Capitulo, por nos y en 
nombre desta Prouincia, decimos: Que a esta Provincia se le hace 
agrauio en quitarle la conuersion del Japon, y mas en haber quita- 
dole el conuento de San Francisco del Monte; lo qual se á hecho 
contra justicia y denecho; porque quien dicen lo dejó, no tubo au- 
thoridad para ello, ni se pudo dexar, sino es en Capitulo por tedo 
el Discretorio. Por lo qual pedimos a Vs. Cs. se desaga este agra- 
uio y restituya a la Prouincia lo que es eguyo; pues no vemímos 
aora, ni nunca emos venido en ello. Oydo este Memorial por el di- 
cho Comissario presidente del Capitulo, lo tomó en sus manos, y 
enojado, le rasgó, diciendo que: quién les metia en bachillerias, y 
assi otras palabras. Assi mismo doy fee, como el que se hallaba, 
como secretario, presente a todas las dichas cosas, que esta Pro- 
uincia no quiso passar por do echo por el dicho Comissario y Dif- 
finitorio subrogado, por ser en daño desta Prouincia; antes apeló 
de todo y inuió a España y Nueua España sus appelaciones y 
supplicas; solo por la fuerca que el dicho Comissario hacia y gran 
yastancia, concedieron que las cosas del Japon, no obstando a la 
dicha appelacion y derecho desta Prouincia, se estubiessen como 
antes. Ansí mismo, doy testimonio, por vista de ojos, y presentiali- 
ter vi muchas fuercas que hipo y instancias el dicho Comiesario a 
todos los Diffinidores subrogados y nueuamente electos en Capí- 
tulo, y a cada vno de por si para atraerlos a su parecer y alcanzar 
las cosas que se hicieron de la separacion del Japon, y que le die- 
sen a San Francisco del Monte y otros cónuentós en. estas Yslas. 
Y para que conste, di el presente testimonio, por ser todo notorio 
y comun voz en esta Prouincia, por mandado. y-pedimento del di- 
cho nuestro hermano Prouincial, en Dilao, a quatro de Agosto de 
mill y seiscientos y veinte años. Y lo firmé . £n testimonio de ver- 
dad. Fr. Alonso de San Antonio, secretario» (1). 


Así continuaron las cosas hasta el mes de Junto de 1620, en que 


se presentó en Manila un religioso llemado Fr. Francisco Jiménez 
- con varias Patentes del Rmo. P. Otalora, en una de las cuales le 


nombraba Comisario de las Misiones del Japón, destituyendo al 


B. Sotelo, a quien llamaba a Méjico con -el as de que tenía 


(1) Papeles que esta Proyincia tiene a fabor de lo del Japón, fol. 7. 
Original. 
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due tratar con él cosas de suma importancia para las Misiones del 
Japón; pero que debió ser porque no ttviera plena confiariza en él 
para el logro de sus fines. En el archivo de la Provincia no se con- 
serva esta Patente, sino unicamente su noticia en la información 
instruida para recuperar la jurisdicción sobre las Misiones del Ja- 
pón y sobre el convento de San Francisco del Monte, y en una re- 
lación titulada: Disturbios que ha padecido la santa Provincia de 


- San Gregorio de Philipinas, ocasionados por algunos Comissarios 


vissitadores, en los años de 1616 al 1654 (1); pero su falta la suple 
la siguiente Patente, en que dicho Rmo. ordena se cumplan con toda 
fidelidad las Capitulaciones celebradas entre la Provincia y el Bea- 
to Sotelo: | 


- «Fray Diego de Otalora, de la Orden de los frayles Menores, etc. Al 
P. Fr. Francisco Ximenez, predicador y nuestro Comissario de los religio- 
sos dedicados a la conuersion y conquista del Japon, salud y paz en el Se- 
ñor. Por quanto entre los papeles, que el año passado se nos remitieron de 
nuestra Prouincia de Sant Gregoria de Philippinas, fueron vnos conciertos 
hechos entre los Padres Diffinidores de la dicha nuestra Prouincia por vna 
parte, y el P. Fr. Luis Sotelo, comissario de los religiosos de Japon, por 
otra, autorizados y firmados de sus nombres, y por ambas partes se nos 
pidio que con nuestra authoridad los confirmasemos; vno de los quales 
era, que al dicho P. Fr. Luis Sotelo y a los demas religiosos de Japon se 
diesse el conuento de Sant Francisco del Monte, para que en él pudiessen 
los dichos religiosos estar apartados y recogidos y prevenirse de algunas 
cossas ymportantes para el ministerio de la dicha conuersion; en cuya con- 
formidad, deseando el bien y avmento de la dicha conuersion, y juzgando 
ser lo dicho para ello conveniente, enbiamos luego Patente, confirmando 
el dicho concierto, en quanto a lo referido, y sabemos, por euitar la rela- 
cion, que en cumplimiento della, los dichos religiosos de Japon han estado 
en el dicho nuestro conuento de Sant Francisco del Monte. Por tanto, por 
las presentes ordenamos que el dicho concierto y la dicha nuestra Patente 
acerca del se obseruen y guarden con puntualidad; y a mayor abundansgia, 
de nueuo de confirmamos y mandamos que el dicho nuestro conuento 
de Sant Francisco del Monte se dé y entregue a V. R. como a Comissa- 
rio por Nos ynstituido de todos los religiosos de Japon, no obstante que 
acerca de dicho concierto aya avido alguna variedad, o al presente esté 
dicho nuestro conuento por quenta de la dicha nuestra Prouincia de Sant 
Gregorio; porque qualquiera cosa que en contra del dicho concierto y de la 
dicha nuestra Patente se vbiere ordenado, desde luego, por las presentes, . 
la anullamos y reuocamos, y mandamos por sancta obediencia y so pena 
de descomunion mayor latae sententiae, que ningun inferior nuestro impida 


(1) Mas del AP, sig. 25-1. Fols. 21, s. u. mm. 295 x 210. 
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o con color alguno contravenga a lo que aferca del dicho concierto está 
por Nos ordenado y mandado; y porque en el dicho nuestro conuento de 
Sant Francisco del Monte conviene que los dichos religiosos, pertenecientes 
a la conuersion de Xapon, aya numero proporcionado, de suerte que no ex- 
cedan a lo que pide la necesidad de la dicha conuersion y pobreca del dicho 
nuestro conuento, ni tampoco aya falta en acudir al culto y offigcio diuino, 
con el cuydado y continuacion que es justo, mayormente a religiosos que 
tratan de obra tan perfecta y heroyca y se disponen para reciuir de Su di- 
uina Majestad extraordinarias mercedes, en virtud de las presentes, orde- 
namos y mandamos que en el dicho nuestro conuento aya quatro o cinco 
sacerdotes, los quales sean de la dicha nuestra Prouincia de Sant Gregorio, 
y dos legos, para que acudan a los dichos ministerios y juntamente al ornato 
de la yglesia y altares con la limpiessa y curiosidad deuida; y quando alguno 
o algunos de los dichos religiosos fueren embiados a Japon, podra V. R. en 
su lugar eligir otros de la misma Prouincia de Sant Gregorio; de suerte que 
en el dicho conuento esté siempre de religiosos de la dicha Prouincia el 
sobredicho numero cumplido. Y todos estaran a la obediencia de V. R. y del 
Presidente que fuere del dicho nuestro conuento, y ninguno dellos podra, si 
no es con orden y licencia de V. R., voluer a la dicha Prouincia; mas cuando 
juzgare que alguno de los dichos religiosos, assi de los que asistieren en el 
dicho nuestro conuento, come de los que por otra via pertenegieren a su 
comision, no es a proposito para la conversion, podra V. R. embiarle a la 
dicha nuestra Prouingia, remitiendole al P. Prouincial della, para que le se- 
ñale conuento donde viua. Y ultra de los dichos quatro o ginco religiosos y 
dos legos, que han de asistir en el dicho nuestro conuento, podra V. R. ag- 
gregar al dicho numero todos los que le parecieren convenientes para la 
dicha conquista, teniendo para ello vocacion y conocido impulso; los quales 
estaran a la obediencia y subordinacion del P. Prouingial o prelado superior 
de la dicha nuestra Provincia de Sant Gregorio, aunque esten admitidos por 
V. R. para la dicha conquista hasta veinte dias antes de envarcarse para 
Japon, y si despues de embarcados, arribaren a Philipinas, esten en la misma 
forma subordinados al dicho P. Prouincial o prelado superior de la dicha 
Prouingia, si no es que dentro de otros veinte dias se ayan de voluer a en- 
varcar; porque en tal caso estaran a la obediencia de V. R. por aquellos dias, 
segun y como lo estan los que assisten en el dicho conuento de Sant Fran- 
cisco del Monte. Y podra V. R. vsar para sellar sus despachos de vn sello 
pequeño de los que suelen tener algunos conuentos particulares; pero de 
vno muy grande, que, sin tener authoridad, abrió y usó del el P. Fr. Luis 
Sotelo, antecessor de V. R., no use en manera alguna. Y por que todo lo 
sobredicho tenga la debida execucion, mandamos por santa obediencia y 
priuacion de los actos legitimos por tres años, que ningun inferior nuestro 
en comun ni en particular ympida, ni en manera alguna contravenga a lo 
contenido en esta nuestra Patente, que es dada en nuestru conuento de San- 
tiago de Hatilulco, en doge de Margo de mil y seiscientos y veinte años, fir 
mada de mi mano, sellada con el sello mayor de nuestro officio, y refren- 
dada por nuestro secretario.—Fr. Diego de Otalora, comissario general.— 
Por mandado de nuestro muy Rdo. P. Comissario general Fray Alonso de 
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Monte Mayor, secretario.—Concuerda con su original, Fr. Alonso de San 
Antonio, secretario (1). 


Este nombramiento de Comisario del Japón, dado a favor de 
un religioso completamente extraño a la Provincia y con tan am- 
plias facultades, indignó en extremo a los misioneros de Filipinas, ' 
quienes vieron en él un semillero de discordias; por lo que se 
aprestaron a la defensa de sus derechos, dándoles a ello aliento y 
confianza del triunfo la siguiente carta del Rmo. P. Juan Venido, 
comisario general de Indias, que se recibió en Manila el 23 de Ju- 
lio del mismo año de 1620. 


JHS Maria.—La de Vs: Ps. de 4 de Diziembre de 1616 llegó a mis manos 
tan tarde, que no á auido ocasion de yr antes la respuesta. He visto la larga 
relacion que se me hace de las guerras y trauajos quessa tierra ha padecido 
por ocasion de los nauios olandeses, y la afligion de los yndios por las ve- 
jaciones de los gouernadores. De todo me compadezco, y deseando Su Ma- 
gestad, como tan xpiano principe, el remedio y consuelo dessa tierra, tiene 
mandados preuenir algunos galeones, en los quales yrá vn muy buen soco- 
rro, y tambien nos á hecho merced de que vayan en ellos treinta religiosos, 
los quales ha hecho y lleuará a su cuydado el P. Fr. Fernando de Moraga, 
custodio dessa Prouincia, que lo ha trauajado y trauaja muy bien y con 
gran zelo del bien y aprouechamiento dessa tierra, y que Vs. Ps. se lo deben 
estimar y agradecer y estar muy contentos con la nueua ayuda que les va 
con estos religiosos (2), con los quales y con los 28, que ya me escriuen . 
Vs. Ps. que auian llegado, de que yo quedo muy contento, y con los doce 
que lleuó al Japon de Mexico el P. Visitador (3) estara muy socorrida essa 
Prouincia, y se podra acudir al socorro del Japon, que no es justo desam- 
pararle, sino que aya correspondencia de vna parte a otra, como siempre, 
saluo si otra cossa se ha determinado por todo el Capitulo; porque a esso 
se abrá de estar y no a la resolucion que se tomó en la Congregacion, en la 
qual dejaron al Japon (4). Yo me he holgado que me auisen Vs. Ps. de la 
anulacion que se hico de la dicha determinacion y del buen animo que tie- 
nen de proueerles de essa Prouincia, que este es tambien el intento de Su 
Magestad, a quien ha presentado muy bien el dicho P. Custodio los puntos 
que han ymportado para essa tierra, y assi mismo a su Real Consejo, con 
quien le he acreditado para que le den gran ayuda, como se la han dado, y 
no dudo sino que su venida ha sido importantissima para el socorro que se 
embia y para el remedio de muchas cossas. Vs. Ps. auisen siempre a este 


(1) Papeles a favor de lo del Japón, tol. 10. Copia. 

(2) Acerca del P. Fernando de Moraga y de los religiosos que condu- 

. Cía a Filipinas, véase AlA, t. XVII, págs. 289-320. 
(3) Alude al Visitador P. Alonso de Santa María Laruel, que, como se ha 

dicho, pasó a las Filipinas en 1618 con el Beato Sotelo y otros religiosos 
(4) Se refiere a la Congregación Capitular del 1613, 
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officio del estado de las de poralla y del augmerito y aprouechamiento de 
los nuestros en essa y de lo demas que se ofreciere. Por no hauer llegado a 
tiempo del Capitulo general la peticion que dessas partes se haze, para que 
se les dé comissario, no se á podido resoluer. En la Congregacion se vera 
lo que mas conviniere. Guarde Dios a Vs. Ps. como deseo y les dé su santa 
gracia. Madrid y Mayo, 9 de 1619. 

Ya he confirmado la Patente que se despachó en este officio. El P. Salua 
par (roto) se los Capitulos a su tiempo y se ha embiado a Roma por lá 
confirmacion, y assi en esto como en lo demas que tocare a essas partés, 
me remito al P. Custodio Moraga y a lo que el escriuira agora y dira des- 
pues, quando Dios le llene con bien. Fr. Juan Venido, comissario general de 
Indias. —Concuerda con su original. Fr. Alonso de San Antonio, secre- 
tario (1). 


Recibida esta carta, se limitó el Provincial a leerla en junta de- 
finitorial a fin de que los Definidores reflexionaran sobre su alcan- 
ce, y convocado de nuevo el Definitorio en el día 27 del mismo 
mes de Julio, se dividieron los pareceres, decretando, al fin, que lo 
del Japón quedara como estaba. Conocida esta resolución por los 
religiosos del Tagalog, presentaron un Memorial al Definitorio, fir- 
mado por el procurador Fr. Bernardo de San José y por 35 misio- 
neros, en que protestaban de lo acordado, y anunciando la debida 
apelación en caso de que no volvieran sobre su acuerdo, restitu- 
yendo a la Provincia lo que, según ellos, de derecho le pertenecía. 
En este escrito, después de probar dicho: Procurador que la deja- 
ción de las Misiones del Japón por la Congregación del 1613 fué 
nula, y que las disposiciones del Rmo. de la Nueva España eran de 
ningún valor, por ser contrarias a lo que su Superior ordenaba, de- 
cía al Definitorio que por estas razones debía declarar nula dicha 
dejación y restituir a la Provincia el gobierno de aquellas Misio- 
nes, «más el conuento de San Francisco del Monte, que injusta- 
mente le fue quitado y entregado a los religiosos de la dicha con- 
uersion. Deuiendo Vs. Cs. hacer esto en el diffinitorio y junta que 
tubieron ayer, 27 de Julio de 1620, no lo hicieron, aunque ubo mu- 
chos uotos en Diffinitorio, y aun entiendo que Vs. Cs. todos se sin- 
tieron y conuencieron estar obligados a esto; y por otros respectos 
menos importantes, en gran daño del derecho y accion desta Pro- 
uincia, decretaron que se estubiesse como antes; lo qual no deuie- 
ron ni pudieron Vs. Cs. hacer en racon, ni justicia, ni menos en 
conciencia. Ni cumplieron Vs. Cs. con dezir questa Prouingíia segui- 
ra su apelacion; porque de seguirla, se le siguen a ella estos daños. 
El primero, poner en litis pendencia lo que le está entregado y puede 


(1) Papeles a favor de lo del Japón, fol, 16. Copia. 
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Poseer desde hoy pacíficamente, y de aqui se puede seguir benir a 
perder esta Prouincia sú accion y posesión. Lo segundo, se le an 
de seguir muchos cuydados, gástos y trabáxos, etc. Por todo lo 
qual y lo demas que haqe en fabor desta Prouincia, pedimos y su- 
plicamos á Vs. Cs. oygan nuestra peticion y los clamores justos de 
todos los religiosos desta Prouincia, y hagan lo que tenemos pedido, 
pues es justicia y racon; que de no lo hacer Vs. Cs. protestamos el 
daño del bien comun referido y todas las perdidas que vbiere de 
quálquier parte, y pedimos se reinedie lúego; porque de no ló haser, 
emos de presentar los requerimientos y petigiones, como de officio 
tubiéremos obligacion, y lo mismo entendemos haran, biendo no 
se pone remedio a esto, todos los religiosos desta Prouincia, y nos 
quexaretnos a nuestros Rmos. y a Su Magestad, a quien se escri- 
tira, cóto buelben por sú Prouinciá y bien comun della Vs. Cs., a 
quien pido justicia, etc.» (1). 

Recibida esta petición por el Definitorio, respondió que, en aten- 
ción a sú gravedad, consultaría él cáso con los mejores letrados 
de Manila, y que según dieren stí patecer proveerá el Definitorio 
«lo que más paresciefe conuenir». 

Pasado a informe del licenciado Luis Ortiz de Padilla, del Dr. 
D. Juán Fernández de Ledo y del licenciado D. Rodrigo de la Ba- 
rfeda, dieton su parecer pof esctito, diciendo que tenía razón el 
común de la Proviticia, y que se debía volver a tomar posesión del 
gobierno de las Misiones del Japón y del convento de San Fran- 
cisco del Monte (2), y en su vista, reuñido el Definitorio en 1 de 
Agosto, decretó que se hacía «cargo esta Prouincia de la dicha con- 
uetsion del Japofi, y en quánto le fuere possible de la socorrer, 
susteñtat y llebar adelanté, en tanto aumento, quanto possible le 
fuere, dándola religiosos tantos y quales le conuengan, con el sus- 
tento y ly demas necessatio, sin que eñ ello aya falta alguna. Y 
sobre esto escribira esta Pfouincia a nuestros Rmos. a Sú Mages- 
tad y a Su Santidad, siguiendo la apélacion, si fuere necessario, y 
pidiendo reampare en esta posesion a esta Prouincia, pues conuiene 
al seruicio de Dios nuestro Sefior. Y por quanto a el dicho Fr. Luis 
Sotelo le queda otro recurso, que es decir le está entregada la dicha 
conuersion por Su Santidad o por el Nuncio de Su Santidad en 
España, responde esta Proutncia, que no an lugaf las dichas Letras, 
ni su cumplimiénto, ni $e deben guardar aora ni en ningun tiempo. 
Lo prifhero, porque, si sofi del St. Nuncio, no valen [en] estas partes 


(1) L.c., fols. 11 y 12. Original. 
(2) Estos Informes se conservan originales en Papeles a favor de lo 
del Japón, tols. 16v.-19v. 


Ancn.1-A.—Tom. XXIII. 22 
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de las Yndias, adonde el Sr. Nuncio no tiene jurisdiccion (1); solo 
la tiene el Rey nuestro señor, que es en todas las Yndias subdele- 
gado de Su Santidad. Lo otro, si son de Su Santidad, no tienen en 
estas partes valor, ni se deben executar hasta ser passadas y vistas 
por los ojos de Su Magestad o de su Real Consejo de Indias, por 
ser assi la voluntad de Su Santidad (2). Y lo otro y que mas fuera 
tiene, por ser “ganados los dichos papeles de Su Santidad o del 
Sr. Nuncio subrecticiamente y con falsa relacion, como es notorio 
y de ellos consta (3), y quando dado caso que todo esto no fuera 
assi (que si es) y que las dichas letras se deben guardar, appellan 
nuestros hermanos, como siempre an apellado y supplicado, por ser 
yn destructionerm communis boni religionís et conuersionis, et in 
particulari hujus Prouintíae, no se deben executar, ni esta Prouin- 
cia lo consentira por ningun caso, y conseruará la dicha possesion 
de la dicha conuersion, sin la dejar, ni entregar a nadie hasta ver 
Letras de dicho nuestro Rmo. de España, o de Su Magestad, o de 
otro superior a el que deffinitinamente. y sin que a esta Prouincia 
quede recurso alguno, se lo mande dejar. 

» Y para euitar las dissensiones referidas, y para que la dicha 
conuersion vaya en aumento, y esta Prouincia haga en ella lo que 
mas conuenga al seruicio de ambas Magestades, a quien desean 
nuestros hermanos serbir y agradar en la presente obra, mandan 
a mi el presente secretario lea y notifique este auto y decreto a los 
dichos nuestros hermanos Fr. Luis Sotelo y Fr. Francisco Ximenez, 
para que no innoben en cosa alguna, ni anden en pleytos y dissen- 
siones, ni hagan autos, ni exercicios de prelados, ni otra cosa al- 
guna, antes guarden el tenor deste auto y decreto; y si alguna 
cosa, o rason, o accion mas de lo referido tubieren, lo manifiesten 
luego y vean lo que mejor les está, despues de auer guardado la 
boluntad y orden de nuestro P. Comisario general de la Nueua Es- 
paña, si quieren irse a Mexico o emplearse en la dicha conuersion, 
que los dichos nuestros hermanos y esta Prouincia acudiran a su 


(1) Cierto que la jurisdicción del Sr. Nuncio de España no alcanzaba a 
las Filipinas; pero en este caso concreto fué comisionado con particular 
orden y autoridad de Su Santidad, en forma singular y especialísima, como 
dice el Beato Sotelo en su contestación del 4 de Agosto. 

(2) Esa era la voluntad de Su Santidad en los territoríos de Indias su- ' 
jetos a la Corona de España: pero no en países en que no ejercía jurisdic- 
ción alguna temporal ni espiritual, como era el Japón. 

(3) El Beato Sotelo protestó en 4 de Agosto de que fueran subrepticias 
«las dichas letras de confirmación, sino ex cerfa scientia y con modo espe- 
cifico, y en caso particular, y en persona a quien Su Santidad de proposito 
quiso honrar». | 
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consuelo en todo lo que justo tuere, empleando sus personas en 
seruicio de Dios y de la conuersion, y mostrandose grata la Pro- 
uincia a sus trauaxos» (1). 

Notificado este auto a los interesados el 2 de Agosto, en el con- 
vento de Dilao y en presencia de Fr. Lucas de San Gabriel (2), 
guardián de Pila, y de Fr. Marcos Toledano (3), contestó el B. So- 
telo «que lo oye y estara a derecho a todo lo que fuere justicia y 
racon y que a su tiempo respondera». El P. Jiménez contestó «que 
lo oye y que pide a dicho nuestro hermano Prouincial y Diffinito- 
rio se le dé vn tanto authorizado de este su decreto, de la peticion 
que fue presentada al dicho Diffinitorio, de la carta de nuestro 
R. P. Comissario general de España y Indias, que en él se refiere, 
y de las rafones y causas que dice haber tenido la Prouincia, para 
determinar lo contenido en él, sin que sea visto darle a la dicha 
Pronincia accion alguna mas de la que tiene, segun derecho, por la 
prouision de su decreto, ni de qualquiera otra accion, que hiciere 
en contra a lo ordenado por las Patentes de nuestro Rmo. P. Fray 
Diego de Otalora, comissario general de la Nueua España. Y pide 
que el sobredicho traslado autentico de las dichas cosas le sea 
dado y entregado con brebedad, para poder dar noticia de todo lo 
sobredicho a nuestro Rmo. de Nueua España, y que de no hacerlo 
assi, protesta no pare perjuicio a su derecho de Comissario de Ja- 
pon. Y esto da por su respuesta, y el dicho P. Fr. Luis Sotelo pidió 
el mismo traslado, y ambos los firmaron, de que doy fee, etc. Los 
dichos, Fr. Luis Sotelo, comissario apostolico de Japon; Fr. Fran- 
cisco Ximenez, comissario de Japon.—Ante mi, Fr. Alonso de San 
Antonio, secretario». 

Esta misma notificación se hizo a Fr. Luis de San Francisco, 
«corista, natural del Japon, y al hermano Fr. Bartolome Laruel, 
lego, que hasta aora an sido subditos del hermano Fr. Luis Sotelo; 
los quales respondieron que, por lo que es de su parte, obedecen 
en todo; de lo qual fueron testigos el hermano Fr. Luis de San An- 
tonio (4), Fr. Xpobal del Spiritu Sancto (5) y Fr. Juan Pobre (6), 
de que doy fee. Fr. Alonso de San Antonio, secretario» (7). 


(1) Papeles a favor de lo del Japón, fols. 20 y 21. Original. 

(2) Fr. Lucas de San Gabriel; véase PLATERO, pág. 135. 

(3) Fr. Marcos Toledano, hijo de la Provincia de Santiago; véase PLA- 
TERO, pág. 131. 

(4) Fr. Luis de San Antonio; PLatero, pág. 177. 

(5) Fr. Cristóbal del Espíritu Santo; PLATERO, pág. 196. 

(6) Fr. Juan Pobre. Este religioso es distinto de los religiosos Fr. Juan 
Pobre Díaz Pardo y Fr. Juan Pobre de Zamora. Véase PLATERO, pág. 191. 

(73 Papeles a favor de lo del Japón, tol. 21v. Original con la firma au- 
tógrafa del Beato Sotelo. 
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No consta que el P. Jiménez diera otra contestación que da di- 
cha, sin duda porque debió apelar al Comisario de la Nueva Espa» 
ña; mas el B. Sotelo dió la siguiente respuesta, muy propia de un 
santo, que no busca sino la gloria de Dios: 


«Fr. Luis Sotelo, predicador y comissario apostolico, digo que es uerdad 
que auiendo sido in:stituido Comissario del Japon por nuestro Rmo. Padre 
Fr. Juan Ulibanco, comissario general de Indias, por muerte del hermano 
Fr. Francisco Duran, a quien instituyó inmediato a si, y confirmado con 
autoridad apostolica y recebido y ratificado por otra Patente de nuestro 
muy Rdo. Padre nuestro Comissario general de Nueua España, fui recebido 
y aprobado en esta Prouincia, como consta de los asientos que entre ella y 
mí se hizieron, no obstante que, por otra parte, parece auer suplicado de 
esto a nuestros Rmos. Estando, pues, en quieta y pacifica posesion, llegó 
este año de 620 el hermano Fr. Francisco Ximenez, hijo de la Prouincia del 
santo Euangelio, con Patente y comission de nuestro muy Rdo. P. Comissa- 
rio general de Nueua España, para ser Comissario de Japon, y mientras 
trataua de esto esta santa Prouincia de San Gregorio de Philippinas, recibio 
una carta de nuestro Rmo. P. Fr. Juan Ulenido, comissario general de Espa- 
ña, en que dize se huelga que la dicha Prouincia aya buelto a admitir o re- 
uocar asi al Japon y deshecho lo que por la Congregacion intermedia se de- 
terminó, en razon de dejarlo, y que á de estar por lo hecho por el Capitu- 
lo etc. Con lo qual, mirandolo bien y consultando lo que tenia duda con le- 
trados, esta dicha Prouincia hizo un decreto, en que reuocó a si al Japon con 
los religiosos y demas cosas que le pertenecen, y lo hizo notificar al dicho 
hermano Fr. Francisco Ximenez y a mi; y aunque, por ser mi comission con- 
firmada semper et in perpetuum con particular orden y autoridad de Su San- 
tidad, en forma singular y especialissima, no espira, sino está siempre en pie 
y tiene y deue tener su deuido effecto; pues no fueron surepticias las dichas 
letras de confirmacion, sino ex certa scientia y con modo especifico y en 
caso particular, y en persona a quien Su Santidad de proposito quiso hon- 
rrar y enbiar con poder y autoridad para el bien y aumentu de aquella con- 
uersion, como es manifiesto y notorio en lo mucho que se alegró con la 
Embajada, que le llevamos, y en los fabores y onrras que nos hizo, hasta 
señalarme por obispo de Voxu, en el Oriente de Japon; y dilatandose por la 
persecucion la consagracion, sabiendolo, tuuo por bien que boluiesse con la 
dicha comission y authoridad suya, para proueer de algun socorro espiri- 
tual aquellas almas, mientras el tiempo daua lugar a lo demas, lo qual 
todo no deue ni puede ser alterado por otro que Su Santidad, mientras yo 
no uengo en ello; ni importa que no sean passadas las dichas letras aposto- 
licas por el Consejo de Indias; pues no son para tierra y reynos de Su Ma- 
gestad, donde con ellas se puede alterar su gouierno, que es la causa que 
Su Santidad da para que sus letras deuan ser passadas por el dicho Conse- 
jo, como lo tienen probado y firmado muchos hombres doctos y graues 
theologos y juristas de la Nueua España. Mas, considerando quan trabajo- 
samente se puede sustentar aquello sin el fabor y amparo de esta Prouin- 
cia, que lo fundó, y está mas cerca y mas a mano, y tanbien que es volun- 
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tad de nuestro prelado superior, a quien sobre todo se deue obediencia y 
respecto, manifestada por la dicha carta, y de Su Magestad el Rey nuestro 
señor, segun en ella dize el dicho nuestro Reuerendo, por escusar los pley- 
tos y ruidos y dissensiones, que en defender yo la dicha mi comission se 
podian seguir, los quales mas escandalizarán los proximos, estoruarán que 
ayudarán la obra de Dios, que quiere y manda se haga esta con todo sosie- 
go, paz, amor y charidad, y deseando que la tengamos entre nosotros, como 
maestros y ministros de ella, que la venimos a anunciar a estas gentes, para 
que ellos, aprendiendo de nosotros, la ganen, sigan y conseruen, pues remo 
dat quod non habet. Deseando acertar y quitar quanto possible fuere toda 
ocassion de inquietud y ruido, digo que por las presentes, quedandome con 
el priuilegio y concesion de predicador apostolico, cor dos compañeros y 
con todas las demas cosas, que en orden a él me son concedidos por las di- 
chas Letras (1), semper ef in perpetuum, como en ellas se contiene, renun- 
cio el dicho officio de Comissario apostolico y la posesion que del tengo y 
- é tenido, y todo lo que a él pertenece en la dicha Prouincia, para que libre- 
mente por si lo administre y nombre a quien le pareciere ser mas sufficiente 
y a proposito para aquella conuersion, para cuyo aumento y seruicio es mi 
intento retener el dicho priuilegio y para cumplir mejor lo que Su Santidad 
me tiene mandado y encomendado acerca de ella, y para mas bien ayudar y 
seruir a la misma Prouincia, por cuyo hijo me he tenido y tengo, cuya onrra 
es tener a sus hijos onrrados, y lleuar adelante lo enpecado de ayudar a los 
japones Terceros clerigos a que estudien y se ordenen; pues son los que 
hazen la conuersion. Y quanto es de mi parte, traspaso la posesion en la 
dicha Prouincia, y para que sea mas firme y estable esta renunciacion y con- 
cierto, juro en forma, en Dios y en mi conciencia et ín verbo sacerdotís, 
que guardandoseme el dicho prinilegio de predicador apostolico con todos 
sus requisitos, contenidos en las dichas Letras apostolicas, las quales quan- 
to a él quedan y estan siempre en su fuerca y ualor, jamas bolueré a repli- 
car, repetir, pedir ni pretender el dicho officio de Comissario de Japon, ni 
la manutenencia del por mi parte, ni nombre, ni en quanto en mi fuere, de- 
jando libre qualquiera disposicion de Su Santidad y de los Prelados gene- 
rales y mi derecho a saluo, si el sobredicho priuilegio y las cosas del no se 
me guardasen, y en razon de la firmeza y certidumbre de esto, renuncio 
todo lo que puede ser en mi fabor, mientras se me guarde lo dicho, y estoy 
presto a dar y hazer otra qualquiera caucion, o instrumento, o seguridad, que 
pareciere conueniente, y pido la misma quanto a la guarda de mi priuilegio, 
firmada de toda la Prouincia y sellada con el sello mayor de ella. Y esta la 
firmo de mi nombre y mano, que es fecha en el conuento de San Francisco 
de Manila, a quatro de Agosto de mill y seiscientos y veinte años. Y esto 
doy por mi respuesta al dicho decreto, que me fue notificado juntamente 
con el dicho Fr. Francisco Ximenez, y lo firmé.—Fr. Luys Sotelo, predica- 
dor apostolico.» (Rubricedo.) (2). 


(1) En el original se lee: por las dichas Prouincia; lo que es una equi- 


vocación manifiesta. 
- (2) Papeles a favor de lo del Japón, tol. 22. Autógrafo del Beato Sotelo 


con¡su firma y rúbrica. , 
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«En el conuento de nuestro P. Sant Francisco de Manila, a quatro de 
Agosto de mill y seiscientos y veinte años, nuestro hermano Pr. Luis Sote- 
io, predicador apostolico, entregó a mi, el infrascripto secretario, este es- 
cripto de arriba, que lo firmó en mi presencia y de los hermanos Fr. Juan 
Baptista, predicador y guardian de Manila (1), y del hermano Fr. Juan de 
Cordoua, lector de santa theologia y maestro de nouicios en el dicho con- 
uento. Y dixo que esta es la respuesta que da al decreto desta Prouincia, 
que le fue notificada juntamente con el hermano Fr. Francisco Ximenez, en 
que esta Prouincia de San Gregorio adjudica y buelbe a rreciuir la conuer- 
sion del Japon. Y esta es su vltima voluntad, y solo quiere en paz seruir a 
esta Prouincia, como hijo della, en la dicha conuersion. Testigos los dichos, 
de que doy fee. Fr. Alonso de San Antonio, secretario. » 


Aceptacion—En el dicho dia, mes y año dichos, vista por nuestro her- 
mano Prouincial la respuesta del dicho Fr. Luis Sotelo y la renunciacien, 
que en ella hace, de la comission y accion que tiene y puede tener a lo del 
Japon debaxo de juramento, y en quanto es en fabor de esta Prouincia, la 
accepta por si y en nombre della, para aora y para siempre. Y en quanto a la 
guarda de sus priuilegios de predicador appostolico, lo propondra nuestro 
Hermano con la breuedad possible en diffinitorio, para que nuestros Her- 
manos hagan lo que conuenga. Y lo firmó, de que yo el secretario doy fee. 
Fr. Pedro de San Pablo, ministro prouincial.—Ante mi, Fr. Alonso de San 
Antonio, secretario. 


Mas a pesar de la renuncia clara y terminante del B. Sotelo y de 
la aceptación del Provincial, todavía éste, para afianzarse o asegu- 
_ rar más dicha renuncia, dictó el siguiente auto: 


«Fr. Pedro de Sant Pablo, predicador y ministro prouincial de esta Pro- 
uincia de Sant Gregorio de Philipinas, Japon y Maluco, etc. Por la presente, 
mando y requiero al hermano Fr. Luis Sotelo, predicador, comissario apos- 
tolico, que dice ser del Japon, que luego queste mi auto y requerimiento le 
sea a V. C. notificado, sin dilacion alguna, porque assi conuiene al seruicio 
de Dios y buen gouierno de las cosas de nuestra Religion y cumplimiento 
de los mandatos de nuestro Rmo., declare las cosas siguientes y responda 
a ellas con toda verdad y claridad: 

Lo primero, si V. C. se tiene por prelado de la conuersion del Japon y 
de todos los religiosos dedicados a ella, y con qué titulos o letras, o por 
qué accion, o con qué authoridad, sin embargo de auersele notificado el 
decreto del Diffinitorio desta Provincia, en que lo declara por suyo como 
antes, en virtud de vna carta de nuestro Rmo. P. Comissario en Corte 
Er. Juan Venido. 

Lo 2, dado caso que V. C. no se tenga por tal prelado, si se tiene 


(1) Acerca del P. Juan Bautista de apellido Fernández, véase AlA, t. X, 
pág. 130. 


Google 


a 


DEL B. LUIS SOTELO EN EL JAPÓN 343 





V. C. por subdito y miembro de la Religion, y a quien rcconoce en ella 
por su inmediato prelado en el ynterim qué no se fuere de esta Prouincia 
y su jurisdicion, y como a tal le debe obedecer en todo y por todo o en 
qué. 

Lo 3, declare V. C. qué officios y dignidades tiene y exercitar puede al 
presente y futuro, que hasta oy le esten concedidas por Su Santidad y por 
nuestros Padres superiores, y por qué letras y con qué authoridad. 

Lo 4, si V. C. está obligado a cumplir la obediencia y Patente en que 
nuestro Rmo. P. Comissario general de la Nueva España le ynuia a llamar 
a su presencia, para tratar cosas necessarias a la conuersion de Japon; y si 
tiene algun ympedimento o ympedimentos, por donde no lo deba o no pue- 
da cumplir la tal obediencia. 

Lo quinto, que V. C. dé y entregue a esta Prouincia y a su sindico por. 
quenta y rracon los calices, ornamentos y otras alhajas, y limosnas, y 
qualquiera otra cosa, que a la dicha conuersion en qualquiera manera per- 
- tenezca, sin ocultar cosa alguna, con toda fidelidad; pues assi lo manda 
nuestro Rmo. en vna su Patente, declarando adonde y en cuyo poder estan, 
y lo mismo qualesquiera papeles escriptos, priuilexios y otras cosas, que 
sean en bien y aumento de la dicha conuersion, sin ocultar nada. 

- Lo 6, declare V. C. y muestre con qué authoridad abrio vn sello gran- 
de,en cuya orla dice: Sigillum Comissarij appostolici imperij Japonis, et- 
cétera,y lo entregue y manifieste luego, para que se remitta a nuestro Rmo., 
como él lo manda por dos Patentes suyas, vna de este año y otra del pas- 
sado. 

A todas las quales cosas mando a V. C. responda dentro de doce horas, 
porque assi conuiene a la breuedad del despacho de Castilla y Nuena Es- 
paña (como se á dicho) con breuedad y claridad distinttamente. Y a mas 
merito, se lo mándo por sancta obediencia, en virtud del Espiritu Sancto, y 
se lo requiero de parte de nuestros Rmos. Padres Superiores, vna, dos y tres 
veces, y lo demas que necessario fuere. Y porque assi conuiene a la admi- 
nistracion de mi officio y bien comun de nuestra sagrada Religion, mando 
a V. C. por la misma obediencia y sub poena excommunionis mayoris latae 
sententiae, ipso facto incurrenda, cumpla luego la dicha obediencia, que 
nuestro Rmo. le inuió, llamandole a su presencia, y se enbarque en el des- 
pacho y viaje presente, dando primero la quenta y entrega referida de las 
cosas y alhajas de la dicha conuersion, que por las mismas censuras y obe- 
diencia se lo mando lo haga luego, que se embarque, que no. Y por las 
mismas, que exiba el dicho sello y papeles referidos, y vltimamente, por la 
misma obediencia y censuras mando a V. C. no salga deste conuento de 
nuestra Señora de la Candelaria de Dilao, adonde al presente está, sin mi 
expressa licencia, permission y mandato; porque assi conuiene a la admi- 
nistracion de mi officio; y que dado que salga, no se enbarque para los 
reynos del Japon, ni a otra parte alguna, sin mi bendicion y permisso; donde 
no, en qualquier excesso que V. C. haga, procederé, como por derecho y 
justicia hallare. Y mando a mi secretario infrascripto que luego lea y noti- 
fique a V. C. este mi mandato y requerimiento, y dé testimonio de la notifi- 
cacion y traslado, si V. C. lo quisiere. Fecha en Dilao, a quatro de Agosto 
de mill y seiscientos y veinte años. —Fr. Pedro de San Pablo.—Por mandado 
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de nuestro hermano Prouincial, Fr. Alonso de San Antonio, secretario.» 
(Ambas firmas rubricadas) (1). 


Notificado este auto, dijo el B. Sotelo que contestaría dentro 
del tiempo señalado, y antes de que lo hiciera, se le mandó compa- 
recer ante el Definitorio en el convento de San Francisco. de Manila 
para que respondiera categóricamente a cuanto se le había notifi- 
cado, y habiendo obedecido, dió la siguiente respuesta: 


En el conuento de nuestro Padre San Francisco de Manila, a finco de 
Agosto de el dicho año de mill y seiscientos y veinte, el dicho nuestro her- 
mano Prouincial, Fr. Pedro de San Pablo, predicador, estando en pleno 
Diffinitorio con nuestros hermanos Fr. Blas de la Madre de Dios, conffesor, 
olim Ministro y Padre de esta Prouincia; Fr. Andres del Sacramento, diffi- 
nidor y predicador; Fr. Xpobal de Santa Anna, predicador; Fr. Agustin de 
Tordesillas, Padre desta Prouincia, y Fr. Antonio de Nonuela, conffesor, 
todos diffinidores de la dicha Prouincia, higo parecer y llamar al hermano 
Fr. Luis Sotelo, predicador appostolico, a el qual mandó se le notificase 
otra vez el auto y requerimiento de arriba y que respondiesse en presencia 
del Diffinitorio, para que vista su respuesta, y constando de ella al Diffini- 
torio, se traten y propongan en él sus cosas, como mejor y mas conuenga 
al seruicio de Dios nuestro Señor y bien de aquella conuersion, que el dicho 
nuestro Hermano y el Diffinitorio estan prestos de acudir a su consuelo en 
todo quanto no contradixere al bien comun y paz de la conuersion y de la 
Prouincia. 

El dicho Fr. Luis Sotelo, habiendolo oydo, dixo que este negocio lo á 
communicado muy despacio con Dios nuestro Señor, pidiendole el auxilio 
y soccorro, que para ello se requiere y es menester para negocio tan graue 
y de tanta importancia, y que siempre nuestro Señor Dios le parece aberle 
ynspirado que conuiene que la dicha conuersion del Japon buelba debaxo 
del gremio y amparo de esta Prouincia de Sant Gregorio de Philipinas, 
adonde siente tendra mayor acrecentamientos y seguro amparo, por ser esta 
Prouincia quien con mas facilidad, queriendo, lo puede sustentar, y assi, 
sobre este fundamento, para cumplir con la obediencia y censuras a él ym- 
puestas por nuestro hermano Prouincial, responde en la forma siguien- 
te (2): 

A lo primero respondio, remitiendose a la respuesta que tiene dada al 
decreto que se le notificó de parte de la Prouincia. 

A lo 2, que es y se tiene por miembro de la Religion y por subdito de los 
Rmos. Prelados generales de ella y por hijo desta sancta Prouincia, y como 
tal, de nuestro hermano Prouincial, en quanto no contradize a las letras 
apostolicas de predicador apostolico, las quales pide se le guarden. 


(1) Papeles a favor de lo del Japón, tol. 23r. Original. 
(2) Hasta aquí es letra del secretario Fr. Alonso de San Antonio, y lo 
restante, del Beato Sotelo. 
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A lo 3 responde que los officios y dignidades que tiene son las publicas 
y notorias de Embajador del Rey de Voxu en el Japon a Sy Sanctidad y a 
Su Magestad, de quienes fue recebido, tratado y onrrado como tal, y le bol- 
uieron a despachar con el mesmo officio con sus respuestas para el dicha 
Rey, fiandolas de su persona, y. Su Sanctidad fió del el socorro espiritual de 
sus paternales cartas, que embia a los xpnos. del Japon, con muchos jubi- 
leos y gracias; y tambien le nombró por obispo del dicho reyno de Voxu, 
remitiendo la consagracion a Su Magestad y al Sr. Nuncio de España, a 
quien dio las letras apostolicas desto, y por la persecucion se suspendio la 
consagracion, como es publico y notorio; y pareciendole al dicho Sr. Nuncio 
y a Su Magestad y a sy Consejo y a nuestros Rmos. Prelados generales: que 
conuenía boluiese al Japon, le confirmó las Letras y Patente, que nuestro 
Rmo. Comissario general de Indias le concedio, con particular authoridad 
apostolica, como dicho. tiene; en las quates 'se incluye lo de predicador 
apostolico; y estas son las dignidades y officios que tiene. 

A lo. 4 responde, que reconoce la Patente de nuestro muy Rdo. P. Co- 
missario general de Nueua España, por letras de su legítimo Prelado, y en 
quanto a la reuocacion del officio de Comissario de Japon, que de su parte 
le dio, para que la que trajo de España, confirmada con autoridad aposto- 
lica, con mas acepcion fuesse admitida, la obedece y da por reuocada. Y 
quanto al embarcarse para España (sic), siendo cosa que la desea y apetece 
quanto al affecto y uoluntad, asi mesmo lo obedece; no obstante que quanto, 
al efecto, no puede tener ejecucion. Lo primero, por su poca salud y copo- 
cidas enfermedades, que aun estando en tierra, biue y pasa con mucho tra-. 
hajo, y si se eubarcase con ellas en naos tan pequeñas y apretadas, como 
las, de este año, donde mo dan ni puede ayer comodidad de meter el mata». 
lotage necessario para tay largo camino, es lo mas cierto que ne llegaria 
vigo.a la Nueua España, como lo afirman y testifican los, medicos, y en 
comun casi todos. Por lo qual no puede ni se atreue en conciencia a ponerse: 
en tal manifiesto peligro de la uida. Y a esto se añade que trayendo a sy, 
cargo la Enbaxada y presente y respuesta de Su Santidad y de Su Magestad. 
para el Rey de Voxu y para los xpianos de Japon, auiendola fiado de su 
persona y por su orden y mandato y por obediencia y uoluntad de nues- 
tros Rmos. Prelados generales, auiendo legado con ella a estas Islas y dado, 
poticia al dicho Rey de Voxu y xpianos de Japon de. su buelta, y estando 
aguardando comodidad de passage para ir al dicho reyno, tiene obligacion, 
pon ley natural, diuina y humana, de concluir la dicha Enbaxada, y dar 
quenta de las cosas que a ella tocan, especialmente siendo tan graues y in- 
portantes, como es la reduccion de aquel Rey y reynmo a, nuestra santa fe 
catholica, o por lo menos de innumerables almas, que se uan reduziendo a 
ella y desean su yda, para ser xpianos, casi infinitos, y la paz y amistad 
entre el dicho Rey y Su Magestad y sus reynos, en particular los conuezinos; 
lo qual todo se pondría a riesgo de perderse, si su persona hiziese ausencia 
y no concluyese la dicha Embaxada. Allende de la infamia y desonor que 
se seguia a su persona y a toda la Religion, faltando a la fidelidad que se 
deue a cosas tan inportantes, asi como el honor. que asta agora á resultado 
de ella á sido de toda la, Religion; pos lo qual y- por todas las demas rago-. 
nes y causas, que nuestro muy Rdo. P. Comissario genera! de Nueua España 
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(sic) le dio al dicho en Seuilla, quando él se excusaba de uenir antes de ser 
consagrado, representandole de parte de nuestro Rmo. P. Vicario general y 
persuadiendole qu:: estaua obligado en conciencia, pena de pecar graue- 
mente, a posponer todos los inconuenientes futuros, de que por su parte, su 
Paternidad le aseguraua, dize que essas mismas razones buelue a represen- 
tar a su Paternidad, como a autor y testigo de ellas, para que se persuada 
a conocer la obligacion que tiene de proseguir su uiage y Enbaxada; pues 
salio de España mouido de ellas para este fin, y tanto mas obligado se alla 
agora, quanto está mas cerca y mas presto le aguardan, como dicho es, y 
por ellas está excusado de poner en execucion lo que se le manda de ir a la 
Nueua España, no obstante que lo estima y respeta, como es razon. Antes 
bien, hallandose con letras apostolicas testimoniales, en que Su Sanctidad 
efirma, cómo fue a su presencia y a la sacra Curia romana con la dicha 
Enbaxada, como Embaxador del Rey de Voxu, y que auiendola concluvdo, 
buelue al dicho reyno, como Enbaxador, pide y ruega a todos los reyes y 
principes xpianos le hagan el passo franco y ayuden. Para ello presenta las 
dichas Apostolicas ante nuestro hermano Prouincial, y le pide, y hablando 
con la deuida cortesia, requiere una, dos y tres uezes y las demas que con- 
forme a derecho deue, que las guarde y cumpla y mande a todos sus infe- 
riores que las obedezcan y ninguno le ponga inpedimento a su jornada 
directe ni indirecte, per se nec per alium, uel alios, como dize el derecho, 
y la bulla Cena Domini, hablando de los que uan o bienen con negocios a 
la Curia romana, y mucho mas los enbaxadores, quando obtienen despa- 
chos de los pies de Su Santidad; antes pide y ruega le den todo fabor y 
ayuda para cumplir con su obligacion y Enbaxada, como Su Santidad lo 
ordena; para lo qual está presto y aparejado, y haziendo lo contrario, pro- 
testa y requiere que acudira a quien pueda y deua, para que declare por 
descomulgados e incvrsos en las censuras y penas señaladas por el derecho 
y por la sobredicha bulla Cena Domini, a los que le estoruaren o inpidie- 
ren la execucion de su Enbaxada, y para que conste de esta diligencia, pide 
y requiere se le dé respuesta en forma y traslado de todo. 

A lo 5, responde que a él no se le entregó cossa alguna con el officio, 
mas de cinco calices de plata y algunos ornamentos viejos, de los que se 
trageron de Japon, y 27 cuerpos de libros, y lo que auia en el conuento de 
San Francisco del Monte; lo qual á inbiado a Japon por tres vezes que á 
inbiado religiosos y hecho despacho para alla con otras muchas cossas que 
trajo de España, y en las limosnas passa lo mesmo, como constará por las 
quentas del sindico. Ni tanpoco le an sido entregados algunos papeles, ni 
privilegios o bulas, por estar esto en el Japon; ni trae alguno que toque a 
cosa de la Orden, ni de la conuersion, mas que breves y gracias espirituales, 
que Su Sanctidad concedio y enbia por su mano para los xpianos, iglesias 
y lugares pios, con carta suya particular, en forma y modo de Embajada, 
de la qual viene encargado por $u Sanctidad, como de ellos consta. 

A lo 6 del sello, responde que el año passado respondio a ello a nuestre 
muy Rdo. P. Comissario general de Nueva España, que sobre lo mismo le 
escrivio, y le envió el sobredicho sello con el hermano Fr. Diego de San 
Luys, y nuestro hermano comissario de visita Fr. Alonso de Santa Maria le 
escrivío que le tenia con todos los demas papeles para darselo al dicho 
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nuestro Padre, a lo qual se remite. Con lo qual dize tiene respondido fiel y 
lisamente a lo que se le á preguntado, y que está pronto de obedecer a 
nuestro hermano Prouincial, como es justo, en todo lo que no contradijere 
a sus obligaciones de Enbajador de Su Sanctidad y de Su Magestad, y de 
predicador apostolico; y que la ida al Japon la hara con su consentimiento, 
y le pedira y requirira a su tiempo le dé ayuda y fabor para ella, y asi lo 
respondio y pidio respuesta del requerimiento de suso hecho y traslado de 
todo, en presencia de todo el Diffinitorio, de que yo el secretario doy 
fee y lo firmo.—Fr. Luys Sotelo, predicador apostolico.—Ante mi, Fr. Alon- 
so de San Antonio, secretario.» (Ambas firmas rubricadas.) (1). * 


Dada esta contestación, que debió satisfacer al Definitorio, no 
se le volvió a molestar sobre este asunto, no obstante que en el 
Discurso del Dr. D. Juan Cevicos se diga «que estando el P. Sotelo 
descuidado en su celda, le cogieron sus mismos religiosos una no- 
che, y tomándole sus papeles le embarcaron para la Nueva Espa- 
ña en la nao de que vino por almirante el sargento mayor Estevan 
de Alcazar, y es, sin guda, que precediera licencia del Gobernador, 
pedida por el P. Provincial. Embarcado el P. Sotelo por Agosto 
de 620 para la Nueva España, arribó la nao con recios temporales 
(de que estuvo casi anegada) a Manila por el mes de Noviembre. 
Asi que estas diferencias con los superiores de su misma Religion, 
fueron la causa de que no se embarcase a Japon, si es que lo inten- 
tó el año de 620, que nunca lo oi»; y tratando de los temores que 
el B. Sotelo abrigaba al arribar a Manila, de que el Comisario ge- 
neral de la Nueva España le apremiara a salir de Filipinas, para 
librarse de las órdenes de dicho P. Comisario y de su Provincia, 
dice que acudió a él, que desempeñaba a la sazón el cargo de Pro- 
visor en el arzobispado, pidiéndole protección, para que sus her- 
manos le devolvieran los papeles que le habían quitado, y que ha- 
biéndose marchado con el Obispo de Nueva Segovia, o para pasar 
desde allí al Japón, o para librarse de alguna otra violencia de par- 
te de sus prelados, el Provincial mandó a dos religiosos que fueran 
por él, para lo cual pidió auxilio al Gobernador; pero habiéndose 
opuesto el Sr. Obispo a las pretensiones del Provincial, tuvieron 
que volver los religiosos sin el B. Sotelo. 

A pesar de estas afirmaciones del Dr. D. Juan Cevicos, o más 
bien de los Padres de la Compañía, fuera de que en ninguno de los 
documentos de la época que se guardan en el Archivo de la Pro- 
vincia de San Gregorio se hace mención de semejantes atropellos, 
podemos testificar que precisamente ocurrió todo lo contrario, y 
que el no haber embarcado para el Japón antes de la fecha en que 


(1) Papeles a favor de lo del Japón, tol. 24. Autógrafo del Beato Sotelo. 
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lo hizo, fué debido a otras causas, de las que no eran muy extra- 
ños los mismos Padres de la Compañía, como veremos en el capí- 
tulo siguiente. 

Según el Ms. titulado Disturbios que ha padecido la santa Pro- 
uincia de San Gregorio de Philipinas ocasionados por algunos Co- 
missarios visitadores, en los años de 1616 al 1654, ya citado, «el 
P. Prouincial nombró por Comissario del Japón al santo Fr. Luis 
Sotelo, el qual miraba al prouecho de la Prouincia, por cuya causa 


el Prouincial se aconsejaba con él... Fr. Pedro Baptista, que auia . 


venido a Philipinas Comissario de vna Mission que truxo, por 
auerle dado el Rmo. de Mexico quando estubo con él, vnos pliegos 
y Patente, en que le constituya juez executor de sus ordenes y man- 
datos despachados desde el año de 19 hasta el de 21, por auer vis- 
to el dicho P. Fr. Pedro Baptista la inquietud de la Prouincia, disi- 
muló su autoridad hasta que vio nombrado por Comissario de Ja- 
pon al sobredicho P. Sotelo». El P. Pedro Bautista llegó a Manila en 
Agosto de 1621, y en este tiempo, lejos de sufrir vejaciones el B. So- 
telo de parte de sus prelados, resulta que era el consejero del Pa- 
dre Provincial, y que satisfecho, sin duda, de los descargos que 
dió en 5 de Agosto de 1620, o tal vez obedeciendo órdenes supe- 
riores, le nombró Comisario del Japón, lo que no hubiera hecho, si 
tan grande era su animosidad y la de la Provincia en contra suya, 
y por lo tanto, si fué nombrado por la Provincia Comisario de las 
misiones del Japón, y sí él pidió licencia a los prelados antes de po- 
nerse en camino para el Japón, como él mismo lo prometió en su 
contestación de 5 de Agosto de 1620, no es creíble que emprendie- 
ra el viaje en contra de la voluntad del Provincial y que éste acu- 
diera al Gobernador para hacerle volver a Manila desde Nueva 
Segovia. Ya veremos lo que hay de cierto en todas estas recrimina- 
ciones del Dr. Cevicos en el capítulo siguiente. 
P. LORENZO PÉREZ 
(Contrauará.) 
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(SIGLOS XINI-XV) 


(Continuación) (1) 


Fr. Francisco Eximenis, Patriarca de Jerusalén.—He aqui 
una figura gigantesca del siglo xiv, no menos simpática que 
la del Infante de Aragón, de quien tratamos en el artículo pa- 
sado, y que con mayor razón entra en la categoría de visio- 
narios o presuntos profetas, como lo demuestran algunas de 
sus numerosas obras, fruto sazonado de su talento, uno de 
los más preclaros de su tiempo en España. 

Su vida estaba envuelta en no poco densas tinieblas; pero 
en estos últimos años la publicación de muchos documentos 
del Archivo de la Corona de Aragón y Valencia, y también el 
estudio concienzudo de sus obras, han arrojado bastante luz 
para que podamos seguir al ilustre teólogo en los principales 
hechos públicos en que intervino. 

Ya parece resuelta a favor de Gerona la cuestión antes 
debatida acerca de la ciudad nativa de Eximenis (2), y aunque 


(1) Véase AlA, t. XI, págs. 113-231; t. XIL, págs. 8-53; t. XIV, págs. 5-51; 
t. XV, págs. 5-25; t XVIII, págs. 5-47; t. XIX, págs. 25-40; t. XX, págs. 5-37; 
289-320; t. XXI, págs. 348-368; t. XXII, págs. 281-326; t. XXIII, págs. 10-58. 

(2) Que fuese natural de Gerona, donde en 1380 residía una hermana 
suya, bien claramente lo dice la edición de El Crestiá impresa en Valencia 
el año 1483. Véase el P. Ivars, El escritor Fr. Francisco Eximénez en Va- 
lencia, AlA, t XIV, pág. 83. De la misma opinión son EscoLano, Década 
Primera de la historia de la insigne y coronada ciudad y Reyno de Valen- 
cía, Valencia, 1610, col. 933; Hebrara, Chrónica de la santa Provincia de 
Aragón, part. 1, lib. III, c. 21, Zaragoza, 1703, pág. 432; Cot, Chrónica de 
la santa Provincia de Cataluña, part. ll, lib. UI, c. 40, Barcelona, 1738, pá- 
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es más incierto el año en que vino al mundo, creemos que debe 
ser por los de 1340, si es que a principios del siglo siguiente 
peinaba ya canas, como él escribe (1); y por otra parte, en 
1373 era ya hombre tan maduro que podía decir del mismo el 
rey D. Pedro IV de Aragón que le había prestado grandes 
servicios (2). 

- En. Gerona, siendo aún niño (3), tomó el hábito francisca- 
nos, y allí también debía cursar los primeros estudios religio- 
sos; pero luego fué destinado a otros conventos, pues de va- 
rios textos de sus obras y otros documentos se deduce que 
moró en Tortosa (4), Vich (5), Barcelona (6) y Lérida (7), sin 


gina 184; FLórez, España Sagrada, t. 44, Madrid, 1826, pág. 235; NicoLÁs 
ANTONIO, Bibliotheca Vetus Hispanica, t. II, pág. 179; Torres AMAT, Memo- 
rias, etc., pág. 674, y muchos modernos, entre los cuales, por brevedad, ci- 
taremos solamente a EM. GrAHIT, Memoria sobre la vida y obras del scrip- 
tor gironi Francesch Exímens en La Renaixensa, 1873. 

(1) En Vida de Jesuchrist (epilogo) y en Pastorale (prólogo). En el ca- 
pítulo LXVI del primer libro de El Crestiá su autor declara que estaba en 
la Corte de Aviñón en tiempo del Papa Urbano V (1362-1370). Véase AlA, 
t. XIX, pág. 367. 

(2) Carta del Rey al Conde de Armañach. Rusió Y Luc, Documents 
per T'Historia de la Cultura Catalana Mig-Eval, t. 1, pág. 249. 

(3) Al terminar su Pastorale, cap. 168, pide al destinatario del libro, 
Hugo de Llupiá, obispo de Valencia, que proteja a los frailes Menores «de 
quorum consortio sum, licet immeritus totus, a Domino tamen sui magna 
clementia a pueritia evocatus». La interpretación más natural de estas pala- 
bras parece ser la que damos en el texto. No puede admitirse el parecer de 
aquellos escritores que escribieron haber tomado el hábito Eximenis en el 
convento de Barcelona o en el de Valencia. Véase Ivars, AIA, t XIV, pági- 
nas 9 sigs. 

(4) Véase Vida de Jesuchrist, lib. 1, cap. CIV; AlLA, t. II, pág. 230. 

(5) Debió permanecer en Vich largo tiempo, pues en 1379 el municipio 
mandaba construir para él una celda, según dice SE+RA Y CAMPDELACRKU, 
Anuari de l'Institut d'Estudis Catalans, año lll (Barcelona, 1909-1910), pá- 
gina 681, nota 6. 

(6) Pedro IV de Aragón, en Mayo de 1381, manda a Eximenis que no se 
mueva de Barcelona hasta que haya terminado la obra que había empezado, 
y al Guardián que no le deje salir. Rubió y Luch, Documents, t. 1, pág. 292. 

(7) VILLANUEVA (Viaje literario, t XVI, pág. 42) nos presenta a Exime- 
nis interviniendo en 1371 en la Universidad de Lérida, cuya cátedra de Teo- 
logía, que regentaba ordinariamente un franciscano, había sido ahora con- 
fiada por la parroquia de S. Juan a nuestro teólogo gerundense, contra la 
voluntad del Provincial. Véase la observación que opone Massó Y TORRENTS 
a Villanueva. Anuari, 1. c., pág. 680, nota 2. 
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contar Oxford, en Inglaterra, en cuya Universidad estudió (1). 
También estuvo en Aviñón, en la Ciudad Eterna, y preci- 
samente en el convento de Aracoelí (2); pero su convento 
predilecto fué el de Valencia, donde permaneció con breves 
intervalos desde 1383 hasta 1407, habiendo encontrado en el 
municipio y en el pueblo de aquella capital una benevo- 
lencia y cariño verdaderamente admirables (3). 

No era menor el afecto que le profesaban todos los miem- 
bros de la familia real aragonesa. En Agosto de 1373 la reina 
doña Leonor le concedía veinticinco florines de oro para que 
pudiese obtener el título magistral (4), y otros cincuenta le se- 
ñalaba el Rey Ceremonioso, marido de aquélla, recomendán- 
dolo a los Duques de Anjou y de Armañach (5) para que en 
la Universidad de Tolosa pudiese, después de la lectura del 
Libro de las Sentencias, recibir la birreta doctoral. Semejantes * 
pruebas de afecto merecía del Duque de Gerona, heredero 
del trono, cuya esposa, doña Mata, instaba al Canciller de la 
Universidad tolosana para que cuanto antes recibiese Exime- 
nis la apetecida distinción, a fin de que pudiese trasladarse a 
Valencia, donde su marido lo esperaba para tratar con él gra- 
ves asuntos (6). 

Leyó, pues, nuestro teólogo en Tolosa el Libro de las Sen- 
tencias en 1373, y al año siguiente era ya proclamado Maes- 
tro en Teología; de modo que, vuelto a su patria, pudo con 
-mayor prestigio que antes asistir a los consejos de la Corona. 


0) Así lo afirma él mismo en su Vida de Jesuchrist, c. LXXXV. AlA, 
t. 11, página 230. 

(2) Léase el lib. II de Vída de Jesuchrist. AJA, a 

(3) El P. Ivars ha publicado en este mismo Archivo (t. XV, págs. 299 y 
siguientes) numerosas cartas y actas del Consejo de Valencia a favor de 
Eximenis, quien fué designado por el mismo en diversas ocasiones para - 
desempeñar honoríficas comisiones. Es bien significativo que en 1387, al 
tratar la ciudad de rendir un solemnísimo tributo de veneración y agradeci- 
miento al difunto Rey Ceremonioso, encargara las dos oraciones fúnebres ' 
a san Vicente Ferrer, de fama mundial, y a nuestro Eximenis. AlA, 1. c., pá- 
gina 310. 

(4) Rubió Y Ltucn, Documents, t. 11, 168, nota 2. 

(5) Rubió Y Liuch, Documents, t. 1, págs, 244, 248 y 249; t. II, pá- 
gina 168. 

(6) P. Ivars, AlA, t. XIV, págs. 90 y 91. Rusió Y Ltuch, 1. c., pági- 
na 254, 
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En 1381 estaba escribiendo algunas de sus obras en el 
convento de S. Francisco de Barcelona (1), en donde lo dete- 
nía el Monarca (2), pues parece que ya intentaba entonces 
trasladarse definitivamente a Valencia, como lo hizo efectiva- 
mente dos años después. 

No contento el príncipe D. Juan de Aragón de tenerlo por 
consejero, nombróle confesor suyo el día 13 de Noviembre 
de 1384; pero seguramente se excusaría Eximenis de la direc- 
ción de la conciencia del Príncipe, por cuanto al año siguiente 
ejercía este cargo sagrado el provincial, franciscano también, 
Fr. Tomás Olzina (3), al cual tuvo por confesor aún siendo 
rey, y no lo abandonó hasta la muerte (4). Saponemos que la 
causa que obligó a Eximenis a declinar el honroso oficio que 
le ofrecía el Duque de Gerona debe atribuirse a la autoridad 
civil de Valencia, que tanto hizo por tenerlo en su capital; de 
todas maneras la repulsa no impidió que el Príncipe contí- 
nuara dispensando gran ptivanza a su religioso consejero, 
como lo prueban los encargos que en diversas ocasiones tuvo 
a bien confiarle, como el de exáminar, en compañía de Fray 
Tomás Olzina y Fr. Nicolás Sacosta, los líbros hebraicos de 
la aljama de Valencia (5). 

En 1391, siendo ya Rey, le escribió ina carta efi que le 
decía que lo amaba de veras como a especial servidor suyo, 
y aunque dos años más tarde tuvo que reprobar su thañíd 
profética, con todo, no dejó de contarlo hasta sú muerte entre 
sus más leales y fervorosos confidentes (6). 


(1) Este convento debe a Eximenis el primer testimonio escrito sobre 
su fundación por el Seráfico Patfíátca en su viaje por España. Léese 
en su primef libro de El Crestiá, cap. LVIIL AlA, t. 1, pág. 454. 

(2) La carta del monarca a Eximenis fué publicada por Rubió y Ltucn, 
Documents, t. L, pág. 325. 

(3) El diploma real a Fr. Olzina (Alsina), fechado a 17 Sep. de 1385, 
donde aparece éste con el título de confesor del Príncipe, fué publicado por 
Rubió Y LuucH, Docaments, t. 1, pág. 332. 

(4) Véase el documento sobre la apertura del testamento de Juan 1 
durante el Parlamento de Barcelona del año 1396; Cortes de los antiguos 
reinos de Aragón, Valencia y principado de Cataluña, publicadas por la 
R. Acad, de la Historia, t. 1V, Madrid, 1901, pág. 263. 

(5) Rubió Y Liuch, Documents, t 11, pág. 337, nota 2. 

(6) Le dice el Monarca: «Per tal com ves aman e us aportam bon 
voler, axi com aquell que tenim per special servidor nostre... Tota vegada 


Google 


Y FRATICELOS CATALANES 353 


Tanto o más cordiales fueron las relaciones que mediaron 
entre Eximenis y el rey Martín 1, el Humano, el cual en 1396 
sucedía a su hermano D. Juan. Reinando todavía éste, en 
1392, el príncipe heredero, conocido entonces con el nombre 
de Duque de Montblanch, se llenó de gloria en Sicilia al fren- 
te de las intrépidas armas aragonesas, por lo cual nuestro 
Eximenis felicitóle con entusiasmo, al mismo tiempo que to- 
maba parte activa en los festejos religiosos celebrados en Va- 
lencia en acción de gracias al Altisimo por tantas victorias, 
durante los cuales pronunció el mismo un sermón de cir- 
cunstancias. En la interesantísima carta que con este motivo 
dirigió al Príncipe (1) demuestra la grande confianza con que 
le trataba, pues le da algunas normas de buen gobierno, ha- 
ciéndole también algún cargo. Parece, no obstante, que Exi- 
menis escribió esta carta por instigación de la mujer del Du- 
que, doña María de Luna, más tarde excelente Reina de Ara- 
gón, la cual residía en Valencia durante la ausencia de su 
marido, y sostenía continuas y devotas relaciones con nuestro 
gran teólogo. Todas estas circunstancias se deducen de la 
carta de Eximenis. 

En ésta nos ha dejado su autor un elogio de las excelsas 
virtudes de la popular Princesa, que a su vez favoreció al de- 
voto religioso con afecto extraordinario y confianza ilimita- 
da. Nombróle director espiritual suyo; siguió fielmente sus 
consejos, y asistida con sus espirituales auxilios expiró en 
Villarreal a 29 de Diciembre de 1406 (2), dejándole por alba- 


que vullasets venir a nos o de present o per avant a nos plau e lo havem 
per agradable». RuBió Y LLuch, Documents, t. 1, pág. 373. El día 29 de Julio 
de 1393 el mismo Juan l lo eximía de la restitución de algunos libros perte- 
necientes aules a un obispo franciscano, y que Eximenis los había recibido 
prestados del Monarca. Otra,prueba de afecto de éste a nuestro teólogo 
es el diploma real de 1 de Abril de 1394, por el que se manda al Baile gene- 
ral de Valencia que entregue a Fr. Eximenis 500 sueldos, a fin de que cele- 
bre misas sin interrupción por el alma del rey Pedro IV. Véase Rubió Y 
Luc, Documents, t. 1, pág. 380. 

(1) Este precioso autógrafo de Eximenis, existente en el Archivo de la 
Corona de Aragón, ha sido publicado por Rubió Y LiucH, Documents, 
t Il, págs. 399-403. 

(2) El rey Martín escribe a 28 de Diciembre al médico Soler, que ha 
mandado a Villarreal a Fr. Francisco Eximenis «per tal que la dita Reyna 
pogués proveir al fet de la seva ánima... car no pot sino molt valer.» Véase 

Axcu.I-A.—Tom. XXI. 23 
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cea testamentario, junto con Fr. Juan Eximeno y Fr. Bartolo- 
mé Borrás (1). A ella había dedicado Eximenis su obra de 
Scala Dei o Tractat de la Contemplació, que conservó devo- 
tamente la Reina con otros libros de su mismo confesor, como 
se ve por el catálogo de su biblioteca (2). 

Nuestra Orden debe a esta Princesa y a Eximenis, que la 
guiaba en sus santas empresas, la fundación del convento de 
«Sancti Spiritus» del Desierto, cerca de Sagunto, uno de los 
primeros observantes de la Provincia de Aragón. La interven- 
ción que concede a nuestro grande escritor la bula de Be- 
nedicto XIII en la designación del personal que lo había de 
habitar y administrar (3), así como el encargo recibido de la 
Reina para la manutención de la Comunidad (4), demuestran 
bien a las claras quién fué el cofundador del austero conven- 
to. Sin embargo, no parece que al principio fuera el distrito 
de Sagunto el designado por Eximenis para constituir un só- 
lido baluarte de la observancia regular en la Provincia fran- 
ciscana aragonesa, sino la ciudad de Segorbe; por lo menos 
consta que en 1392, al reprender dulcemente al Duque de 
Montblanch, esposo de la expresada doña María de Luna, 
por su poco afecto a la Orden de S. Francisco, le incita a 
que compense esta falta con la fundación de un convento mi- 
norítico en Segorbe (5). Fácil le era a Eximenis obtener esta 
gracia algunos años más tarde, cuando don Martín y su fer- 
vorosa protectora empuñaban el cetro aragonés; si pues el 


Roca, J. M.", La Medicina catalana en temps del Rey Martí, Barcelona 1919, 
pág. 103. Sin embargo, el confesor ordinario de la Reina desde 1401 era 
Fr. Juan Eximeno, franciscano mallorquin, de quien trataremos en el artícu- 
lo siguiente. 

(1) Véase la carta de Martín 1 del 6 de Marzo de 1409, dirigida a Exi- 
menis. Anuari del'Inst. Est. Cat., t. V, pág. 638. Hasrera, Chronica, 1. c., pá- 
gina 433. AlA, t. II, pág. 341, nota 2. 

(2). Massó Y TorRENTS, Les obres de Fr. Francisco Eximenig, en Anua- 
ri de Inst. Est. Cat., t. 111, págs. 621, 646. 

(3) Bula «Eximiae devotionis affectus» de 16 de Agosto de 1403, en 
Bullarium Franciscanum, t. VII, núm. 947, pág. 321. 

(4) Dióle de una vez 250 florines de oro para las necesidades de los re- 
ligiosos. Véase Massó y TorRENTS, Anuari, t. II, pág. 684. 

(5) «ltem, senyor, fa mester que us convertatz un poch a sent Francesch, 
que no 1 laxets de totz punts; ab pocha mesió porietz, fer una casa a Se- 
gorb; per que, senyor, placie us que le y fasatz». Carta de Eximenis al Infan. 
te don Martín, 15 de Julio de 1392. Rubió Y LLuch, Documents, t. IL, pág. 400- 
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convento de Segorbe no se fundó en vida de Eximenis, sino 
en 1413 (1), la razón debe ser porque nuestro religioso prefi- 
rió el místico lugar del Desierto de Sagunto a aquella ciudad 
episcopal. 

Naturalmente, para esta y semejantes obras contaba Exi- 
menis con el apoyo del Rey. Pruebas inequívocas del aprecio 
y consideración que éste le profesaba son las cartas con que 
al principio de su reinado le invitó a que asistiera a la junta 
de teólogos que en Zaragoza debían tratar de los medios más 
aptos para terminar el funesto cisma que devastaba a la 
Iglesia (2). Con el beneplácito del mismo Monarca, dos años 
después consagró Eximenis todas sus energías a la prepara- 
ción de dos poderosas irmadas contra los berberiscos. Va- 
lencia llevaba la iniciativa de esta empresa; el rey Martín la 
sostenía; Mallorca la secundaba; pero si la expedición naval 
resultó verdaderamente popular, débese en gran parte a nues- 
tro teólogo, que en las bulas del Pontífice Benedicto XIII apa- 
rece comisario apostólico juntamente con el agustino For- 
mentera, Obispo auxiliar de Valencia; Pedro Guitard y Miguel 
de San Juan (3). Por desgracia, la primera expedición naval, 
después de haber obtenido una espléndida victoria en Agosto 
de 1398, sucumbía en parte, víctima de la tormenta, y las na- 
ves restantes marchaban veloces a las bocas del Ródano con 
el inútil intento de socorrer a Benedicto XIII, sitiado en su 
palacio de Aviñón por las tropas francesas (4). Peor resulta- 
do obtenía la segunda cruzada organizada al año siguiente. 


(1) Llevaron a cabo esta fundación un amigo de Eximenis, esto es, 
Fr. Barto!omé Borrás, y Fr. Bernardo Escoriola. Bull. Franc., t. Vll, núme- 
ro 1.109, pág. 379. Sobre la misma véase dicho tomo, núms. 1.625 y 1.660 
págs. 615 y 632. P. A. López, Fundación del convento de Segorbe y oríge- 
nes de la Observancia en Aragón y Valencia, en AlA, t. III, págs. 341-349, 

(2) Cartas de 31 de Diciembre de 1397 y 21 de Enero de 1398. P. Ivans, 
en AlA, t. XV, págs. 325 y 326. 

(3) Bula Mentem sine intermissione, 1 de Marzo de 1398, en Bull. 
Franc., t. VII, núm. 925, pág. 313. Sobre estas cruzadas véase la interesante 
monografía del P. Ivars, Dos Creuades Valenciano-Mallorquines a les Cos- 
tes de Berbería (1397-1399), Valencia, 1921. La carta del rey Martín a Exi- 
menis, en que se promete a éste el apoyo más eficaz para la empresa, se 
hallará en esta última obra, doc. IX, pág. 12. 

(4) De esta expedición trata el cardenal EHkLe, Die aragonesische 
Flotte vor Arles und Tarascon im Januar und Februar 1399, en Archiv fúr 
Literatur-und Kirchengeschichte des Mittelalters, t. Vll, pág. 22. 
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Es verdaderamente inexplicable la actitud de Eximenis 
con relación al Cisma Occidental. Se comprende que durante 
el reinado de Pedro IV, de cuyo favor gozaba, se conformara 
con el proceder del Monarca, que conservó cierta deferencia 
hacia ambos pontífices, queriendo que en sus Estados se ob- 
servase la más estricta neutralidad, lo cual fué bien difícil de 
practicar, no pudiendo impedir el Ceremonioso que el partido 
aviñonés, por tener tan vecinos a su Jefe y principales apo- 
yos, conquistase paulatinamente terreno en el reino de Ara- 
gón, a medida que el adverso lo iba perdiendo. Seguramente 
aquel poderoso Monarca, a vivir otros siete años, hubiérase 
decidido a defender al Papa de Aviñón, principalmente cuan- 
do hubiese visto en esta ciudad entronizado un aragonés de 
tanta influencia como Pedro de Luna. No conoció el príncipe 
D. Juan las vacilaciones de su padre, y ya desde los comien- 
zos del cisma lo vemos combatiendo con implacable saña al 
Pontífice romano, sin consideración alguna a su santo tío el 
Infante Fr. Pedro, como dejamos escrito (1). No es, pues, ve- 
rosímil que el heredero de la Corona hubiese nombrado con- 
fesor suyo a Eximenis ni continuado con él su grande pri- 
vanza si hubiese sabido que su amigo reconocía la legitimi- 
dad del odiado Pontífice. 

A no tener Eximenis los mismos sentimientos que D. Juan 
en este particular, no lo hallaríamos en 1346 tratando con el 
Consejo de Valencia, por encargo de aquel Monarca, de la ida 
del Papa Luna a la misma capital (2). No se realizó este viaje, 
quizá por la muerte del rey Juan, acaecida poco después, ni 
sabemos que Eximenis cambiase públicamente su opinión 
acerca del cisma con el advenimiento de Martín 1, el Humano, 
al trono de su hermano, antes al contrario, tanto el nuevo 
Monarca como su esposa, doña María de Luna, fieles y acérri- 
mos defensores de Benedicto XlIl, aun cuando éste se vió 
abandonado de los demás reyes, colmaron de distinciones a 
nuestro grande místico. Ya en el segundo año de su reinado, 
esto es, en 1397, el Monarca lo llamaba a Zaragoza para que 
asistiese a la junta convocada, no ciertamente para separarse 
del Papa aragonés, sino únicamente para tratar de los medios 


(1) En AlA,t. XXITIL pág. 25. 
(2) Véase Massó y Torrents, Les obres de... Eximenig, l. c., pág. 683 
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para conseguir el fin del cisma eclesiástico (1) sin ofensa de 
Benedicto XIII, con quien siguen tratando Eximenis y el 
Rey (2). En 1403 la reina María obtiene de Benedicto XIII la 
fundación del convento del Espíritu Santo, cerca de Sagunto, 
y un privilegio especial a favor de Eximenis para la organi- 
zación de la nueva casa, el cual finalmente recibe del mismo 
Pontífice el Patriarcado de Jerusalén (3), y pocos días antes 
de morir, la administración del Obispado de Elna (4). 
Quedaría, pues, bien definida la actitud de Eximenis con 
relación al Cisma Occidental, si no tuviésemos el libro suyo 
De triplici statu mundi, que nos ha conservado únicamente 
el códice H.-I11-24 de la Biblioteca del Escorial (5), escrito 
hacia el año 1398, como cree el P. Ivars (6), en el cual se ma- 
nifiesta su autor decidido partidario del Papa romano. ¿Cómo 
se explica, pues, su doble y simultáneo modo de obrar, en 
público y en secreto, tratándose de un asunto tan grave? Si 
el códice que contiene la obra De triplici statu mundí no 
fuese tan antiguo y no indicase tan abiertamente quién es su 
autor, dudaríamos mucho de su autenticidad; pero ahora 
confesamos que no acertamos a resolver la dificultad, pues 


áíóálAiA£ 


(1) No sabemos que entre los convocados a la Junta, Pedro de Casas y 
Vicente Agredant, O. S. A.; Aznar de Puig y Antonio Canals, O P.; Tomás 
Olzina, Francisco Eximenis y Nicolás Sacosta, O. F. M., y Pedro Albert, 
carm., hubiese un solo defensor del Papa romano; en cambio es cierto que 
algunos de ellos eran del partido aviñonés. 

(2) A Benedicto XIII dedicó en 1404 su Psalterium, después que ha- 
bía fallecido Berenguer de Ribalta, obispo de Tarazona, que era el primer 
destinatario. Eximenis llama al papa Luna «/ux Ecclessiae». Véase MaAssó 
Y TORRENTS, 1. c., pág. 671. 

(3) A 13 de Noviembre de 1408. P. EusegL, Hierarchia Catholica Medii 
4Evi, t. 1, ed. 2.?, pág. 276. 

(4) A 19 de Diciembre de 1408. Hierarchia Cath., 1. c. pág. 239. 

(5) Descubierto por el P. A. López y descrito en Revista de Estudios 
Franciscanos, Barcelona, t. 111 (1909), pág. 21. 

(6) Véase su artículo El terratrémol de Pany 1396 en Valencia, en 
Diario de Valencia, 21 de Abril de 1915. AlA, t. II, pág. 479; t. XV, 327. En 
este último lugar se hallarán algunos extractos de la obra de Eximenis De 
triplici statu mundi, donde estigmatiza la conducta de los cardenales que 
habiendo elegido a Urbano VI, engañaron después a la cristiandad presen- 
tándolo como intruso. ¡Cuán diferente es este lenguaje del que observamos 
en su primer libro de El Crestiá, escrito en 1381, donde manifiesta la más 
estricta neutralidad, y cuán diverso también del tenor de la dedicatoria del 
Psalterium a Benedicto XIII! 





Google 


358 VISIONARIOS, BEGUINOS 

nos repugna admitir la constante indecisión de tan esclarecido 
doctor, ni podemos resignarnos a obscurecer sus grandes 
virtudes presentándolo como un carácter doble y falaz de 
político aprovechado. Quizá se pueda conceder que si tenía 
más pretensiones de profeta que de mártir, como sucedía a la 
mayor parte de los visionarios, le deminase más que a ellos 
cierto temor de perder la gracia de los potentados, que des- 
preciaron Rocatallada, Pedro de Aragón y otros, para pro- 
clamar ante todo el mundo lo que sentían. La circunstancia 
de haberse encontrado un solo códice del libro expresado de 
Eximenis y no citarse en otras obras del mismo ni constar en 
la librería de su admiradora la reina doña María, hace pre- 
sumir que su autor no lo escribió para darlo a la publicidad, 
sino como memorias íntimas que habían de saberse única- 
mente después de su muerte (1). 

Esta ocurrió en Perpiñán, durante el Concilio, en Marzo 
o Abril de 1409. Benedicto XIII, que por la ruptura con Fran- 
cia después de su viaje a Saona, por la rebeldía de algunos 
de sus cardenales y consiguiente convocación del Concilio 
de Pisa, veíase en gran peligro de perder la ya limitadísima 
soberanía espiritual de que gozaba, celebró un sínodo gene- 
ral en su refugio de Perpiñán, para el cual convocó a las más 
ilustres personalidades de su obediencia (2). Seguramente 
llamó en esta ocasión a nuestro Eximenis (3), a quien poco 


(1) Otra conjetura podría presentarse con relación al libro De triplicií 
statu mundi, y es que lo compusiese su autor en los primeros tiempos del 
Cisma, y hacia el año 1398 le añadiese algunas notas, entre ellas el inciso 
referente al terremoto de Valencia del año 1396. 

(2) Las actas de este Concilio de Perpiñán, que en la mente de Benedic- 
to XIII era general, fueron publicadas por el hoy cardenal EHrLE, en Archiv 
fúr Litt. und Kirch., t. V, pág. 387; t. VI, pág. 576 sigs. 

(3) Aparece su nombre «Franciscus patriarcha lerosolymitanus» y 
«administrator perpetuus ecclesiae Elnensis» en los documentos oficiales 
junto con el de los patriarcas de Constantinopla y Antioquía, siete carde- 
nales, once arzobispos, treinta y cinco obispos, ochenta y tres abades y otras 
numerosísimas dignidades representantes de diócesis, Órdenes religiosas, 
principes y universidades, entre los cuales notamos a los franciscanos Juan 
Eximeno, Juan de Cheveneio, general de la parte de la Orden sujeta al Papa 
de Aviñón, a Pedro de Fontdellop, Provincial de Aragón, y a Diego de Ma- 
yorga, que lo era de la Provincia de Santiago. EHrLeE, Archiv, t. VII, pági- 
na 669. Véase P. Eubut, Die avignonesische Obedienz der Mendicantenor 
den, Paderborn, 1900, págs. 190, 217. 
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antes (Agosto 1408) diera el encargo honorífico de promover 
al grado magistral en Valencia al franciscano Pedro Gar- 
cía (1), y teniéndolo ya en Perpiñán, a 13 de Noviembre del 
mismo año, lo nombró Patriarca de Jerusalén, y un mes más 
tarde (19 Diciembre) encargábale la administración del obis- 
pado de Elna, al cual pertenecía Perpiñán, donde tenía en- 
tonces su residencia Benedicto XIII, y se celebraba el Con- 
cilio. Según la autorizada crónica de Alpartils (2), Eximenis 
fué consagrado Obispo en la misma ciudad de Perpiñán dos 
días después de su preconización, y el mismo de la apertura 
del Concilio, por el Cardenal de Sabina (3). 

El P. Eubel (4) afirma que nuestro Patriarca falleció el 
día 23 de Enero de 1409; pero es cierto que a 6 de Marzo lo 
hallamos ejerciendo actos de su altísimo ministerio (5); sin em- 
bargo, ya en 15 de Mayo era preconizado su sucesor en Elna 
el canónigo Alfonso de Barcelona, señal evidente de que poco 
antes había fallecido Eximenis, lo cual dice también la bula, 
añadiendo que este Patriarca había muerto en la Corte Pon- 
tificia, que a la sazón estaba en Perpiñán (6). 


(1) Bull. Franc., t. Vll, núm. 1.051, pág. 363. 

(2) Martín DE A:partits, Chronica actitatorum temporibus Benedic- 
ti XII1, ed. Ehrle, pág. 173; véase Bull. Franc., t. VII, pág. 364, nota 2. Al- 
partils llama a Eximenis «magister in S. Theologia profundissimus et vir 
magnae sanctitatis». 

(3) El Concilio se abrió el día 15 de Noviembre de 1408; pero suspendi- 
do en Julio del año siguiente, a causa del viaje de Benedicto XIII a Tarrago- 
na (véase Seb. Puia Y Pura, ltinerario del Papa Luna de Perpiñán a Tarra- 
gona, en Miscellanea Francesco Ehrle, Roma, 1924, t. 111, pág. 130 sigs.), fué 
prorrogado diez veces hasta 1416. Véase EHrLe, Archiv, t. Vil, pági- 
na 693. 

(4) Hier. Cath., t. 1, pág. 239. El epitafio antiguo del sepulcro de Exi- 
menis en Perpiñán, que indicaba como fecha de su muerte el 23 de Enero de 
1409, estaba ciertamente equivocado. Véase Massó Y TORRENTS, 1. c., pág. 684. 
El día 6 de Marzo de este año Martín 1 de Aragón escribe a Eximenis una 
carta sobre el testamento de la reina doña María. Anuari, t. V, pág. 638. 

(5) Puiamart, Catalogue biographique des eveques d'Elne, Perpiñán, 
1842, pág. 69. Massó Y TORRENTS, 1. c., escribe equivocadamente que Benedic- 
to XIII creó a Eximenis cardenal del título de S. Lorenzo in Lucina. El texto 
del P. Eubel, a quien alude, habla de Eximeno Dahe, que vivía aún en 1324. 

(6) Arch. Vat., serie Avin., Ben. XIII, t. 55, fol. 145. Conocemos al alba- 
cea de Eximenis, que fué el subdiácono de Benedicto XIII, por nombre Pe- 
dro de «Comollís», y a su familiar Fr. Raimundo Pezonada, O. F. M. Véase 
A. López en AlA, t. II, pág. 238. 
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Recibió sepultura en el convento de S. Francisco de la 
misma ciudad. 

Bibliogafía de Eximenis.—Un catálogo muy incompleto de 
las obras de Eximenis hállase en «Scriptores Ordinis Mino- 
rum» del analista Waddingo (1) y en su continuador y correc- 
tor Sbaralea (2), así como también en Fr. Juan de San Anto- 
nio (3) y Nicolás Antonio (4); pero quien con mayor compe- 
tencia y crítica ha tratado de este asunto es Massó y To- 
rrents en su grandioso estudio inserto en «Anuari de Estu- 
dis Catalans» (5). No intentamos examinar aquí los escritos 
del célebre místico gerundense, exigiendo este trabajo un ex- 
tenso tratado; por lo tanto nos limitaremos a señalar el título 
de los mismos, siguiendo el orden indicado por Massó y To- 
rrents. 

Escritos en catalán.—1.«El Crestiá» (1381-86) (6). —2. Libro 
«Dotzé», o sea «Regiment de prínceps e de comunitats» (7).—3. 
«Regiment de la cosa pública» (1384).—4. «Doctrina compen- 
diosa de viure justament e de seguir qualsevol ofici públic». 
5. «Llibre dels angels» (1392) (8).—6. «Llibre de les dones».— 
7. «Scala Dei o Tractat de contemplació».—8. «Cercapou».— 
9. «Confessional» (9). —10. «Art de ben morir» (10). —11.«Qúes- 





(1) Scríptores Ordinis Minorurm, Roma, 1806, pág. 96. 

(2) Suplementum ad Scriptores Ord. Min., parte l, Roma, 1908, pági- 
na 308. 

(3) Bibliotheca Franciscana Universa, t. 1, Madrid, 1732, pág. 448. 

(4) Bibliotheca Hispana Vetus, t. 1, Madrid, 1778, pág. 179. 

(5) Año IM (1909-1910), págs. 592-642. 

(6) Sobre los títulos, división y contenido de esta grandiosa obra, ade- 
más del trabajo de Massó y TORRENTS citado, véase P. Ivars en AlA, t. XIX, 
págs. 359 sigs. 

(7) Es el libro duodécimo del «<Crestiá»; pero habiendo omitido su au- 
tor los libros IV, V, VI, VII, VIII, IX, X y XI, no sabemos por qué le dió tal 
nombre, mayormente pudiendo formar una obra independiente. Está dedi- 
cada al marqués de Villena y Denia, hijo del Infante franciscano Fr. Pedro 
de Aragón. Véase AlA, t. XIX, págs. 377 sigs. 

(8) De esta obra conozco un manuscrito del siglo xv, existente en la 
Biblioteca Casanatense de Roma (n. 1.392), que no he visto citado por Massó 
y Torrents ni por otros autores. 

(9) El P. Ivars (ALA, t. XIV, pág. 251) prueba contra Massó Y TORRENTS, 
Anuari, pág. 67, la autenticidad de esta obra. 

(10) Véase lo que sobre este escrito dice Massó Y TORRENTS, 1. c., pági- 
na 68. 
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tionari sobre els novíssims».—12. «Tractat de la passió» (1).— 
13. «Vida de Jesuchrist» (c. 1406) (2). 

Escritos en latín.—1. «Psalterium laudatorium>» (1404).— 
2. «Expositio in psalmos poenitentiales».—3, «De Triplici sta- 
tu mundi». - 4. «Pastorale» (1398) (3). 

La vida de Fr. Prancisco Eximenis nos da la idea de un 
religioso devoto, laborioso y sabio, amante de su Orden y de 
la pura observancia de su Regla, enamorado del estudio y 
lleno de celo por el bien de las almas. 

Sus escritos son claro reflejo de su espíritu, de manera 
-que quien los leyere, aunque sea someramente, no podrá 
menos de notar en ellos un ambiente de piedad sólida, doc- 
trina segura e ingenua expresión que verdaderamente en- 
canta. 

Es un guía espiritual admirable y universal, pues para 
toda clase de personas escribió. Normas de vida cristiana 
hallarán los fieles en su grande enciclopedia mística «El 
Crestiá», en «Doctrina compendiosa, Confessional, Art de ben 
morir» y «Qúestionari». Los que aspiren a una unión más 
íntima con Dios, leerán con singular provecho su «Tractat de 
la passió» y «Vida de Jesuchrist». Materia sublime de conside- 
ración tienen los sacerdotes en «Psalterium», y en «Expositio 
in psalmos»; a los obispos y rectores de comunidades ecle- 
siásticas se dirige en su «Pastorale»; a las autoridades civiles, 
en su doble «Regiment». 

La doctrina de Eximenis es, pues, ortodoxa y atractiva, 
por lo cual no es de maravillar alcanzaran sus obras bien 


(1) Este tratado sólo se nos ha conservado en un texto del siglo xvui, 
cuyo estilo ofrece alguna dificultad para adjudicarlo a Eximenis. 

(2) Sobre algunas obras de Eximenis, hoy perdidas, véase P. lvans, 
AlA, t, XIX, pág. 385. Se le ha atribuido recientemente un Tractat de la 
Concepció de la Verge María, escrito ciertamente por un franciscano, y 
existente en un códice de la parroquia de Morella. Véase Butlletí de la Biblio- 
teca de Catalunya, t. 1V, Barcelona, 1917, pág. 47. ALA, t. XX, pág. 211. Exi- 
menis era acérrimo defensor del misterio de la Inmaculada Concepción de 
la Virgen. AlA, t. XIX, pág. 384. 

(3) He visto un manuscrito de esta obra, completamente desconocido 
hasta ahora. Es el cod. 213 (siglo xv) de la biblioteca Rossiana, que recien- 
temente fué agregada a la Vaticana. Ocupa el libro de Eximenis desde el 
fol. 112r. hasta el 258 vto. 
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pronto benévola acogida y admirable difusión entre la gente 
culta y aun en el vulgo, a lo cual contribuyó poderosamente 
la gracia y amenidad con que el autor presenta la doctrina, 
en todas partes robustecida con ejemplos, comparaciones y 
proverbios adaptados a la inteligencia del lector. ¡Lástima que 
se dejara arrastrar de la manía profética bastante común a 
los grandes escritores del siglo xv, y que prestase crédito a 
tantas fábulas ridículas y a la eficacia de pueriles supers- 
ticiones! 

Algunas páginas de la «Vida de Jesuchrist», escrita poco 
antes de 1404 (1), tienen mucha semejanza con el «Arbor vitae 
crucifixae» del famoso espiritual Fr. Ubertino de Casale, pero 
no porlemos asegurar que Eximenis al componer su obra 
tuviese delante la del docto italiano. El rey don Martín, que 
al igual que su esposa doña María tan íntimas relaciones 
sostenía con Eximenis, a principios de Febrero de dicho año 
pedía al Papa Luna un ejemplar de la grande obra de Fray 
Ubertino, que tenía en su biblioteca de Aviñón (2). En este 
devoto libro de Eximenis hallamos claramente expresadas 
sus ideas apocalípticas, que lo constituyen defensor del siste- 
ma escatológico, aunque algo mitigado, de los antiguos pa- 
ladines del Evangelio Eterno. 

Como los primeros espirituales, siente una sugestiva devo- 
ción hacia el Abad de Fiore, y le inspiran las presuntas pro- 
fecías de Merlin y Cirilo el anacoreta; sin embargo, depende 
en mayor escala de posteriores visionarios, como Fr. Juan de 
Rocatallada. Hacia Arnaldo de Vilanova (3) demuestra en- 
tusiasta devoción, presentándolo como varón escogido por 
Dios para llevar las almas al camino de la virtud por el ejem- 
plo de su rigurosa austeridad, de su absoluta pobreza, a imi- 


(1) Véase AlA, t. XIX, pág. 383. 

(2) De esta carta (Rubió Y LtucH, Documents, t. 1, pág. 428) no hay que 
deducir que Eximenis, el cual moraba entonces en Valencia, no poseía el 
Arbor vitae crucifixae para prestárselo al Monarca. 

(3) Examinando detenidamente el primer libro de El Crestiá el Padre 
Ivars ha encontrado el siguiente texto de Eximenis que viene a confirmar 
lo que escrivimos (ATA, t. XI, págs. 143-144 nota 2) sobre la patria valencia- 
na de Arnaldo: «Sapies que de Vilanova, qui es vila en lo regne de Valen- 
cia, fonch natural un gran e assenyalat metge, qui s'appellava Arnau de 
Vilanova.» AlA, t. XX, pág. 223. 


Google 


Y FRATICALOS CATALANES 363 


tación de su padre $. Francisco (1) y de su vastísima ciencia 
recibida del cielo. 

Como Arnaldo, divide la historia del mundo en tres eda- 
des, sobre las cuales escribe el libro «Apparatus de triplici 
statu mundi». El primero, dice, 2mpezó con Adán para termi- 
nar en tiempo de nuestro Señor Jesucristo. La Redención 
abrió el segundo, y durará hasta el reino del Anticristo o la 
reparación o reformación de la santa Iglesia de Dios. El ter- 
cero comienza con la muerte del Anticristo o en la restaura- 
ción de la Iglesia, y durará hasta el fin del mundo. Son tres 
los estados para imitar a la divina e increada Trinidad, y por 
esto el primero se asemeja al Padre, el segundo al Hijo y el 
tercero al Espíritu Santo. En el primero manifestó Dios su 
poder, que es el atributo distintivo del Padre; en el segundo 
quiso hacer patente su sabiduría, que caracteriza al Hijo: 
pero en el tercero mostrará su benignidad o amor por medio 
del Espíritu Santo (2). 

Al tratar del segundo estado, que aplica, como Arnaldo, 
a los cléricos seglares, describe con muy negros colores la 
relajación de los mismos, exaltando al propio tiempo a los 
santos reformadores mandados por Dios a su Iglesia. Estas 
son sus palabras: 


Ubi sciendum quod sicut iste status apropriatur filio per sapienciam que 
eidem attribuitur. Ita notandum quod homjnes istius status a principio vi- 
guerunt multum in sciencia et sapiencia dei, sicut patet in doctoribus eccle- 
sie sancte. Et sciendum quod a principio istius status ecclesia sancta dei 
fuit sub augmento, et hoc tam in deuocione quam in virtutibus et sapiencia 
usque ad mille annos. Et in tantum creuit ecclesia sancta dei quod quasi to- 
tum mundum uidebatur absorbere. Et inde fuit dilatata et inpinguata et in- 
crassata in viris ecclesiasticis quod jam viri ecclesiastici abutentes patrimo- 
nio ecclesie sancte dei a trecentis annis et citra, quod quasi pocius uideban- 
tur viri seculares. In tantum seculum sequentes quam viri regulares. Et sic 
hodie nostris oculis cernimus. Verumtamen quía istud tempus et iste status 
mundi est tempus gracie, non tamen sic deus fecit tam terribilia judicia de 
natura humana sicut prius, licet multa judicia et puniciones fecerit peccato- 
rum. Ideo, in istis trecentis annis inualescente malorum christianorum et 





(1) «E anava cevalcant tostemps en un ase, ne havia casa ne alberch, 
e era de la terca Regla de sant Francesch:. El Crestiá, lib. 1, cap. LXVIIL 
AlA, Lc, pág. 224. 

(23 Véanse los extractos que del libro «De triplici statu mundi» publicó 
el P. A. López en Revista de Estudios Franciscanos, t. Il, pág. 21 sigs. 
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vitain et statum domini nostri lIhesu Christi (1). 


En la «Vida de Jesuchrist» prefiere dividir la historia de 
la Iglesia en siete épocas, que llama, respectivamente, de la 
Iglesia naciente, de los mártires, de los doctorcs, de la rela- 
jación, de la vida evangélica, de la apertura del sexto sello 
apocalíptico y del último reino. 

Escribe del quinto estado: 


«Lo quint temps del proces de la santa Esglesia se apella, com diu 
aquest (Gervasio) de lexació, e sobre acó expon tota la aperició del sizen 
sagell, la qual posá sent Johan; Apoc. VI.? Lavors diu que tota la cleracía 
será dada a avaricia, a ambició e superbia e molt tocada de simonia e de 
pecats d'immundicia, e les religions vindrán quas de tots punts a terra. Els 
princeps e prelats serán fort negligents de la salut del poble, qui ls es co- 
menat; tots se girarán a haver diners e a tiranía: E afó permetrá nostre 
Senyor per los grans pecats del poble, lo qual no haurá veritat ne amistad 
a negú, mas cascú amará si matex mes que a Deu e curará del be propi » (2). 


Determina luego el tiempo de la apertura del sexto sello 
y reforma eclesiástica: 


«Aquest sagell diu que s obríja com se comtave lo temps de la Encarna- 
ció any de DCCC e de DCCCC anys, perque lavors Ihesuchrist, axi com a 
ver pare e a patró, vehent que la malicia del mon crexía molt e lo seu Pare 
era fort indignat contra ell, impetrá ab ell que trematés en lo mon alguns 
homes excellents e que fahés en la sua esglesia alguns estaments de gran 
santedat, hon se nodrissen persones perfetes e santes, qui per lur santedat 
de vida placassen la furor de nostre senyor Deu e aprés que informassen lo 
poble per sants e molts bons exemples e per frequentades e sovineyades 
preycacions. Entre los quals e dels primers aprouats caps de religions 
stech aquell gloriós monsenyer sent Banet, qui per Deu inspirat e ajudat feu 
la santa religió dels monges negres. Anrés aquest tramés monsenyer sent 
Bernat. Tercerament aprés tramés aquell santifficat monsenyor sent Domin- 
go... Quartament e derer de tots tramés aquell seraphical e senyaler de 
lhesu Christ, qui així com aquell qui víu sent lohan (3), quí pujá a la 


(1) Cod. H.--I1I-24 de la Bibl. de El Escorial, fol. 200a.; P. Lópea, Est. 
Franc., l. c. 

(2) Vida de Jesuchrist, lib. X, cap. XXXXV. He tomado estos extractos 
del manuscrito (s. xv) del Museo Episcopal de Vich. 

(3) Apoc. XIX, 17. 
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evangelical vida per pujament semblant al sol Ihesu Christ portant en lo 
seu cors lo senyal de Deu viu, o es semblanga de les plagues del Saiva- 
dor, quí per Ihesu Christ specialment ajudat contra los tres principals 
peccats del mon edificá tres ordens, go es frares Menors, e de les Munore- 
tes e dels frares de Penitencia, que entre faels e infels ha per los seus 
fills tant sembrada la lahor virtual e vida evangelical, que tota la santa 
Esglesia ha illuminada e confortada e fortificada ab la ajuda de Deu, 
segons que largament posa papa Nicholau terc socs lo titol: De significa- 
tionibus verborum, in VI Decretalium: Exiit quí seminat seminare» (1). 


Después de tanto esplendor de santidad en el siglo xul 
vino otra vez, según Eximenis, el decaimiento espiritual, y la 
tibieza fué corrompiendo paulatinamente al estado eclesiás- 
tico y seglar hasta llegar a la degradación i:nperante en tiem- 
po del autor, lo cual lo contrista en tal manera, que exaltada 
su exuberante fantasía, anuncia grandes calamiades en bre- 
ve plazo. Dice así: 


«Sed jam proch dolor nunc in istis temporibus sic omnis honestas in v;- 
ris religiosis est sopita et omnis virtus subplantata. Et omnis justicia in 
principibus christianis et omne bonum quasi in omni populo christiano est 
deletum, quod quasi christiani ex innumeris suis sceleribus, lasciuitatibus 
ac dissolucionibus magis videntur versi in insaniarr, diabolo instigante, et 
vanitatem quam sequi sapienciam domini nostri Ihesu Christi. Ex quo puto 
quod in breuibus temporibus, et forte infra istud centenarium annorum, 
tanta erit tribulacio toti christianitati superventura, quod nunquam fuit in 
primo statu mundi, preterquam de diluuio, nec talis alia est speranda, pre- 
terquam de igne finalis judicii, qui consumpturus est totum mundum. Et 
signa euidencia que ad hoc me inducunt sunt ista» (2). 


Sigue indicando las señales que le demuestran el futuro 
castigo de Dios, lo cual especifica aún más en la Vida de Je- 
sucristo, apoyado en el testimonio de otros visionarios. Como 
éstos, se extiende en la descripción del tan anunciado Cisma 
de la Iglesia. Por desgracia, lo que en boca de Arnaldo y de 
Rocatallada parecía una simpleza digna del desprecio de los 
hombres sensatos, a últimos del siglo xiv y principios del si- 
guiente era tristísima realidad que arrancaba lágrimas de 
dolor y agudos sollozos a las almas virtuosas, como Exime- 
nis. Va describiendo casi con las mismas palabras que Fray 


(1) Vida de Jesuchrist, lib. X, cap. XXXXVL 
(2) De triplici statu mundi, cód. y fol. citados. 
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Juan de Rocatallada las funestas consecuencias del Cisma, 
sostenido por un depravado príncipe y peores eclesiásticos 
de ambos cleros, cuyos desórdenes debían llegar a tal extre- 
mo que los mismos seglares se habían de levantar contra 
ellos para reformarlos y obligarles a abrazar por fuerza la 
vida santa y la pobreza evangélica. | 

De la Orden franciscana escribe lo siguiente: 


De ordine autem beati Francisci fient tres partes; nam illi qui mundanj 
sunt et carnales et cupidi ad honores sequuntur falsum populum, et multi 
de istis apostatabunt. Alii autem qui sunt simplices et spirituales fugient ad 
montes, et ibi penitentiam agent. Alii vero valde pauci remanebunt in mo- 
nasterijs. Idem adhuc apud populum erunt tam contempti propter multa scan- 
dala que alias perpetrarunt quod eciam erunt coacti dimitere monasteria, et 
ire jnter suos parentes et amicos; et alii erunt cum principibus mundi. Et 
nota quod in istis temporibus plura monasteria et ciuitates et religiones 
destruentur. Regna mutabunt dominia, et multi reges deheredabuntur, et 
multi interficientur (1). 


A pesar de todas estas calamidades futuras, nuestro visio- 
nario no pierde la esperanza de una reparación total que, se- 
gún él y otros anteriores, como Rocatallada, debía ser obra 
de un Papa santo y de un Emperador virtuosísimo, los cuales 
habían de fundar en Jerusalén el reino espiritual de Cristo. A 
éstos estaba reservada la misión de completar la obra de 
San Francisco y de santo Domingo: 


"La aperició d'aquest sizen sagell stech feta quaut sent Francesch e sent 
Domingo vingueren a preycar al mon, e durará fins quant la dita reparació 
de la santa Esglesia sia feta. Joachim e Ciril e d'altres molt han parlat lon- 
guament d'aquesta materia; el Ermitá apellat de la Lemposa e frare Johan 
de Roquatallada de la orde dels frares Menors» (2). 


En la determinación del tiempo preciso en que debía em- 
pezar la purificación de la Iglesia y el reino del Anticristo 
procede con mayor cautela que los demás visionarios, por 
haber visto transcurrir los plazos por ellos señalados sin veri- 


(1) De triplici statu mundi, cód. cit., fol. 2012a. Est. Franc., 1. c. Vease 
RocataLLADA, Visiones, cód. Vat. Reg. lat. 1.961, fol. 185r. AlA, t. XXI, pá- 
gina 357. 

(2) Vida de Jesuchrist, cap. XXII. 
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ficarse sus predicciones, como él misino confiesa con estas pa- 
labras: «Nam propter hoc vidi multos defecisse qui determinate 
loquebantur de temporibus futuris ponentes annorum Kalen- 
darium determinatum» (1). Al expresar sus anuncios asegura 
que no pretende pasar por profeta, sino que se limita a dedu- 
cir las verdades y enseñanzas que se hallan incluídas en los 
textos sagrados y en los libros de otros autores que «nomi- 
nare non curo», según dice, aunque bien pronto los indica 
sin rodeos. Recordarán nuestros lectores que iguales declara- 
ciones salieron de ¡a boca de Arnaldo de Vilanova y de Fray 
Juan de Rocatallada, y no obstante, bien conocida es la tena- 
cidad con que defendieron la naturaleza sobrenatural de sus 
profecías fantásticas. 

Al hablar del futuro monarca universal, cuyas proezas ha- 
bía aplicado Rocatallada al rey Luis de Sicilia, declara que 
no quiere seguir en esta materia los comentarios del abad 
Joaquín y de otros místicos, prefiriendo ignorar quién sea 
este príncipe y de qué familia proceda. Realmente, parece que 
no excluía de este señorío al Rey de Aragón, de cuya Casa 
dijo en otra ocasión: «es profetat que deu conseguir monar- 
quía quasi tot lo mon» (2). Sin embargo, ya en el libro duo- 
décimo de «El Crestiá» había dejado consignada Eximenis la 
profecía de otros visionarios, según la cual al terminar el si- 
glo xiv serían destronados todos los monarcas, excepto el de 
Francia, que había de ser sublimado sobre los demás, en pre- 
mio de la constancia con que esta Casa había defendido siem- 
pre a la santa Iglesia y repuesto en su legítima sede a nueve 
pontífices atropellados por la herejía o el cisma (3). 

Esta misma profecía estaba propalando Eximenis en 1391, 
por lo cual el rey Juan l, bien que amigo suyo, escribió a 17 
de Noviembre del mismo año a Pedro de Artés (4) que advir- 
tiese al presunto vidente que debía abstenerse de semejantes 
vaticinios o demostrarle su verdad «por arte de astrología» (5). 

(1) De triplicí statu mundi, cód. cit., fo!. 202b. 

(2) Véase Anuari de Inst. d'Est. Cat., t. V, pág. 408. 

(3) Libro Dotzé del Crestiá, cap. CCCCLXVI. 

(4) Eximenis dedicó a este Mecenas de las letras sus dos obras: Llibre 
dels Angels y Vida de Jesuchrist. Sobre Pedro de Artés véase Rubió Y 
Ltuch, Documents, t. 11, pág. 405. 


(5) Véase CoroLBu, Documents historichs catalans del segle XIV, Bar- 
celona, 1889, pág. 134. 


Google 


368 VISIONARIOS, BEGUINOS 


Eximenis escribió al Rey justificándose, y según se deduce 
de la carta en que éste aceptaba como buenas sus excusas, se 
esforzó en demostrar que no solamente se había abstenido de 
profetizar la desaparición de la real Casa aragonesa, sino 
que podía presentar la autoridad de Fr. Juan de Rocatallada, 
según la cual a ella estaba reservada en breve plazo la sobe- 
ranía universal. El Monarca contesta a esta última conside- 
ración asegurando que también se la habían insinuado otros 
astrólogos; pero que remitía su persona y su reino a los jui- 
cios inescrutables del Señor; de todos modos invita al pre- 
sunto vidente a que vaya a su presencia para recibir las de- 
mostraciones del afecto que le profesaba (1). 

Como muchos escritores*de su tiempo, sentía Eximenis 
una irresistible inclinación a la alquimia (2), cuya ciencia 
enaltece con repetidos elogios, confesando que sólo la poseen 
algunas personas ilustradas por Dios, que les comunica ge- 
nerosamente los secretos que para los demas, aun sabios, 
quedan impenetrables (3). Cuán grande fuese la credulidad 
de nuestro místico vese en multitud de textos, en los cuales 
presenta como verdades indiscutibles historietas muy gra- 
ciosas, sucesos inverosímiles y tradiciones sin fundamen- 
to sólido. Alguna vez parece revestirse del carácter de crí- 
tico histórico; pero bien pronto se deja arrastrar por la co- 
rriente del tiempo, y alguna vez llega hasta la aprobación de 
algunas prácticas supersticiosas (4). 

Estos y otros defectos, no ciertamente raros entre los es- 
critores de la Edad Media, podrán descubrirse en las nume- 
rosas y por otra parte magníficas obras de Eximenis; sin em- 


(1) Carta del 12 de Diciembre de 1391. Rusió Y Luuch, Documents, t. |, 
pág. 372. 

(2) Sobre la alquimia y supersticiones en Cataluña a últimos del :.i- 
glo xIv y primeros del xv, véase Luanco, La alquimia en España, t. 1, pági- 
nas 206 sigs. Ruca, J., en Boletín de la Real Acad. de Buenas Letras de 
Barcelona, Julio-Sept. 1921, págs. 125 sigs. RuBió Y Liucn, Documents, t. 11, 
pág. 317. Torres Y Baces, La Tradició Catalana, págs. 390 sigs. MENÉNDEZ 
Y PeLñarO, Historia de los Heterodoxos Españoles, t. 1, ed. 2.?, Madrid, 
1918, págs. 302 y sigs. 

(3) Véase Toxres Y Baces, La Trad. Catal., 1. c. 

(4) Torres Y Bates, l. c. Ivars, AlA, t. XX, pág. 247. Sobre la ingenua 
credulidad de Eximenis véase también el cap. Xll de su Detfzé y el trat. V 
del Llibre dels Angels. 
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bargo, no se hallará en ellas apoyo alguno para justificar la 
acusación que contra nuestro teólogo, recién fallecido, lanza- 
ba en el célebre Concilio de Pisa de 1409 el arcipreste de 
Poitiers, Juan Guiard, según la cual Eximenis enseñó al 
Pontífice Benedicto XIII el arte de invocar a los demonios, 
cuyo trato le era familiar (1). Cuando vemos en el mismo 
Concilio a un hombre muy grave acusar al papa Luna de 
llevar siempre consigo dos diablos encerrados en una peque- 
ña bolsa (2) y oímos al obispo de Nimes que da por ciertas 
otras patrañas, no necesitamos más datos para justificar a 
Eximenis y ver la pasión con que formó el proceso contra los 
dos Pontífices rivales aquel Concilio, que en vez de procurar 
la unidad de la Iglesia mediante la cesión de los dos compe- 
tidores, aumentó su discordia con la creación de un tercero. 


P. José M.? Pou. 


(1) «Inter caetera habuit (Ben. X1I1) unum fratrem Minorem, magistrum 
in Theologia, quem nuper fecit patriarcham Jerosolymitanum, qui dicebat 
sibi, quando erat secum, quomodo ipse invocaret doemones et quales et 
quas petitiones faceret; quando non erat secum, ipse mandabat sibi in 
scriptis et per litteras.» Véase el Códice Ottob. lat. 2.356 (Bibl. Arch. Vatic.), 
fol. 429. VaLo¡s, La France et le grand Schisme d'Occident, t. 1V, pág. 96. 

(2) Cód. Ottob. cit., fol. 433. VaLous, 1. c., pág. 95. 

Arch.1-A.—Tom. XXIIIL 24 
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P. Fr. José M.*? Laso de la Vega.—Entre los escritores francis- 
canos españoles del siglo xix merece un puesto de honor este ilus- 
tre hijo de la Provincia de Andalucía, del cual ha tratado breve- 
mente el P. Angel Ortega en AlA, t. VI, 58-61. Este insigne francis- 
cano no nació en San Fernando, como se venía creyendo, sino en 
la ciudad de Cartagena, en el año de 1783, siendo sus padres D. Juan 
Pérez Laso de la Vega y doña María Orcajada y Bustillos. Murió en 
Cádiz el día 21 de Septiembre de 1863, a la edad de ochenta años, ' 
como lo expresa su partida de defunción, cuya copia legalizada de- 
bemos a la amabilidad de nuestro buen amigo el señor Cura Ecó- 
nomo de la parroquia del Rosario. Es como sigue: 


«Don Francisco de A. Bonasi y Gatica, Presbitero, Cura Ecónomo de la 
Parroquia de Nuestra Señora del Rosario de esta ciudad: Certifico que en 
el libro 8 de finados, al folio 90 vuelto, se halla la siguiente partida: 

»Como Cura Ecónomo de la Parroquia de Nuestra Señora del Rosario 
de Cádiz, mandé dar sepultura en el día de la fecha al cadáver del Dr. Don 
Fr. José María Laso de la Vega, Presbítero, Exclaustrado del convento de 
San Francisco de esta Ciudad, y Capellán de la Iglesia del mismo, de edad 
-de ochenta años, hijo legítimo de D. Juan Pérez Laso de la Vega y de doña 
María Orcajada y Bustillos, todos naturales de Cartagena de Levante; falle- 
ció ayer a consecuencia de un reblandecimiento cerebral, según certificado 
del facultativo D. Manuel Moya, en el mencionado Convento; recibió los 
Santos Sacramentos, y testó ante el Notario público D. Bartolomé Rivera, 
. en cinco de Septiembre del año de mil ochocientos sesenta; fué conducido 
su cadáver por la Cruz y Clero de esta Parroquia, en rito de primera clase, 
y fueron testigos los Presbíteros D. José Sarlabons y D. José Sánchez Cuen- 
ca, exclaustrados del referido Convento. Y pará que conste lo firmo á vein- 


(1) AlA, t. XXI, págs. 330-47. 
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te y dos de Setiembre de mil ochocientos sesenta y tres.=Antonio Millán y 
Varela.=Rubricado. 

>»Es copia literal. Cádiz, á veinte y cinco de Marzo de mil novecientos 
veinte y cuatro.=Francisco de A. Bonasi.—Rubricado.=(Hay un sello que 
dice: Parroquia de N.* S.* del Rosario de Cádiz.)» : Í 


De su ingreso en la Orden franciscana y convento de Cádiz, 
donde por muchos años desplegó toda su actividad científica, apos- 
tólica y batalladora, en la cátedra, en el púlpito y en la prensa, 
nada sabemos de cierto por carencia de los libros conventuales 
que se llevaron los delegados del Gobierno en los días de la Ex- 
claustración; pero sí podemos afirmar, apoyados en el propio testi- 
monio del P. Laso (1), que hizo sus estudios de Elocuencia Sagrada 
en el Seminario de San Bartolomé, siendo su profesor el señor 
Magistral de la S. 1. C. de Cádiz en aquella época. 

En cuanto a los cargos honoríficos que desempeñó en la Orden 
y fuera de ella, sabemos los siguientes: Fué Lector de Artes del 
convento de San Francisco de Cádiz (1811); Lector de Sagrada 
Teología en el mismo (1815); Doctor en Sagrada Teología por la 
Universidad de Osuna (1820); Teólogo Consultor de la Nunciatura 
de España y Examinador Sinodal de los Obispados de Cádiz y 
Sigitenza (1823); Lector jubilado y actual de la misma Facultad en . 
el convento de San Francisco de Cádiz (1828); Regente de Estudios 
del mismo convento, y elegido Cronista general en el Capítulo de 
Alcalá de Henares (1830); Custodio Provincial (1831); dos veces Ju- 
bilado, y Comisario Visitador de la V. Orden Tercera de San Fran- 
cisco de Cádiz, desde 1.” de Noviembre de 1829, y por nombramien- 
to del Ministro general P. Fr. Luis Iglesias, fechado en Burgos, 
desde el 7 de Junio de 1833 hasta su muerte (1863); por fallecimien- 
to del último Ministro de la Provincia de Andalucía, P. Fr. Diego 
José Enjuto, en 25 de Mayo de 1851, Comisario Provincial; Cape- 
llán del convento de Candelaria de religiosas Agustinas (1838-1857); 
Capellán de la iglesia de San Francisco de Cádiz, en sustitución del 
difunto P. Pedro García (1857-1863) (2). 

El P. Fr. José M.? Laso de la Vega es autor o traductor de las 
obras siguientes: 

1. «De la indiferencia | en materia de religión | Obra escri- 
ta | por Mr. L'Abbé Fr. de La Mennais | y traducida | de la cuarta 


(1) P. Laso, Sermones y Opúsculos; Impugnación de las Reflexiones Políticas del ciudada- 
no «Clararrosa», t. Il, pág. 23. 

(2) Véanse, además de la obra citada, Libro de los sucesos ocurridos desde la exclaustra- 
ción, ms. núm. 149 del Archivo del convento de Cádiz, págs. 27 y 60; Libro de los acuerdos 
de la V. Orden Tercera del convento de San Francisco de Cádiz, 1693-1860, fols. 265, 267 y 297. 
AJA, t. VI, 58-9. P. Laso, Mss., t. 1, pág. 104. Sobre el P. Fr. Pedro García, vtase AlA, t. 1V, 
45960, 
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edición francesa | por Fr. José María Laso de la Vega, Dr. en Sa- 
gra- | da Teología y Lector en S. Francisco de la | Observancia de 
Cádiz. | Impius cum in profundum venertt... contemnit. | Prov. 
18. 3. | T. 19 | Cádiz: 1820. | En la Imprenta de la Unión Nacio- 
nal. | (Á cargo de D. José Gomez)».=En 4.*, págs. xxxH1-204,—T. IL9 
Cádiz: 1820. En la misma imprenta. Págs. 248.—T. 111.9 Cádiz: 1821. 
En la Imprenta de la calle del Aire, núm. 173. A cargo de D. Euse- 
bio Diaz Malo. Págs. xL1-144.—T. IV.” Cádiz: 1828. Se publica á es- 
pensas de D. Eusebio Díaz Malo, en la imprenta de su cargo, calle 
de la Amargura, núm. 5. Págs. 318. En la portada de este tomo fi- 
gura el P. Laso de la Vega con los títulos siguientes: «Lector Jubi- 
lado, y actual de Prima de la misma facultad (Teología) en el con- 
vento de la Observancia de San Francisco de Cádiz, Examinador 
Sinodal del Arzobispado de Santiago, de los Obispados de Cádiz, 
Guadix y Sigiúenza, Teólogo consultor de la Nunciatura de Espa- 
ña y Socio de la Real Sociedad de Amigos del País». — T. V.* «Con 
licencia: 1833. Cádiz, Noviembre, en la Imprenta de la calle de la 
Amargura, núm. 5. Se publica á espensas de un amante de la Reli- 
gion, y su valor está destinado para obras de caridad.—Los seño- 
res Subscriptores que quisieren completar sus obras, hallarán de 
venta en esta misma imprenta, los tomos tercero y quarto de esta 
traducción». Págs. 320. El traductor ostenta en la portada de este 
tomo los mismos títulos que en el anterior. 

El P. Laso de la Vega encabeza su traducción con una hermosí- 
sima y bien sentida alocución «a la religiosa y heroica nación es- 
- pañola», ponderando los beneficios que le ha proporcionado la re- 
ligión, preservándola de las desgracias que han ocurrido en otras 
naciones por haberse dejado engañar por los que le prometían una 
falsa libertad, y concluye con estas palabras: «En la dulce embria- 
guez de mi gratitud para con Dios y contigo, amada patria mía, 
he querido ofrecerte un monumento que al lado allá del Pirineo 
levantó el desengaño, y trasladado en medio de nosotros, será un 
preservativo. Si algún día un espíritu irreligioso pretendiere se- 
ducirte, arrastrándote a la licencia, al desenfreno y al desorden 
con la máscara hipócrita de una libertad falsa, que tiene por tér- 
mino la anarquía y la impiedad, dile que la religión católica, al dar 
el paso crítico que destruyó tantas naciones, te preservó del peli- 
gro. Ama esta religión divina y única verdadera; odia la impiedad, 
fuente de todo error y vicio, y la verdad, que es Dios, eternizará 
tus glorias: ni exteriores enemigos ni interior disensión marchita- 
rán tus laureles. Amor a la religión, obediencia a las leyes y res- 
peto al Monarca deben ser tu divisa.» 

El traductor pone un largo prólogo en el tomo 1.*, en que pon- 
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dera la obra de La Mennaiís, que hizo en Francia muchos beneficios 
a la causa de la religión católica rudamente combatida por ingente 
turba de ateos. Después de todo, dice el P. Laso de la Vega: «No 
ha tenido nuestra patria la desgracia de sufrir los ensayos sangui- 
narios de una filosofía destructora; no abriga partidos de distin- 
tas creencias que en la mudanza aspiren a la superioridad; ni el 
espíritu de impiedad que mina a un tiempo la política y la moral ha 
hecho grandes progresos. Nuestra sabía Constitución, formada por 
espíritus superiores, que han sabido valuar todo el influjo de la re- 
ligión santa y su íntima conexión con la moral y politica de los 
pueblos que aprovecharon las lecciones que la Providencia a tan 
corta distancia quiso darnos, ha cerrado la entrada a tantas víbo- 
ras ponzoñosas, declarando en el cap. 2.%, art. 12 que la Religión 
“de la nación española es y será perpetuamente la católica, apostóli- 
ca romana, unica verdadera; que la protegerá por leyes sabias y 
justas; prohibe el ejercicio de cualquiera otra, y exige en primer lu- 
gar el juramento de defenderla, conservarla, y no permitir otra al- 
guna tanto de su augusto Monarca como de los dignos representan- 
tes...» En el mismo prólogo tributa el traductor otros elogios a la 
Constitución de la monarquía española, y dice que ha bebido «en la 
fuente divina del poder eterno la fuerza de autoridad con que ha 
de ligar a sus leyes las conciencias». 

El P. Laso de la Vega ilustra la traducción de la obra de La 
Mennais con notas muy oportunas, siendo muy de notar las adi- 
ciones que pone en el tomo 1.*, págs. 183-202. El tomo 2.%, además 
de varias notas que ha puesto el traductor en el cuerpo de la obra, 
lleva unas adiciones al fin, págs. 213-45. En la nota XXIV, pági- 
nas 236-7, refiere los heroicos sacrificios realizados por los religio- 
sos y sacerdotes en la asistencia de los enfermos. Dice así: «Cádiz 
en esta última epidemia de 1819, cuando todavía el azote no se ha- 
bía extendido por sus barrios, vió salir de los claustros sacerdotes 
que volaron a ofrecerse para reemplazar los que ya habían sido 
víctimas del contagio en el hospital militar de S. Carlos, falto de 
auxilios espirituales por la multitud de enfermos del vecindario de 
S. Fernando, y escasez de Ministros. El Sr. Teniente Vicario, a las 
pocas horas de la invitación que hizo a los señores Sacerdotes, se 
vió obligado a escoger y decidir por sí entre los que se presentaron 
para terminar la santa rivalidad de su celo apostólico, y en aque- 
lla misma tarde pasaron a la Isla con este destino dos religiosos 
franciscanos, Capuchino uno y otro Observante. Encendido después 
el fuego devorador del contagio en esta plaza, todo Cádiz presen- 
ció y celebró los heroicos sacrificios de ambos cleros; y todos 
fueron testigos de la conducta que observaron alrededor de enfer- 
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mos que, abandonados por los suyos, recibieron de los ministros 
de la religión los auxilios que necesitaban, y que sin sus esfuerzos 
no hubieran encontrado. La Comunidad de Capuchinos de Sanlú- 
car se encargó espontánea y generosamente de la conducción y en- 
terramiento de los. cadáveres de los contagiados, confiada antes a 
presidiarios, substituyendo, a costa de su peligro y trabajo y en las 
precisas horas del descanso, al interés y fuerza, medios únicos que 
obligaban a aquéllos a desempeñar este cargo, la caridad, la decen- 
cia y el respeto debido a unos cuerpos que fueron templos del Es- 
_píritu Santo. Gaditanos, vosotros lo celebrasteis entonces; y la edi- 
ficación, no 'una lisonja inútil, dictó vuestras palabras. Igual ejem- 
“plo dieron doce virtuosos jóvenes de los más acomodados de Chi- 
clana, habiendo hecho al efecto un féretro a su costa. Hoy, que el 
azote más horroroso de la peste de Levante aflige a los pueblos de 
Sonservera y Artá en la Isla de Mallorca, coge también la humani- 
dad los frutos de las generosas lecciones del cristianismo. Ha sido 
necesario resistir al celo de su limo. Prelado y otros dignos Sacer- 
dotes que pretendían exponer sus vidas, volando al socorro de 
aquellos infelices, después de haberles proporcionado toda clase 
de auxilios. Sólo se ha admitido el sacrificio generoso de cinco 
Observantes Franciscanos que se juzgaron suficientes. Más per- 
suade un hecho de éstos que cien páginas escritas contra una reli- 
gión divina, que enseña a los hombres a desprenderse de tal modo 
de sí mismos por el bien de sus hermanos, conforme al ejemplo y ' 
precepto de su Maestro.» 

En el tomo Ill La Mennais se defiende contra el protestante 
Vincent, que había hecho algunos reparos a su obra, y trata en 
ocho capítulos del fundamento de la certidumbre, de la existencia 

- de Dios, del conocimiento de la verdadera religión, de la revelación, 
de la autoridad, etc. El P. Laso de la Vega, en este tomo, pone por 
su cuenta pocas notas. En el tomo IV trata La Mennais de las con- 
secuencias del principio de autoridad, y del culto, revelando vastí- 
sima erudición. En el tomo V aparece idéntica erudición a la que 
se observa en el tomo anterior, y trata de los caracteres del cris- 
_tianismo, de la Sagrada Escritura, de las profecías, milagros, y de 
Jesucristo. 

| 2. «Concordia | de | la fe con la razón, | ó | Exposición de los 
principios | en que se apoya | la Fe Católica. | —Rationabile ob- 
sequium vestrum. | Rom. 12. | Impresa en París en 1827 en idioma ' 
francés, y traducida al castellano | Por U[n] F[raile] F[rancisca- 
no] | Cádiz. | Imprenta de D. Domingo Jéros, | calle de S. Francis- 
co, núm. 51. | 1838».=En 8.%, págs. x-432 + una pág. de «Erratas 
más notables», 
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En el «Prólogo del traductor» pondera la importancia de esta 
obra, en la cual se repiten «los mismos testimonios y pruebas que : 
en tantos, tan varios y tan sabios libros se han publicado en estos 
últimos tiempos, contra la incredulidad y en defensa de la Revela- 
ción»; pero en una forma nueva adaptada a las exigencias de la 
época. Los enemigos de la religión, para combatirla, emplean siem- 
pre las mismas armas, «sin poder añadir nada, ni nuevo, ni gracio- 
so, ni importante, a lo que desde la cuna de la Religión Cristiana 
se dijo contra ella», por lo cual, «a los mismos errores repetidos 
es necesario oponer las mismas verdades y sus pruebas». 

Con razón dice el P. Laso de la Vega: «¿Qué importa que mu- 
chos autores hayan tratado una misma materia, para tratarla de 
nuevo? San Agustín dice, y su dicho vale mucho, bien se le consi- 
dere como sabio, bien como filósofo, bien como Doctor y Padre de . 
la Iglesia: que es útil que muchos escriban muchos libros con di- 
versos estilos, con tal que la Fe no sea diversa, aunque sea sobre 
las mismas cuestiones. Y en otro lugar da la razón, y es: que así 
como el mismo oro, sin perder su preciosidad, peso y valor, recibe 
un nuevo mérito por la variedad de su figura y colorido, según los 
distintos gustos, así también la Doctrina Católica, conservando su 
verdad virginal, puede variar los atractivos, por la elocuencia, mé- 
todo, exactitud, amenidad, erudición, lenguaje y demás calidades 
del estilo. San Juan Crisóstomo añade que no sólo es seguro el oir 
varias explicaciones sobre una materia misma, sino que lo será 
tanto más cuanto más frecuentemente se oiga, acerca de unas mis- 
mas cosas, y no sólo de unas mismas cosas, sino lo mismo que 
antes se había oído.» La traducción de esta obra por el P. Laso de 
la Vega ha hecho muchísimo bien en España. | 

3. «Conferencias de Wiseman | sobre la Iglesia | y sobre di- 
versos artículos de la Fe Católica, | traducidas y compendiadas | . 
del inglés al francés | por M. el Ab. | Y de éste al español | en un 
solo tomo | P[or] U[n] F[raile] F[ranciscano] | Cádiz. | Imp. de 
D. J. Rodríguez, calle de la Amargura, n. 100. | 1846».=En 8.%, pá-. 
ginas vin-242. A | 

El traductor español, P. Laso de la Vega, en la «Advertencia» 
dice que el protestantismo había pretendido hacer prosélitos en 
España. «Cádiz vió establecerse por dos veces, y rechazó con ener- 
gía, a la voz de su Pastor, por la razón y pruebas de sus sacerdo- 
tes y predicadores, y al impulso laudable de sus autoridades civi- 
les, puede decirse también, y al clamor de todo su vecindario sen- 
sato y religioso, una de estas escuelas, dirigida por un ministro o 
agente, cuyas palabras y escritos anunciaban nuestra regeneración, 
por no decir creación.al cristianismo. Se nos plantó aquí una Mi- 
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sión metodista, como podía haberse planteado entre hombres que 
jamás hubiesen saludado el Evangelio, y para quienes la Iglesia y 
el culto no fuesen más que añejas prácticas, sin fundamento en 
doctrinas, razones y argumentos que añadiesen nuestra convicción 
y amor a la tradición adorable de más de diez y ocho siglos. Esto 
fueron las escuelas metodistas de Cádiz, meteoros pasajeros, que 
si pudieron deslumbrar con el aire de la novedad, con fanfarrona- 
das pedantescas y falsos alicientes, a algún otro espíritu poco ins- 
truído y novelero, no tardaron en desvanecerse a la luz del ilustra- 
do y fervoroso catolicismo de los piadosos habitantes de Cádiz.» 

El P. Laso de la Vega, para prevenir a los católicos españoles, 
les ofrece las Conferencias de Wiseman, que el Obispo de Cádiz, 
D. Fr. Domingo de Silos Moreno, al dar su aprobación y licencia 
para que se impriman, considera como un excelente antídoto para 
contener los daños que causa el veneno que, como en copas dora- 
das, propinan en tantos pequeños folletos los metodistas angli- 
canos. 

4. «Breve esposición | de los caractéres | de la | verdadera 
religión, | por el P. Gerdil, Barnabita, | Cardenal de la Santa Igle- 
sia Romana, del título de Santa | Cecilia. | Traducida de la versión 
francesa, hecha en París en 1835, in- | serta en la obra titulada 
«Raison du Christianisme», por Mr. | de Genoude, tom. VIII: y co- 
tejada ésta con el original italiano, | mandado publicar y circular 
en 1784, | por el Sr. Cardenal, Arzobispo de Bolonia, y Príncipe 
del | S. I. R. | el Emmo. Sr. D. Andrés, del título de Sta. Pudencia- 
na. | Por U[n] F[raile] F[ranciscano] | quien la ofrece | al Ilmo. y 
Excmo. Sr. D. Fr. Domingo de Silos, | dignísimo Obispo de Cá- 
diz. | Cádiz. | Imp. de D. Filomeno Fernández de Arjona, | calle de 
la Torre, n.* 58 */, | 1852».=En 8.", págs. 1-v1I; 1-1v; 1-96. 

Hiízose la primera edición en el año de 1838, como se advierte 
en la aprobación eclesiástica. Contiene una Pastoral del Obispo de 
Cádiz, D. Fr. Domingo de Silos Moreno, recomendando el folleto a 
los fieles de su diócesis y concediendo «cuarenta días de indulgen- 
cia a las personas que lo leyeren u oyeren, y se aprovecharen de 
la explicación de sus doctrinas». Sigue otra Pastoral del Cardenal 
Arzobispo de Bolonia haciendo la misma recomendación del folle- 
to, de cuyo documento se desprende que se han hecho varias edi- 
ciones en Milán, Florencia y París, en italiano y francés. 

Comienza la obra con un diálogo entre Maestro y Discípu- 
lo (1-7) sobre la Religión, necesaria al hombre para ser feliz; expo- 
ne luego el origen y progresos de la Religión desde la creación del 
mundo (8-40), con los dogmas fundamentales de la creación y repa- 
ración del hombre, historia del pueblo judío, Profetas, Profecías, 
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las que tienen su cumplimiento con la venida de Jesucristo, funda- 

ción de la Iglesia y predicación y propagación del Evangelio, etcé- 

tera; orden y conexión de estos acontecimientos, con la prueba de la 
divinidad del Cristianismo (43-48); la Religión cristiana existente en 

la Iglesia ha sido fundada por Jesucristo y extendida por los Após- 
toles y sus sucesores hasta nuestros días (48-51); los caracteres 
esenciales a la Religión de Jesucristo, que se enumeran por separa- 
do, han permanecido y se conservan en la Iglesia (52-61); sólo el 
católico tiene derecho para estar tranquilo sobre su creencia, y los 

demás para desconfiar de la religión que profesan (61); de la idola- 
tría (63-66); el mahometismo (67); el judaísmo (73); la iglesia griega. 
cismática (74); los novadores (78); reflexiones particularmente efi- 
caces y seguras contra los novadores (83-91). 

5. «El Citador | ante el tribunal | de la razón, | o sea , Exa- 
men Crítico | del Catecismo de la [impiedad. | Por | U[n] F[raile] 
F[ranciscano]. | Tomo primero. | Con licencia en Cádiz: | Imprenta 
de Roquero, calle de la Torre, ¡ n.* 20: año de 1824».=En 8.", pági- 
nas xvr494 + una hoja de «Advertencia». =Tomo segundo, en la 
misma imprenta y año, págs. 594 + dos hojas con «Advertencia» y 
«Erratas». =Tomo tercero, en la misma imprenta y año, pági- 
nas 572 +- una hoja de «Erratas». 

En el tomo 1.? pónese al principio una carta al Ilmo. Sr. D. Fran- 
cisco Xavier Cienfuegos y Jovellanos, obispo de Cádiz, suscrita por 
UN FRAILE FRANCISCANO. Dice que emprendió esta obra por mandato 
de S. Ilma., y que en ella ha procurado «reunir las contestaciones 
que los apologistas de la Religión dieron a los apóstoles del ateís- 
mo, de la falsa religión natural y de la herejía». La comenzó a es- 
cribir en el año de 1822, y en el año siguiente el Sr. Obispo de 
Cádiz la examinó por sí mismo, «y con sus sabias observaciones 
la mejoró y perfeccionó». El P. Laso de la Vega, por este tiempo, 
tenía escritas otras obras apologéticas que hicieron mucho bien a 
la causa de la religión católica, rudamente combatida por los afran- 
cesados españoles. El Prelado gaditano ayudó en sus empresas lí- 
terarias al erudito franciscano, como confiesa éste en la carta men- 
cionada con estas palabras: «En otras ocasiones me ayudó a reba- 
tir la novedad impía de las doctrinas anticatólicas, insociales y ab- 
surdas que se procuró extender en su rebaño.» 

A la carta del P. Laso de la Vega sigue otra del mismo Obispo 
de Cádiz, dirigida a todos los fieles de su diócesis, en que les dice: 
«Os ofrezco esta obra, en que su autor, bien conocido por otras 
que ha publicado en defensa de la Religión contra el Diario Gadi- 
fano y otros papeles de igual naturaleza, se propuso hacer una 
apología de aquélla, impugnando el Citador. Como este libro, que, 
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por desgracia, se ha hecho demasiado común entre nosotros, reune 
cuanto se ha dicho contra las Santas Escrituras, los misterios au- 
gustos de nuestra fe y su moral divina, en su impugnación halla- 
réis rebatidos todos los sofismas de los impíos. Si queda alguno 
sin respuesta, no será ciertamente de gran consideración». 

El Citador fué escrito por Pigault-Lebrun en idioma francés, e 
impreso en París en el año de 1810, en dos tomos. Fué traducido 
al español, bajo el nombre supuesto del P. Alvarado, y aparece im- 
preso en Londres en el año de 1820. Su autor se dedicó a recopilar 
en esta obra «cuantas blasfemias, errores e imposturas esparció 
Voltaire en sus escritos, y amasando el veneno en píldoras, ha he- 
cho tragar la impiedad, el libertinaje y la muerte a una multitud de 
incautos» (I, 6). 

Revela el P. Laso de la Vega en esta obra mucha erudición pa- 
trística, y da pruebas de conocer a fondo la literatura francesa de 
los siglos xvi y xix, tanto la católica como la heterodoxa. En las 
refutaciones históricas es algo flojo; pero no se le puede pedir más, 
pues en la época en que escribía, no se había despertado aún el 
movimiento histórico ni se daba la importancia que para la apolo- 
gética cristiana tiene hoy el conocimiento directo de las fuentes de 
la historia. Sin embargo, esta obra ha hecho mucho bien en su 
tiempo, y aún hoy los predicadores y conferenciantes pueden sacar 
de ella gran utilidad para explicar los misterios de nuestra santa 
religión y refutar los sofismas más vulgares que contra ella suelen 
presentar los impíos. 

De esta obra y de su autor dice el P. Altemir en la Historia del 
Capítulo General celebrado en Alcalá, pág. 25: «En la misma se- 
sión (la duodécima) por la tarde fué nombrado Cronista general de 
la Orden, casi por aclamación, el R. P. Lector jubilado de la Pro- 
vincia de Andalucía, Fr. José María Laso, bastante conocido en el 
orbe literario por sus excelentes traducciones en varias materias, 
por sus sermones y, Sobre todo, por su obra El Citador ante el 
Tribunal de la razón, o sea Examen crítico del Catecismo de la 
impiedad, obra original trabajada de orden del Excmo., Illmo. y 
Eminentísimo Sr. D. Francisco Javier Cienfuegos y Jovellanos, 
Obispo a la sazón de Cádiz, y actualmente Arzobispo de Sevilla y 
Cardenal de la Santa Iglesia Romana. Y aunque su autor tuvo la 
modestia de callarnos su nombre, he creído un deber a la amistad 
y fraternidad religiosa que nos une el revelarle; si bien ya está pu- 
blicado por los sabios e ilustrísimos editores de la Biblioteca de la 
Religión.» 

6. «Verdades Católicas | contra los errores contenidos | en la 
Teoría | del ciudadano | José Joaquín de Clararrosa, | para la or- 
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ganización | de una Concordata. | Por un Sacerdote C. A. R. | Se- 
gunda edición. | Año de 1820. | [Cádiz] En la Imprenta de la calle 
del Aire, núm. 173, | á cargo de Eusebio Díaz Malo». 

Un folleto en 4.9, de 24 págs. Es una valiente defensa del Clero 
Católico, del primado del Romano Pontífice, de la unidad, autori- 
dad y disciplina eclesiástica, de los bienes peeecente a los mi- 
nistros de la religión católica. 

7. «Impugnación ¡ de las reflecsiones políticas | del ciudadano 
Clararrosa, | sobre diferentes artículos | de la Constitución. | Por 
un Sacerdote C. A. R. | —Ostendam gentibus nuditatem tuam, et 
regais ignominiam tuam. Nahum. c. 3. v. 5.-- Cádiz: Año de 1820. | 
Imprenta de D. José Niel, calle de S. Francisco». 

En 4., págs. 20. Trata de la soberanía popular, y demuestra que 
sin los lazos religiosos no es posible el orden social. Explica el 
sentido que ha de darse al cap. 1.*, art. 3.2 de la Constitución es- 
pañola, o sea el siguiente: La soberanía reside en la Nación esen- 
cialmente, y por lo mismo pertenece a ella el derecho de estable- 
cer las leyes fundamentales. 

El ciudadano Clararrosa continuó escribiendo opúsculos; pero 
el sacerdote C. A.R., o sea el P. Laso de la Vega, le salió al en- 
cuentro, defendiendo con energía las ideas católicas. A la vista te- 
nemos el opúsculo siguiente: 

«Número segundo. | De la impugnación de las reflecsiones del 
ciudadano | Clararrosa sobre la Constitución, y contestación in- 
te- | rina a la tentativa analítica del mismo. | Por un Sacerdo- 
te C. A.R.» 

En 4.9, págs. 28. Al fin: «Cádiz: 1820. | En la Imprenta de la 
Unión Nacional | (A cargo de D. José Gómez.)» 

Explica el tít. 2.9, cap. 2.*, art. 1. de la Constitución: La religión 
de la nación es y será perpetuamente la católica, apostólica, ro- 
mana, única verdadera. La nación la protege por leyes sabías y 
justas, y prohibe el ejercicio de cualquiera otra. Clararrosa defen- 
día la libertad absoluta para todas las sectas religiosas, y escribió 
otro opúsculo titulado Tentativa analítica en respuesta a la im- 
pugnación de la teoría de la Concordata. El Sacerdote C. A. R., en 
el «Número segundo», desde la pág. 23, da una valiente «Contesta- 
ción interina a la Tentativa». Parece que Clararrosa creyó que su 
contrincante el Sacerdote C. A. R. era el Magistral de Cádiz; pero 
en la «Contestación» se niega esto, pues dice: «Me honro con la 
amistad de los señores que se citan, y al señor Magistral debo mis 
cortos principios en la elocuencia sagrada. Se me favorece dema- 
siado cuando se quiere equivocar mi miserable producción con los 
frutos de sus talentos acreditados en esta ciudad, fuera de ella, y 
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en algunas asociaciones literarias de esta y otras naciones...» Más 
adelante añade: «He vivido siempre en Cádiz: antes de ser Califi- 
cador, siéndolo, y después de serlo, traté con intimidad muchas 
personas de distintas creencias, y lejos de formar de mí el concepto 
con que en la Tentativa se me honra, les merecí aprecio y tuve la 
satisfacción, y Cádiz conmigo, de ver a algunos unidos a la comu- 
nión romana.» 

8. «Contra el pretendido | triunfo | de la Concordata, | defen- 
sa de las verdades católicas, | y refutación | de los errores | de la 
Teoría y Tentativa | de Clararrosa, | Por un Sacerdote C. A.R. | 
Cádiz: Año de 1820. | En la Imprenta de la calle del Aire, núm. 173 | 
á cargo de Eusebio Díaz Malo». 

En 4.%, págs. 120. Es un trabajo modelo de polémica religiosa. 
El P. Laso de la Vega, que se oculta con la firma de un Sacerdo- 
te C. A. R., hace poco caso de los dicterios de Clararrosa; pero 
combate sus errores y extravagancias con sólidos razonamientos, 
dando pruebas de mucho más elevada cultura que su contrincante. 
En este opúsculo, que por sí solo basta para colocar al P. Laso 
de la Vega al lado de los mejores apologistas de la religión católi- 
ca en el siglo xix, defiéndense con valiente energía los derechos del 
Romano Pontífice y la santidad del sacerdocio, rudamente ataca- 
dos por Clararrosa. Los escritos de éste, no son muchos, como 
dice el P. Laso de la Vega en la pág. 22, «y los tales escritos no 
han hecho más que excitar escándalo en los incautos, sorpresa en 
los noveleros y desprecio en los sabios. He contestado yo, que pre- 
sumo mucho menos de mí que lo que el mismo Clararrosa piensa, 
porque cualquiera otro se juzgaría degradado en tan desigual lu- 
cha. Los fuertes de Israel duermen, y el más despreciable de los 
hijos de la Iglesia Católica, que soy yo, es quien ha de entenderse 
con este Goliat de la literatura que siempre amenaza con armas es- 
condidas. Sin duda le pareció era poco objeto para descargar su 
maza hercúlea un fraile, inútil heredero de los frutos e industrias 
de la nación, de los que dice en su lenguaje cínico santifican en su 
modo de pensar hasta los más recónditos bodegones y tabernas: 
quiso asociarme personas que pudiesen rivalizar con dignidad su 
ciencia... Es notorio ya al público y sabe el Sr. Clararrosa que no 
se ha formado tal congreso para su impugnación; que sólo un frai- 
le es quien la emprendió y la sigue...» En la pág. 52 descubre cla- 
ramente su nombre, con las iniciales, el P. Laso de la Vega. Dice 
éste al Sr. Clararrosa: «Déjese de bravatas; no provoque a los 
frailes dominicos ni franciscanos; y sepa que el más despreciable 
de éstos no abandonará el campo ni la pluma hasta ver su desen- 
gaño o su confusión pública... Fr. J[osé] M[aría] L[aso). 
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Después de desvanecer uno por uno todos los errores conteni- 
dos en la Tentativa del Sr. Clararrosa, en las págs. 117-20 añade 
el P. Laso de la Vega una Contestación al artículo del Diario nú- 
mero 36 de Clararrosa en que se firma el Celador. Había éste tra- 
tado con gran desdén la obra De la indiferencia en materia de re- 
ligión, traducida del francés al español por el P. Laso de la Vega, 
que en esta «Contestación» revela varios detalles de cómo y cuán- 
do la tradujo y dió a la imprenta. 

9. «De las Prisiones | consideradas en su actual estado y | 
según las reformas que deben experimentar | con respecto á la hi- 
giene, á la moral | y á la economía política. | Obra escrita en fran- 
cés por el Doctor L. V. | Villermé, individuo de muchas corpora- | 
ciones literarias y traducida por L. | Cádiz: 1823. | Imprenta de la 
Casa de Socorro». 

En 4.*, págs. 1v-100. En la Introducción dice el traductor, o sea 
el P. Laso de la Vega, que ha traducido esta Memoria al español 
«en ocasión que las Cortes, tratando del código penal, se disponían 
también a penetrar con una luz benéfica aquellas moradas tristes 
donde a veces gime a par del crimen la inocencia. No sabemos 
cuál sea el régimen de los presidios, reclusiones, casas de deten- 
ción, cárceles y demás prisiones españolas, fuera de la cárcel de 
Cádiz, en que podemos decir se reunen, cuanto es posible, la segu- 
ridad con el aseo, distribución, alimentos, etc. Sólo el ramo de ca- 
mas es el que pide alguna más atención por parte de los encarga- 
dos. La imperfección del edificio, no acabado todavía, y su locali- 
dad hacen padecer mucho a los presos, que, por lo común, no tie- 
nen otra cama que el suelo» (pp. 111-1v). 

10. «Primer Sartenazo | al insigne | Clararrosa. | Ecsamen 
crítico, | de sus escritos, | errores gramaticales, voces bárbaras | y 
frases ininteligibles | que en ellos se contienen. | Cádiz: año de 
1820. | En la Imprenta de la calle del Aire, núm. 173, | á cargo de 
Eusebio Díaz Malo». 

En 4., págs. 18. El estilo de este opúsculo es muy diferente de 
los anteriores. Tal vez el P. Laso de la Vega se convenció de la 
mala fe de Clararrosa, que carecía de talento para comprender su 
erudición y razonamientos. Por esto le dice que no va a «criticarle 
su Concordata, Tentativa y demás asuntos teológicos... Nada de 
Teologías, ni Santos Padres, que son materias muy hondas y co- 
sas de tejas arriba, como se suele decir: Bien se está San Pedro en 
Roma; y quien la armó, que la desarme. De cosas más terrenas, pa- 
lurdas y garrafales quiero yo hablar; pues mi objeto es sólo sacar 
a lucir sus prendas literarias, sus talentos, sus... en una palabra, 
Sr. Clararrosa: pretendo probar a muy poca costa que Vm. no es 


Google 


382 NOTAS DE BIBLIOGRAFÍA FRANCISCANA 


literato ni calabaza; que su narración y estilo son bajos y violen- 
tos; la elección de voaes y frases inicua, impropia y mal traída; y 
sus concordancias verdaderamente vizcaínas...» 

En primer lugar censura la obra editada por Clararrosa con el 
título Viaje del mundo subterráneo. Dice Clararrosa en la pág. 5 
que este Viaje fué escrito por el P. Olavarrieta, sobre lo cual escri- 
be el autor del Sartenazo: «¿Con que el Viaje al mundo subterrá- 
neo no es de Vm., y sí de su amigo D. Juan Antonio Olavarrieta, 
cura que fué de Axuihitlán, en el obispado de Valladolid de Me- 
choacán? Vamos allá. Con eso los defectos que aquél tenga no se- 
rán a cargo suyo. Vm. no ha sido más que un fiel amigo a quien el 
Señor Cura honró con el encargo de su publicación, y lo desempe- 
ña ahora que se halla en oportunidad para ello... Pero me queda 
acá dentro cierto escrupulillo que no puedo desechar, fundado no 
sólo en ciertos runrunes que corren por ahí, sino también en datos 
que Vm. mismo me ha suministrado. Además, se parece tanto el 
estilo del Viaje al estilo de Vm., las expresiones son tan propias, y 
todo el airecillo y el aquél son tan semejantes, que estoy tentado 
casi de creer que Vm. padece alguna grave equivocación en el 
asunto.» 

«Lo único que me hace desechar este mal pensamiento es el 
ver que si Vm. fuera el susodicho P. Olavarrieta, ¿cómo era posible 
: que se hiciese a sí mismo unos elogios tan desmedidos como allí 
le tributa? ¿Qué se había Vm. de alabar a sí mismo? ¿Había de 
tener un gran concepto de su propio merecimiento literario? ¡Oh! 
Eso sería el extremo de la impudencia y del descaro; eso no es 
posible, decía yo...» 

«Pero habiendo leído alguno de sus papeles posteriores (Dia- 
rio Gaditano, N. 26) he visto que confiesa que ha estado en la In- 
quisición (vejamen que por sí solo no lo denigra a mi ver). Compa- 
rando, pues, esta confesión con lo demás del discurso, confieso que 
mis sospechas están en un tris de volverse evidencias. Porque ¿no 
era natural que si el mismo editor estuvo en la Inquisición nos hi- 
ciese por sí una narración de lo que allí pasó? Y si no esto, ¿no se 
caía de su peso que en el discurso prevensivo del presente discur- 
so nos hubiera dicho, aunque no fuera sino por incidente y de paso, 
que también él estuvo? ¿En qué quedamos, señor Clararrosa? ¿Es 
Vm. o no el Reverendo P. Olavarrieta? Si no lo es, ¿para qué lo 
hace sospechar? Y si lo es, ¿por qué niega su nombre y origen en 
un pueblo libre y civilizado del que se abroga el título de ciuda- 
dano?» 

Demasiado convencido estaba el autor del Sarterazo de que 
Clararrosa era el mismísimo P. Olavarrieta; por esto, después de 


Google 





NOTAS DE BIBLIOGRAFÍA FRANCISCANA 383 


haber ridiculizado las necedades expuestas por Clararrosa en el 
Juicio imparcial crítico y discutido sobre los errores políticos, et- 
cétera, etc., que el Excmo. General de Capuchinos dirigió a S. M. y 
a las Cortes, etc.; en la Teoría para la Concordata, Tentativa ana- 
lítica, Concordata en Triunfo, etc, y en el Diario Gaditano, Polítj- 
co, Mercantil Económico y... Literario, le dice: «De lo dicho se in- 
fiere que Vm. se figuró que estaba en Axuihitlán, en el obispado de 
Valladolid de Mechoacán, y creyó que nos tragaríamos muy agra- 
decidos toda la broza y ripio de que están llenos sus dichosos es- 
critos. Que debiendo Vm. comenzar por ganarse la confianza del 
pueblo que eligió como objeto de sus desvelos literarios, por el 
contrario, comenzó por sembrar especies propias para dividir los 
ánimos y suscitar una odiosa guerra teológica, cubriéndose y en- 
mascarándose con el nombre de Clararrosa (de cuya verdad dudo 
hipotéticamente). No vemos en todas sus producciones más que un 
ánimo rencoroso y unos deseos ignobles de venganza contra la 
gente de capilla, y un gran empeño en hacernos partícipes de sus 
reyertas, que nada enseñan ni ilustran al público.» 

«Se conoce, pues, por más que Vm. tira a disimularlo, que las 
desavenencias fraternales o religiosas son las que lo tienen tan mal 
parado contra aquéllos, y descubre, a su pesar, la caca, aunque 
trata de rebozarse y cubrirse en sus escritos. Por lo tanto, le cua- 
dran perfectamente estos versos que, por su gracia, retuve días pa- 
sados en la memoria, y que le están a Vm. que ni pintados: 


Como la piel del león O libelo o paparrucha, 


No pudo ser tan cabal Mientras más el autor lucha 
Que cubriese a un animal Por ocultarnos su estado, 
La punta del orejón, Más nos descubre el cuitado 
Así en esta producción, La punta de la capucha.> 


. 11. «Segundo Sartenazo | al insigne | Clararrosa | Prosigue 
el ecsamen crítico de sus escritos | acompafiado de algunas recon- 
venciones | fraternales por ciertos deslices. | Cádiz año de 1820. | 
En la Imprenta de la calle del Aire, núm. 173. | ácargo de Eusebio 
Díaz Malo». 

En 4.*, págs. 18. Sigue censurando en tonos burlescos los «Dia- 
rios Gaditanos, desde el día 29 de Octubre hasta el 1.? de Noviem- 
bre inclusive», en los cuales Clararrosa continuaba escribiendo ho- 
rribles desatinos. 

12, «Tercer Sartenazo | al insigne | Clararrosa. | Prosigue el 
ecsamen crítico de los Diarios: | Duérmese Clararrosa y viaja a la 
luna: | Duérmese tambien el autor y sube tras de | él, y refiere al- 
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gunas cosas que aquél no | vió, por andarse a picos pardos en 
la | quinta de Samborombon. | Cádiz. Año de 1820. | En la Im- 
prenta de la calle del Aire, núm. 173. | A cargo de Eusebio Díaz 
Malo». 

En 4.%, págs. 24. Hace una crítica muy sazonada y divertida de 
los «Diarios Gaditanos, desde el día 4 de Noviembre hasta el 21 
del mismo, inclusive». Por lo que dice aquí el autor de estos Sarte- 
nazos contra las extravagancias de Clararrosa, se ve que este seu- 
dónimo corresponde al franciscano P. Juan Antonio Olavarrieta (1). 
Dirigiéndose a Clararrosa le dice: «¿Cuándo estudió Vm. física, que- 
rido?... Sería regularmente en sus juveniles y floridos años, por el 
célebre Ferrari (2) y en el laboratorio del convento de Aránza- 
Zu... (3). ¡Ah, señorl, las cosas están ya muy mudadas, y si Vm. lo 
entendiera, se había de quedar pasmado al ver los descubrimientos 
tan útiles y maravillosos con que después se ha enriquecido aque- 
lla hermosa ciencia.» 

13. «Martillazo al Sartenazo | Ó sea | defensa de los escritos | 
del ciudadano | José Joaquín de Clararrosa. | Cádiz año de 1820. | 
En la Imprenta de la calle del Aire, núm. 173, | a cargo de Eusebio 
Diaz Malo». 

En 4.*, págs. 18. Con sátira fina ridiculiza los escritos de Clara- 
rrosa, y viene a confirmar todo lo expuesto en los Sartenazos. 
Indudablemente el autor de éstos y del Martillazo es el mismo. 

En este opúsculo se manifiesta más y más que el insigne Cla- 
rarrosa era el famoso P. Olavarrieta. Paréceme ver esta identidad 
en estas palabras del autor del Martillazo, quejándose irónica- 
mente de lo escrito en los Sartenazos: «¿En qué se para V., señor 
hablador? ¿No añade V. pieza a pieza cuando tiene que aforrar o 
remendar el culo de alguna gran caldera? Pues esto es lo que ha 
hecho el autor prevensibo: ha puesto una pieza sobre otra para 


(1) Fué director y redactor en Lima, en 1791, del Semanario Crítico, del cual cemocemos 
sólo 16 números. En ellos trata de educación, costumbres públicas, trajes, poesía teatral y 
ctras diversas materias, en sentido netamente católico, y rebate con acierto las falsas teorías 
del Diario Económico y del Mercurio Peruano, periódicos dirigidos por la Sociedad Literaria 
de los Amantes del País. He aqui la portada del primer número de dicho Semanario: «Prospec- 
te del nuevo papel periódico titulado Semanario Crítico, que se dará a luz todos los Domingos 
del mes. Con superior permiso. En la Imprenta Real de los Niñes Expósitos. Año de 1791». 
En el primer número pónese la lista de suscriptores, precediendo esta portada: Colección de 
los papeles periódicos, que con superior permiso y aprobación, dió a luz en esta Ciudad de Líma 
el R. P. M. Fr. Juan Antonio de Olavarrieta, del Orden de San Francisco, por los meses de Ju- 
nío, Julio, Agosto, Septiembre y Octubre del año de 1791, con ocasión de su arribo a dicha Ca- 
pital en la Fragata Ntra. Sra. de los Dolores, de la Real Compañía de Filipínas. 

Los dichos números del Semanario Critico consérvanse en la biblioteca de nuestro conven- 
to de Cádiz en un vol. en 4.” de Papeles varios. 

(2) Los Franciscanos españoles estudiaban la Filosofía por el texto de Ferrari. 

(3) En este convento vivió ei P. Olavarrieta antes de pasar a América. 
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tapar boquetes. Si V. pensara esto, no pasara luego a averigúar 
tan descortésmente si Clararrosa es el P. Olavarrieta; pues si lo 
fuera, ha de saber V. que sería bien conocido, porque éste era frai- 
le de S. Francisco en Aránzazu; pasó por aquí a misiones, volvió 
varias veces, y hay quien le conozca aquí, y le haya conocido en 
Lima, Méjico y otras partes. El argumentillo que V. usa de que no 
se alabaría a sí mismo, vale muy poco en cualquiera de las dos 
opiniones, porque no se ha de dejar todo a la posteridad, y por- 
que son los hombres tan ingratos que es menester hacer uno 
por sí mismo lo que sabe no han de hacer los demás. ¡Mire que 
argumento para probar que el ciudadano Clararrosa es el Pa- 
dre Olavarrietal Si esto valiera, diría V. lo mismo porque se glo- 
ria humildemente en la pág. 31 de sus reflexiones de la distinta 
honra de ofrecer un resumido compendio de la Constitución que 
puede ser muy útil a la juventud y clases populares; y porque 
dice en la pág. 4 de su Catecismo que no cabe en menos páginas : 
mayor fondo de instrucción. Y bien: ¿qué prueba esto? Que el autor, 
mejor que nadie, sabía apreciar lo que se hacía. Y sepa V., señor, 
que los diferentes estilos del sabio Clararrosa que hacen ver quin- 
ce plumas en otras tantas producciones que adorna con su nom- 
bre, prueban a lo más que uno puede parecerse a quince, sin ser 
ninguno de ellos. ¿Y qué importa a nuestra ilustración que este 
Clararrosa ciudadano sea aquel Olavarrieta fraile o cura? ¿Que sea 
el heredero del misterioso baúl que encerraba la ciencia de éste o 
la misma fuente original y un nuevo Proteo que a su gusto toma 
distintas formas?» (págs. 4-5). 

En las págs. 9-10 el autor del Martillazo, pretendiendo dar un 
consejo a Clararrosa, dice: «Lo que sí había de hacer nuestro ins- 
tructor, si tomara mis consejos, o fuera capaz de tomarlo de algu- 
no, no darse tanta prisa a trasegar aquellos retacillos copiados que 
le dejó el Reverendísimo Olavarrieta, y otros que después ha aña- 
dido él, robándolos, sin decir esta boca es mía, de las Ruinas, de 
Volney, y del Citador, de Lebrun; porque temo que pronto ha de 
dar fin a uno de los baúles sibilinos en que guarda toda nuestra 
ilustración, y entonces no sé cómo saldrá de cierta contrata ilus- 
tratoria.» El autor de los Sartenazos daba golpes «con su tizona 
sobre la almohada y cabeza del vizcaíno» (Olavarrieta) (pág. 14). 
«Válanos Dios!—le dice el del Martillazo—. No quiere acabar de 
conocer este editor (Clararrosa) que no está ahora en Axuitlán, 
provincia de Mechoacán, sino que todos lo entienden, saben quién 
es, de dónde vienen sus doctrinas, y a dónde quiere llevarnos» (pá- 
ginas 16-17). 

Bien persuadido estaba el del Martillazo de que Clararrosa 


Anch.I-A.—TomM. XXIIl. 25 


Google 


386 NOTAS DE BIBLIOGRAFÍA FRANCISCANA 





era fraile, por lo cual dice al de los Sartenazos: «Y tú, pobre Sar- 
tenero, desfacedor miserable de entuertos, sigue, si te parece, 
averiguando la causa de la mohína del insigne Clararrosa con los 
frailes; repite que no hay peor cuña que la del propio palo; pero 
mira, desalmado, que si él hace la guerra a frailes y clérigos en 
todos sus escritos, no es por mala voluntad, sino por efecto de 
la santa devoción que les tiene y para reformar ciertos abusillos... 
Si no fuera con este piadoso fin, dime: ¿por qué los había de pintar 
como hijos de la superstición, nietos del despotismo, sobrinos de 
la ignorancia, siendo hermano suyo por línea colateral y recta?» 
(págs. 17-18) (1). 

14. «Elinterior | de Jesús y de María, | por el P. Grou | de 
la Compañía de Jesús. | Traducido al español de la quinta edición 
francesa, | revisada y corregida | y dedicada | a la grata y venera- 
ble memoria | del Ilmo. y Excmo. Sr. D. Fr. Domingo de Silos Mo- 
reno, | Obispo que fué de Cádiz. | Por U(n] Fr(aile] F[ranciscano | 
Tomo Il. | Cádiz. | Imprenta de D. José Rodríguez, | calle de la Ve- 
rónica, número 162. | 1853».=En 4.%, págs. xiv-260.=Tomo ll. Cá- 
diz, 1853. Págs. 254. 

En la «Advertencia» que pone el traductor al principio del to- 
mo 1.* dice que consagra esta obra al Ilmo. D. Fr. Domingo de Si- 
los Moreno, que antes de bajar al sepulcro dió su aprobación y li- 
cencia para que se imprimiese, recomendando su lectura «por ser 
un pasto muy adecuado para contraponerlo a las ideas de sensua- 
lismo que, por desgracia, cunden en nuestro siglo.» ElP. Laso de 
la Vega ha ilustrado la traducción española de la obra del P. Grou 
con algunas notas muy oportunas. En la pág. 176 del tomo 1.*, ha- 
blando del amor de Dios, por sí mismo, recuerda el conocido so- 


(1) Esta campaña periodística tuvo gran trascendencia, pues hasta el Sr. Obispo de 
Cádiz, Fr. Domingo de Silos Moreno, intervino con una enérgica Pastoral, llamando la aten- 
ción a sus diocesanos sobre los errores del famoso seudoprofeta Clararrosa. «Pastoral del 
Obispo de Cádiz a sus Diocesanos. Cádiz: año de 1826. En la Imprenta Gaditana de D. Este- 
ban Picardo, Calle de la Verónica». Un folleto de 55 págs. 

Refiérense también a las cuestiones que con tanta valentía sostuvo el P. Laso de la Vega 
los cuatro folletos siguientes: a) «Apéndice para la inteligencia de las Notas hechas á la Expo- 
sición del Excmo. Señor Ministro de Gracia y Justicia. Cádiz: en la Imprenta de D. Antonio de 
Murguia, año de 1812».—b) «Respuesta del Molondro al Almacén de Capuces del Dr. D. V. T. 
Cádiz: Año de 1820. Imprenta de D. José Niel, Calle de S. Francisco». En 4.%, págs. 20.— 
c) «Algo más y mejor de lo que dijo El Telescopio del 18 de Junio sobre sermones y frailes. Im- 
preso en Cádiz. Imprenta de D. José Niel, Calle de S. Francisco». Un folleto de 11 páginas.— 
d) «La desvergienza y la maldad confundidas. Consuelo para las afligidas ovejas por los ul- 
trajes hechos á su amado Pastor. Cádiz: año de 1820. Imprenta de D. José Niel, calle de San 
Francisco». En 4.*, págs. 20. Defiende al Sr. Obispo de Cádiz, que era a la sazón el limo. Se- 
ñor D. Francisco Javier Cienfuegos y Jovellanos, de los ataques de El Telescopto y el Diario, 
por la provisión de un canonicato, por sus sermones y pastorales. Pónese al fin, como apéndi- 


ce, una breve Pastoral, lechada en Medina-Sidonia a 26 de Abril de 1820. Firma el opúsculo: 
La menor de sus ovejas. 
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neto: No me mueve, mi Dios para quererte, que atribuye a San 
Francisco Javier, y que impropiamente llama décima. En las pági- 
nas 121-2 del tomo 2.” pondera el P. Laso de la Vega la Mística 
Ciudad de Dios de la V. M. Sor María Jesús de Agreda (1). 

15. Camino | de la perfección | por las tres sendas | Purgati- 
tiva, lluminativa y Unitiva. | Escrito en latín por el R. P. Juan Dir- 
ckinck, | de la Sagrada Compañía de Jesús, | traducido al castella- 
no | y | dedicado al Seráfico Doctor | S. Buenaventura, | por un 
hijo, discípulo y devoto suyo. | Cádiz: | En la Imprenta de Hortal 
y Compañía. | 1834». Sigue otra portada en esta forma: «+ | Cami- 
no | de la perfección | por las tres sendas, | Purgativa, Iluminati- 
va | y Unitiva, | dividido por sus pasos y grados, para estirpar | 
los vicios y adquirir las virtudes, | con el modo de hacer el examen 
particular | perpetuo, descrito sucinta y claramente, | propuesto á 
todos los fieles, y, con espe- | cialidad á los que se dedican á ade- 
lantar | hasta la perfección, | escrito en latín por el R. P. Juan 
Dirckinck | de la Sagrada Compañía de Jesús, y tra- | ducido al 
castellano por la edición hecha en | Colonia de Agrippina, ap. 
Servatium Noether, | por el P. Fr. José María Laso de la Vega, | 
Dr. en Sagrada Teología, Lector dos veces | jubilado, Juez de con- 
cursos y Examinador | Sinodal del Obispado de Cádiz. | Quien lo 
dedica al Seráfico Doctor | San Buenaventura». =En 8.", pági- 
nas xxxix-301 + 4 de índice. 

El P. Laso de la Vega, en la dedicatoria «A S. Buenaventura, Mi- 
nistro General del Orden de los Frailes Menores, Arzobispo electo 
de York, Cardenal Obispo de Alba, Doctor Seráfico, y uno de los 
principales de la Iglesia» (pp. v-xxxIx), hace un breve resumen de su 
vida, y pondera especialmente sus obras místicas. Comienza con 
estas palabras: «Santo y Seráfico Doctor y maestro mío, el respeto 
y gratitud debidos a las glorias que vuestro celo y sabiduría de- 
rramaron sobre el instituto santo que os formó, y que luego gober- 
nasteis por tantos años, defendisteis con tanto lustre y honras- 
teis para siempre con vuestra doctrina y santidad, me obligan a 
poner a vuestros pies este trabajo, aunque corto, de algún mérito 
a vuestros ojos, por abundar tanto su materia en las máximas y 
principios para adelantar en la perfección cristiana y religiosa, 


(1) La traducción del P. Laso se ha reproducido en el tomo XIX de la «Biblioteca escogida 
del perfecto católico». Lleva la siguiente portada: «El Interior | de Jesús y de María | por el | 
P. Juan Gron | de la Compañía de Jesús | Traducida al español de la quinta | edición france- 
sa | Nueva edición corregida y ano- | tada por el Presbítero | D. Anastasio Machuca y Diez | 
Licenciado en Derecho civil y canónico | Con aprobación de la | autoridad eclesiástica | Casa 
editorial ¡| Saturnino Calleja Fernández | fundada en el año 1876 | Calle de Valencia, núm. 28 | 
Madrid».=En 8.*, págs. 760. El Sr. Machuca ha suprimido las iniciales U. Fr. F. que solía 
emplear el traductor, o sea el P. Laso de la Vega. 
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cuya profesión, estudio y maestría os merecieron tan justamente 
el título y epíteto de Seráfico...» 

Ninguna novedad nos ofrece el P. Laso de la Vega en esta de- 
dicatoría sobre la vida y escritos de San Buenaventura, pues todo 
lo toma de la edición de las Obras del Santo hecha en Venecia en 
el año de 1751, así que da como genuinas todas las que aparecen 
en la misma edición. Concluye la dedicatoria con estas palabras 
del Itinerarium mentis in Deum, cap. 1: «El que con tantos res- 
plandores, comunicados por el supremo Autor de todo bien a sus 
criaturas, no se ilustra, es ciego; el que no despierta con tantos cla- 
mores, es sordo; el que no alaba a Dios por todos estos efectos, es 
mudo; el que no advierte por tantos indicios el primer principio, es 
insensato... Abrid, pues, los ojos, aplicad los oídos del alma, soltad 
vuestros labios, disponed vuestro corazón para ver a vuestro Dios 
en todas sus criaturas, oirle, alabarle, amarle, reverenciarle, en- 
grandecerle y honrarle, no sea que se rebele la tierra y el universo 
todo contra vosotros. Porque por esto peleará el orbe contra los 
insensatos: y por el contrario será materia de gloria para aquellos 
que, según el dicho del Profeta (Psal. 91), podrán decir con razón 
y verdad: Me deleitaste, Señor, en tus hechuras; y me gozaré en 
las obras de tus manos. ¡Cuánto se han engrandecido, Señor, 
por ti todas tus obras a mis ojos: todo lo hiciste con sabiduría in- 
finita: toda la tierra está llena de tu presencia, poder y miseri- 
cordial» 

16. «Discurso | que en la solemne acción de gracias | por la 
libertad | de nuestro amado Soberano, | y su restitución al Trono 
de las Españas, | celebrada | por la Real Sociedad de Señoras | 
baxo la advocación de Fernando VIT. | Pronunció en la Iglesia de 
RR. PP. Franciscanos Ob- | servantes de la ciudad de Cádiz en 28 
de mayo | de 1814, el P. Fr. José María Lazo (sic) de la Vega, | ex 
Lector de Artes, Maestro de Teología en dicho | convento y Exá- 
minador sinodal del obispado de | Sigiienza: | Con asistencia del 
Excmo. Sr. Capitán General y | demás autoridades eclesiásticas, 
civiles y militares | de esta plaza. | Con licencia, en Cádiz, en la 
Imprenta Tormentaria, | á cargo de D. Juan Domingo Villegas». 

En 4.*, págs. 46. Port. V. en bl. Dedicatoria a S. M. Fernan- 
do VII por la Sociedad de Gaditanas. El discurso comienza en la 
pág. 5, y en él expone con arrebatadora elocuencia los dos puntos 
siguientes: 1.2 «Que la libertad y gloria de nuestro amado Sobera- 
no, el Sr. D. Fernando VII, son efecto del amor y misericordia del 
Señor para con nuestra patria.» 2. «Que la libertad y gloria del 
Señor Don Fernando VII son los premios con que Dios ha remu- 
nerado la constancia y fidelidad de esta nación católica.» Las pá- 
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ginas 33-46 contienen notas al mismo Discurso, y en alguna de 
ellas refiere los servicios hechos a la nación por las Señoras de 
Cádiz con motivo de la invasión napoleónica. 

17. «Sermón | que en la celebridad de la beatificación | de la 
esclarecida | Sra. D.* Juan de Aza, | madre del ínclito | Patriarca 
de los Predicadores | Santo Domingo de Guzmán, | en el día | que 
la Iglesía consagra a la memoria | de éste, predicó | el P. Fr. José 
María Laso de la Vega, Doctor en | Sagrada Teología, Lector Jubi- ' 
lado, y actual de la | misma Facultad, en el convento de Observan- 
tes de | San Francisco de Cádiz, y Examinador | Sinodal. | En la 
Iglesia de los PP. Dominicos, y con asistencia del | Ilustrísimo Sr. 
Obispo, Prelados regulares, y Comunidades | religiosas de la mis- 
ma Ciudad. | Con licencia: Año de 1829. | En la imprenta de la ca- : 
lle de la Amargura, núm. 5. | A cargo de D. Eusebio Díaz Malo».= - 
En 4., págs. 44. 

Ofrece este Sermón el P. Laso de la Vega a la ínclita Orden de 
Predicadores, por mano del Excmo. y Rvmo. P. Fr Cirilo Alameda 
y Brea, Vicario General de la Orden de San Francisco. En él can- 
ta las glorias de Santo Domingo de Guzmán y de sus hijos, y más 
en especial los méritos y virtudes de la Bta. Juana de Aza. El ora- 
dor franciscano levanta también su voz contra los enemigos de la 
Iglesia, cuya inquebrantable firmeza pondera. Pondremos un pá- 
rrafo para que se vea la valentía con que hablaba: «Compáre- 
se —dice—la ignominia que cubre el nombre de los enemigos de la 
Iglesia, con la gloria que ésta no sólo goza, sino que comunica y 
derrama sobre sus hijos dignos. ¿De dónde nació tanto poder? 
¿Quién la sostuvo con tan extraordinaria firmeza? ¿Quién la con- 
serva hermosa, virgen, invencible, en medio de tantos asaltos y pe- 
ligros y de tan poderosos y encarnizados enemigos? Incrédulos, 
¿resistiréis todavía a la voz de la Providencia que con estos hechos 
os confunde? Milagros pedía un rey para salvar la Iglesia; sus ar- 
mas, que daban la ley a toda Europa, afianzaban su trono; este tro- 
no se hunde a los pocos años; y la Iglesia se mantiene en pie so- 
bre los tronos deshechos y las naciones arruinadas, sobrevive y 
triunfa, y sobrevirá y triunfará hasta el fin de los siglos. Ella es y 
será la piedra que sostiene el edificio social y religioso...» (p. 11). 

18. «Sermón | que en la solemne ¿acción de gracias | por su en- 
trada en la Iglesia Católica Apostólica Romana, | celebrada | en el 
día aniversario de su reconciliación | con esta divina Madre, | en el 
convento de RR. MM. de Candelaria, | por D.Carlos A. Fitz Henry, | 
natural de Bristol en Inglatera, vecino de esta ciudad | de Cádiz y 
profesor en ella de Humanidades, | predicó el P, D, José María Laso 
de la Vega, | Exclaustrado del Orden de San Francisco, Doctor en 
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Sagrada | Teología y Vicario de dicho Monasterio, | el día 24 de 
Noviembre de 1850. Cádiz. | Imprenta de Don José Rodríguez. | 
Calle de la Verónica, número 162. | 1850».=En 4.*, pp. 26 + 3 de 
notas. Costeó la edición el mismo D. Carlos A. Fitz Henry. 

El orador franciscano pondera con vigoroso acento las luchas 
de la Iglesia y sus triunfos contra el error. «Hermanos míos 
—dice—, observad cómo sobre el mar tempestuoso y oscuro de 
las humanas opiniones, la barca de Pedro, el Arca Santa, navega 
magestuosamente, sin necesidad de anclar en los palacios de los 
reyes, ni de guarecerse en la caducidad de las legislaciones huma- 
nas. Notad bien este hecho, consignado en la historia, visible en 
todos tiempos. Ve la Iglesia Católica pasar los siglos, volar las 
generaciones, transformarse los estados, hundirse los imperios, 
desaparecer las grandezas, elevarse la pequeñez, y a veces acata- 
da, a veces traidora o ferozmente perseguida, pero triunfante 
siempre con la asistencia de su divino Esposo... en medio de 
tantos trastornos, enemistades y peligros, cuando parece va a 
quedar sumergida, entonces se levanta más valiente y gloriosa. 
¿Qué dirán los enemigos que hace tiempo la tenían preparado el 
epitafio, al verla enriquecida y vigorosa con la adquisición de 
tantas nuevas iglesias, no sólo en lejanas regiones, donde pasan 
de ciento veinte los obispados en nuestros días erigidos, sino en 
aquel país, baluarte y cuna de la reforma protestante, en la Ingla- 
terra, anegada en otros tiempos con la sangre católica de tantos 
hijos inclitos? (pp. 12-13). 

En la nota 13 declara el P. Laso de la Vega el nombre de un 
ilustre escritor que se ocultaba firmando sus obras Por un Católi- 
co Romano, que tradujo al español las Pláticas acerca de las prin- 
cipales doctrinas y prácticas de la Iglesia Católica, predicadas en 
Londres durante la Cuaresma de 1836 por el Ilmo. Wisseman. Cá- 
diz, 1849. Este Católico Romano era D. José Sánchez Cerquero, 
brigadier de la Armada Nacional, y por muchos años Director del 
Observatorio de S. Fernando. Este ilustre escritor fué muy amigo 
del P. Laso de la vega. 

19. «+ | Sermón | que | en el día sesto de la Octava, | celebra- 
da | en la solemne Dedicación | y Consagración | de la | Santa 
Iglesia Catedral | de Cádiz, | 4 de Diciembre de 1838, | predicó | el 
Pr. D. José María Laso de la Vega, | Exclaustrado del Orden de 
S. Francisco, Doctor en | Sagrada Teología, y actual Vicario del 
convento | de Religiosas de Ntra. Sra. de Candelaria | de esta ciu- 
dad. | Cádiz. | Imprenta de D. Domingo Féros, | calle de S. Fran- 
cisco, núm. 51. | 1839».=En 4.*, Port. Dedicatoria al Ilmo. D. Fr. 
Domingo de Silos Moreno, Obispo de Cádiz. Texto, págs. 34, 
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Desarrolla magistralmente este tema: «La Catedral de Cádiz es 
la prenda de un amor mutuo y permanente entre Dios y este pue- 
blo». Al fin (pp. 23-34) pone las citas que revelan más y más la eru- 
dición histórica y patrística del eminente franciscano. 

Pondremos una muestra de esta hermosísima pieza oratoria: 
«Cádiz—dice—edificaba a Dios nuestro Señor esta casa cuando, 
por toda Europa, se veían arruinados y se arruinaban de nuevo 
templos, cuyos cimientos abrieron manos apostólicas. Cádiz venía 
a arrojar a los pies de un digno sucesor de los Apóstoles, para 
esta obra, lo que cercenaba, no solo a sus comodidades, sino a las 
primeras necesidades de la vida, cuando en otras partes el oro del 
santuario se distraía y disipaba. Cádiz hacia consistir su gloria en * 
dar a Dios un templo digno, cuando otros pueblos levantaban con 
ansia monumentos profanos, que eternizasen el mérito siempre in- 
cierto del hombre, o abrían escuelas al vicio en circos y tea- 
tros...» (p. 9) 

20. «Sermón moral | sobre la dignidad y obligaciones | del Sa- 
cerdocio, | que en la primera Misa del P. Fr. Antonio | de Odena, 
de la regular observancia de nuestro Padre San | Francisco, pre- 
dicó en la iglesia parroquial de la ciudad | de Algeciras, en 16 de 
Octubre de 1814, el P. Fr. José María Lazo (sic) de la Vega, de la 
misma orden, | Maestro de sagrada Teología en el convento de Cá- 
diz, Teólogo | consultor de la Nunciatura de España, y Examina- 
dor | sinodal de los obispados de Cádiz y Sigúíenza. | Dedicado al 
Ilmo. y Excmo. Señor Don Pedro Gravina, | Nuncio Apostólico en 
estos Reinos. | Con licencia: | Cádiz en la imprenta de la plaza de 
San Antonio, | año 1814». 

En 4.9, págs. 32. Port. V. en bl. Dedicatoria. Comienza el Ser- 
món en la pág. 5, y en él expone los tres puntos siguientes: 1. La 
grandeza de la dignidad que se ha conferido al Sacerdote, por 
el precio infinito de la víctima que inmola. 2.2 El respeto debido a 
su persona, por el carácter que le eleva y distingue entre todos los 
hombres. 3.9 Cuál debe ser la santidad de su vida, por la profundi- 
dad de doctrina y pureza de virtud que exige su ministerio. En las 
págs. 27-32 pónense las notas. 

21. «Elogio fúnebre | del | Excmo. Sr. Dn. Pedro de Cárde- 
nas, | Ponce de León, Mesia, Piedrola, y Reynoso, Caba- | llero de 
Justicia en el Orden de S. Juan, Comenda- | dor electo de Adelfa 
en el de Alcántara, Teniente | General de la Real Armada, Capitán 
General del | Departamento de Cádiz, Presidente de la Junta del | 
dicho y Juez privativo de la conservación de montes | y aumentos 
de plantíos de la comprehensión | de él «c. G€c. | Pronunciado en 
la Iglesia de | RR. PP. Observantes de la Real | Isla de León: | Por 
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el P. Fr. Josef María Laso de la Vega, Lector de Artes | en el Con- 
vento, Casa grande, de N. P. San Francisco | de la Ciudad de Cá- 
diz. | En sus Exéquias celebradas en 19 de Noviem- | bre de 1810, 
con asistencia de los Xefes de Marina | y Exército, y Oficiales de 
ambos cuerpos. | Isla de León. | En la Imprenta de Don Miguel Se- 
govia, Impresor Real | de Marina, año de 1811». 

Un folleto de 25 págs. en 4.”, con 10 de notas al final. (Al prin- 
cipio lleva un retrato con esta inscripción: «Retr.? del Exmo. se- 
ñor D. Pedro de Cárdenas, Caballero de Justicia del Orden de San 
Juan, Teniente Gral. de la Real Armada, y Capitán General' que fué 
del Departamento de Cádiz. Nació en Palermo en 27 de Enero 
de 1732, y falleció en la Isla de León en 19 de Octubre de 1810.) En 
este Elogio fúnebre expone los dos puntos siguientes: 1. Leccio- 
nes de valor del Exmo. Sr. D. Pedro de Cárdenas. 2. Lecciones de 
piedad del mismo. 

22, «Oración | que en la solemne acción de gracias | por el 
restablecimiento de la Sagrada | Compañía de Jesús | en los do- 
minios de España, | celebrada | por el Ilustrísimo Dean y Cabil- 
do, | y Excmo. Ayuntamiento de Cádiz, | en la | Sta. Iglesia Cate- 
dral de esta ciudad | en 3 de Setiembre de 1815, | dixo | el P. Fr. 
José María Lazo (sic) de la Vega, | Lector de sagrada Teología en 
el Convento de San | Francisco de esta plaza, Teólogo consultor 
de la | Nunciatura de España, y Exáminador Sino- | dal de los 
Obispados de Cádiz | y Sigúenza. | Se publica á expensas del 
Excmo. Ayuntamiento. j Con las licencias necesarias: | En la ofi- 
cina de D. Nicolás Gómez de Requena, | Impresor del Gobierno 
y Ayuntamiento por S. M., | plazuela de las Tablas». 

En 4.%, págs. 74. Desde la pág. 33 pónense las citas, en las cua- 
les revela el P. Laso de la Vega vastísima erudición. El objeto de 
esta Oración es manifestar «la particular protección de Dios sobre 
la Compañía de Jesús, aun en el tiempo de su extrañamiento, pro- 
bando que restableciéndola el Señor de la Iglesia Católica, y en 
nuestro Reino, colma de gloria a los hijos de Ignacio, y a nosotros 
de beneficios». 

23. «Discurso | pronunciado en la solemne fiesta | que, en la 
consagración y bendición | de su nueva Capilla Militar, | y obse- 
quio de su Santo Patrono, | el ínclito San Juan Nepomuceno, | Pro- 
tomártir del sigilo Sacramental, | celebró el Regimiento de la Al- 
buhera, | 26 de Línea, | en la Iglesia Parroquial castrense de la 
Ciudad de Cádiz, en | 16 de Mayo de 1850, por el P. D. José María 
Laso de la Vega, | Ex-claustrado del Orden de S. Francisco, Doc- 
tor en Sagrada | Teología, y Vicario de las MM. de Candelaria de 
la misma ciudad. | Oficiando | el señor Teniente-Vicario General del 
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Ejército y Armada, Don José | Villaverde y Rey, y con asistencia 
del Excmo. Señor Comandante | General Don Antonio Ordóñez, 
de los Señores Mariscales de Campo | Don Joaquín Armero y Don 
Francisco Ruiz, y demás Autoridades Eclesiásticas, Civiles y Mili- 
tares. | Se publica en honor del Santo, | á expensas de los Señores 
Coronel, Gefes y Oficiales del Cuerpo. | Con las licencias necesa- 
rias. | Imprenta de Don José Rodríguez, | calle de la Verónica, nú- 
mero 162. | 1850». 

En 4.*. Port. A la v. en bl.=Texto: 18 págs. y 3 de notas, al 
final. 

24. «Sermón de desagravios, | que en la solemne fiesta cele- 
brada por el | religioso Clero e Ilustre Ayuntamiento de la ciudad 
de S. Fernando, en cum- | plimiento de la Real Orden de S. M., | . 
fecha en 6 de Octubre de 1823, | predicó | el P. Fr. José María Laso 
de la Vega | Dr. en Sagrada Teología, Lector en el | Convento de 
S. Francisco de Cádiz, | Teólogo Consultor de la Nunciatura | de 
España, y Examinador Sinodal de | los Obispados de Cádiz y Si- 
gúenza; | en 1.? de Diciembre, con asistencia | de ntro. lllmo. Pre- 
lado, de los Excmos. | Señores Capitanes Generales y Gefes | de 
Marina y del Ejército aliado, y | de las demás Corporaciones civi- 
les, | y militares. | Cádiz: Año de 1824. | Imprenta de la Casa de Mi- 
sericordia».=En 4.", págs. 35. 

En este Sermón, que es una hermosísima pieza oratoria, expo- 
ne que la sociedad no encuentra su bienestar sino en las máximas 
salvadoras del Evangelio y en las prácticas de la religión católica. 
Para que se vea como hablaba el P. Laso de la Vega, copiaremos 
el siguiente párrafo con que empieza su discurso: «La religión ca- 
tólica, hija augusta y siempre virgen de la sabiduría eterna, que 
guiándonos en el desierto fragoso de esta vida, al paso que nos 
encamina al cielo trabaja para darnos la felicidad sobre la tierra, 
es la única que en estas enfermedades horribles que llamamos re- - 
volución puede calmar todas las convulsiones, sabe unir todos los 
ánimos, y logra identificar los intereses de todos, confundidos 
siempre con el egoísmo por una falsa y rastrera política. Puede 
hacerse oir de todos su voz santa, porque invariable en sus princi- 
pios como la Divinidad misma de que emana, tiene siempre por 
base la verdad y por objeto el bien; debe calmar todas las convul- 
siones, porque, perdonando las personas hasta de sus más feroces 
enemigos, se contenta por toda satisfacción con el arrepentimiento; 
sabe unir todos los ánimos, porque condena altamente con los 
preceptos y ejemplos de su Legislador divino todo espíritu de ven- 
ganza y discordia; logra finalmente identificar los intereses de to- 
dos, porque al paso que restituye a la autoridad sus derechos legí- 
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timos e impone a los súbditos la sumisión debida, estrecha y sua- 
viza con la caridad estos sagrados vínculos, encargando a los que 
mandan, la prosperidad y bien de los que obedecen, y a éstos el 
amor y respeto a los que les dirigen, resultando de esta armonía 
admirable que sólo el Evangelio puede radicar en el orden social 
la firmeza en el que manda y la confianza en el que obedece: en 
una palabra, la verdadera salud del pueblo que no puede alcanzar- 
se con las teorías falsas de la humana filosofía, y que sólo es dado 
establecer a aquella mano divina que formó al hombre, arregló la 
familia y dió leyes a la sociedad.» 

25. «Sermón | de Nuestro Padre San Francisco, | predicado 
por el R. P. Fr. José María Laso de la Vega, | Lector jubilado, Re- 
gente de estudios del convento de San | Francisco de la ciudad de 
Cádiz, electo en el Capítulo | General Cronista General de la Or- 
den, Ác.» 

Lo publicó el P. Altemir en la Historia del Capítulo General ce- 
lebrado en Alcalá. Madrid, 1832, págs. (17)-(39). En la mencionada 
Historia escribe el P. Altemir: «El plan de su elocuentísima oración 
llena de pensamientos ingeniosos, finos y delicados, fué hacer ver 
la vida de Francisco en Dios por la abnegación de sí mismo, y su 
ardiente amor; y la de Dios en Francisco por su gloria y participa- 
ción de sus grandezas» (p. 35). 

26. «+; Nonnullae de religione | et politica theses | in gadita- 
no S. P. N. Francisci coenobio | publico certamine deffendendae | 
a PP. Fr. Josepho Sanchez | Fr. Didaco Quiros | Fr. Andrea Gon- 
zalez | Fr. Gregorio Diez | quibus suffragabitur | P. Fr. Josephus 
Maria Laso de la Vega, | Sacrae Theologiae Doctor, | et in eodem 
Coenobio ejusdem | disciplinae lector. | Diebus... | mensis... | 
anni... | Hispali: Typis Regiis s. a.» 

En 4.*, págs. 24. Las tesis que debían discutirse durante quince 
días son ciento treinta y una. La tesís 121 refiérese a los Jesuítas, 
cuya restauración por el Sumo Pontífice Pío VII celebraron con 
entusiasmo los Franciscanos, especialmente el P. Laso de la Vega. 

27. «Novena dedicada a la Sma. Trinidad por Fray José Ma- 
ría Laso de la Vega, Doctor en Sagrada Teología, Lector dos ve- 
ces jubilado y actual de Prima de la misma Facultad, en el Conven- 
to de la Observancia de Sn. Francisco de esta Ciudad, y Cronista 
general de la Orden».=(El ejemplar que hemos visto no lleva pie 
de imprenta ni fecha.) 

28. «En honor y gloria de la Santísima Trinidad. Devotos 
Ejercicios para los tres días dedicados a la celebración de este au- 
gusto Misterio, en la Parroquia auxiliar de Nuestra Señora del Ro- 
sario de la ciudad de Cádiz, por el P. Fr. José María Laso de la 
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Vega, Dr. en Sagrada Teología, Lector dos veces jubilado y actual 
de Prima de la misma Facultad, en el Convento de la Observancia 
de San Francisco de esta ciudad, y Cronista general de su orden. 
Cádiz: Junio MDCCCXXXV. Imprenta de la calle de la Amargura, 
número 5». | 

29. «Devoto Triduo en obsequio y reverencia de Nuestro Divi- 
no Redentor, y especial adoración de su divino cadáver en el Santo 
Sepulcro. A petición de los ilustres hermanos de la Real y Venera- 
ble Cofradía de Penitencia del Santo Entierro y Soledad de María 
Santísima Nuestra Señora. Por U[n] F[raile] F[ranciscano]. Con 
licencia en Cádiz. Imprenta de Don José Rodríguez, calle de la Ve- 
rónica, número 162.—1850». En 8.%, págs. 24. Contiene tres hermo- 
sas meditaciones, a las cuales precede un texto evangélico. 

30. «Novena de María Santísima Nuestra Señora, bajo la ad- 
vocación de Monte Mayor, cuya milagrosa Imagen se venera en su 
Hermita situada en los montes, término de la ciudad de Moguer 
donde fué aparecida. Dispuesta por el P. Fr. José María Laso de la 
Vega, Dr. y Lr. dos veces jubilado en Sagrada Teología, Juez de 
concursos y Examinador Sinodal del Obispado de Cádiz, y Cronis- 
ta general del Orden de San Francisco.—La da á luz el venerable 
clero de dicha ciudad de Moguer.—Cádiz: MDCCCXXXIV. Impren- 
ta de los herederos de Requena, calle de la Amargura, núm. 5». 

El P. Laso de la Vega ha sido uno de los buenos apologistas de 
la Iglesia Católica en el siglo xix (1). Es seguro que dió a luz otras 
obras además de las ya descritas, y esperamos las dé a conocer 
algún amante de las glorias franciscanas. En el archivo de nues- 
tro convento de Cádiz se conservan ocho volúmenes en 4.%, manus- 
críitos y autógrafos de este ilustre franciscano, los cuales describi- 
remos brevemente. 

Tomo lI. Texto: 336 págs. + ocho hjs. de índice alfabético + cua- 
tro de textos de la Sagrada Escritura + tres de autores y obras 
citadas. 

En este tomo, págs. 105-12, copia el «Discurso-Contestación a 
la Tesis del Doctorado del P. Fr. José M.? Laso de la Vega, en la 


(1) La Orden franciscana ha tenido en España, durante el siglo xix, otros insignes apolo- 
gistas de la religión, como el Ilmo. P. Strauch (AIA, t. XX, 409-20), el Rmo. P. Bartolomé Alte- 
mir y el P. Francisco Tiburcio Arribas, de quien ha tratado largamente el P. Atanasio López 
en El Eco Franciscano, t. XXXI! (1916), pp. 137-8. En la biblioteca del Colegio de Chipiona, 
según nota que nos envía el P. Domingo Montoya, se conserva un ejemplar de la obra siguien- 
te del P. Arribas: «La Filantropía enmascarada ó última careta con que se encubre el Libera- 
lismo, y que es preciso arrancar. Obra dirigida a la Juventud y pueblo por un Misionero Fran- 
ciscano.—Aprobado por la Autoridad Eclesiástica. —Madrid: Imprenta de la Viuda de Aguado 
é hijo. Pontejos, 8. 1871».-=En 8.—4 hjs. prels. y 208 págs. de texto. En la pág. 185 comienza 
la «Carta de Palermo al Pueblo», y en la «Advertencia» preliminar recomienda al lector su fa- 
mosa obra titulada La Diosa y la Furia. 
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Universidad de Osuna». Precede al Discurso (pág. 104) esta aclara- 
ción del mismo P. Laso: «Parecerá que la vanidad guía mi pluma al 
copiar la siguiente arenga, pronunciada por el Rector al conferirme 
el grado, delante del Ilmo. Sr. D. Fr. Francisco (sic) Fernández, auxi- 
liar de Sevilla, que se hallaba en Osuna haciendo confirmaciones; si 
el amor propio toma algún interés en conservar esta memoria, es 
mayor el de mi gratitud, reunida con el deseo de conservar este 
trozo elocuente, en el siglo de más baja Latinidad.» El Discurso es 
como sigue: 


Ipse dedit Doctores in opus Ministerii. (Ad Ephesios, IV, 12.) 

Accedit ergo optata dies, meritissime Laureande, accedit ergo a me tan- 
topere desiderata dies, in qua tibi premium, tuis debitum laboribus, maximo 
cordis mei jubilo, maximasque omnium nostrum gratulatione tribuamus. 
Post dura certamina victor evasisti, merito igitur coronaberis hodie. Orbis 
gentium Academia Ursaonensis amplissima, prae omnibus commendabilis, 
novo quodam adventus tui illustrata splendore, sic hodierna die exultat et 
_ gaudet, ut certissimam felicitatis spem in consortio tuo secum attulisse 
putet. Haec enim Sta. Mater, Minervae domus, singularia tua merita agnos- 
cens, summo et quidem debito tibi honore prosequitur, justissimamque co- 
ronam tibi libentissime suppeditat. Haec inquam domus constituit me nunc 
pro oficio meo tuarum laudum praeconem. Licebat enim unum aliquem ora- 
torem hanc hodie sedem occupare, qui dignam tuis meritis, dignam virtu- 
tibus orationem haberet. 

Perpendite ergo acri vestro juditio, Doctores amplissimi, quot quantaque 
mihi de tanto viro dicenda esse videantur: quod si, ut par est, et ego cupio, 
non vobis expossuero, queso obtestorque, ut meae naturae potius quam 
magnitudini ejus meritorum id tribuendum putetis. Quae enim tanta potest 
existere ubertas ingeníi, quae tanta dicendi copia, quae quisquam possit uni- 
versa ejus promerita oratione complecti? Ne mirum itaque vobis videatur, 
sapientissimi Doctores, si meam totam ad nostrum candidatum orationem 
convertam, et illum, ut moris est, quod tam juste meretur, elogio com- 
mendem. 

Quibus te laudibus extollam, meritissime Laureande? Quo vocis pre- 
conio te exornem? Tibi enim aplausus fabet, extat honor: is certe omnibus 
innotescit, atque ideo cunctis semper honorus ades. In litterarum curriculo, 
utramque Philosophiam totis animi viribus complexus, ita celebritatem 
nominis et ingenii, famam amplissimam fecisti, ut nemo fere esset eo tempo- 
re tuorum aequalium, quem non percipiendi industria et acumine ingeníii 
longe anteieris. His itaque omnium artium, disciplinarumque praesidii stu- 
diis egregie munitus, ad sacrae Theologiae studium acriori impetu animum 
retulisti. Quantum in hoc divino ac coelesti studio profecisti, quantum eru- 
ditionis famam propagasti, et illa tunc temporis declararunt publica in litte- 
ris certamina, et vos nunc DD. amplissimi, plausibus vestris et crebris 
acclamationibus aperte significastis. 

Hujus sacrae doctrinae olim tu bonum certamen sustinuisti, ex quo Se- 
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raphici Doctoris Bonaventurae hispalensis Collegii trabem adeptus, omnibus 
te bonae animae sortem sortitum esse manifestum fecisti: postea vero ex 
obedientia ad Philosophiam, sacramque Theologiam edocendam Gadibus 
missus, si intra claustra fratres tui animadverterunt, extra illa cives omnes 
religiosae modestiae, solidaeque sapientiae testimonia minime obscura ad- 
mirati sunt. Haec tibi, et quidem juste, Ecclesiae Antistitum magnam opi- 
nionem promeruere. Episcopi Gadium et Seguntiae Sinodicum examinato- 
rem assumpssere: sanctum ac venerabile Fidei tribunal suum Censsorem 
constituit, et Apostolica Hispaniarum Curia ad causas consulendas adscivit. 

Dies me deficeret, DD., si eodem orationis impetu prosequi vellem cete- 
ra hujus viri amplissima ornamenta, quibus eximiae virtutes, delatique ho- 
nores continere videntur. Sed quia fluxa haec et caduca bona, sine vera et 
solida sapientia, quae a Deo est, semper fuisse putavit, a teneris annis ne- 
gavit ¡lle, ab his rebus sibi laudem quaeri, quae non ad veram et solidam 
gloriam, sed ad plausum solummodo popularem accomodatae videntur. 
Poterat enim, et quidem juste, de multis gloriari; verum haec contempsit 
omnia quae vulgi homines faciunt et admirantur, et ad illa solum animum 
adjecit, quae pro rerum omnium mortali conditione, immortalitatem essent 
allatura. 

Quare, cum haec jam luce sua ac fulgore omnibus innotescant, quid 
tandem superesse videtur, dignissime canditate, nisi ut te muneris et officii 
tanti permoneam? Vide primum, ornatissime Vir, ut illa ingenii tui vis, et 
praestantis naturae subsidia, illa artium et disciplmarum admirabilis cogni- 
tio, illa denique propensio animi ad veram et solidam scientiam, ad laudem 
et utilitatem Ecclesiae solummodo te vehementer conmoveant. Memineris - 
obsecro in Judea nihil nisi tribulationem et angustiam inveniri, vineam fun- 
ditus disperire, arborem ficulneam nullum afferre fructum. Observa Caldeos 
veluti fortes discurrentes super muros. Aspice petulantiae patronos semper 
discentes, et nunquam ad scientiam veritatis pervenientes. Coacervantes 
sibi magistros prurientes auribus. Tu vero vigila, in omnibus labora, minis- 
terium tuum imple. Sal terrae, lux mundi, sic te vocat Jesu-C. Doctorem. 
Tuarum itaque virtutum sale purificandae sunt hostiae et oblationes, quae 
Agno sine macula offeruntur. Antequam evangelizaveris in Sion, excubias 
agito in Israel. Doctor, cujus vita sit maculis aspersa, sal infatuatum nequit 
impedire corruptionem. Si ergo sal evanuerit, in quo salietur? Ad nihilum 
valet ultra, nisi ut mittatur foras. Ne ita tibi contingat, opus est indumentum 
tuum perpetuo candidum atque intemeratum serves, caput pretioso caritatis 
balsamo imbutum, atque os tuum ab illa bucella peccati degustanda libe- 
rum: quae, ut asserit Job, mortem affert. lta tristis Jerusalem contaminatis 
parentibus orta, sole tuo liberabitur a contagio, quin ejus putidae plagae 
male redoleant. Ita boni tui exemplí sale eximentur corruptione aquae mun- 
dae in quibus Babilon jacet, et sedet meretrix, ut scripturae verbis utamur. 
Ita sicut alter Eliseus aquas Jerico mutabis in dulces, atque in perpetuum et 
mortem et sterilitatem repelles. 

Ut lux mundi ascende in montem excelsum, evangeliza Sion, exalta in for- 
titudine vocem tuam et noli timere. Absit sub modio lucerna, super cande- 
labrum fulgeat, ut luceat omnibus qui in domo sunt. llumina his qui in te- 
nebris et in umbra mortis sedent, tuaeque doctrinae fulgore dispareant error 
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et ignorantia, ut novus Josias in Dei Ecclesiam emissus. Sicca lacrimas 
Sion, conserva splendorem Jerusalem, destrue duces Moab, propulsa exer- 
citum Amalec, sicut bellatores Gedeon facibus quas occulte deferebant. 
Accingere gladio, ut postea sagittis populos conficias; et dum Theologiae 
lauream susceperis, accipe illam ex manibus nostris, accipe illam tanquam 
gladium sanctum, munus a Deo in quo dejicias adversarios populi sui. 

Tales sunt, dignissime Laureande, tales sunt muneris tui partes, quibus 
simul ac Doctoris Lauream receperis, te obstrictum invenias. Age ergo, et si 
nec tam imperio tibi opus est quam exemplo, leva oculos tuos et vide, atten- 
de ad Saram quae te genuit, quae Mater tua extitit et existit: Seraphicus ille 
Ordo, mons Dei, mons pinguis et superabundans, mons ín quo beneplaci- 
tum est Deo habitare in eo, etenim habitabit in finem; attende quos filios 
genuit, filios celebres Magistros, Doctores sublimes, Sacri Palatii Lectores, 
Episcopos innumerabiles, Archiepiscopos, Cardinales, Petri succesores, 
quibus Dei Ecclesiam ipse mons ditavit, suffulsit, atque ei ornamento fuere. 
Ipsi enim filii, propugnaculum, exemplar virtutum, et sacrae Theologia tu- 
tamen evasere, evasuri in aevum profecto. Nunquid testes desideramus 
cum haec insignis Academia, nunc et in omni tempore tot illorum fuerit 
condecorata sapientia, et illos suo gremio recepisse congaudeat? Sed quid 
ego lonquinqua commemoro, tibique imitando propono? Respice, attende, 
imitare lllm. ac Revm. D. D. Marcopolis episcopum, hodie gaudium et coro” 
na nostra: ipse ejusdem atque tu Matris filius, eodemque quasi lacte nu- 
tritus, supra montes Sion elevatus, et supra turres Jerusalem, doctrina et sa- 
pientia, virtute et exemplis Jesu-C. gregem pascit. Ejus praesentia qua et tu, 
et nos omnes honoramur, labia mea ligat, et cum ejus modestiam offendere 
refforzmidem, satis sint dicta. 

Haec enim omnia si feceris, Vrsaonensis Academia servabit tecum ¡llum 
splendorem,-quo in omni temporum serie apud omnes gentes eminuit. Inte- 
Miget etiam electionem tuam fuisse divinam, quae te Doctorem sufragíiis, 
tuisque meritis in gremium nostrum consociavit. Dixi. 


Tomo Il. Texto: 573 págs. + ocho hjs. de índice de las autori- 
dades, noticias y pensamientos + una de obras y autores de los 
que se extractan las noticias contenidas en este volumen. 

En la pág. 500 de este tomo se lee: «Clararrosa, en su «Diario», 
n. 311, dice de Napoleón «que todo gobierno que puede tener a su 
frente un jefe semejante debe esperar en él cuanto puede conducir 
a su felicidad». 

«Y tantas declamaciones diarias contra toda autoridad y poder, 
¿qué se han hecho? ¿No abusó Napoleón? ¿No podría cualquier otro 
abusar como él? Reflexiónese la multitud de absurdos y contradic- 
ciones en que cae Clararrosa por sola esta proposición, cotejada 
con el resto de sus doctrinas.» : 

Tomo Ill. Texto: 511 págs. + doce hjs. de índice de las autori- 
dades, noticias, sujetos y pensamientos + cuatro de otras ma- 
terias. 
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Tomo IV: Texto: 451 págs. + cinco hjs. de lugares de la Sagra- 
da Escritura + diez y seis de índice alfabético de pensamientos, 


noticias y autoridades. 


Tomo V. Texto: 380 págs. + siete hjs. de lugares explicados de 
la Sagrada Escritura + once de índice de materias, autoridades, 


pasajes, pensamientos, etc. 


En este tomo (págs. 1-79) copia una poesía sobre los Trenos de 
Jeremías, compuesta por Fr. Luis de León. 


Príncipia: 
«¿Cómo posible ha sido? 


Viéndolo estoy, ¡ay, tristel y no lo creo. 


ay me ¡cómo ha venido 

de Asia el ojo, la hermosura arreo, 
la emperatriz ciudad de las ciudades, 
del mundo la señora 

por tan largas edades 

a ser esclava ahora! 

Sola, sin gente, está llorando; llore; 


Termina: 


Sólo vos, Señor nuestro, 
en duración eterno, 
habéis de eternizar vuestra potencia: 
el solio, el trono vuestro 
admirable gobierno, 
saber, gloria, justicia, providencia, 
pues que vuestra clemencia 
es como vos eterna, 
y vos de condición afable y tierna.» 


a do el placer moraba el llanto more. 


Tomo VI. Texto: 521 págs. + una hoja de autores y libros ci- 
tados y extractados + diez y siete de índice alfabético. 

Tomo VII. Texto: 568 págs. + diez hjs. de índice alfabético. 

Tomo VIII. Texto: 554 págs. + doce hjs. de índice alfabético. 

Forman estos ocho tomos un verdadero arsenal de materias 
enciclopédicas (sin guardar orden de capítulos, pero con párrafos 
numerados, expresando los conceptos distintos al margen), extrac- 
tadas de las obras de los Santos Padres, escritores eclesiásticos, 
especialmente franceses; poetas y filósofos, cuyos testimonios van 
citados, indicando con diligente exactitud el título de la obra, libro, 
capítulo, página y, a veces, hasta el año y lugar de la edición de 
la misma. Merced a esta delicadeza literaria y a los copiosos ín- 
dices alfabéticos puédense manejar con provecho estos volúmenes, 
llenos de erudición sagrada, profana, clásica y política. 

En la biblioteca particular de D.*? Patrocinio Biedma, en Cádiz, 
se conservaba la «Defensa del Ensayo sobre la Indiferencia en 
materia de religión (del Abate F. Mennais) manuscrito en 1825». 
Un vol. en 4.9, cuyo autor parece ser el mismo P. Laso de la Vega. 

El P. Severiano Alcobendas, de la Provincia de Filipinas, re- 
sidente en el convento de Consuegra, nos comunica la noticia si- 
guiente: «Los traductores de la obra La razón del Cristianismo o 
pruebas de la verdad de la religión sacadas de los escritos de los 
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hombres más sabios y eminentes de Francia, Inglaterra y Alema- 
nía», en circular dada a la terminación del primer tomo, dicen entre 
otras cosas: «Habiendo logrado los traductores que el presbítero y 
doctor Don José María Lasso de la Vega, bien conocido en el mun- 
do literario por sus obras originales y traducciones en este género 
de literatura, concurra con sus luces y trabajos para la continua- 
ción y mayor ilustración de «La Razón del Cristianismo», no dudan 
en presentarles también como una garantía esta adquisición.» Fir- 
ma la circular Jorge Lasso de la Vega. La traducción, o por lo me- 
nos la publicación del tomo segundo y siguientes de esta obra, 
creo que no se terminó. El tomo primero tiene 708 págs. y el se- 
gundo sólo llega hasta la pág. 288. Como los traductores no firman 
sus trabajos ni ponen sus nombres al frente de ellos no se puede 
decir qué es lo que pertenece al P. José M.? Laso de lo que hay 
traducido del tomo segundo, ni si tomó parte en la traducción del 
primero.» 

En la biblioteca del mismo convento de Consuegra se conser- 
van varios sermones manuscritos del P. Laso de la Vega. 

Suponemos que se han escapado a nuestra modesta investiga- 
ción otros trabajos literarios del P. Fr. José María Laso de la Vega; 
pero los que hemos dado a conocer son suficientes para demostrar 
que los Franciscanos de Cádiz tomaron parte activa y principalísi- 
- ma en combatir las falsas libertades en la cuna misma de la liber- 
tad, sobre todo durante el primer cuarto del siglo xix, tan abun- 
dante en acontecimientos histórico-político-religiosos. 

P. Fr. Joaquín Berdoy de Alustante. —Cuando Fernando VII re- 
gresó a Madrid de su prisión de Valencey, en Mayo de 1814, una de 
sus primeras providencias fué la de restaurar el antiguo orden de 
cosas, aboliendo la Constitución de Cádiz, restableciendo el tribu- 
nal de la Inquisición, restituyendo a los religiosos sus conventos y 
los bienes de que habían sido despojados; y reparando en la co- 
rrupción de costumbres, que durante los seis años de revolución se 
había extendido por toda la nación, con fecha 9 de Octubre encar- 
gó el Consejo a los prelados la publicación de Pastorales, a los 
Superiores Regulares, que dieran sus religiosos misiones en todos 
los pueblos, y a los párrocos, que dirigieran con frecuencia la pala- 
bra al pueblo, persuadiendo a los padres de familia la obligación 
que tenían de enviar a sus hijos a la instrucción doctrinal. No sa- 
tisfecho con esto, comprendiendo que la buena educación de los 
niños era lo principal para la regeneración social que pretendía, 
por decreto de 19 de Noviembre de 1815, interesó a los Regulares 
«la formación de escuelas caritativas de primera educación para 
instruir en la doctrina cristiana, en las buenas costumbres, y en las 
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primeras letras a los hijos de los pobres hasta la edad de diez o 
doce años...» En 24 de] mismo mes y año dirigió el Rey a los Supe- 
riores Generales de las Ordenes religiosas una carta, inculcándoles 
la necesidad de la enseñanza religiosa a los niños. El Rmo. P. Vica- 
rio General, Fr. Manuel Malcampo, comunicó a sus súbditos los 
deseos de S. M. (1). 

El Provincial de la Provincia Descalza de la Concepción circu- 
ló por sus conventos la carta del P. Malcampo, y en pastoral fe- 
«chada en Brihuega el 12 de Octubre de 1816 decía a sus súbditos: 


«En cumplimiento a lo que prometimos en la circular de la Tabla de la 
Congregacion, doy noticia a VV. CC. de algunas determinaciones del V. De- 
finitorio, particularmente de aquellas que conviene lleguen a noticia de to- 
dos los religiosos, que son las siguientes: Primeramente, determinó el V. 
Definitorio que, en cumplimiento de lo mandado por Su Magestad (que 
Dios guarde) se pongan en todos los conventos, que se pueda, maestros de 
enseñanza para los niños, y maestros de gramática... Con arreglo a esta de- 
terminacion nombró por maestros de nuestro convento de Auñon, al her- 
mano. predicador Fr. Elías de Orche; de nuestro convento de Buendía, al 
hermano pasante Fr. Eugenio de Casillas, sin perjuicio de su carrera; de 
nuestro convento de Brihuega, al hermano Lector de Theología Fr. Joaquin 
de Alustante; del convento del Corral, maestro de enseñanza de niños, al 
hermano Fr. Juan Estevan de Pozorrubio, y de gramática, al hermano Fray ' 
Julian de Pareja; del convento de Uzeda, al hermano predicador Fr. Ga- 
briel de Priego, para maestro de niños. Los tres primeros dichos están 
nombrados maestros de gramática en los expresados conventos, quedando 
al cuidado de nuestro hermano Ministro (Provincial) el ponerlos en los 
demás conventos que se pueda» (2). 


El P. Fr. Joaquín Berdoy, natural de Alustante, provincia de 
Guadalajara, con anterioridad a estas disposiciones, venía dedi- 
cándose a la educación de la juventud. A principios del 1815 le en- 
cargó el Ayuntamiento de Guadalajara una cátedra de humanida- 
des, y a los pocos meses se dignó nombrarle juez de las oposicio- 
nes que a ella se hicieron, y desde entonces, a pesar de su avanza- 
da edad y de los honores de Lector jubilado en sagrada Teología, 
se dedicó con arrestos de joven a la educación científica de los ni- 
ños, siendo el fruto de sus desvelos el siguiente libro que dió a la 
prensa en 1819. 

«Nebrija redivivo. | Arte elemental | filosofico-demostrativo | 


(1) Véase El Eco Franciscano, t. XXXV, p. 113. MARTÍN, Los Franciscanos españoles en la 
enseñanza, pp. 14-17, AIA, t. XXI!I, 416. 
(2) Pastorales de la Concepción Descalza, años 1814-1827. Archivo de Pastrana, Cajón 66. 
leg. 1. Era Provincial el P. Fr. Pedro Antonio del Campo. o 
Ancn.l-A.—Tom. XXII!. i 26 
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de la lengua | latina y española. | (en los principias mas comunes 
a las dos) | ideado por el sistema de aquel, y simplificado | confor- 
me al gusto del día, para uso de las | escuelas de Gramática en la 
religion de | San Francisco. | Por Fr. Joaquín Berdoy de Alustan- 
te, | lector de sagrada teología de la villa | de Briguega. | Ma- 
drid 1819. | En la imprenta de D. M. de Burgos. | Se hallará en la 
librería de Brun, frente | á las Covachuelas». 

En 4.%, 24 págs. de pris., 311 de texto, más 5 de Erratas e Indi- 
ce.—Portada. A la v. un texto de Jacquier. Dedicatoria al Excelen- 
tísimo y Rmo. P. Fr. Cirilo Alameda y Brea, ministro general de la 
Orden. Prólogo. Texto. 

En el Prólogo nos explica la causa por la que se dedicó a la 
educación de la juventud y el método que sigue en su libro, con 
estas palabras: E 


«Amigo lector, más de veinte años llevaba consumidos en la penosa ca- 
rrera de cátedra, púlpito y confesonario, cuando nuestro Soberano, que 
Dios guarde, para reparar las quiebras que la educacion, la cultura y la 
moral habian padecido en los seis años de opresion y turbulencia, en que 
parecía venirse al suelo todo el edificio político y religioso, promulgó el 
decreto restaurador de las ciencias y virtudes del 19 de Noviembre de 1815, 
invitando a los cuerpos religiosos a dedicarse a la enseñanza y educacion 
de la jubentud española. 

»Mi Seráfica Religion, que sin ceder a otra, siempre ha respetado, 
como preceptos rigurosos, hasta las leves insinuaciones de nuestros Mo- 
narcas, trató de llevar a efecto esta voluntad del Soberano por cuantos 
medios le pudo suministrar su celo, su aplicacion y su deber, tanto mas, 
cuanto conoce que sin este paso no será posible retablecerse en el mun- 
do el orden, la sociedad, la seguridad, la sumision a las leyes, y en una 
palabra, la moral pública... Reflexionó asimismo los íntimos deberes, que 
a los religiosos, ya como miembros de esta gran sociedad, y ya como mi- 
nistros del Santuario, impone la suprema ley del estado y los sagrados 
Oráculos tantas veces repetidos en los divinos libros, en los Santos Pa- 
dres y Concilios... 

»Penetrado yo de iguales ideas, abracé con mucho consuelo de mí 
alma este empleo demasiado penoso para mi edad y trabajos. Vime aislado 
al principio con una porcion de jóvenes sin saber qué rumbo tomar para 
esplicar simultáneamente todos los ramos que abraza el Arte que te pre- 
sento, y yo creo necesarios para una educacion decentemente ilustrada, 
porque yo habia tenido un maestro para cada uno de ellos, y por otra par- 
te en mi carrera habia esplicado una misma leccion a todos los cursantes; 
y aquí lo conceptuaba imposible. Confieso francamente, que aunque ha- 
bia sido otro mi principal empleo, no me eran peregrinas las humanidades, 
porque no solamente no desdicen de un teólogo, sino que apenas podrá 
serlo sin su conocimiento. Pero conocia, que no es lo mismo saber una 
facultad, que saber enseñarla. Por fortuna ya algunos preceptores, mas 
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por su devocion a mi persona, que por mi suficiencia, me habian pedido 
les formase un metodo diario, y por decirlo asi domestico, a los que satis- 
fice lo mejor que pude por entonces, y me hicieron al caso aquellos borra- 
dores y apuntes para la nueva ereccion de una Aula de Humanidades que 
se trató de fundar mientras las borrascas pasadas, y que por las mismas 
no ha tenido efecto. A principios del año 1815 me encargó el ilustrísimo 
Ayuntamiento de Guadalajara suplir la vacante de aquella cátedra, y a 
pocos meses me dispensó el no merecido honor de elegirme por juez de las 
oposiciones que se hicieron a la misma. 

»Por esto me fue preciso discurrir por los varios metodos de enseñar, 
que se han inventado no solamente en Europa, sino en otras partes del 
mundo, caminando por distintas épocas; porque en mi concepto los seño- 
res opositores no tanto debian ser examinados en su suficiencia, que yo 
suponia, cuanto en el orden, metodo y tino de hacer percibir aquellos 
preceptos a unos niños despojados de ideas y de conocimientos, especial- 
mente en un tiempo en que se trabaja por mejorar los metodos con tanto 
ardor, que dudo se haya discurrido nunca. 

»Pero si aquellas circunstancias pasageras me pusieron en carrera de 
leer, apuntar, discurrir y combinar, ¿cuánta mayor debia ser mi obligacion 
encargado efectivamente de la educacion de una tierna y hermosa juben- 
tud, tan digna por si misma, como por los fines a que está destinada en la 
Sociedad, de los desvelos de su maestro? ¿Cómo responderia yo a la elec- 
cion de mis Prelados y a la voluntad del Soberano esplicada en el citado 
decreto, renovada para mi Seráfica Orden en 23 de Junio de 1816, y ulti- 
mamente acordada para mi persona en particular en 15 de marzo de 1818? 
¿Y cómo satisfaria yo a mi conciencia, a la religion y a la confianza pu- 
blica, si, cuanto estaba de mi parte, no trabajaba por instruirme, no solo 
en los conocimientos necesarios, sino mas principalmente en el orden, 
metodo y claridad para llevar a la juventud por caminos tan escabrosos 
a la cumbre de las ciencias? 

>¿Y qué podré decirte sobre el resultado de estas penosas investigacio- 
nes? Tu harás el juicio que te parezca, segun las opiniones en que abun- 
des. Yo solo puedo decirte, que estoy mui lejos de menospreciar a ninguno, 
a todos soy deudor, de todos he aprendido, y como dice el sapientisimo 
Iriarte, aun los Artes mas vulgares no dejan de tener algo bueno. Este que 
te presento (sea como quiera, y llamale como gustes) es el fruto de la 
lectura mas porfiada de mas de cuarenta metodistas gramáticos españoles, 
latinos, franceses, ingleses, portugueses, e italianos: de otra porcion con- 
siderable de metodistas de primera educacion, y de mas de sesenta filólo- 
gos, que han escrito, ya obras enteras, y ya tratados sueltos sobre la 
materia. Te digo aun mas con franqueza, y candor religioso: es el fruto de 
mas de treinta años de indagacion sobre los diversos progresos del enten- 
dimiento humano, de sus vicisitudes, del ascendiente, y decadencia de la 
literatura desde los primeros pobladores del mundo hasta nuestros dias, 
y sobre las diferentes maneras de propagarla. 

»He llenado de borrones muchas resmas de papel haciendo observa- 
ciones históricas, y filosóficas, y he concluido por ultimo, que el metodo 
puramente cientifico, intelectual, o lógico no es el mas análogo para la en- 
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señanza de los niños, y esto precisamente por falta de ideas, y de robustez 
en su cerebro; pero que un metodo sensible, material, simple, ordenado, 
egemplar, organico, mutuo y que choque con los sentidos, cual es el domi- 
nante hoy en Europa, le hallo no solo conforme a la historia del hombre, 
“a la practica de los antiguos griegos, y romanos, y de nuestros sabios espa- 
- ñoles en los siglos de mayor ilustracion, sino que justamente ha sido este 
del que han usado los sabios, y Santos Padres, y el mismo Hijo de Dios 
para enseñarnos las verdades mas sublimes e interesantes... Me parece de- 
ber concluirse que el metodo orgánico, demostrativo, y egemplar si no es 
el único verdadero, es mas próximo a él: y este es el que en la manera po- 
sible hemos adoptado en este Arte. 

» Y por cuanto ni soy, ni puedo gloriarme de inventor original de reglas 
gramaticales, habiendome precedido tanta multitud de sabios, en cuya com- 
paracion me reputo yo un miserable pigmeo, y especialmente Antonio de 
Nebrija, el primer inventor de ellas en España, el primero que levantó el 
estandarte, como él mismo dice, de esta facultad, el maestro de quien todos 
han aprendido, y de cuyo almacen de noticias, reglas, y preceptos todos 
han tomado ya mas, ya menos, segun el gusto de los tiempos en que han 
vivido, y yo no he sido el que menos: asimismo mi metodo de tratarlas, en 
cuanto yo entiendo, es el que hoy domina, y especialmente en el sistema de 
ortografía, y pronunciacion española le sigo con escrupulosidad, ha fijado 
el epígrafe: Nebrija Redivivo, añadiendo, ideado segun el sistema de aquel 
y simplificado conforme al gusto del día. Los verdaderos españoles no se 
quejarán de mí porque me esfuerce a perpetuar la memoria del restaurador, 
y redentor de la literatura española. También añado elemental filosófico, 
porque en él se esplican sintética, y analíticamente las partes o elementos 
de que se compone el lenguage asi latino, como español, con las definicio- 
nes, y divisiones que le competen, sin sacar de su esfera los nombres gra- 
maticales, ni confundirlos con las mismas cosas: lo cual egecuto por un 
modo simple, práctico, egemplar, sensible, y en cuanto alcanzo, demostrati- 
vo: por esto le doy este mismo nombre. Asimismo esplico a un tiempo los 
preceptos comunes a nuestra lengua, sin cuyo conocimiento me ha parecido 
imposible enseñar a mis discípulos la inteligencia de aquella. Por eso dice: 
de la lengua latina, y española. Aquella como objeto principal, y esta como 
condicion sin la cual no puede percibirse aquella...» 


El P. Joaquín Berdoy de Alustante publicó un periódico titulado 
La Frailomanía, cuyo primer número se imprimió «en Alcalá en la 
Imprenta de Manuel Amigo. Año 1820». Catalina García, Tipografía 
Complutense, n. 2.087, describe brevemente este periódico, cuyo 
primer número, en fol., a dos cols., de a cuatro páginas, comienza 
con una décima, y luego dice: «Loado sea Dios, hermanos españo- 
les. Viva la Religión santa, viva la Nación augusta, viva la inmortal 
Constitución (1), y viva el Rey constitucional.» El P. Berdoy se fir- 


(1) Por este tiempo hubo muchos religiosos constitucionales. El P. José Verdes, Guardián 
del convento de San Francisco de la Coruña por los años de 1820, defendió la Constitución con 
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maba El Frailómano. Catalina García dice: «Conozco el núme- 
ro 50, en 4.*, y era constitucional moderado, defensor de los frailes 
entonces tan combatidos, festivo en su estilo y lenguaje y enemigo 
de toda exageración y de la filosofía imperante. Con frecuencia 
desparrama el autor su sal y pimienta en composiciones poéticas.» 

P. Fr. Pablo Fidel de Burgos.—De este ilustre predicador Ca- 
puchino hemos visto la siguiente Oración fúnebre: 

«+ | Triste epicedio, | parentacion dolorosa, | Oracion fune- 
bre, | en las Honras, | que celebró la insigne Archi-Cofradía | del | 
SSmo. Sacramento | de la Parroquial | de San Sebastian | de esta 
Corte, | a la memoria de su inclito Protector | el Excelentissimo 
Señor Don Nicolás de Cordova la Cerda y Aragon, | Marqués de 
Priego, Duque de Medina-Cceli, de Feria, | Segorve, Cardona, y 
Alcalá, £c. | Proclamola con sentidos ayes el día veinte | y tres de 
Abril de este año de 1739, | el M. R. P. Fr. Pablo Fidel, de Burgos, 
del sagrado | Orden de Capuchinos, Predicador del Rey nuestro 
Señor, Theologo-Con- | sultor de Camara del Serenissimo Señor 
Infante Cardenal, Theologo de | la Nunciatura en los Reynos, y Se- 
ñorios de España, y Examina- | dor Apostolico en su Tribu- 
nal, ác. | Dedicase | a la Excelentissima Señora Doña Geronyma | 
Espinola de la Cerda, viuda de dicho Señor Excelentissimo. | Con 
Licencia: En Madrid, en la Oficina de Antonio Sanz, año de 1739», 

En 4.—10 hjs. prels. Port. V. en bl. Dedic. por la Archicofradía 
de San Sebastián.—Aprobación del P. Fr. José Poveda, O. P.—Li- 
cencia del Ordinario. - Aprob. del P. Fr. Nicolás de Santa Ma- 
ría, O. P.—Lic. del Consejo.—Fe de erratas.=Texto: págs. 44. 

Los Duques de Medinaceli fueron devotísimos de los religiosos 
Capuchinos. Hay un ejemplar de esta pieza oratoria en el archivo 
de los Franciscanos de Pastrana. 

P. Fr. Isidoro de Sevilla. —La bibliografía de este insigne Ca- 
- puchino es muy copiosa, como hemos indicado en otro lugar (AlA, 


entusiasmo desde la cátedra sagrada, por lo cual le tributa grandes elogios D. José de Urcullu 
en la Relación histórica de los acontecimientrs más principales ocurridos en la Coruña y en 
otros puntos de Galicia, Coruña, 1820, pp. 49-50. El mismo P. Verdes predicó la Oración fúne- 
bre en las solemnes exequias que se celebraron el día 29 de Abril de 1820 en la iglesia de San 
Francisco de la Coruña por el Coronel D. Félix Alvarez Acevedo, Comandante General de 
las tropas nacionales de Galicia. Urcullu (pp. 115-20) hace grandes ponderaciones de la Ora- 
ción del P. Verdes, y elogia su espíritu constitucionalista. : 

En el año de 18?1 predicó otro franciscano el siguiente: «Discurso | pronunciado el día 19 
de Marzo | de 18*1, | aniversario de la publica- | cion de la Constitucion politica de la | mo- 
narquia española, | en la ielesia mayor prioral | de la ciudad | del Puerto de Santa María: | por 
el Padre Fr. Juan Galan, Lector | de Sagrada Teología y Canones, en el convento de | PP. Fran- 
ciscos Descalzos de la misma; | a espensas de dos ciudadanos de su | vecindario, adictos y efi- 
cazmente interesados en los progresos | del sistema que felizmente nos rige. | Cadiz año de 
MDCCCXXI. | En la Imprenta Gaditana de D. Esteban Picardo, calle | de la Carne núm. 21», 
En 4.”, págs. 18. 
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t, XXI, 214-15). Hoy podemos describir de visu la obra siguiente 

«La mejor | Pastora | asvmpta. | Sermon de la Asvmpcion | de | 
Maria SSma. | Nvestra Reina, | con el dulcissimo, ternissimo, y 
mysterioso | titvlo, y trage de | Pastora, | predicado el dia quince 
de | Agosto en la Iglesia Parroquial de la gloriosa Virgen y | Mar- 
tyr Santa Marina, de la ciudad de Sevilla, ma- | nifiesto el Santissi- 
mo Sacramento, y delan- | te de la sacrosanta milagrosissima Ima- 
gen de la Pas- | tora Maria, la primera que con este trage, | y titulo 
se ha venerado en el | mundo. | Predicolo, | y despues lo extendió 
a libro su Author | el M. R. P. Fr. Isidoro de Sevilla, del Orden de 
Capuchi- | nos de N. S. P. S. Francisco, Missionero Apostólico, 
Chronista | de esta Provincia de Andalucia, y Guardian que ha sido 
de su Con- | vento, extra-muros de la ciudad de Sevilla. Y con todo 
su cora- | zon se lo consagra, y dedica a la Soberana Reina del 
Cielo, | venerada en la referida milagrosa Imagen | de Pastora. | 
Con licencia: En Sevilla, en la Imprenta Castellana, y Latina de 
Diego | Lopez de Haro, en calle de Génova». 

En fol., a dos cols. Port. orlada, a dos tintas. A la v. en bl.— 
Diez y siete hjs. prels. —Dedicatoria, fechada en Capuchinos de Se- 
villa, 5 Octubre 1732. —Aprobación de los teólogos de la Orden 
Fr. Bartolomé Jerónimo de Brujas y Fr. José de Lebrija.—Licencia de 
la Orden: 26 Marzo 1729.—Censura del P. M. Fr. Agustín Narváez 
y Carcamo, Carmelita: Sevilla, 8 Octubre 1730.—Licencia del Ordi 
nario: Sevilla, 10 Diciembre 1730.—Aprobación del P. Maestro 
Martín de Rojas, $. J.: Madrid, 13 Septiembre 1731.—Fe de erratas. 
Tasa.—Indice.—Prólogo.—=Texto: 524 págs. + diez hjs. de Indice de 
lugares de la Sagrada Escritura + diez ídem de Indice alfabético. 

Dr. Juan Bautista Manzaneda Molina. —En la Biblioteca Provincial 
de Toledo, Papeles varios, t. 119, existe un folleto rarísimo, impreso 
en Córdoba, del cual no halló ejemplares el Sr. Valdenebro y Cis- 
neros, que sin embargo lo menciona en La Imprenta en Córdoba, 
n. 239, Este folleto fué incluído en el Indice de los libros prohibi- 
dos por la Inquisición española. A vista del ejemplar de Toledo 
creemos oportuno hacer su descripción. 

«ft | Discurso | Medicinal, | y question medico | moral | sobre 
el vso, y costumbre que observan los | Reuerendos PP. Capuchinos 
de no quitarse el Abito de raiz de las carnes | en sus graues, y 
agudas enfermedades, aunque por ello peligren. | Dividido en tres 
puntos. | En el primero se demvestra que ay enfermedades graves, 
y agudas, en que para su curación es necessario Ex supposi- | fio- 
ne, desnudarse los Padres Capuchinos el Abito, | y vestir tunica, y 
sabanas de Lino. | En el segundo punto se ventila, si siendo | pre- 
cissa dicha exoneracion del Abito para su cura; es licita, loable, y 
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me- | ritoria, la comun observancia, que tienen dichos PP. Capu- 
chinos | de no quitarse el Abito de á raiz de las carnes, | aunque 
por ello peligren. | En el punto tercero se responde a los fun- | da- 
mentos de vn docto papel escrito en fabor de dicha costumbre, | 

donde se satisface también á otros. | Escribelo el Doctor Juan Bap- 
tista Manzaneda, | Molina, Medico del Ilustrissino Señor D. Anto- 
nio Fernandez del Campo | Obispo de Jaen mi Señor, y de los Se- 
ñores Dean, y Cabildo | de su Sancta Iglesa. | Y lo ofrece con hu- 
milde, y cordial aftec- | to á la Serenissima Reyna de los Angeles 
María Santissima concebida | sin mancha de pecado Original en el 
primer instante | de su natural ser». 

En fol. 6 hjs. prls. Port. V. en b. Comision del Ordinario a los 
Censores. —Censura del P. Fr. Diego de Jesús, Carm. Desc.—Apro- . 
bación del Dr. Don Alonso Santos.—Censura del P. Fr. Juan Ale- 
gre, Lector de Teología, Calificador del Santo Oficio, Teólogo del 
Cardenal de Aragón, Examinador Sinodal del arzobispado de To- 
ledo, y Predicador de Su Magestad: Real Conv.* de S. Francisco de 
Jaen 18 de Abril 1679 (1). —Licencia del Ordinario. —Argumento de 
este tratado.=Texto, hjs. 16. Al fin: «Impresso en Córdoba, en la 
Imprenta de la Viuda de Andres Carrillo de Paniagua. Año de 1679». 


Y P. PeDro P. HERNÁNDEZ 
O. F. M 
(Continuará). 


(1) ElP. Juan Alegre, residiendo en el mismo convento de Jaén, en 23 de Nov. de 1678 dió 
su aprobación a un Memorial o Discurso, escrito por D. José Garcés, sobre los escotados de 
las mujeres, impreso en Jaén por José Copado, 1678 (Real Acad. de la Hist. de Madrid. Pape- 
les de Jesuítas, t. 128, n. 15). 
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Reedificación del convento de Tarragona en 1471.—El convento de San 
Francisco de Tarragona, uno de los más grandes que tenía nuestra Provin- 
cia de Cataluña, fué fundado en 1248 junto a una capilla extramuros de 
aquella ciudad, dedicada a San Salvador, propiedad del Obispo de Vich y 
del Cabildo de Tarragona (1). 

Es célebre este convento por los muchos personajes santos y doctos que 
lo habitaron, y por haber celebrado en él Cortes Catalanas (2) el rey don 
Jaime II cuando se trataba del derecho de primogenitura de la Corona, que 
realmente en esta ocasión pasó al hijo segundo, D. Alfonso, mucho más 
digno que su hermano mayor D. Jaime. 

Por estar el convento de San Francisco cerca de las murallas de la ciu- 
dad padeció mucho durante las guerras que asolaron el Principado de Ca- 
taluña, especialmente en 1462, 1648 y 1652. En el primero de estos años es- 
taban en su período álgido las hostilidades entre los catalanes y el rey don 
Juan II, a causa de la postergación de los derechos del Príncipe de Viana. 
En. este año, «ganada ya Villafranca, como escribe el incomparable Zuri- 
.ta (3), pasó el Rey a poner cerco sobre Tarragona... Assentaron sus estan- 
: cias el marisca), que llamaban Escocés, y el Senescal de Poitiers a la parte 
del monasterio de Sant Francisco con una parte de la artillería, y el Conde 
de Foix y Poncet de Ribera con otra parte de la artillería se pusieron en el 
monasterio de los Predicadores, y el Gran Escudier en la guarda del soco- 
rro. Passó el Rey su campo al monasterio de Santa Clara, y su armada se 
puso en el puerto de Salou». El combate fué muy rudo; cayó la ciudad en 
poder del Rey; pero algunos edificios, como el convento de los Menores, ha- 
bían desaparecido. 

Concertada la paz entre el Principado y D. Juan Il, éste y el Provincial 
de los Franciscanos, Fr. Juan Segura, acudieron al papa Paulo Il, pidiendo 
autorización para reedificar el convento, pero dentro de la ciudad. Conce- 
dióse la licencia apostólica en virtud de una bula del mismo Pontífice fecha- 


(1) Véase CoLL, Chrónica Seráfica de la Provincia de Cataluña, lib. V, c. VI, Barcelo- 
na, 1738, pág. 275. ] 

(2) Véase Boletín de la R. Acad. de la Historia, t. XXVI'l, pág. 60. 

(3) Anales de Aragón, parte Il, t. 1V, lib. XVII, c. 44, Zaragoza, 1616, fol. 118. BOFARULL, 
Historia... de Cataluña, t. Vl, Barcelona, 1877, pág. 130. WADDINGO, Annales Minorum, t. XIII, 
a. 1471, n. XXXV, pág. 474. 
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da el día 10 de Enero de 1471, que a continuación publicamos copiándola 
del Archivo Vaticano, reg. Lat. 705, fol. 207 (antiguamente 192). Hay que 
notar, sin embargo, que el convento se reedificó, no dentro de la ciudad, sino 
en el mismo lugar donde antes existía, seguramente por la repugnancia de 
los religiosos a abandonar su antigua morada, de tan dulces recuerdos 
para ellos y de tan brillante historia: 

«Apostolice Sedis seruitutis officium nobis, licet immeritis, ex alto diui- 
na dispositione commissum nos excitat et inducit ut circa ea que ad reli- 
giosarum personarum commodum et utilitatem necnon locorum ac domo- 
rum earum manutentionem pertinent operosis studiís efficaciter intendamus, 
prout earum commoditatibus fore conspicimus opportunum. 

Exhibita siquidem nobis nuper pro parte dilectorum filiorum Guardiani 
et fratrum domus sancti francisci extra muros Terraconen., ordinis fratrum 
minorum, petitio continebat, quod superioribus annis propter guerrarum 
turbines hostiumque impetus et incursiones aliosque sinistros euentus in 
partibus illis occurrentes, plura loca siue domus et habitationes ordinis sui 
extra muros ciuitatum, villarum et oppidorum in partibus illis consistentia 
dirupta et solo equata, ac illorum fratres et moniales per parentum et ami- 
corum suorum domos hinc inde sine claustro et regulari disciplina errantes 
dispersi fuerunt, prout domus ipsorum predicta extra muros Terraconen. 
huiusmodi consistens diruta et ad terram prostrata extitit ac ipsi Guardia- 
nus et fratres absque domo et habitatione propria remanserunt. Quare pro- 
parte carissimi in Christo filii nostri Johannis Aragonum Regis illustris ac 
dilecti filii Johannis Segura eiusdem ordinis et Theologiae professoris Mi- 
nistri Prouincialis partium earumdem, nobis fuit humiliter supplicatum, ut 
Guardiano et fratribus Terraconen. huiusmodi unam domum intra menia 
ciuitatis Terraconen. de nouo cum ecclesia, campana, humili campanili, 
cimiterio, claustro, dormitorio et aliis officinis necessariis et consuetis pro 
eorum usu et habitatione in loco ad hoc congruenti et opportuno construen- 
di et de nouo edificandi necnon sepulchra et ossa corporum apud eos siue 
in dicta diruta domo sepultorum exhumandi et in ecclesia siue cimiterio di- 
cte de nouo construende domus sepelliendi et collocandi seque ad illam 
transferendi licentiam et facultatem concedere ac alias in premissis ipsis 
opportune prouidere de benignitate apostolica dignaremur. 

Nos, igitur, de premissis certam notitiam non habentes, huiusmodi sup- 
plicationibus inclinati, discretioni tue per apostolica scripta mandamus 
quatenus de huiusmodi expositis auctoritate nostra te diligenter informes, 
et si per informationem huiusmodi ita esse reppereris, Guardiano et fratribus 
predictis domum huiusmodi intra menia dicte ciuitatis Terraconen. in ali- 
quo congruenti loco absque tamen parrochialis ecclesie et cuiuslibet alte- 
rius prejudicio cum ecclesia, humili campanili, claustro, dormitorio, refe- 
ctorio et aliis officinis eorum usui necessariis et consuetis de nouo edificandi 
et construendi seque ad illam ac cadauera et sepulchra predicta transferendi 
facultatem auctoritate nostra largiaris, ac etiam potestatem. Nos enim, si 
facultatem et licentiam huiusmodi per te concedendi contingat, ut prefertur, 
Guardiano et fratribus predictis et aliis qui pro tempore in dicta edificanda 
domo morabuntur, ut omnibus et singulis priuilegiis, exemptionibus, gratiis 
et concessionibus fratribus dicti ordinis et eorum locis in genere Concessis 
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ac quíbus ipsi in dicta diruta domo utebantur ac uti et gaudere poterant 
uti similiter et gaudere possint et ualeant in futurum, quodque spatium an- 
tique domus dirute pro ortís et ortalitiis eorum usui necessariis huiusmodi 
perpetuo retinere possint, auctoritate apostolica concedimus per presentes. 
Non obstantibus fe. re. Bonifatii pape VIII, predec. nostri, prohibente ne fra- 
tres domus ordinis mendicantium sub excommunicationis pena loca ad, 
habitandum recipere seu antiqua mutare presumant absque Sedis Aposto- 
lice licentia speciali faciente expressam de prohibitione huiusmodi men- 
tionem ac aliis constitutionibus et ordinationibus apostolicis necnon dicti 
Ordinis statutis et consuetudinibus, juramento, confirmatione apostolica 
uel quauis alia firmitate roboratis, contrariis quibuscumque. 

Datum Rome apud Sanctum Petrum anno Incarn. Dom. millesimo qua- 
dringentesimo septuagesimo, quarto idus Januarii, anno septimo. 


P. José M.* Pou y Martí 
O. F. M. 


Documentos sobre la canonización de San Diego de Alcalá.—Bien sa- 
bido es el empeño con que el gran monarca Felipe Il negoció la canoniza- 
ción de San Diego, después de haber sido curado milagrosamente el prín- 
cipe D. Carlos (1). En el año de 1583, el Cardenal de Toledo, el Cabildo de 
la misma Iglesia Catedral, la Universidad de Alcalá y el Cabildo de la Cole- 
giata de los Santos Justo y Pástor, pidieron a S. S. Gregorio XIII la canoni- 
zación del santo lego franciscano. Estas cartas se conservan originales en el 
Archivo Vaticano, Arm. XIV, cap. IV, nn. 25, 26 y 27, y som del siguiente 
tenor: 

l. Beatme. Pater: in oppido Compluto, quod perillustri Academia, et 
multorum scholasticorum concursu ac celebritate nobile, et Toletanae Ec- 
clesiae propium est, D. Francisci est, insigne coenobium, in quo cum reli- 
giosi alii, magna semper virtutis, ac modestiae laude floruerunt, tum vero 
Didaci sancti Nicolai potissimum vita commendatur, qui Patrum nostrorum 
memoria cum esset vir simplex atque illiteratus usque adeo sanctitate ex- 
celluit, et miraculis a Deo nobilitatus est, ut sancti nomen vulgo sit conse- 
quutus, ad eumque plurimi confugiant, vitam, salutem, opem presidiumque 
suis in necessitatibus petant, et a Domino Didaci precibus impetrent. Quam 
ob rem tanto apud omnes nostros in honore, tam certa et constans est om- 
nium de sanctitate ejus opinio, ut nostrates homines vehementer cupiant 
Didaci sanctitatem quam probatissimis vitae exemplis, multis magnisque 
miraculis, assiduis Dei beneficiis testatam vident, verissimo etiam sanctisi- 
mae istius sedis certissimoque judicio uniuersae catholicae ecclesiae com- 
mendari. Ego vero qui pro mei officii munere Dei gloriam quam maxime 
possum amplificare debeo, meas partes esse duxi hoc pium totius populi 
mihi commissi desiderium ad Stem. V. refferre: eique humillime supplicare 
ut si Didacum hunc vere sanctum, vere Dei amicum inuenerit, ejus sancti- 
tate declarata in Diuos referat, et Apostolica auctoritate, colendum Dei eccle- 


(1) AlA, t£ Il, págs. 324 sigs. 
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siae, atque imitandum proponat. Sic enim Deus apparebit gloriosus in 
sanctis suis: sanctus ipse non fraudabitur laude sua: catholici, ac pii homi- 
nes magis ad Dei cultum, ac pietatem accendentur. Verentur ac confundentur 
haeretici nostri temporis contra sanctos debacchantes. Denique maximo me 
sanctitas vestra, atque ecclesiam Toletanam, cuí vestrae Beatitudinis benig- 
nitate, praesidio, regnumque hoc totum obstringet beneficio, habebitque 
sanctum ipsum propium ac peculiarem in hoc soeculo apud Deum aduoca- 
tum, et post hanc vitam, quam vestrae Beatni. longissimam praecor ac feli- 
cissimam, in coelo consortem. Datum Madriti die vigesima nona Augusti 
anno M. DLXXXIIL D. V. S. humillima creatura. Card. Toletanus. 

ll. Bme. Pater: Post humilima sanctissimorum pedum oscula. Fratris 
Didaci Franciscani, sancte et eximia quadam religione, acta uita, quantis 
quamque multis miraculis, et singularem Dei Optimi maximi vim et gratiam 
preferentibus euentis declarata illustrataque sit, et publice contestatum con- 
signatumque iam pridem auctoritate et istius Smae. Sedis, Bme. Pater, est, 
et nobis quo propius absumus, notius quodammodo atque compertius qui- 
bus ipsis in dies magis magisque nouis, idemtidem edendis diuinae cuius- 
dam virtutis operibus, preclara quedam uis et efficacitas, eius sanctitatis 
illucescit. Quare fit, ut sponte nostra inducti, et publicis paeneque cotidianis 
totius huius Prouinciae in eius viri admirationem et cultum mirabiliter in- 
tense, vocibus impulsi et coacti, non possimus non quam primum, quamque 
maxime obnixe et humiliter, abs te, Sme. Pater, petere, ut tam receptam 
tamque praeiudicatam jam omnium de sanctitate viri huius egregiam opi- . 
nionem, velis judicio tuo grauissimo et certissimo, actionumque tuarum 
approbatione et munimine consignare, eumque virum, si sanctitati tue (cuius 
unius judicii sunt hec omnia) videbitur, in sanctorum numerum canonemque 
reffere. memoriam virtutis et sanctitatis eius auctoritate istius Apostolicae 
sedis commendatam in perpetuum posteritatií seculorum omnium consecra- 
re. Ut et sanctissimi eius viri manibus meritus honor tribuatur et virtus eius 
meritaque testat... et ratione, et celebriora facta, maiores uberioresque fructus 
afferant ecclesie populoque Christiano. Et quamquam hoc idem a te, 
Bme. Pater, Philippum Regem nostrum petiturum intelligimus, aut iam petis- 
se, cuius pietati et religioni obsseruantieque in ipsam sanctissimam sedem 
perpetue, amori quoque in te mutuo ín tam iustis precibus, presertim nihil 
denegaturam sanctitatem tuam plane prospicimus, tamen officii nostri multis 
publicis privatisque nominibus esse duximus, et Regis optime voluntati 
pie et ardentibus populi fidelis studiis, et sancti viri honoribus meritis pro 
virili nostra non deesse. Ergo etiam atque etiam, Sme. Pater, beatitudinem 
tuam obsecramus obtestamusque et quantum possumus a tua sanctitate 
contendimus, ut suscipias hanc curam, et hoc tantum tamque inmortale do- 
num bonis omnibus cupientibus afferas. Quod spondet nobis, tua et in uni- 
uersam, et in hanc precipue tibi obnoxiam ecclesiam singularis benignitas 
et summa Reip. cura. Valeat feliciter Sanctitas tua, quam nobis ecclesieque 
sue D. O. M. diutissime tueatur incolumen. Toleti intra nostrum capitulum 
Anno Dni. MD.LXXXIIL Die vigesima sexta.—S. V. Humilimi seruuli Deca- 
nus et Capitulum Sanctae Ecclesiae Toletanae Hispaniarum Primatis.—Joan- 
nes Bapta. de Chaues, secret. 

III. Beatissimo D. et patri nostro D. Gregorio Decimo Tertio P. M. Aca- 


Google 


412 MISCELÁNEA 





demia Complutensis S. P. D.—Centum feré et viginti annorum spatia tem- 
poribus celeriter currentibus effluxerunt, beatissime pater, ex quibus frater 
Didacus, qui a Sancto Nicolao cognomentum traxit et in Franciscanam mi- 
litiam ascriptus erat, corporeis vinculis solutus extremum Compluti spiritum 
effudit. Hic dum ageret inter viuos, tam extitit pius, tam religiosus, tam hu- 
manus et mitis, tantoque affectu et ardore in paupzres et mendicos fereba- 
tur, ut propter sanctitatis opinionem de eo acceptam, fuerit in Franciscano 
huius oppidi coenobio in tumulo magnis sumptibus et impensis erecto ho- 
norifice sepultus. Haec autem de eiusdem probitate et sanctimonia persuasio 

a multorum animis insedit, ut cum ex finitimis, tum etiam ex longinquis 
populis magnus fiat ad eius sacellum hominis concursus: qui omnes uno 
ore fratrem Didacum sanctum appellant: omnes divinum et coelesten vocant; 
omnes ad grauium morborum quibus o»primuntur, sanationem, ejus opem ef 
auxilium implorant. Et (ut fama est per vulgus dispersa) multi eo venerunt 
debiles, ac membris omnibus capti, qui diuina virtute fratrisque Didaci in- 
teruentu erecti ac pedibus suis insistentes in domos suas alacres redierunt, 
Deo praecipue ac deinde fratri Didaco de recuperata sanitate gratias agen- 
tes. Quod si haec jam inde a primo religionis tyrocinio nata de tanto viro 
opinio, quae in dies singulos magis ac magis duplicata crescit, falsa esset, 
non pateretur summus ille Deus, cuius oculis nuda sunt et aperta omnia, 
plebem Christianam in tanto ac tam diuturno errore versari. Cum igitur in 
eo apice dignitatis constitutus sis, beatissime pater, in quo te oporteat tam- 
quam ex specula quapiam omnia diligenter, prospicere, quae gregi tuae bea- 
titudini commisso, siue prodesse, siue nocere possint, aequum est, ut prae- 
sens causa, in qua de referendo siue non referendo in Diuorum numero 
fratre Didaco agitur, tuo decernatur judicio: quod tam certum est, ut in re 
in qua tantum vertatur pondus, aut erroris, aut falsitatis notari non possit. 
Quod si dignus sit ut in sanctorum numerum et catologum adscribatur, id 
illi beneficii a tua rara et inusitata beneficentia praestetur: sin minus popu- 
lus intelligat fidelis quo genere cultus et venerationis eum prosequi debeat: 
ne in ea re, in qua animorum salus constituta est, errare, aut hallucínari po- 
ssit. Academia Complutensis quae de rebus fidei semper extitit anxia atque 
vehementer solicita sustinere non potuit, quin de hac re beatissimam istam 
sedem consuleret quae in his quae dubia sunt, incerta et obscura, solet om- 
nem ex mortalium anímis scrupulum euellere. Quod unum ad tue beatitu- 
dinis pedes prostraia obtinere suppliciter contendit. Deus Optimus Maxi- 
nus beatitudinem tuam ad dilatanda fidei religionis et Ecclesiae pomoeria 
diu incolumen seruet. ¡Compluti Prid Non. Sept.—Beatitudinis tuae Humi- 
Mimí serui Doctor Perez, Rector.=Dor. Torres, Abbas cancellarius=Dor. 
Sanctius, thesaurarius et decanus=Ludouicus de la Serna, secret. 

IV. Beatissimo Dno. et Patri nostro D. Gregorio Decimo Tertio P. M. 
collegiata Diuorum Martyrum Justi et Pastoris Ecclesia S. P. D.— Cente- 
simus vigesimus, agitur annus beatissime pater, ex quo in hoc oppido 
Complutensi frater Didacus sancti cognomento Nicolai, Franciscani insti- 
tuti monachus, nullisque sacris inittatus e vivis excessit., Qui dum viueret, 
tam aperta dedit (ut fama est) fidei, religionis, pietatis, innocentiae, et mi- 
sericordiae documenta, ut cum propter has :virtutes, tum etiam propter 
singularem sanctimoniam, quae in eo mirabiliter elucebat, fuerit in ejus- 
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dem oppidi coenobio beati Francisci nomini dicato honorifice tumulatus. 
A quo tempore non finitimi tantum populi, sed qui a nobis sunt multa 
leucarum longinquitate disiuncti ad eius tumulum frequentes conueniunt: 
. €idem solemnia vota faciunt: eundem ad graues, diuturnos, et desperatos 
morbos depellendos, tamquam singularem patronum et aduocatum multis 
effusis precibus inuocant: unde (ut communis est sermo) multa iuxta eius 
sepulchrum acciderunt, quae instar habeant miraculorum. Habet haec 
Ecclesia, quae sese totam in sui obsequium et clientelam addixit, bea- 
tissime Pater, illud unum persuasum, expedire maximum ad religionem, 
et totius communitatis utilitatem, et salutem, ut haec causa, in qua non 
exiguum, aut leue momentum vertitur, tuo aequissimo et sanctissimo iu- 
dicio decernatur: quod tam certum est, utin re tam graui ac seria falli, 
errare, labi, aut decipi non possit. Sic enim fidelis populus intelliget quis 
cultus illi sit deferendus: et quo genere venerationis suspici, colí, et obser- 
uari debeat: ne propter ignorantiam in turpem aliquem errorem prolaba- 
tur. Quod unum omnes quotquot in hac tua Ecclesia versamur, ad tuae 
sanctitatis pedes abizcti supplices postulamus. Deus opt. Max. sanctita- 
tem tuam ad fidei propagationem et tranquillum Ecclesiae statum, ad 
Christianae reip. salutem et incolumitatem diu seruet incolumen. Compluti 
Pridie Non. Sep.=Sanctitatis tuae. Humillimi serui.=Dor. Torres, abbas.= 
D. Antonio Moresons.=Magister Hernandez, secretarius. 
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Ginnasio, Ilmo. Sr. D. Domingo, 103, 

Gofeoye, Gregorio, 188, 194. 

Goin, Pablo, S. J., 162. 

Gómez: Fr. Julián, 140. 

—Palomino, P. Luís, 166, 184. 

—de Mendoza, D. Alvaro, 125. 

Gonzaga: Rmo. P. Francisco, 94, 99- 
100. 

—Doña Cinthia, 114. 

González: P. Andrés, 394. 

—Sor Elvira, 126. 

—de Avila, Gil, 255. 

—de Mendoza, limo. Sr. D. Pedro, 
103-4. 

—de Pedrosa, Juan, 121. 

Goñi, P. Francisco, 288. 

Gordillo, Francisco, 60. 

Govea, Francisco de, 147. 

Goxosama, emperador, 149. 

Grado, Alonso de, 244. 

Grahit, Emilio, 350. 

Gralla, Fr. Guillermo, 29-30. 

Granada: Fr. Luis de, 194. 

—arzobispos de, 103-105; conv. de 
San Francisco de, 102; 

—conv. de San Antonio de Padua, 
106; monasterio de Santa Inés de, 
104; mon. del Angel Custodio de, 
95, 97, 105-6; monast. de Jesús Ma- 
ría o de la Presentación de, 97, 
10246. 

—de Nicaragua, conv. de Merceda- 
rios, 256. 

Granvela, Cardenal, 271-2. 

Gravina, Excmo. Sr. D. Pedro, 391. 

Gregorio: XI, 15 sigs. 

—XIII, 197, 297, 316, 410-3. 

—XV, 306-7. 
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Grou, P. Juan, S. ]., 386-7. 

Guacachula, conv. de, 226. 

—Señor de, 227, 244. 

Guacayama, v. Wakayama. 

Guadalajara: Ayuntamiento de, 401, 
403 


—Fr. Marcos de, 294. 

Guadalcázar, Marqués de, 76, 262. 

Guadalupe: mon. de, 129 y sigs. 

—Fr. Andrés de, 132. 

—Sor María de, 85. 

Guajira, misiones capuchinas de, 
272-3, 

Guamanga, conv. de San Francisco, 
260. 

Guatemala, 256, 266. 

Guatinchan, pobl., 239. 

Guaxaca, indios de, 241. 

Guaxocinco, región, 242. 

Gubernatis, P. Domingo de, 88-9, 
94-5, 132. 

Gueghi, v. Camilo, Pablo. 

Guiard, Juan, 369. 

Guimarán, Conde de, 218. 

Guinart, Fr. Juan, 6. 

Guitard, Pedro, 355. 

Gurugú, monte, 269. 

Gutiérrez-Solana, D. Valentín, 138. 

Guzmán: D. Diego de, 217. 

—D. Enrique de, 88. 

—D. Félix de, 208-9. 

—D. Juan, 210. 

—P. Luis de, S. J., 146-7, 197. 

—Santo Domingo de, 389. 


Habana, 205. 

Hachikuan, Joaquín, 170-71, 177, 179, 
187. 

Hakata, 145, 164. 

Harada, Juan, 295. 

Haramondo, Juan, 162. 

Harunobu: daimyio, 150, 154, sigs. 

—Protasio, 73 sigs. 

Hasekura: Tsunenaga, 200 sigs., 289 
sigs. 

—Rokuemon, 76. 
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Hatilulco, conv. de Santiago de, 334, 
v. Tlatilulco. 

Hatsamburo, 146 sigs. 

Hazañas y la Rúa, Joaquín, 205, 
209-10. 

Hebrera, P. José Antonio 11, 16, 349, 
354. 

Heredia, Martín de, 219. 

Hermanas: de la Caridad, 264. 

—Franciscanas enfermeras, 264. 

Hernández: P. Pedro P., 5, 407. 

—PD. Pelayo, 330-31. 

Herp, Fr. Enrique, 116. 

Herrán, Fr. Martín, v. Errán. 

Herrera: Antonio de, historiador, 225. 

—PFr. Francisco de, 133, 

Hibueras, región, 245. 

Hidetada, 59 y sigs., 162, 165, 167 
sigs., 209, 

Hideyori, 154 sigs. 

Hideyoshi, 154 sigs. 

Hierro, Rmo. P. Juan, 133. 

Higo, daimyo de, 165. 

Hirado, 145. 

Hiroshima, daimyo de, 164. 

Hiuga, daimyo de, 165. 

Hizen, pobl., 73, 160, 164-5. 

Holandeses, 67 y sigs., 149 sigs. 

Hondo, isla, 146. 

Hoz, Juan de, 64. 

Huerta, Luis de la, 101. 

Huesca, Estudio general de, 2734. 

Huizilopochco, conv. de Sta. María 
de los Angeles de, 78. 

Humansoro, Fr. Diego, v. Numan- 
zoro. 

Humbold, 281. 

Hurtado Leonés, P. Diego, cronista, 
84-6. 

Huylancho, villa, 255. 

Hyquaeus, Antonius, 248. 


I 
lagiani, Tomás, 295. 
Ibáñez, Fr. Diego, 60 y sigs., 133, 


201, 204, 311. 
Ibarra, gobernador, 264. 
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Icazbalceta, García, 221 sigs. 

leyasu, 59 y sigs., 149 sigs., 309. 

Iglesias: P. Francisco, 141. 

—Fr. Luis, 371. 

Igualada, pobl., 219. 

Illescas: doctor, 236. 

—Fr. Fernando de, 121. 

Inmaculada Concepción, 130, 268-70, 
361. 

Inocencio: VI, 122. 

—VIII, 88, 94, 98, 132. 

Iñesta, Fr. Blas de, 257. 

Isabel: Santa, reina de Hungría, 274. 

—de Portugal, 10. 

Ise, prov. de, 147. 

Ishida Kazushige, 155. 

Itakura, Lorenzo, 169, 175, 177-8, 187, 
192-3, 196. 

Itamisomi, Pedro, 295, 302, 307. 

Ito, hermanos Matías y Miguel, 165. 

lubio, Inabia, 166. 

Ivars, P. Andrés, 25, 30, 349-69, pas- 
sim. 


Jaca, ídolo, 185. 

Jaén: conv. de San Francisco de, 407; 
mon. de monjas coletinas, 96. 

Jaime: Orispo de Valencia, 25. 

—II de Aragón, 10 sigs., 273, 408. 

Janer, Juan, 18. 

Japón, reino, iglesia del, 60 y sigs., 
145 sigs., 290 sigs. 

Javier, S. Francisco, 386-7. 

Jerez de la Frontera, mon. de San 
José de, 95, 97, 101-2. 

Jerónimos, Orden y religiosos de San 
Jerónimo, 130 y sigs. 

Jerusalén, Patriarca de, 349, 357-9, 
369. 

Jesuítas, Orden y religiosos, 146 sigs., 
262-3, 290, 297, 314 sigs., 347-8, 
392. 

Jesús: Fr. Diego de, carm., 407. 

—Fr. Ignacio de, 61,76, 201-202, 204, 
209, 211, 218, 289, 291, 311. 

—P. Jerónimo de, 147, 154, 197. 
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Jesús: Sor Beatriz María de, 106. 

—Sor Dorotea, 84. 

—Sor Luciana de, 107. 

—Sor Magdalena de, 84. 

—Sor María de, del mon. de Almo- 
nacid, 85. 

—Sor María de, del mon. de To- 
ledo, 86. 

—Sor María de, v. Agreda. 

—Sor Mariana de, 100. 

—Sor Violante de, 101. 

—María, Sor Juana de, 84. 

Jiménez: Fr. Francisco, 332-3, 338 
y sigs. 

—Fr. Pascual, 106. 

—de Quesada, 257. 

—Fr. Francisco, v. Cisneros. 

Jonquerio, Bernardo de, 251. 

Jorge, Domingo, 309. 

Jou, P. Luis M.”, 142. 

Jovio, Pablo, 236. 

Juan: 1, de Aragón, 20, 248-53, 352-3, 
367 


—JI, de Aragón, 408-410. 

—1, de Castilla, 122. 

—II, ib. 

Junai, daimyo de, 180; véase Funai. 
Juventud Antoniana, 269. 


Kai, prov. de, 162. 

Kanga, daimyo de, 164. 

Katame, Lucas, 177. 

Kii, Prov. de, 184. 

Ki-no-kuni, reino de, 184. 

Kinzo, Nicolás Juan, 295. 

Kita, León, 165. 

Kiushu, daimyo de, 165. 

Kizayemon, Marcos, mártir, 180 sigs. 

Kokura: daimyo de, 164. 

—pob!.! 196. 

Konishi Yukinaga, alias D. Agustín, 
155. 

Kormann, P. Marcos, 140. 

Koya, monte, 183. 

Kozuke-no-suke, Honda, 73,160 sigs. 

Kuroda Nagamasa, 155. 
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Kurune, daimyo de, 155. 
Kwanto, 167. 

Kyoto, v. Meaco. 
Kyushu, isla, 146, 167. 


L 


La Ciencia Tomista, 254. 

La Ciudad de Dios, revista, 142. 

La Cruz, revista, 267. 

La Cruz, pobl., 258. 

Lago, Silvio, 137. 

Lagos, P. Roberto, 258. 

Lagunillas, misión de San Antonio 
de las, 277, 278. 

Lain Rojas, P. Salvador, historiador, 
88, 98-9. 

La Llave, P. Antonio de, 78, 162-3, 
170, 303, 311, 317, 320, 322. 

La Mennais, L'Abbé Fr. de, 371 sigs., 
399. 

Larache, iglesia de, 268; ocupación 
de, 144. 

Laredo, Fr. Bernadino de, 118. 

Larrinaga, P. Juan, 221, 269. 

Laruel, beato Bartolomé, mártir, 
330, 339. 

Lascari, Juan, 16. 

Las Misiones Católicas, revista, 270. 

Laso de la Vega, P. José M.?, su vida 
y sus obras, 370-400. 

Launay, M. de, 280. 

Layseca, D. Juan, 259. 

Lazcano, Juan, 200, 290 sigs. 

Lebrija, Fr. José, 406. 

Lemmens, P. Leonardo, 28 

Lemos: Condesa de, 115. 

—-Conde de, 143. 

Lemposa, Ermitaño de la, 366. 

Leni, Card., 302. 

León: X, 95. 

—XIII, 268. 

—Fr. Antonio de, 106. 

—Fr. Luis de, 399. 

—Ricardo de, 137, 142. 

—ciudad de Nicaragua, 255; con- 
ventos de ranciscanos, domini- 
cos y mercedarios; 255-6. 


428 


Leonor: Doña, reina de Aragón, 
351. 

—reina de Chipre, 15 y sigs. 

Lerchundi, P. José, 267-70. 

Lérida, pobl., 219, Universidad de, 
273; conv. de, 11, 350. 

Lerma, Duque de, 201, 216-7. 

Lestón, P. Jesús, 140. 

Leytao, Mateo, 159. 

Lezcano, Juan. v. Lazcano. 

Ligorio, S. Alfonso M.* de, 108. 

Lima, conv. de San Francisco de, 
384; pobl., 261, 385. 

Limós, Bartolomé, 248. 

Liqueno, P. José M.*, 144. 

Lisboa: P. Marcos, cronista, 12. 

—Fr. Marcos de, misionero, 322. 

Livorno, pobl., 309, 313. 

Logrosán: Juan Alonso de, 131. 

—Fr. Bartolomé de, 133. 

Loja, mon. de clarisas de, 103. 

Londres, pobl., 378, 390. 

López: P. Atanasio, 95, 120, 129, 144, 
247, 265, 270, 273, 282, 355, 357, 
359, 363-4, 395. 

—Andrés, 329, 

—P. Gregorio, S. J., 186. 

—Martín, 244. 

—P. José, 266-70. 

—de Ayala, Pedro, 121. 

—de Gómara, Francisco, historia- 
dor, 227 sigs., 257, 280. 

—de Masa, Bartolomé, 205. 

—de Salcedo, Diego, 255. 

Loreto, conv. de, 319, 

Lozoya, Marqués de, 254-7, 

Luanco, J. R., 368. 

Luis: obispo de Tolosa, San, 10, 
12-3, 

—San, rey de Francia, 274. 

Lulio, Raimundo, 248. 

Luna, D.* María, reina de Aragón, 
353-4, 356 y sigs. 

Lusignano, Pedro de, 15 y siguien- 
tes. 

Lusiñán, mon. de, 90. 

Luya, Angel, 286. 

Lyateau, mariscal, 269. 
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Llagas: de San Francisco, archico- 
fradía de las, 303; Quinario en su 
honor, 99. 

— Sor Francisca de las, 86. 

—Sor María de las, 105. 

Llevaneras, P. Joaquín de, 272. 

Llupiá, Hugo de, 350. 


M 


Macan, v. Macao. 

Macao, pobl., 67, 146-7, 149, 151, 156, 
158, 160. 

Machuca y Diez, Anastasio, 387. 

Madre de Dios: Fr. Blas de la, 322, 
344. 

—Sor Francisca de la, 104-5. 

—Sor Inés de, 84. 

Madrid: conv. de San Francisco, 87, 
106, 211, 216-7; conv. de S. Ber- 
nardino, 110; conv. de S. Gil, 61; 
mon. de Capuchinas de, 104; mon. 
de las Descalzas Reales, 84, 86-7, 
110, 216-7; íd. de Jesús María o del 
Caballero de Gracia, 86-7; mon. de 
S. Pascual Bailón, 84-6. 

Maeda Toshiie, 154. 

Magallón, Sr., 224-5, 227. 

Magdalena, Sor Juana de la, 100. 

Magreb, judíos del, 269. 

Maillard, Fr. Oliverio, 132. 

Malaca, isla, 61. 

Malcampo, Rmo. P. Manuel, 401. 

Maldonado, Melchor, 319. 

Malta, embajador de, 303, 

Maluco, 342. 

Mallorca: isla de, 355, 374. 

—Felipe de, 32. 

Manero, Rmo. P. Pedro, 86-7. 

Mangobioye, Paulo, 188, 194. 

Manila: pobl., 60 y sigs. 147, 149, 
166, 186, 200, 306, 315; convento de 
San Francisco del Monte, 307, 322, 
328, 330, 332 sigs.; mon. de Des- 
calzas, 95. 


ÍNDICE 


Manrique: Fr. Antonio, 95. 

—Sor María, 128. 

—D. Pedro, 124. 

Manso, Fr. Juan, 325. 

Manterola, P. Martín, 287, 

Manzaneda Molina, D. Juan Bta., 
406-7. 

Manzera, Marqués de, 276-80. 

Maracaibo, gobernación de, 258, 

Maravillas, María SSma. de las, 
287-8. 

Marcos, P. Manuel, 6. 

March, mossen Jaime, 27. 

Marchena, mon. de la Purísima Con- 
cepción de, 95, 97-8, 100-101. 

Marín Sormano, Rmo. P. Pedro, 85. 

Marinalco, pobl.. 241. 

Mariotti, P. Cándido, 201. 

Marnas, 308. 

Márquez Gaitán, D. Mateo, 101. 

Marruecos, misión franciscana y mi- 
sioneros de, 141, 266-70, 288. 

Martín: el Humano, rey de Aragón, 
249, 353, 356, 362. 

—Rmo. P. Antonio, 5-9, 115, 137, 
144, 288, 401. 

Martínez: Pedro, 65 y sigs. 

—Colomer, P. Vicente, 107. 

—Montaña, 289, 295, 307, 311. 

—Salazar, D. Antonio, 106. 

—de Villarreal, Alvar, 121. 

Martino V, 123. 

Masamune, 61 y sigs., 153, 167, 171, 
195, 197-8 sigs., 290 sigs. 

Masaya, volcán, 256-7. 

Massó y Torrents, Jaime, 350-69, 
passim. 

Mata, Duquesa, 351. 

Matalcinco, pobl., 245. 

Mateu, Jaime, 38, 40 y sigs. 

Matías: Gregorio, 201, 214, 218, 289, 
295, 307, 311, 313. 

—P. Pedro, 61. 

Matos, P. Gabriel, S. ]., 148. 

Matute, Fr. Juan de, 77. 

Maura, Antonio, 137-8, 

Mayor, beatas de, 131. 

Mayorga, Fr. Diego de, 358. 
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Mazagán, iglesia de, 268. 

Meaco: pobl. y reino, 73 y sigs., 145, 
147, 152, 157, 183; hospital de, 166; 
iglesia de, 162-3, 165, 176, 306. 

Mechoacán, Prov. de San Pedro y 
San Pablo de, 320, : 

Mechuacán, v. Michuacán y Me- 
choacán. 

Medina: P. Baltasar, cronista mejica- 
no, 78. 

—Fr. Miguel de, 132. 

—del Campo, Congregación general 
de, 124; pobl., 25. 

—de Ríoseco, Duquesa de, 218. 

—Sidonia, Duque de, 205. 

Medinaceli, Duques de, 107, 405. 

Mejicanismos supervivientes 265-6. 

Méjico, pobl. y reino, 59 y sigs., 153, 
167, 195, 198, 202 sigs., 221 sigs., 
257, 276-80, 281, 311, 319, 385; Pro- 
vincia de San Diego de, 78, 320-1; 
conv. de, 226, 322. 

Melilla, pobl., 269. 

Melo, doña Felipa, 100. 

Membrilla, Pardo de la, alias P. Die- 
go de San Francisco, 201. 

Mendaria, D. Pedro, 256. 

Mendariz, López de, 205. 

Mendavia, D. Fr. Francisco de, 256. 

Méndez: Fr. Juan, 262. 

—de Salvatierra, Ilmo. don Juan, 
103, 

Mendieta, P. Jerónimo, 221 sigs. 

Mendoza: conv. de San Francisco de, 
264. 

—Sor Catalina de, 124-5. 

—D.* Leonor de, 88. 

—y Luna, D. Juan, 261. 

Menéndez y Pelayo, D. Marcelino, 
21, 33, 109 y sigs., 368. 

Meneses, D. Francisco de, 258. 

Menores, pobl., 258. 

Mercedarios, 255-6. 

Mérida: (Colombia), prov. de, 258. 

—Fr. Diego de, 133. 

Merinero, Rmo. P. Juan, 95. 

Meyazaki, Juan, 329, 

Miaco, v. Meaco. 
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Miboku, Juan, 172, 175; su martirio, 
183 sigs. 

Michuacán, reyes de, 230 sigs. 

Mieses, Lic. Cristóbal de, 132. 

Miguélez, P. Manuel, 115. 

Milán, pobl., 376. 

Millán y Varela, Antonio, 371. 

Mino, Buenaventura de, mártir,166-7. 

Mir, P. Miguel, 111. 

Modica, Condesa de, 218. 

Mofeaye, Jacobo, 295. 

Mogador, hospicio de, 267-8. 

Moguer, pobl., 395. 

Molina: Fr. Alonso de, 281. 

—Rizerio, 264. 

Mondova, Conde de la, 277-8. 

Monforte de Lemos, mon. de coleti- 
nas de, 101. 

Monroy, P. Buenaventura, 210. 

Montalvo, P. Tomás, 106. 

Montblanch, Duque de, 353-4. 

Montefortino, pobl., 201, 289. 

Montemayor: P. Alonso de, 322, 327, 
334-5. 

—Fr. Melchor, 130. 

Montero, D. Alonso, 115. 

Monterrey, Conde de, 261. 

Montesclaros, Marqués de, 
261-2. 

Montilla, P. Francisco de, 197. 

Montoya, P. Domingo, 395. 

Montpeller, Estudio general de, 
273. 

Montserrat, santuario de, 219, 

Moraga, Fr. Fernando de, 335. 

Morales, Sor María, 100. 

Morejón, P. Pedro, $. J., 155, 160, 
195. 

Morell, Fr. Gil, 19. 

Morella, parroquia de, 361. 

Moreno, P. Francisco, 288. 

Morentin, P. Juan Manuel, 288. 

Morga, Antonio, 59 y sigs., 203. 

Mori Hidekane, 155. 

Moscosso, D. Baltasar de, 86. 

Motezuma, emperador, 228 sigs. 

Motilones, misiones capuchinas de, 
272-3. 


254, 
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Motolinia, Fr. Toribio, 221 sigs,. 
255, 257, 281. 

Moya, D. Manuel, 370. 

Moxen, Juan, 177, 179. 

Muñecas, P. Laureano de las, 1345. 

Muñoz: P. Alonso, 59 y sigs., 214-5, 
317, 322. 

—Colección de, 261-2. 

Mutsu: pobl., 167, 171, 297; daimyo 
de, 207, 213, 216, 292-4, 298 si- 
guientes. 


N 


Nacimiento, Sor Francisca del, 101. 

Nador, iglesia de, 267. 

Nagasaki, conv. de, 60 y sigs., 145 
sigs.; 306, 317. 

Nagoya, 146. 

Naozumi, Miguel, daimyo, 73, 1-0, 
160 sigs. 

Nápoles, Capítulo general de, 19, 31. 

Navarra, rey de, 15. 

Navarrete, Fr. Martín de, 123. 

Narváez: Pánfilo de, 229, 242, 244-5. 

—y Carcamo, Fr. Agustín, 406. 

Nasarre, Fr. Pablo, 143. 

Nautlan, pobl., 228, 

Navarro: P. Antonio, 210. 

—Fr. Hernando, 210. 

Nebrija, gramático, 401, 404. 

Nepomuceno, San Juan, 392. 

Nicaragua, gobernador de, 254-7; 
reino de, 281. 

Nicolao: III, 33, 

—V, 97, 122. 

Nicolás, Antonio, 350, 360. 

Nicosía, pobl., 15. 

Nieva, Fr. Jacinto, 286. 

Nimes, obispo de, 369. 

Niza, Fr. Marcos de, 266, 281. 

Nogarolis, 130. 

Nomano, Francisco, 295, 302, 307. 

Nombela, Fr. Antonio de, 325, 344. 

Nombre de Jesús, Custodia del, 318, 
328. 

Novoa, P. José, 137. 
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Nueva: España, 147, 152-3, 197-8, 
215, 221 sigs., 276-80, 293, 249, 
304, 314, 316. 

—Segovia, obispo de, 347-8. 

Nuevo Reino: de Granada, 254,257-9. 
281. 

—de León, 278. 

Numanzoro, Fr. Diego de, 258. 

Núñez: Gaspar, 262. 

—de la Cerda, Bartolomé, 101. 

Nuttal, Zelia, 224. 


0 


Ochoa: Pedro de, 277. 

—José, ib. 

Oda, Hidenobu, 155. 

Odena, P. Antonio de, 391. 

Ojeda, Alonso de, escritor, 237, 239, 
sigs. 

Olavarrieta, Juan Antonio, 382 y 
sigs. 

Olea, Francisco de, 242, 245. 

Olibetdono, 187. 

Olid, Cristóbal de, 239. 

Olite, Colegio de misiones de, 288. 

Olivares, P. Gabriel, 287. 

Oliver, Guillermo, 40 y sigs. 

Olmo, Ilmo. Sr. D. Miguel, 98, 107. 

Olmos, Fr. Andrés de, 222, 281. 

Olzina, Fr. Tomás, 20-21, 24, 39 y 
sigs., 243-9, 352. 

Omura: pobl. e iglesia, 147, 155, 187, 
200; daimyo de, 197; carcel de, 311. 

—Sumitada, 197. 

Oquendo, Antonio de, 204. 

Onteniente, Colegio de la Concep- 
ción, 139. 

Orán, conquista de, 131. 

Orcajada y Bustillos, D.*? María, 370. 

Orche, Fr. Elías de, 401. 

Ordás, Diego de, 239, 244, 

Orden Tercera de Penitencia, tercia- 
rios de ambos sexos, 94, 98, 102, 
139-40, 268, 274, 286-7, 302-4, 307, 
329-31, 341, 363, 371. 

Ordóñez: D. Antonio, 393. 

—de Villaquirán, D. Valeriano, 131. 
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Orejón Calvo, D. Anacleto, 120 sigs. 

Orense, Catedral de, 140. 

Orfanel, beato Jacinto, O. P., 195. 

Organtino, P. León, $. J., 155. 

Orino, pobl., 258. 

Oropesa, Colegio de Nuestra Señora 
de las Misericordias, 84. 

Orozco: Francisco de, 241. 

—Fr. Pedro, 87. 

Ortega, P. Angel, 100, 370. 

Ortelano, D. Cristóbal, 107. 

Ortiz: Alberto, 286. 

—de Padilla, Luis, 337. 

Osaka: pobl., 147-8, 184; iglesia de, 
163, 165, 303, 306, 313. 

Osuna, Universidad de, 371, 396. 

Otalora: P. Diego de, 95, 320 y sigs. 

—P. Jaime de, 287. 

Otomo Yoshimune, 180, 197. 

Otumba, batalla de, 229, 244. 

Oviedo, obispo de, 131. 

Oxford, Universidad de, 351. 


P 


Pachecho: doña Inés, 86. 

—Doña Juana, ib. 

—D. Juan, 87. 

Padilla: Fr. Juan de, 281. 

—María de, 120 y sigs. 

Pagés, León, 67, 70 y sigs., 147, 151, 
155, 317. 

Paguera, Fr. Juan, v. Peguera. 

Palacios, Diego de, 64. 

Palencia, diócesis de, 120 y sigs. 

Palla, Fr. Tomás, 113. 

Palma: Rmo. P. Juan de, 89, 115. 

—Ven. Fr. Juan de, misionero, 61. 

Palermo, pobl., 392. 

Palidoro, pobl., 291. 
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Ysacay, conv. de, 148. 

Yuamindono, daimyo, 194. 

Yucatán, región, 228. 

Yufioye, Antonio, v. Faye. 

Yxifachibioye, 188. 

Yzucar, pobl., 227. 


Z 


Zalba, D. José, 271-2. 

Zaloña, P. Pedro Luis, 287. .. 

Zamora, conv. de San Juan Bta. de, 
110. 

Zanchini, Fr. Julio, 112. 

Zapata, Card., 259-90 sigs. 

Zaragoza: conv. de San Francisco 
de, 143,219; templo del Pilar, 218-9; 
pobl., 355-6, v. Biblioteca. 

Zarzuela, Rmo. P. Jaime de, 89 sigs. 

Zeluán, misión de, 269. 

Zimmermann, 40. 

Zorita, Alonso de, 221 sigs. 

Zultepeque, pobl, 240. 

Zumárraga, Fr. Juan de, 281. 

Zúñiga: D.? Catalina de, 115. 

—Sor Juana de, 128. 

Zurita: Jerónimo, historiador, 11, 14, 
428-9, 408. 

—lugar de, 121. 

Zurunga, v. Surunga. 


NUE"7A OBRA MUSICAL 


Treinta composicivnes musicales, de gusto dentro del estilo 
moderno, con Órgano y armonium para iglesias franciscanas, 
principalmente de la V. O. T. de Penitencia, coleccionadas por 
el P. Fr. Martín Manterola Lazcano, de la Provincia Seráfica 
de Santiago. Forman un elegante opúsculo de 131 páginas, 
encuadernado en tela inglesa, y se vende al .módico precio 
de 6 pesetas ejemplar, franco de todo gasto de expedición. 
En pedidos que no bajen de un ciento se hará la rebaja de 
una peseta por ejemplar. Dirigirse al P. Administrador de 

«EL ECO FRANCISCANO» o 

e 2 al'R. P. MARTIN. MANTEROLA 


Convento de franciscanos — SANTIAGO (Coruña) 


Servicios de la Compañía Trasallántica 


linea de Cuba Méjico —Saliendo de Bilbao, de Santander, de Gijón y 
de Coruña, para Habana y Veracruz. Salidas de Veracruz y de Habana, para 
Coruña, Gijón y Santander. E 


Linea de Buenos Aires.—Saliendo de Barcelona, de Málaga y de Cádiz, 
par: Santa Cruz de Tenerife, Montevideo pS Aires; emprendiendo el 
viaje de regreso desde Buenos Aires y de Montevideo. 


Linea de New-York, Cuba Méjico.—Saliendo de Barcelona, de Valencia, 
de Málaga y de Cádiz, para New-York, Habana y Veracruz. Regreso de Ve- 
racruz y de Habana, con escala en New-York. 


Línea de Venezuela Colombia.—Saliendo de Barcelona, de Valencia, de 
Málaga y de Cádiz, para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de 
la Palma, Puerto Rico y Habana. Salidas de Colón para Sabanilla, Curacao, 
Puerto Cabello, La Guayra, Puerto Rico, Canarias, Cádiz y Barcelona. 


Línea de Fernando Póo.—Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Ali- 
cante, de Cádiz, para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la 
Palma y puertos de la costa occidental de Africa. Regreso de Fernando Póo, 
OS las escalas de Canarias y de la Península indicadas en el viaje 

e ida. 


Línea Brasil Plata.—Saliendo de Bilbao, Santander, Gijón, Coruña y 
Vigo, para Rio Janeiro, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje 
de regreso desde Buenos Aires para Montevideo, Santos, Rio Janeiro, Ca- 
naríias, Vigo, Coruña, Gijón, Santander y Bilbao. Además de los indicados 
servicios, la Compañía Trasatlántica tiene establecidos los especiales de los 
puertos del Mediterráneo a New-York, puertos Cantábrico a New-York, y la 
linea de Barcelona a Filipinas, cuyas salidas no son fijas y se anunciarán 
oportunamente en cada viaje. ] 





Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasa- 
eros, a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, 
como ha acreditado en su dilatado servicio. Todos los vapores tienen Tele- 
grafía sin hilos. 

También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por líneas regulares. 

Las fechas de salida se anunciarán con la debida oportunidad. 


Google 





Vidrieras artística 


Mosaicos venecianos 


PARA IGLESIaS, ORATORIOS 
EDIFICIOS PÚBLICOS Y CASAS 
PARTICULARES 


J. H. 
MAUMEJEAN Hnos. 


Paseo de la Cástellana, 64 
MADRID 


Casas en París, en Wendaya 
y en San Sebastián 































Entre los trabajos más importantes 
recientemente ejecutados o en ejecución. 
merecen citarse los siguientes: 

BOGOTÁ (Colombia): Templo votivo 
del Sagrado Corazón.—MADRID: Cate- 
dral de Nuestra Señora de la Almudena, 
Mosaico veneciano de siete capillas de 
la cripta y todas las vidrieras correspon- 
dientes.—SEVILLA: Decoración en mo- 
saico de la capilla de Reyes (enterra- 
miento del Rey San Fernando).—ME- 
DELI IN (Colombia): Nueva Catedral — 
BUENOS AIRES: Parroquia de San Jo- 
sé de Calasa1.z.—PARIS: Parroquia de 
Santo Domingo.—HABANA: Iglesia del 
Colegio de Belén de los RR. PP. Jesuitas. 
SANTURCE (Puerto Ric ): Iglesia de 
las Hijas de la Caridad.—PONCE (Puer- 
to Rico): Parroquia de Ponce. —TOLU- 

CA (México): 1elesta de los RR. PP. Pa- 
Fragmento de una Pa ra Bad de la colección sionistas. —MELILLA arruecos): Igle- 

sia parroquial. -BAYONNE: Cated 
DEM: Nuevo Seminario. —- PERNAMBUCO (Brasil): Santuario de María Auxiliadora, 
los RR. PP, Salesianos. —CHIQUINQUIRA (Colombia): Santuario de Nuestra: Señora de 
Chiquinguirá.—MALACCA (Departamento de los Estrechos, Asia): Iglesia de las Misio- 
nes Portuguesas.—SI-FENG (Mandchuria, Siberia): Iglesia de la Procura de las Misiones 
extranjeras. — ROSARIO DE SANTA FE (Argentina): Residencia de los RR. PP. Jesuitas. — 4 
ISLAS CANARIAS: Catedral de Las Palmas. Iglesias parroquiales de Teror, Arucas, Guía- 
Galdar, etc.—BUENOS AIRES (Argentina): Club Español. —FERNANDO POO (Guinea 
española): Catedral. —CORDOBA (España).—Mezquita-Catedral. Reconstitución comple- 
ta de los mosaicos del siglo x de la capilla del Mirahb.—SEVILLA: Pabellón Real y Palacio 
de Bellas Artes de la Exposición Hispanoamericana.—MADRID: Iglesia de San. uel y 
San Benito.—BETHARRAM (Francia): Vidrieras de la iglesia de Nuestra Señora de Bér 
harram, —-MEXICO: Vidrieras del nuevo Banco de México.—CARACAS (Venezuela) VE 
drieras para la nueva Basílica del Sagrado Corazón de los RR. PP, Dominicos. — TUCU: 
MAN (República Argentina): Capilla del Convento de las RR. MM. Franciscanas.—VA* 
LENCIA: Nuestra Señora de los Desamparados, templo de San Vicente Ferrer, iglesia de 
San Juan, el Hospital, etc. —FALL-RIVER (Mass. Estados Unidos): Parroquia le N:D de 
Lourdes. Importantísima colección de vidrieras de escenas. (700% metros /-HABANK 
Iglesia del Espíritu Santo. 
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